Y 


1 0 
Ae: 


DET 


TIN 
INES a 


ido Ed 


dy 


Ñ PLAN 
AN 


ie 
0 


SOCIEDAD CIENTIFICA 


ARGENTINA 


DIRECTOR: EMILIO REBUELTO 


LOMO CASI 


ás 


ANALES 


A : DE LA ) 
E ARGENTINA 
DIRBOTOR: EMILIO REBUELTO 4d 
h ENERO 1946 — ENTREGA I — TOMO CXLI 
SUMARIO 
E PÁG. 
SEccIÓN CONFERENCIAS: 

Emilio REBUELTO. — Cincuenta años de téenica en la República Ar- 
A a a CO AAA y O 3 

Notas a la Conferencia « Cincuenta años de técnica en la República 
Aa oe a a e 33 

SECCIÓN OFICIAL DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA (SECCIÓN « SAN- 

TA FE >). — Sesión de comunicaciones del 26 de setiembre de 1945: Va- 

loración de nitratos de cuprifotometría; Medidas de electricidad de 

aguas de lluvia; Estructura de yacimientos de asfaltita; Memoria de 

la presidencia correspondiente al período 1944-1945; Balance de teso- 
teria, Comisión Directiva, Lista dersociós E... eno ones a 40 
CARLOS RUSCONI. — Cuchillos de piedra huarpes ..........00....oo.oo. 49 

NOTAS NECROLÓGICAS DE LOS SOCIOS FALLECIDOS EN EL AÑO 1945: 
Dr santiaso Barabino. Amadeo ocaso de ala a la O 53 
DMA Lter INMOCOO naa a ado die a ee ad 65 
mo Eyanistos Ve MOTenO o aa a La 72 


A ei a ON 79 


BUENOS AIRES 
CALLE SANTA Fr 1145 


1946 


SOCIOS HONORARIOS - 


Pedro Visca $ Dr. Carlos Darwin + : Dr. Walter Nernst $ 
Mario Isola + Dr. César Lombrose + Dr. Alberto Einstein 
Germán .¿Burmeister $ Ing. Luis A. Huergo + : : Dr. Cristóbal M. Hicken ;. 
Benjamín A. Gould $ Ing. Vicente Castro $ , Dr. Angel GaMardo + 
R. A. Phillippi + Dr. Juan J. J. Kyle 4 Dr. Eduardo L. Holmberg t 
Guillermo Rawsoa $ Dr. Estanislao S. Zeballos + Ing. Guillermo Marconi + 
Carlos Berg j Ing. Santiago E. Barabino $. Ing. Eduardo Huergo + 
Valentín Balbín + Dr. Carlog Spegazzini + E Dr. Enrique Ferri $ - 
, Florentino Ameghino $ | Dr. J. Mendizábal Tamborel $ | : 


CONSEJO CIENTIFICO 


Ing. José Babini; Dr. Horacio Damianovich; Prof. Carlos E. Dieulefait; Dr. Juan A. 
Domínguez; Dr. Gustavo A. Fester; Dr. Joaquín Frenguelli; Dr. Josué Gollan (h.);. 
Dr. Bernardo A. Houssay; Dr. Cristoíredo Jakob; Dr. Emiliano J. Mac Donagh; Dr. R. 
Armando Marotta; Dr. Julio Méndez; Ing. Agr. Lorenzo R. Parodi; Dr. Franco Pastore; 
Capitán de fragata Héctor R. Ratto; Vicealmirante Segundo R. Storni; Dr. Alfredo Sor- 
delliz Dr. Reinaldo Vanossi; Dr. Enrique V. Zappi. 


JUNTA DIRECTIVA 


(1945-1946) 

ERCOULENTO MS cena aaa Doctor Gonzalo Bosch 

Vicepresidente A Ingeniero Enrique Chanourdie 
- Vicepresidente 2% ....o..o.o.. Doctor Jorge Magnin 

Secretario de actas ...oooo.. Doctor Carlos A. Bertomeu 

Secretario de correspondencia. Doctor E. Eduardo Krapf 

MOBONCRO: trote ala lo acia Ros Ingeniero César M. Polledo 

Bibliotecario .......o........ Ingeniero José M. Páez 


ingeniero Alfredo G. Galmarini 
Ingeniero Gastón Wunenburger 
Ingeniero Eduardo M. Huergo 
Ingeniero Carlos A. Lizer y Trelles 
dd Doctor Reinaldo Vanossi 
Ingeniero Belisario Alvarez de Toledo 
Doctor José Llauró  - 
Ingeniero Juan B. Marchionatto 
|. Ingeniero Carlos M. Gadda 


Vocales ....... A ie 


Ingeniero Antonio Arena 
Ingeniero Juan PB. Berrino 


Ingeniero Anecio J. Bosisio 
Suplentes ot cta cestas ie alas 


Ingeniero Héctor Ceppi 
Doctor Elías A. De Cesare 
Ingeniero Pedro Rossell Soler 


Í 
j Doctor Antonio Casacuberta 


Revisores de balances anuales 
Arquitecto Carlos E. Géneau 


ADVERTENCIA. — Los colaboradores de los Anales son personalmente responsables dúe 
ia tesla pustentada en gus escritos. Tienen derecho a la corrección de dog pruebas. l.os que 
deseen tirada aparte de 50 ejemplares de sus artículos, deben solicitarla por escrito. 
Arte 10 del Reglamento de los “ANALES” (modificado por la J. D. en su sesión de 
fecha 4 de septiembre 1941). Los escritos originales destinadog a la Dirección de los 
“ Anales”, serán remitidos a la Administración de la Sociedad, calle Santa Fe 1145, a 
los efectog de registrar la fecha de entrega para luego enviarlos al señor Director. La 
Sociedad no tomará en consideración las observaciones de log autores que se refieran a 
cualquier anormalidad, si mo se ha cumplido con el requisito indicado. 


Impreso en los Talleres Gráficos “TOMAS PALUMBO” - La Madrid 311-325 - Buenos Aires 


SECCION CONFERENCIAS 


CINCUENTA AÑOS DE TECNICA EN LA REPUBLICA 
ARGENTINA 


POR EL 


Inc. EMILIO REBUELTO 


Conferencia leída el 15 de abril de 1945 


en la Sociedad Científica Argentina. 


Cuando me ví obligado a buscar un tema apropiado para desarro- 
llarlo en esta conferencia inaugural del nuevo ciclo que hoy inicia 
la Sociedad Científica Argentina, creí lo más oportuno elegirlo, 
de modo que su exposición implicase cierta mirada hacia atrás, no 
solo porque en estos momentos críticos de la historia en que vivi- 
mos es un espectáculo poco tranquilizador el mirar hacia adelante, 
sino también porque al empezar un viaje, es casi instintivo en el 
espíritu humano, recogerse sobre sí mismo y recordar melancóli- 
camente algo del pasado, para enfrentarlo con las novedades que 
esperamos del porvenir. 

Y así, yo pienso que en las conferencias que van a suceder a 
ésta, a lo largo del presente año, ingenieros, médicos, filósofos, ar- 
tistas, hombres de laboratorio, de cátedra o de acción, van a 1r 
exponiendo las últimas conquistas de la ciencia, las teorías mo- 
dernas y los nuevos aspectos o aplicaciones que se han dado a los eo- 
nocimientos humanos. En contraposición a ello, puede ser de in- 
terés que consagremos ahora un pequeño recuerdo a varias cosas 
antiguas, pues ellas han de servir también, gracias al contraste, 
para valorar más las diferencias existentes entre el ayer y el hoy. 

Limitándose a la técnica de las Obras Públicas, pues otra cosa 
no es posible hacer dado el escaso margen de tiempo a nuestra 
disposición, me propongo perfilar aleunos raseos de su desenvol- 
vimiento en la República Arsentina durante el último medio si- 
elo, tarea digna en el fondo de ocupar la reposada atención de 
eríticos e historiadores encargados de fijar méritos y responsabi- 
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lidades entre los téenicos, los políticos y los ingenieros que han 
intervenido en las grandes construcciones llevadas a cabo en los 
últimos cincuenta años. 

Una labor analítica, retrospectiva, de esta clase, podría intentar- 
se recorriendo las Memorias anuales de los Ministerios y los Men- 
sajes del Poder Ejecútivo al Honorable Congreso. Desgraciada- 
mente, esto nos daría una apretada, densa y seca serie de núme- 
ros, fechas y nombres, vinculados a los ferrocarriles, puentes, ca- 
minos y trabajos hidráulicos ejecutados, envuelto todo en la frial- 
dad propia de los papeles burocráticos. Pero el espíritu inspira- 
dor de las obras, el entusiasmo ideal de los proyectistas y las polé- 
micas que rodearon la ejecución de muchas de nuestras más impor- 
tantes Obras Públicas, no podría captarse, examinando semejantes 
documentos oficiales, 

Es forzoso ir a busear la vida interior que animó estos asuntos 
en las publicaciones técnicas especializadas que entonces aparecían 
en el país. ¡Entre ellas, hay una digna por múltiples razones de 
especial recuerdo, consideración y consulta. Quiero referirme a la 
« Revista Técnica » fundada por el Ingeniero Enrique Chanourdie, 
justamente hace hoy cincuenta años, pues su primer número apa- 
reció el 15 de Abril de 1895. Por el entusiasmo y la fe que inspi- 
raron su acción; por la valentía y rectitud de sus campañas; por 
la hazaña periodística que representó el mantenerla; y por el va- 
liosísimo archivo constituído por sus 37 tomos, la « Revista Téeni- 
ca », precursora de sus símiles, es inseparable de cualquier estu- 
dio que se intente sobre los acontecimientos téenicos ocurridos aquí 
en el último medio siglo. Hacer la crónica de esta publicación 
equivale a hacer la historia de la técnica de la ingeniería y 
de las Obras Públicas en la República Argentina. No creo, pues, 
colocarme fuera del tema ofrecido a tratar en esta conferencia, si 
me ocupo del desarrollo de la técnica, guiándome por la historia 
de la « Revista Técnica ». 

Forzado por la brevedad a que obliga el momento, limitaré mi 
examen a los diez primeros años, de 1895 a 1905, eligiendo entre 
ellos un reducido número de casos y ejemplos, tratando de fijar 
cuales eran las características del ambiente técnico hace cincuenta 
años. El contraste con el aspecto actual, creo que ha de bastar 
al auditorio ante el cual estoy hablando, para percibir la masnitud 
de la evolución experimentada y de los cambios producidos, espe- 
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cialmente en la manera como se discuten y se juzgan hoy las: Obras 
Públicas. E 

En 1895 no iba el país de la tranquila opulencia a que 
las últimas décadas nos tienen acostumbrados. La' conmoción su- 
frida en los turbulentos días del 90 y la erisis consiguiente, pro- 
longaban sus inevitables consecuencias, creando un ambiente poco 
“propicio para empresas publicitarias . de la clase a que pertenecía 
la iniciada por Chanourdie; y en este sentido la fundación de la 
«Revista Técnica» fué juzeada como una empresá azárosa y de 
un problemático éxito. Eran escasos los especialistas que escribie- 
sen, tanto como los que leyesen. La organización administrativa 
de las Obras Públicas era incompleta, deficiente y poco interesaba 
al eran público. No existía aún ni siquiera el Ministerio de: Obras 
Públicas, ni tampoco las numerosas Reparticiones autárquicas que 
hoy funcionan. En la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales no se había creado aún la Escuela de Arquitectura, ni 
tampoco el Doctorado en Química ni la Ingeniería Industrial. No 
se había fundado aún la Universidad de La Plata, ni terminado el 
Puerto de Buenos Aires, ni empezado el de Santa Fe, ni el mi- 
litar de Bahía Blanca. Hasta había Capitales de provincia, donde 
no llegaba aún el ferrocarril. La Capital Federal tenía. menos ha- 
bitantes que los que hoy se atribuyen a Rosario. 

La intromisión de la política en las Obras Públicas era más fuerte 
-y más perturbadora que en la actualidad. Los gobernantes de pro- 
vincias interferían en las decisiones del poder central con más in- 
tensidad que ahora. Los jefes de las reparticiones técnicas com- 
probaban con harta frecuencia como se desatendían sus consejos 
e informes, viéndose obligados a transigir o a renunciar. El ejem- 
plo de Huergo en el caso de las obras del Puerto de Buenos Aires, 
tuvo muchos desconocidos imitadores. Era una época Lena de 
la ingeniería argentina. 

El descontento por esta situación, ¿staba latente, y cuando apa- 
reció la «Revista Técnica », decidida a emprender una eruzada 
en pro de la rectitud de los procedimientos, de la justicia y de la 
seriedad en los trámites previos a la adjudicación y construcción 
de las obras públicas, muchos comentarios exteriorizaron la discon- 
formidad con lo sucedido hasta entonces. | ea da a 

Por ejemplo, el. siguiente: (1)... mes lei e enetar 


(1) Ver Advertencia, al final. 
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<« Las obras públicas, entre nosotros — se decía — salvo excepeio- 
«nes, han sido llevadas a cabo sin previo maduro examen; el favori- 
«tismo o el entusiasmo imprevisor de otrora, nos hacen lamentar 
«hóy que obras costosas y de tanta importancia como el Puerto de 
«la Capital, no satisfagan a las condiciones de comodidad que de- 
«bieron; que la Casa de Gobierno, pasable como estilo arquitectó- 
«nico, sea chata, con más apariencia de edificio conventual, cuar- 
« tel, ete., que de residencia del Poder Ejecutivo Nacional; que 
<las Obras Sanitarias cuesten una enormidad al erario, despilfa- 
«rrando el dinero en revestir de alfarería y mayólicas de matices 
«variados, el gran depósito de agua y otras grandezas por el es- 
«tilo ». 

Las mayólicas a las que aquí se alude son las que adornan los 
frentes del edificio ubicado en la calle Córdoba, entre Río Bamba 
y Ayacucho; su costo había pasado, efectivamente, de un millón 
de pesos oro, más del 40 % del total de la construcción y si bien 
es cierto que las tales mayólicas impresionan gratamente la vista, 
su empleo no se justificaba entonces, ni se le ha encontrado jJusti- 
ficación todavía. 

Otro comentario típico de la época, es el siguiente, que figura 
entre los propósitos que se proponía cumplir la « Revista Técnica »: 
«tenemos la decisión de combatir esas propuestas que frecuente- 
«mente se hacen a los poderes públicos, destinadas más a favorecer 
«intereses de particulares que a llenar necesidades verdaderas, pro- 
«puestas que no tienden a fomentar el progreso de la Nación. 
« Llegado el caso, hemos de dedicar todas nuestras fuerzas para 
«impedir que el erario nacional sea favorecido con nuevas hipo- 
«tecas de esa naturaleza, que representan, en suma, tan penosos 
«como inútiles sacrificios para todos y cada uno de los habitantes 
<de la República > (?). 

Esta orientación concreta entre los otros propósitos de la « Re- 
vista Técnica », no estaba de más en aquel año de 1895. Por el 
contrario, contribuye a caracterizar la época. Después del huracán 
político y económico de 1890, que tantas empresas tumbó y hasta 
Bancos de importancia mundial como el de la Provincia de Bue- 
nos Aires, abundaron durante varios años los oficiosos liquidado- 
res de pingiies negocios truncos, que traspasaban al gobierno, bajo 
inofensivo cariz de interesantes propuestas, verdaderas hipotecas, 
ruinosas para las finanzas nacionales. 
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Pero los propósitos más concretamente enunciados y sostenidos 
por Chanourdie en la « Revista Técnica > fueron los de hacer cerí- 
tica sana de cuanto se relaciona con las Obras Públicas bregando 
por el aprovechamiento integral de las grandes riquezas naturales 
del país, mediante la construcción de adecuadas vías de transporte 
y del establecimiento del mayor número de industrias posibles, 
temas preferidos, a los cuales están dedicadas la mayor parte de 
las campañas que sostuvo; y si lo recuerdo con estas frases es por- 
que como un eco de lo propuesto para fomentar el progreso y el 
desarrollo de la Argentina hace cincuenta años, un estadista de 
la talla de Sumner Welles, ha expuesto hace pocos días lo mismo, 
como plan de acción «para elevar el nivel de vida de las masas 
populares de las Américas ». 

Poco tiempo después de fundada la nueva y batalladora publi- 
cación, y cuando ya los hechos hablaban elocuentemente de cómo 
se cumplían las promesas enunciadas y cuándo, por lo tanto tenían 
más valor, llegaron innumerables felicitaciones, y voces de aplauso. 
Entre ellas cabe destacar la del brillante eseritor y político santia- 
sueño, D. Pablo Lascano, quien en carta dirigida a Chanourdie, y 
a la que « La Nación >» dió publicidad, haciendo suyas las opiniones 
allí vertidas, decía: 

«Ha dado usted en el clavo fundando la « Revista Técnica » y 
«aunque no soy sino un pobre pintor, permítame que le envíe mis 
«enhorabuenas por la idea que se le ha ocurrido y por la hábil 
« realización de la misma ». 

«En un país como el nuestro donde hay tanto que remover para 
« establecer sobre bases científicas el progreso material, la « Revista 
« Técnica » es portaestandarte que guiará a ese ejército de obreros 
« hacia la conquista de la riqueza en sus variadas manifestaciones >». 

< Una publicación como la suya, no sólo es meritoria por su carác- 
« ter noticioso; lo es también porque representa un prontuario para 
«los hombres de gobierno, que necesitan a cada paso ciertas ideas 
«prácticas para convertirlas en proyectos de ley, pues no basta el 
«informe frío y a veces deficiente de las reparticiones oficiales, con- 
«denadas en la mayor parte de los casos, a obrar en vista de lo 
«actuado, con horizontes limitadísimos, sin misión ni facultad para 
«ampliar o mejorar lo que desde su origen obedece a un molde 
«dado ». 
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« El especialismo ocupa hoy un sitio de preferencia en las especu- 
<«laciones del espíritu humano , y cada actividad debe buscar una 
«colocación y un puesto en la acción colectiva a fin de que de la 
« diversidad resulte un todo armónico regido también por leyes ar- 
<«mónicas; de ahí la división del trabajo y sus erandes corolarios. 
«Zapatero, a tus zapatos >». ys 

El extraordinario valor que corresponde atribuir a los estudios y 
monografías publicados en la « Revista Técnica» y lo fundado que 
es el considerarlos como base de toda revisión histórica de la evo- 
lución experimentada por la técnica de la ingeniería en la Argen- 
tina, deriva de los colaboradores reunidos por Chanourdie para 
acompañarlo en su obra. La lista de los redactores que figuran en 
el primer número y que efectivamente trabajaron, iba encabezada 
por el nombre ya entonces ilustre y hoy venerable de don Luis A. 
Huergo, que por aquellos días estaba en un accidental retiro de 
funciones públicas, después de haber presidido la Comisión de 
peritos arbitradores encargados de establecer las responsabilidades 
de la empresa constructora del ferrocarril Central Norte, prolonga- 
ción de Tucumán a Jujuy. Le seguía el Ingeniero Miguel Tedín, 
entonces Presidente de la Dirección de Ferrocarriles y más tarde 
Ministro de Obras Públicas; el doctor Indalecio Gómez, a la sazón 
diputado nacional, político destacado, luego Embajador en Berlín, 
Ministro del Interior en la Presidencia del Doctor Sáenz Peña y 
líder de la famosa ley electoral que promulgó dicho Presidente; el 
Ingeniero y Dr. Valentín Balbin, rector del Colegio Nacional, sabio 
matemático al par que ingeniero práctico y tan experto filólogo 
y latinista que fué designado profesor de esta lengua clásica al 
fundarse la Facultad de Filosofía y Letras; otro Ingeniero y doe- 
tor Manuel B. Bahia, también rector del Colegio Nacional Cen- 
tral, Vice-Decano de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales, que fué Ministro Provincial de Gobierno del Dr. Ugarte; 
el Dr. Víctor M. Molina, político y financista de dilatado prestigio, 
fogoso contrincante del Dr. Eduardo Wilde en cuestiones de obras 
sanitarias y que ilustró más tarde su nombre como Ministro de 
Hacienda; el Ingeniero Emilio Mitre, entonces director de «La 
Nación », diputado nacional y autor de la famosa ley que lleva su 
nombre; el Ingeniero Juan Pirovano, principal ejecutor del tra- 
zado geodésico del Meridiano Quinto, límite entre Buenos Aires y 
La Pampa; el Ingeniero Santiago E. Barabino, inspector general 
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de Obras Hidráulicas, tan profundo conocedor de complejos proble- 
mas portuarios como de las sutilezas filolósgicas. Y aunque no que- 
dan mencionados todos, basta lo dicho para demostrar la capacidad 
de los que año tras año, colaboraron en esa obra que se llama la 
<« Revista Técnica de Chanourdie » y la confianza con que pueden 
aceptarse los juicios y opiniones allí manifestadas. 

Junto con tan extraordinario conjunto de técnicos e intelectua- 
les argentinos que honran a la generación que los produjo, actua- 
ron otros, de procedencia extranjera, no menos descollante: el uru- 
guayo, Ingeniero y Dr. Carlos María Morales, entonces Director 
de Obras Públicas Municipales; el austríaco Dr. Francisco Latzina, 
Director de la Estadística Nacional; el Ingeniero italiano Juan Pe- 
llesehi, constructor de líneas férreas; el Inseniero Francés Alfredo 
Seurot, inspector general de Puentes y Caminos; el Dr. Emilio Dai- 
reaux, distinguido abogado y escritor costumbrista (9%); el Inge- 
niero Alfredo Ebelot, ex-alumno sobresaliente de la « Ecole Cen- 
trale de París» (*), y Carlos Wickman, técnico-caleulista alemán, 
todos los cuales contribuyeron al prestigio de la entonces incipien- 
te publicación. 

Y todavía, tal reunión de notables, que constituye un easo ex- 
cepcional, no repetido después en ninguna otra publicación técnica 
argentina, fué de inmediato ampliado, incorporándose al núcleo 
original personalidades como Constante Tzaut, uno de los ingenie- 
ros más eficientes de su época, que fué ingeniero jefe del Arsenal 
de Guerra; el Profesor Emilio Candiani, director del Puerto del 
Riachuelo; Jorge Navarro Viola y el Capitán de navío José E. Du- 
rand, ex-alumnos ambos de la Escuela Superior Técnica de Lieja. 
especialistas en cuestiones de electrotécnica; Federico Biraben, há- 
bil en rebusques bibliográficos y en cuestiones pedagógicas; Claro 
C. Dassen, figura cumbre de la matemática pura y de la enseñanza 
superior en la Argentina, además de sus descollantes cualidades de 
ingeniero; y aleunos otros, a los cuales tendré ocasión de mencio- 
nar más adelante. 

No es raro que estudiadas y eriticadas por téenicos de tal com- 
petencia, las Obras Públicas, en su teoría y en su práctica, hayan 
aleanzado rápidamente en la Argentina, la perfección de que hoy 
pueden enorgullecerse, a pesar de las inevitables perturbaciones 
que en su normal desarrollo causaron en todo tiempo influencias 
extrañas. Y es precisamente en las pásinas de la « Revista Téeni- 
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ca », donde hallamos documentadas las etapas sucesivas de esa evo- 
lución; donde encontramos también el origen, muchas veces igno- 
rado, de ciertas investigaciones y doctrinas caídas ahora en el 
dominio público; donde, por desgracia, comprobamos como indica- 
das hace más de cuarenta años, soluciones y sugestiones que han 
tardado excesivo tiempo en ser atendidas y, en fin, donde quedaron 
rastros de las ásperas polémicas que fué necesario mantener para 
enderezar ciertos entuertos. 

Vale así la pena recordar que ya en 1895, aparecieron los es- 
tudios del Dr. e Ingeniero Alberto Sehneidewind sobre el análisis 
matemático de las tarifas de ferrocarril, tratando por primera vez 
en idioma castellano de vulearizar las teorías del famoso economis- 
ta alemán Launhardt, aplicándolas al transporte de cereales en el 
país (*). ¡En 1896, se iniciaban las publicaciones sobre ingeniería 
legal del Dr. Juan Bialet Massé (%), continuadas y ampliadas des- 
pués en los notables libros que al mismo asunto ha dedicado el 
Ingeniero Mauricio Durrieu. En 1897, el Ingeniero Pompevo Mo- 
neta, estudiaba el levantamiento de la carta de la República y 
proponía una solución, con métodos expeditivos para uno de los 
magnos problemas nacionales aún pendientes ("). En 1898 el Inm- 
geniero italiano Luis Luiggl, ya director de la construcción del 
Puerto Militar de Bahía Blanca y que había instalado con mucho 
éxito la navegación de los ferry-boats entre Sicilia y Calabria, pro- 
ponía adoptarlos aquí para facilitar la navegación de orilla a ori- 
lla en el estuario del Plata, idea que sólo en época muy reciente 
y en forma por demás parcial, se ha llevado a cabo. (8). 

En 1902 el Ingeniero Huergo desarrolló sus amplios proyectos 
sobre la navegación interior del país (?), luchando por implantar 
una política fluvial orientadora de los: transportes hacia el apro- 
vechamiento lo más completo posible de los cursos de agua, po- 
lítica a la que no hemos llegado todavía, a pesar de la necesi- 
dad que tenemos de ella para que nos ayude a solucionar los in- 
convenientes de una producción y población tan dispersa como la 
nuestra. 

Desde 1898 verificó Tzaut ensayos de resistencia y determina- 
ción del módulo de elasticidad con varias muestras de diferentes ma- 
deras argentinas (1%), anticipándose a los laboriosos trabajos que 
dedicaron posteriormente a esta cuestión los ingenieros Durrieu, 
Palacio y Latzina. 
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Hace también 45 años, que el Ingeniero Fernando Segovia, pro- 
fundizaba el estudio del cálculo y de la construcción de los puentes 
metálicos, sistematizando su enseñanza; y no habrán olvidado to- 
davía muchos de mis actuales oyentes, que cuando estudiaron esta 
materia en la Facultad, el libro de texto era la « Revista Téeni- 
ca» (4). Como lo fué también de consulta, para los que desea- 
ban conocer los nuevos procedimientos de construcción del Fer 
Beton Armé, hoy hormigón armado, cuando el Reglamento Muni- 
cipal no lo reconocía ni aceptaba (+2). Y la misma anticipación 
puede comprobarse a propósito de tracción y alumbrado eléctri- 
co (9%) siendo famosa la campaña que fué necesario llevar a cabo 
para imponer las ventajas del « cable neutral desnudo », telegrafía 
sin hilos (1%), normas de urbanismo (q, ete. + 

Entre paréntesis, diré que algunas de estas anticipaciones, die- 
ron origen a profecías poco afortunadas. Por ejemplo, hablando 
del automovilismo en 1896, cuando aún no había nineún vehículo 
de esta clase en Buenos Aires, uno de los colaboradores, que tal 
vez esté aquí presente, preguntándose que resultados darían los 
automotores en la República Argentina, se contestaba así: « En 
«ciudades como Buenos Aires, con bocacalles tan frecuentes y 
«estrechas, los automóviles importarían hasta cierto punto, un pe- 
«Jigro, a menos que se redujese su velocidad, en relación con las 
< dificultades que el tránsito de aquéllas ofrece. En la campaña 
«el primer obstáculo que se opondría a su generalización, es el 
«mal estado o más bien, la ausencia total de caminos: la escasa 
«densidad de la población sería otro inconveniente no menos serio, 
«por la falta de recursos que ello supone, para el caso de acciden- 
«tes que podrían producirse. No nos atrevemos por el momento, a 
«Imaginarnos un automóvil, superando los numerosos e imprevistos 
«obstáculos de las pampas» (1%), 

Tan curiosas como estas frases, son “otras dedicadas «a los rau- 
«dos ciclistas, que son un constante peligro para los peatones ». 
Contrarrestando las críticas que se hacían al establecimiento de los 
tranvías eléctricos en las angostas calles de Buenos Aires, asegu- 
rando que no habría sitio para colocar el troley y los alambres de 
transmisión, Chanourdie, haciendo una campaña a favor de la cons- 
trucción de tranvías eléctricos, hizo conocer varias vistas fotográ- 
ficas de calles más angostas (*7) en ciudades europeas donde se 
habían establecido sin molestias. Después, los proyectistas pasa- 
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ron al otro extremo y encontramos publicados, hasta proyectos de 
tranvías eléctricos a alto nivel en las calles de Buenos Aires. 
También hay proyectos de subterráneos que datan de 1896 y algu- 
nos con trazados muy distintos de los que después se han cons- 
truído (*%). A este respeto debo señalar, que de haber oído en- 
tonces a la « Revista Técnica », habríase resuelto más acertadamen- 
te el problema de la instalación de una red de subterráneos en 
Buenos Aires. La tesis de que una red completa debía proyee- 
tarse y ser construída por cuenta del Municipio, nos habría aho- 
rrado muchos de los presentes sinsabores. La oposición al subte- 
rráneo del F. C, Oeste, que se hizo en sus páginas, fué recién aqui- 
latada muchos años después, cuando se comprobó lo bien fundado 
de sus profecías sobre las complicaciones constructivas que se de- 
rivarían de aquel subterráneo, para la instalación de las otras lí- 
meas (0). 

Y lo mismo que de los erandes problemas nacionales, se ocupó 
la « Revista Técnica » de las obras técnicas extranjeras, tanto euro- 
peas y norteamericanas (2%), como sud-americanas, especialmente 
uruguayas (22), y también de cuanta novedad aparecía en los do- 
minios de la ciencia pura (%). 

Para fijar con un poco más de precisión cual era el ambiente 
técnico del país, visto a través de quienes redactaban la « Revista 
Téenica », voy a detallar el contenido del primer número. Después 
del consabido editorial de cireunstancias sobre los propósitos de la 
nueva publicación, aparece una biografía del Ingeniero Cristóbal 
Giagnoni, a cuya memoria se iba a inaugurar en aquel mes de 
Abril de 1895 un monumento funerario en el Cementerio del Norte. 
Hay en esto un indudable recuerdo sentimental de Chanourdie por 
su viejo y querido maestro, cuyas enseñanzas había recogido no 
en las tranquilas conferencias de 1a cátedra, sino en laboriosos tra- 
bajos de gabinete. La acción de Glagnoni ya fué en su época 
juzgada como extraordinariamente beneficiosa, por hombres tan 
calificados y exigentes como don Guillermo White, quien reconoció 
los méritos de Giagnoni en su persistente lucha por desterrar las 
prácticas rutinarias entonces comunes en el trazado y en la ejecu- 
ción de líneas férreas. Fué él quien redactó los primeros pliegos de 
instrucciones para el estudio y de condiciones para la construcción 
de ferrocarriles y fué también él quien modificando la rasante pro- 
puesta para la prolongación del F. C. Andino entre Villa Merce- 
des y San Luis, rebajó su costo en más de un millón de pesos. 
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Otro artículo del primer número se titula « Doque Militar », no 
Dique; y se refiere a la necesidad de construir en el país un Puerto 
Militar, para que la Nación no se viese obligada a los enormes gastos 
que representaba el enviar a Europa los buques de guerra, cada vez 
que debían ser reparados, o simplemente, pintado el casco. 

La palabra Doque era propuesta por el Ingeniero Barabino, re- 
cordando que Dique es un vocablo más apropiado para expresar 
una barrera o un obstáculo opuesto contra una corriente de agua, 
mientras que Doque, como el inglés Dock, expresa «una balsa o 
«espacio de agua destinada a efectuar operaciones comerciales », y 
mencionaba como ejemplo de estas derivaciones, bloque de block; 
foque de foc; estoque de estoc; duque de duc. Pero todavía no 
ha prosperado el Doque de dock. 

Estas preocupaciones de Barabino por cuestiones etimológicas 
y de purismo castellano, se evidenciaron en muchas otras oportu- 
nidades de su laboriosa vida; recordaremos su empeñosa gestión por 
redactar un diccionario tecnológico, en elimeo idiomas, español, ale- 
mán, francés, inglés e italiano, del cual llegó a publicarse — natu- 
ralmente que en la « Revista Técnica»— la letra A completa. 
Justificando su obra, decía Barabino que era necesario despojar 
a nuestro pobre vocabulario tecnológico, del gran número de bar- 
barismos que lo infectaban y que no solo lo afean, sino que también 
se prestan a confusiones y crean dificultades entre ingenieros y 
constructores. Esto se decía hace 47 años. Lo mismo seeuimos 
ereyendo hoy y también creemos que nos hace falta otro Barabino 
que insista en la obra de depuración (2%). 

La « Revista Téenica » no se limitó a problemas de técnica, ceo- 
mo lo comprueba un tercer artículo del primer número, dedicado 
al candente tópico de Límites con Chile, que en 1895 apasionaba los 
ánimos, provocaba discusiones eneonadas y estuvo a punto de con- 
ducir al país al estado de beligerancia (2%). Otras informaciones 
relativas a 1895, nos hacen conocer que había entonces en explo- 
tación 22 ferrocarriles nacionales y ocho provinciales; hoy son 
muchos menos, justamente la mitad por la acción de sucesivas fu- 
siones. Diez de ellos eran todavía empresas garantidas, o sea, 
con intereses asegurados por el Gobierno y de estos diez, seis pre- 
sentaban pérdidas en su explotación. Actualmente, no hay nin- 
guna empresa ferroviaria garantida y tampoco ninguna ganancia 
para sus accionistas ordinarios (2). 
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También son de sumo interés los datos sobre precios de ma- 
teriales de construcción; eran los felices tiempos en que se hacían 
revoques a 30 centavos el metro cuadrado; los ladrillos valían $ 18 
el millar y $ 8 la barrica de Portland. El oro se cotizaba a 
301 m$n. papel. El momento actual no es apropiado para com- 
parar éstos con los precios de ahora; pero a todos los ingenieros 
que se ocupan de expropiaciones, valuaciones y cuestiones judicia- 
les conexas, les agradará saber que en la « Revista Técnica > tie- 
nen elementos, que seguramente han necesitado muchas veces, para 
determinar el valor de una construcción en fecha dada. 

Otra información que parece secundaria, cuando en realidad es 
un valioso índice de la cultura de un país, es el número y deserip- 
ción de las patentes de invención concedidas (27). En 1894, se 
concedieron en Buenos Aires, 155 patentes, de ellas, 31 extranje- 
ras. Leyendo sus títulos, se comprueba que las preocupaciones de 
los inventores de hace cincuenta años, ni volaban muy alto, ni se di- 
ferenciaban mucho de los actuales; así ancontramos un Nuevo siste- 
tema de botella no rellenable; Cápsula metálica de seguridad para 
vinos; Tapón inviolable, temas sobre los que hoy se siguen presen- 
tando mejoras y modificaciones. Se registra también un Proce- 
dinmmento para hacer malterables los billeles de lotería y un Con- 
tador automático para boletos de tranvía. Más curioso es un dis- 
tribuidor automático de bebidas y perfumes y la Patente 1506, 
concedida hace más de 50 años, se refiere a un Bar automático, in- 
vento que sólo ha logrado imponerse recientemente. 

Los dos grupos más numerosos de patentes, son también carac- 
terísticos; uno es el relativo a publicidad; figuran patentados en 
1894. un Avisador, denominado tapiz-Reclame; un estuche avisa- 
dor para cajas de fósforos; un nuevo método de publicar avisos en 
los tranvías; un guarda árboles avisador; una torre avisadora y 
un anunciador automático para colocar en las tranqueras del cam- 
po. Se ve como el afán desmedido por la competencia comercial ha- 
cía entonees los mismos estragos que ahora en los cerebros afano- 
sos para buscar novedades; pero el fin perseguido, de aumentar las 
ventas del artículo anunciado, explica tantas preocupaciones por 
encontrar llamativas formas de propaganda. Lo que, a primera 
vista no se explica tan fácilmente, es que en otro erupo de paten- 
tes, y en un solo año, encontremos: Un nuevo envase para cigarri- 
llos y fósforos a la vez; tres tipos distintos de cajas de fósforos; 
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una máquina para hacer y otra para deshacer cigarrillos; un en- 
vase portátil para fósforos; una « fosforera fin de siglo» y un 
procedimiento para fijar etiquetas en las cajas de fósforos. La 
explicación consiste en que este desmedido interés por los fósfo- 
ros, era consecuencia de haberse instalado ese año en Buenos Aires, 
la gran fábrica de la Compañía Sud-Americana, con capacidad pa- 
ra fabricar 200.000 eajas por día. Era, tal vez, entonces, el esta- 
blecimiento industrial más importante de la ciudad. Coineidió es- 
ta instalación con la publicación en varios números de la « Revista 
Técnica » de una serie de artículos descriptivos referentes al pro- 
yecto de una fábrica de esa índole debido al ingeniero Alfredo 
Seurot, quien presenta en ellos los planos completos de una fábrica, 
el plan de organización y detalle de los procedimientos fabriles em- 
pleados (%%); aunque a pesar de la prolijidad con que se exponía 
la flamante industria, no resultó una deseripción del todo com- 
pleta, pues según las malas lenguas, se temió que se divulgaran 
aleunos secretos de fabricación. Lo mismo suele suceder hoy, per- 
sistiendo el tipo de fabricantes miedosos, que creen defender su 
negocio con el silencio y la ocultación de técnicas, casi siempre 
elementales y conocidas. En lo que no estamos igual es en la 
calidad de los fósforos: los que se hacían hace 50 años, eran por 
clerto mucho mejores que los actuales. 

Si después de examinado el primer número, continuamos ho- 
jeando los siguientes, en busca de los asuntos que en aquella épo- 
ca atraían la atención de los técnicos, encontramos entre otros, 
problemas que estaban a la orden del día: la Estación Central de 
ferrocarriles, proyectada en las proximidades de la Plaza de Ma- 
yo — justo donde se halla ubicada la estatua de Juan de Garay — 
y que no llegó a construirse (?%); la construcción del Palacio del 
Congreso, cuyos cimientos presentaron un difícil problema de fun- 
dación al encontrarse un terreno arenoso incapaz de sostener el 
peso de la enorme cúpula (*%); los primeros proyectos para la ins- 
talación del alumbrado eléctrico en Buenos Aires (**); las entonces 
incipientes discusiones sobre tracción eléctrica, y sobre la hulla 
blanca, junto con el aprovechamiento de nuestros ríos y la implan- 
tación de centrales hidroeléctricas ($?) ; las tentativas de irrigación 
en La Pampa y de desagiúes en la Provincia de Buenos Aires, Valle 
del Río Negro, ete. (**). Pero a través de estas páginas, de apa- 
riencia serena, se percibe una cierta sensación de prosa de com- 


CINCUENTA AÑOS DE TÉCNICA EN LA REPÚBLICA ARGENTINA 17 


bate, que por ser un típico matiz de aquellos años, vale la pena 
«Alestacar. 

Ya he calificado a esa época de heroica, en la historia de las 
Obras Públicas en nuestro país; época en la cual, alrededor de los 
estudios y proyectos, la intromisión de intereses tan ajenos como 
mezquinos encendía debates apasionados y ataques virulentos, obli- 
gando a defensas no menos impregnadas de extraordinario ardor 
«combativo. De todas ellas encontramos verídicos testimonios en 
Jas páginas de la « Revista Técnica », aunque no siempre a causa de 
polémicas iniciadas en respuestas a los irónicos comentarios de 
«Chanourdie, pues en múltiples ocasiones se trata simplemente de la 
hospitalidad brindada en las columnas de la publicación, para que 
los alegatos y contrarréplicas en que estaban trenzados terceras 
"personas, pudieran desde aquella tribuna libre, siempre abierta, 
Jlustrar ampliamente a la opinión pública, acerca de los aciertos 
o de los errores atribuídos a las obras en examen. En nuestros 
«días no es frecuente llegar a los extremos de entonces, por mayor 
“serenidad en el ambiente, menor intromisión de la política y más 
homogeneidad en la preparación de los técnicos. Sin embargo, re- 
cordaremos que en no muy alejada fecha, a propósito de los Ca- 
nales de desagiie en la Provincia de Buenos Aires, hoy abandona- 
dos, de la Usina del Dique del Río Tercero, construída y no uti- 
lizada, de la Avenida Norte-Sud, hecha sin plena autorización legal 
y de la Corporación Municipal de Transportes organizada con dis- 
«cutible éxito, hemos vuelto a escuchar frases altisonantes. 

Hace cincuenta años, las cuestiones se hacían más personales, 
Recordaremos como ejemplo típico, las controversias a que dió ori- 
gen el Dique de San Roque, sobre el Río Primero, cercano a la 
ciudad de Córdoba. Como es bien sabido, su construcción condu- 
Jo a la cárcel a su proyectista Ingeniero Cassafousth y a su construc- 
tor Dr. Bialet Massé, después de un informe pericial del Ingeniero 
Stavelius, para el cual, a su vez, pidieron prisión los dos encarce- 
lados anteriores, cuando después de trece meses de prisión preven- 
tiva, consiguieron un fallo del cual resultaban legalmente falsos, 
os hechos en que se fundara la acusación deducida contra ellos. 

- Producidas más tarde grietas y filtraciones a través del muro del 
grandioso embalse, defecto inherente a todos los diques que se cons- 
truyeron antes del criticado, se reanudaron las polémicas, empe- 
zando el Ingeniero Julián Romero por sostener la mayor conve- 
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niencia de un trazado en curva para esta clase de obras, conside- 
rando, por lo tanto, un grosero error el que se hubiera adoptado 
una planta en línea recta para el Dique de San Roque (**) . Las: 
primeras disquisiciones de Romero comprendían cuatro largos ar- 
tículos pletóricos de formuleos matemáticos. Antes de que apa- 
reciese el quinto, Bialet Massé publicó una carta abierta que em- 
pezaba diciendo: « Estos artículos sobre el Dique San Roque, ame- 
«nazan ser la segunda edición de la célebre obra de Valentinus, 
« escrita en nueve volúmenes en cuarto mayor, para probar que en 
«el cielo se habla latín ». Y después de una serie de bromas por el 
estilo, burlándose de las teorías matemáticas que desarrollaba Ro- 
mero, termina diciendo: «el Dique, hijo querido, que tantos sa- 
« erificos y persecuciones me cuesta, ha soportado ya ataques mu- 
«chos más duros, y se ha inventado contra él teorías mucho más 
«extravagantes; pero hace siete años que está impasible, seco y 
« tieso, como un inglés, sin importarle un pito de todo ello >» (**). 

La reacción de Romero, adoptó un estilo más académico y con 
toda seriedad llama ignorante a Bialet Massé. «Nos preciamos — 
«decía don Julián — de saber desarrollar una cuestión científica, 
«poniéndola al aleance de personas ilustradas, aunque carezcan 
«de preparación técnica y nos halaza conseguirlo en términos bre-- 
«ves; pero no siempre es posible. El esclarecimiento de una ecues- 
«tión compleja exige mayor extensión y para dar comprobacióx 
«a cálculos fundados en leyes de mecánica desarrolladas por el aná- 
«lisis infinitesimal, tenemos que dirigirnos a los que poseen esos: 
«conocimientos. Está en lo posible que otro ingenieró hubiera sid> 
«más feliz llegando al resultado con tesis más breve y cáleulos más 
«sencillos; pero a los que no discuten teorías, esta extensión debe: 
« darles la idea de lo mucho que les falta aprender para proceder 
«con acierto en cuestiones de esta trascendencia ». 

Y para poner más en evidencia que Bialet Massé es un simple: 
constructor y contratista, le diee: «A ningún empresario le acon- 
«sejaríamos dedicarse a tales estudios; para ellos, la parte comer- 
«cial; la actividad, que es la base de sus buenos negocios se avie- 
«ne mal con la contracción que requieren los conceptos científicos. 
« Sl a esto se agrega que cireunstancias notorias han podido agriar 
«el carácter de los que actuaron en esa obra, nos explicamos que 
«el Dr. Bialet Massé no esté en ánimos de estudiar y no haya 
«entendido nuestras teorías ». Y después de este desahogo, Ro- 
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mero continuó publicando en la « Revista Téenica » once artículos 
más, de puras teorías hidráulicas. 

Bialet Massé contestó notificándose de que lo habían llamado igno- 
rante; «pero, agregaba, en materia de Diques, sin ofensa de la 
«modestia, puedo asegurarle al señor Komero que sé un poquito 
«más que él, pues al fin, yo he construído cinco y él no ha visto 
«ninguno, fuera de los libros ». 

Este ataque debió serle muy doloroso a Romero, porque era 
exacto: Romero no había visto nunca un Dique ni siquiera aquel 
sobre el cual escribía! En una carta del Ingeniero Carlos Doynel 
a Chanourdie (*%), se refiere a lo mismo, hablando de Romero 
como de un señor «que habla de caramelos sin haber sido él con- 
fitero » y promete contestar sus areumentos cuando termine sus 
interminables artículos, «si es que, dice, todos los lectores de la 
« Revista Técnica » no han fallecido antes ». 

Romero continuó impasible, desarrollando la teoría de las ava- 
lanchas torrenciales, marcha de las crecientes, efectos de la rotura 
del Dique, peligros, deterioros, arrastre de los materiales, onda de 
traslación, ete., todo ello matemáticamente exacto. Al terminar re- 
coge las últimas alusiones que se le hicieron y dice, refiriéndose 
a Bialet Massé: 

«El constructor del Dique, habla de sacrificios que la obra le 
«cuesta, como si tuviéramos que averiguar el precio que se le ha- 
«bía pagado por cada metro cúbico de mampostería, para aplicar- 
«lo al cálculo de la avalancha de agua que se produciría, si por 
«cualquier evento el Dique llegara a romperse. En cambio, ave- 
<«riguó que no hemos visto ni construído ningún Dique, como si los 
« albañiles a los que mandamos colocar piedra sobre piedra se diesen 
«cuenta de su resistencia; y como si la mecánica racional se apren- 
<« diese mirando las montañas ». 

La contestación de Doynel no se hizo esperar y con el mismo buen 
humor de las veces anteriores, refuta las teorías del famoso autor: 
de hidráulica Flamant muy en boga entonces, tal como las apli- 
caba Romero; júzguese por este párrafo: 

« Háblase diferentes veces en los artículos del señor Romero: 
«de la acción de las olas y se les dá verdadera importancia en el 
<« Dique de San Roque. Me extraña que el señor Romero no haya 
«en tan sabrosa ocasión, estudiado igualmente el efecto de los tém- 
«panos de hielo, pues si mi memoria no me engaña, habla de ella 
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<« Flamant en el mismo párrafo de las olas y era ésta un arma más 
«contra el Dique, que no debía desperdiciar el señor Romero, en 
<«su arsenal, digno de los indios cochabambinos ». 

Lo más importante fué que mientras se dedicaban mutuamente 
tan amables indirectas, el nivel del agua del Dique aleanzó una al- 
tura de 1,24 sobre el umbral de los vertederos. Ocurrió tal acon- 
tecimiento el 6 de febrero de 1897 y a pesar de haberse pronos- 
ticado que semejante elevación en el nivel del embalse constituía 
un serio peligro, el comportamiento del Dique fué completamente 
normal (*"). Bialet Massé remitió a Chanourdie un telegrama en- 
tusiasta, diciendo: « Doscientos testigos, entre ellos Huergo, Firmat, 
<« Aranda, Caraffa y otros ingenieros, comprobaron ausencia abso- 
<luta de vibraciones, filtraciones y rasgaduras, a pesar de las ex- 
<travagantes aplicaciones de Flamant: teorías flamantes, pero no 
«entendidas. La gloria de Cassafousth, sancionada para siempre ». 

Efectivamente; los años que han apagado ya hace tiempo el 
fuego de las ardorosas discusiones promovidas sobre el Murallón del 
San Roque, dejaron como residuo, a modo de la pepita de oro que 
queda en el fondo de un crisol, el nombre inmaculado de Cassa- 
fousth, como el de un ingeniero argentino, autor de una obra en- 
teramente digna de las más calurosas alabanzas, pues en aquella 
époea constituyó un record, entre las de su clase en el mundo en- 
tero, por su capacidad, su ínfimo costo y la escasez de sus filtra- 
ciones a través del muro. Sobre esto han escrito Caraffa, Huergo, 
Chanourdie, Barabino y muchos otros ingenieros produciendo tra- 
bajos de imprescindible consulta para quienes se ocupan de esta 
clase de construcciones. Por suerte, estas valiosas páginas se las 
encuentran reunidas en la « Revista Técnica >», salvadas así de la 
inevitable dispersión en que se pierden, diluyen y al final se olvi- 
dan entre nosotros, gran parte de los escritos de carácter téeni- 
Con (o) 

Como otros ejemplos de la forma apasionada con que se actuaba 
voy a mencionar brevemente algunas polémicas en las que actuó 
Chanourdie, lo que equivale a recordar las cuestiones de mayor 
importancia que agitaron el ambiente público en aquellos días, 
pues no dejó pasar ninguna sin tomar una intervención casi siem- 
pre decisiva. Las campañas específicamente características de Cha- 
nourdie, pueden subdividirse en tres erupos: las que tuvieron de 
inmediato un resultado feliz, las que vieron comprobada su exacti- 
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tud y acierto en plazos largos y aquellas en que el éxito final apa- 
rece correspondiendo a otras personas. 

Entre las que tuvieron inmediato éxito mencionaremos la orga- 
nización definitiva de la Dirección General de Ferrocarriles, por 
fusión de la Inspección de Ferrocarriles del Departamento Nacio- 
nal de Ingenieros y la Dirección de Ferrocarriles que en 1895 de- 
pendía del Ministerio del Interior. A fuerza de escribir sobre 
<« Desorganización Administrativa» y de evidenciar los absurdos 
a que conducía tal dispersión de oficinas, se adoptaron soluciones, 
que con poca diferencia son las actuales (*”). Igualmente fué con- 
secuencia de esta campaña el aumento del número de los ministe- 
rios durante la presidencia del General Roca y la inclusión entre 
ellos del Ministerio de Obras Públicas. Otra victoria representí 
en 1902 la creación de la Escuela de Arquitectura, independizán- 
dola de la Facultad de Ingeniería, según veremos luego. 

Por sus excepcionales consecuencias corresponde destacar que la 
creación del Ministerio de Obras Públicas fué uno de los más cele- 
brados aciertos de la « Revista Técnica », cuyo Director, no sólo se 
preocupó de que se decidiera la formación adminitrativa de tal Mi- 
nisterio, sino que continuó batallando en empeñosas gestiones pro- 
pendiendo a la más conveniente organización de las oficinas técnicas. 
Cierto es que los más importantes y difundidos óreanos de la pren- 
sa diaria secundaron esta campaña, como lo prueba el hecho de que 
«La Nación » reprodujera uno de los artículos publicados en la 
« Revista Técnica », en los cuales se reclamaba la constitución de 
esa nueva Secretaría de Estado; y que igualmente, «< La Prensa » 
transeribiera lo principal del aparecido en el N* 71, (Octubre de 
1898), dando normas detalladas sobre la extructura de la futura Re- 
partición, encabezando lo transeripto con las siguientes sugestivas 
palabras; « Con motivo de la organización de dicho Ministerio, la 
« « Revista Técnica » acaba de publicar un artículo que contiene ob- 
« servaciones muy juleiosas, respecto del modo como debe estable- 
«eer sus servicios el nuevo departamento ministerial, para que su 
«acción sea provechosa. Aleunas de esas observaciones merecen ser 
«conocidas, así por tratarse de la opinón de una publicación cientí- 
«fica autorizada como por ser evidentemente muchas de ellas fru- 
«to de una experiencia harto costosa... >». («La Prensa» No- 
viembre de 1898). Según va quedando demostrado, el conferencian- 
te tiene buenas pruebas donde apoyar su propia opinión acerca 
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del alto grado de autoridad que en sólo tres años, pues se fundó en 
1895 había loerado adquirir la « Revista Técnica» gracias a sus 
contínuas campañas en favor del mayor perfeccionamiento en la 
ejecución y administración de las Obras Públicas. 

Así, por ejemplo, en el número correspondiente a Enero de 1900, 
Chanourdie sostenía ya, que al abogar un par de años antes por 
la creación del Ministerio de Obras Públicas, una de las perspeeti- 
vas que tenía en vista, era la posibilidad de administrar racional- 
mente los Ferrocarriles del Estado, bajo un régimen fiscal. Entre 
otros principios orientadores, sostenía; « Es muy importante que 
«se consiga de una vez normalizar la administración de las vías 
« férreas del Estado, por cuanto el país tiene mucho que ganar con 
«una explotación racional de las mismas. Es ya tiempo de que el 
«contribuyente deje de ser quien costea los ferrocarriles, para que, 
«como en Inglaterra y otras naciones, los costeen quienes se sirven 
«de ellos. Somos partidiarios de los Ferrocarriles del Estado, 
<— agregaba, — como ya aleuna vez lo hemos manisfectado y ad- 
<« mitimos que éste no pretenda sacar sino indirectamente el interés 
<del capital invertido en su construcción; pero creemos lógico que 
«los usufructuarios de esos ferrocarriles, costeen siquiera su ex- 
< plotación ». 

Es lástima que la forzosa limitación de esta conferencia no me 
permita mayores extractos de otros artículos publicados por 
Chanourdie en la « Revista Técnica », pues en ellos su autor apare- 
ce siendo uno de los leaders precursores de principios, tendencias 
y orientaciones que para aleunos resultan novedades aparecidas en 
nuestros días. | 

En un segundo erupo de campañas, que en su momento inicial 
fueron desoídas, hallamos tres casos típicos. La construcción del 
Ferrocarril a Bolivia por la Quebrada de Humahuaca, en vez de 
la del Toro; la adjudicación del Puerto del Rosario a una empresa 
extranjera, en las pesadas condiciones financieras en que fué 
otorgado y la construcción del Canal del Norte, que la Provincia de 
Buenos Aires debió abandonar después de comenzado y de gastar 
en tan descabellada obra varios millones de pesos. Las razones adu- 
cidas en contra de estas obras fueron desoídas, pero el tiempo se 
encargó, inexorablemente, de dar la razón a quien la tenía. 

Finalmente, hay un tercer erupo de campañas, entre las que se 
incluye la transformación edilicia de la Capital Federal y la aper- 
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tura de avenidas diagonales, ejecutadas en nuestros días bajo la 
etiqueta de «Plan Bouvard », pero prestigiadas en la « Revista 
Técnica » hace más de cuarenta años, formando parte de un plan 
mucho más completo, en el que se incluía la apertura de diez ave- 
nidas que pudieron haberse realizado íntegramente, sin mayor costo 
que el invertido en las tres fracciones ejecutadas, si nuestros fi- 
nancieros de entonces hubieran podido substraerse al snobismo de 
no hallar nada bueno fuera del arte o de la ciencia importada. 

La insistencia de Chanourdie en vulearizar buenos procedimien- 
tos de construcción, en propiciar el procedimiento de los concur- 
sos (*%) y en realzar la profesión del arquitecto, se justifican ple- 
namente por el desprecio, no solo público, sino también oficial que 
se tenía hace cinmeuenta años en Buenos Aires tanto para los deta- 
lles técnicos de la construcción, como para los primores del estilo 
arquitectónico. La desidia de aquel ambiente por tales cuestiones 
hoy nos parece increíble (+), 

Por ejemplo: en 1896, no existía en el país ni un solo instru- 
mento de medida para ensayos de materiales de construcción. Fué 
en el N2 25 de la « Revista Técnica > del 1% de octubre de 1895, 
«londe se dió a conocer, por primera vez entre nosotros, el aparato 
Nivet, para ensayar la resistencia de los materiales. Su deserip- 
ción va acompañada de las siguientes incisivas consideraciones: 
< Tenemos en la República dos Facultades de Ingeniería; un De- 
< partamento Nacional de Ingenieros; varias instituciones cientifi- 
<cas con 25 años de existencia; oficinas municipales de obras pú- 
<blicas de tanta importancia como las de esta Capital Federal y 
«además, otros varios departamentos u oficinas de ingenieros pro- 
< vinciales; hemos gastado durante los últimos 25 años cientos de 
«millones de pesos en construcciones de suma importancia, entre 
«otras, en la ejecución de 14.000 kilómetros de vías férreas; en un 
< puerto que a mitad construído, cuesta ya más de los 20 millones 
< en que fué presupuestado para su total terminación; en edificios 
«públicos de la importancia de la Casa de Gobierno, de nuestras 
< Escuelas Públicas, policía, hospitales, ete.; la edificación priva- 
«da ha tomado un impulso desmedido; hemos levantado una ciudad 
«entera, como La Plata... y no nos ha preocupado por un mo- 
< mento la idea de conocer las cualidades y defectos de los mate- 
< riales empleados en tantas obras públicas y privadas ». 
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< No existe, en todo el territorio nacional, una sola oficina des- 
<tinada a ese fin; las reparticiones públicas de carácter técnico, 
«no tienen siquiera un aparato para poder verificar si los mate-= 
« riales empleados en las obras públicas, son o no de recibo; si su 
«empleo es útil, o si es perjudicial ». | 

« Y estamos expuestos a que mediante un alegato más o menos 
«hábil y de cireunstancias se declare oficialmente la superioridad 
«del álamo sobre el quebracho colorado, porque carecemos de la: 
<«contraprueba documentada, a pesar de haberse ya empleado, cor 
«el resultado de todos conocido, el suficiente quebracho como para 
«eonstruir el esqueleto de la proyectada torre de Babel ». | 

Y se completaba este toque de humorismo, con este otro: « Bas- 
«taría publicar en Europa que no nos preocupa ni poco ni mucho 
«el ensayo de los materiales que empleamos en nuestras construe- 
«ciones, grandes y chicas, públicas y privadas, para que sentára- 
«mos fama de chapueeros en tal materia ». 

«Nos guardaremos, por consiguiente, muy bien de hacerlo — 
agrega con toda ironía— tratando de que este número de la 
« Revista Técnica », sea lo menos divulgado posible del otro lado 
«del Atlántico, ya que no podemos resistir a la tentación de es- 
<«tampar cuatro verdades sobre este punto, con la buena intención 
«de rozar siquiera la epidermis de los que mayor culpa tienen ex 
«ello, a fin de invitarlos a reaccionar contra tan deplorable es- 
«tado de cosas ». 

No menos deplorable era el estado de los estudios de Arqui- 
tectura en la Facultad, que entonces se llamaba de Ciencias Físico- 
Matemáticas. Ya en 1985 había aquí quien abogaba porque a los 
arquitectos se les enseñase estética e Historia del Arte, como se 
hace en escuelas similares europeas y no solo Algebra Superior, 
Geometría Analítica y Cálculo diferencial (*). Una comparación 
de programas, evidenciaba, tal como decía Chanourdie, que «un 
arquitecto egresado de nuestra Facultad, es sencillamente un im 
«geniero que se ha quedado corto ». Efectivamente, la mayor di- 
ferencia en estas carreras es que una se desarrollaba en seis años 
y la otra en cuatro. Poco después de estas publicaciones, hacia 
1902, se creó la Escuela de Arquitectura, orientándola con un con- 
cepto más lógico y poniéndola en las autorizadas manos de los maes- 
tros Christophersen, Le Monnier, Villeminot, Karman, Lanús, Ha- 
ry y tantos otros técnicos-artistas, profesionales que tanto han con- 
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tribuído al actual explendor de la edificación privada y pública 
en la República Argentina. i 

La construcción del Ferrocarril a Bolivia, prolongando desde Ju- 
juy'a la Quiaca los rieles del Central Norte Argentino, llevados has- 
ta la Capital de la Provincia en 1900, fué uno de los temas que más 
agitaron, en 1902, la opinión pública, pues se trataba de crear un 
acceso hasta un punto fronterizo, más allá del cual, la línea iba a 
continuar en territorio boliviano con cierta colaboraión del gobierno 
argentino, mediante una ley mantenida «secreta ». Había un in- 
terés nacional por el ferrocarril en sí, pero en cuanto al trazado a 
adoptar, se estableció una puja de intereses locales entre las pro- 
vincias de Salta y Jujuy. A la primera le convenía se eligiera la 
Quebrada del Toro, a la segunda, la de Humahuaca. Los estudios. 
técnicos comparativos, fijaron sin lugar a dudas, como más conve- 
niente, el trazado por el Toro. En el Congreso, se aprobó el de 
Humahuaca (**). 

No fué solo Chanourdie quien protestó de tales decisiones, pero si 
fué él quien más ardientemente lo hizo. Los jujeños llegaron a con- 
tratar conferenciantes para refutarlo, enardeciéndose los ánimos en 
forma extraordinaria. Se dijo entonces que Chanourdie fué quema- 
do en efigie a raíz de tales conferencias. En otro artículo publicado: 
en Enero de 1902, hacía resaltar los manejos parlamentarios que lle- 
varon a la aprobación del proyecto de ley respectivo: « A las 7.30 del 
<lunes 20 de Enero, quedaba aprobado en la Cámara de Diputados 
«el proyecto de ley relativo al ferrocarril a Bolivia, cuyos últimos 
< artículos se estaban aún votando a las 6.30 apenas una hora antes. 
«en la otra Cámara » (**). 

Hubo, pues ,una acomodada precipitación en resolver el asunto en 
forma favorable a las pretensiones del sector parlamentario jujeño. 
Contribuyó a esto la declaración de un distinguido general y dipu- 
tado, que juzgaba igualmente buenos desde el punto de vista estra- 
tégico a los dos trazados. Desprovisto así de un argumento de gra- 
vitación nacional, la Quebrada del Toro fué desalojada en la elee- 
ción definitiva, cuando en realidad, no sólo presentaba superiores: 
ventajas estratégicas sobre la de Humahuaca, por la mayor proximl- 
dad a la frontera chilena y la más fácil subida al altiplano donde: 
extendía Chile entonces su influencia, sino también por diversas 
condiciones téenicas, derivadas especialmente de la extructura Seo- 
lógica de los terrenos a atravesar. 
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Tan patente era la desventaja estrátegica de construirlo por Hu- 
mahuaca que otro general areentino no menos ilustre, entonces pre- 
sidente de la Comisión de compra de armamentos en Europa, pidió 
autorización para cambiar la adquisición de cierto número de caño- 
nes por rieles. El General Richieri, como buen militar previsor 
«Quería tener en el país, en aquellos años de intranquilidad de las re- 
laciones chileno-argentinas, suficiente cantidad de rieles, para poder, 
llezado el caso, tender una línea de emergencia por la Quebrada del 
Toro. Aleo de esto quedó documentado en un artículo de la « Re- 
“vista Técnica », titulado precisamente « Rieles por cañones» (*). 

En cuanto al trazado, los resultados de la mala elección hecha, se 
han venido comprobando todos los años, con la obstrucción de las 
vías férreas por las avalanchas de barro y piedra que descienden 
-de las montañas sobre el valle, durante los meses de enero y febrero. 
En las estaciones Huacalera, Tilcara, Tres Cruces, Humahuaca y 
sobre todo en el Volcán es un espectáculo habitual presenciar los tre- 
nes detenidos, las vías cubiertas de agua y fango, los alambrados y el 
telégrafo destruídos. Los perjuicios e inconvenientes causados al 
tráfico ferroviario, obligaron ya desde el prineipio, a estudiar varian- 
tes en el trazado de esta línea. No menos de 12 proyectos distin- 
tos han sido propuestos, llevando los rieles a mayor nivel por las 
laderas incluyendo túneles, protegiendo la vía mediante muros de 
retención de las avalanchas y hasta proyectando un entubamiento 
total de este tramo. En 1932, poco antes de la guerra entre Bo- 
livia y Paraguay, se hicieron activas gestiones para que el gobierno 
argentino remediase tal estado de cosas, pues en época de guerra, 
Bolivia, que debía recibir gran parte de sus abastecimientos por di- 
cha vía, no podía correr el albur de verla interrumpida. En 1936, 
“se votaron varios millones de pesos para llevar a cabo obras de de- 
fensa, y algo se hizo, pero todo inútil, pues la pésima ubicación de 
esta línea, no tiene remedio. Y en 1945, en el pasado mes de mart- 
ZO, una nueva avalancha ha provocado mo sólo la acostumbra- 
da inundación de las vías y la cesación del tráfico, sino aleo más: 
una verdadera catástrofe, arrasando todas las casas de la pequeña 
población de El Volcán, matando e hiriendo a aleunos de sus pobla- 
«dores tal como habrá podido leerse en los diarios de Buenos Alres 
hace apenas un mes. Este año, la interrupción del tráfico ha du- 
rado unos tres meses. 
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El que exista y persista semejante punto débil en el ferrocarril a 
Bolivia, es particularmente sensible, por tratarse de una vía de in- 
tereambio comercial, econ un país vecino. En estos momentos, cuan- 
-do se quiera hacer aleo más que hablar de unidad americana, la Re- 
pública Argentina se encuentra prácticamente aislada de los países 
colindantes: el túnel del ferrocarril Trasandino, clausurado; la línea 
a Huaytiquina, sin terminar; la conexión con Bolivia interrumpida; 
.el puente internacional con el Brasil, todavía en ejecución ; desconee- 
tado del sistema ferroviario, ha de servir de poco, aún después de 
terminado... Se impone reeditar las viejas campañas de protesta y 
tal vez deberá Chanourdie volver a la palestra, para pedir con la 
fuerte voz que siempre ha tenido, respeto por las conclusiones de 
los técnicos y, sobre todo, que se estudie y construya un buen plan 
de conexiones internacionales entre los pueblos de América, que ten- 
ea en cuenta las verdaderas corrientes económicas y las reales nece- 
sidades de los pueblos, ya que por venturosa suerte no nos inquietan 
ahora las cuestiones estratégicas, tal como ya lo expuso en el Tercer 
Congreso de Ingeniería. (*%). 

Hablemos ahora un momento del Puerto del Rosario, del cual han 
podido enorgullecerse los argentinos, pues en los años de las buenas 
cosechas, de las vacas gordas, llegó a ser el mayor puerto exporta- 
dor de cereales del mundo. También fué juzeado entre los financis- 
tas europeos como « uno de los cuatro mejores negocios del mundo ». 
Un negocio típico de South America. 

Con el tomo octavo de la « Revista Técnica » en la mano, podría 
. decir Chanourdie: « Aquí traigo los papeles ». Estudios técnicos y 
económicos de las tres propuestas presentadas al concurso abierto 
.en virtud de la ley 3885, concurso que adolecía del grave error de 
pedir proyectos de construcción y, a la vez, de financiación (*). Las 
conocidas habilidades de cierto notable ingeniero ex-alumno de Zu- 
rich, trajeron una verdadera confusión en los procedimientos que 
_imperaron en el proceso de otorgamiento de la concesión, la cual se 
hizo en base a un plan de financiación verdaderamente desfavorable 
para la Nación. Como en casos anteriores, muchas fueron las pe- 
ripecias consiguientes, desde 1902 hasta fechas actuales, en que por 
“terminación del plazo de la concesión, pasaron las obras a poder de 
la Nación, estando pendientes, claro está, aleunas liquidaciones que 
-tal vez llegarán a representar una sanería de importancia para el 
tesoro nacional, pues si la adjudicación fué deficiente, cabe temer no 
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haya habido el debido acierto en la forma de liquidar el pleito 
administrativo. 

Si se ha tardado tanto en reconocer administrativamente que los: 
hechos resultaron tal cual los predecía Chanourdie, en cuanto se 
planteó la solución adoptada por los poderes públicos, la opinión 
pública no fué tan tardía en pronunciarse. De ella se hizo eco opor- 
tunamente el ingeniero Emilio Mitre, quien presentó al Congreso 
en 1906, un proyecto de ley para rescindir el contrato ya en vías 
de ejecución. 

Le llega ahora el turno al Canal de navegación de Mar Chiquita 
al Baradero, más conocido por Canal del Norte. Precisamente hace 
casi justo cuarenta años, el 15 de abril de 1905, en esta Sociedad 
Científica Argentina, pronunció una conferencia el Inseniero Huer- 
go, condenando enérgicamente semejante obra (*8). No iba a con- 
seguirse el agua necesaria para el canal, tomándola de los tres embal- 
ses proyectados en las lagunas de Mar Chiquita, Gómez y del Car- 
pincho. Estudiaba Huergo diferentes maneras de suplir esta defi- 
ciencia hidráulica, las rechazaba una a una, aconsejaba abandonar 
las obras comenzadas y en las frases finales de su conversación 
había párrafos como este: 

« Necesitamos independizar las obras públicas e independizar al 
«gremio de la funesta acción que ejerce la política, y la prédica in- 
«consciente de ciertos óreanos de la opinión, a favor de su bando o: 
«del de sus amigos ». 

«Formo en las filas de los que luchan por esta independencia, 
«desde hace 30 años, y aún cuando ahora ya no ejerzo la profesión, 
« pienso seguir en la brecha mientras las fuerzas del espíritu me per- 
«mitan dominar el cansancio de la materia ». 

Para ser imparciales, no debemos ocultar que las afirmaciones de: 
Huergo fueron refutadas por el Ingeniero Rodolfo Martínez, autor 
visible del proyecto, al que contrarreplicó Huergo a su vez, en re- 
unión pública también celebrada el 4 de mayo de 1905, en la Socie- 
dad Científica Argentina (*%). El Ingeniero Julián Romero, en- 
tonces Ministro de Obras Públicas de la Provincia de Buenos Aires: 
y el Ingeniero Emilio Candiani, profesor de Puertos y Canales de la 
Facultad, apoyaban a Martínez en contra de Huergo. 

Para salir del atolladero representado por opiniones tan contra- 
dietorias, se requirió por ambos contricantes que Chanourdie inter- 
viniese en la contienda. Y éste, después de un viaje de inspección: 
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«le las zonas afectadas por el trazado del canal, fundó su opinión en 
forma humorística e irónica, según acostumbraba, llegando a la con- 
elusión, de que «si la Divina Providencia no intervenía no iba a 
«haber agua en el canal >»; y, como no había agua, no había porque 
preocuparse de otra objeción hecha a las obras: «de que el canal 
«tampoco iba a tener tráfico (*%). Yl estudio de Chanourdie, puso 
punto final al asunto. Jl gobierno de la Provincia confesó su fra- 
caso y decretó el abandono de las obras. 

Apenas seis meses después de tan sonado desenlace, la Sociedad 
Central de Arquitectos, trataba en conferencias públicas la trans- 
formación edilicia de Buenos Aires, incluso, naturalmente, el traza- 
«lo de avenidas diagonales. Anotaré de pasada que, en aquella fecha, 
una de las críticas contra las avenidas diagonales, era la de que 
originaban terrenos de forma triangular, difíciles, cuando no imposi- 
bles, de prestarse a plantas regulares de habitación. Hubo que pre- 
sentar planos de casas de departamentos perfectamente desarrollados 
en lotes triangulares y trapezoidales, para refutar tales opiniones 
provenientes, aleunas de arquitectos; pero no olvidemos que se trata 
de hombres y cosas de hace 40 años (*). 

Si recuerdo estos detalles es porque el conferenciante era Cha- 

nourdie y el plan de urbanización que presentaba comprendía las tres 
avenidas que varios años más tarde aconsejó Monsieur Bouvard. LEs- 
te famoso urbanista, no tuvo inconveniente en declarar en cierta oca- 
sión, que había venido a prestar la autoridad de su nombre a esas 
avenidas del proyecto de Chanourdie. Podía también haber agre- 
gado, que vino con un contrato de 80.000 francos anuales, por varios 
años. El final de este cuento es, que hace 40 años había entre nos- 
otros téenicos que se anticipaban, hasta coincidir con los trabajos de 
_los más renombrados especialistas europeos (*2), 
- La «Revista Técnica » dejó de publicarse en 1918, a causa de di- 
ficultades económicas inherentes a la situación bélica en Europa, 
que entre otras consecuencias, trajo la de un excesivo aumento en 
el precio del papel, máquinas y trabajos de imprenta, etc. 

También influyó en parte para que Chanourdie se viera obligado 
a cesar en su entusiasta labor publicitaria, la creciente intervención 
que había tenido en los últimos años en problemas técnicos relativos 
a ferrocarriles, los que terminaron por absorver su actividad, vin- 
culándose a una empresa ferroviaria del país. El tema de las vías 
férreas, fué uno de los preferentemente tratados en la « Revista Téc- 
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nica » desde los primeros años (*%); pero la dedicación de su director” 
hacia estas cuestiones, se nota ya como se intensifica desde 1916 (**), 
es decir, a medida que se ve en el caso de ocuparse preferentemente 
de los problemas propios de la explotación ferroviaria. 

Las horas de trabajo que demandaba el cumplimiento de estas- 
nuevas actividades, se fueron inerementando de tal modo, que im- 
posibilitaron la gestión del publicista. No era concebible la apari- 
ción regular de la « Revista Técnica », sino mediante una dedicación 
especial de quien le diera vida y mantuviera por tantos años laten- 
te en sus páginas, un interés siempre renovado, debido a la con- 
tracción y al espíritu de quien fuera su fundador, su director, re- 
dactor permanente, dibujante, administrador, editor, y corrector 
de pruebas, dedicación esta última cuyo mérito no es inferior al de 
las anteriores, si se considera que además del «contenido» de la 
Revista, Chanourdie cuidaba con esmero del « continente », siendo 
su buena presentación tipoeráfica una de las características más 
sobresaliente de la « Revista Técnica ». A este respecto, puedo afir- 
mar, que no hay una sola columna de los 38 tomos de tan notable 
publicación que no haya sido leída y releída hasta tres veces, en 
cvaleras y en página, por su activo inspirador y realizador, antes de 
que decretase el consabido « imprímase ». 

Voy a terminar, agregando dos párrafos breves: el primero, para 
decir que lo recordado no es, evidentemeñte, todo lo que puede refe- 
rirse de los 37 tomos de la « Revista Técnica », ni mucho menos, 
pues preferentemente solo he recorrido los diez primeros tomos de 
esta publicación, cuyo eimcuentenario es digno de especial recuerdo. 
No es tampoco una reseña, ni siquiera aproximada, de 50 años de tóe- 
nica en la República Argentina; pero en cuanto a Obras Públicas, 
ereo haber espieado y elosado aleunos ejemplos típicos. En cuan- 
to a la « Revista Téenica » estimo haber demostrado que en ella se 
han acopiado, por espacio de 23 años, interesantes informaciones y se 
han difundido más enseñanzas, para lo cual se han dicho muchas 
erueles verdades. Las primeras constituyen un archivo y las se- 
eundas una Biblia de la ingeniería argentina. El tiempo transeurri- 
do, la gran cantidad de números asotados y de tomos dispersos hace 
que deban ser limitadas las bibliotecas del país que tengan en su 
acervo bibliográfico una colección completa. La Sociedad Científi- 
ca Argentina la posee casi completa y tiene siempre tal archivo y 
tal Biblia a disposición de los estudiosos que deseen consultarla. 
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Mi segundo y último párrafo es para dar otra buena noticia. 
Además de la obra monumental, en la Sociedad Científica Argentina 
se tiene también a su autor, al Ingeniero Enrique Chanourdie, que 
ingresó como socio hace unos cincuenta años y que ha figurado en 
repetidas ocasiones como integrante de su Junta Directiva; que es. 
hoy nuestro Vice-Presidente primero y que ya lo fué también hace 
40 años. Pero, es sobre todo aleo más: es un hombre capaz de 
emprender hoy, en este año de gracia de 1945, otra hazaña como la 
iniciada en abril de 1895, con los mismos arrestos juveniles y con 
idéntico acendrado patriotismo. Si sospechara que su prédica es. 
impreseindible y que su crítica es necesaria para el bien del país, 
no titubearía estoy seguro, en reeditar otra « Revista Técnica » y 
emprender de nuevo el áspero camino, sin que esto, por increíble que: 
parezca, le impidiese llevar también simultáneamente hacia la rea- 
lidad, su grandioso proyecto de Parque Cultural Olímpico, su actual 
suprema aspiración al servicio de la cual tiene un Estudio en cons- 
tante actividad, pronuncia conferencias y publica folletos periódica- 
mente, desde hace un buen número de años. Sabe también Cha- 
nourdie que muchos de los que antes lo acompañaron, habrían de- 
contestar: ¡Presente! a su llamado. El no se ha olvidado de ellos, 
ni ellós de él; aleunos han coneurrido a este acto; todos sabemos aquí 
quienes somos: somos aquellos que piensan tal como, alguna vez lo. 
dijo el venerable Ingeniero Huergo en esta misma tribuna de la 
Sociedad Científica Argentina: «decididos a persistir en la brecha, 
«mientras las fuerzas del espiritu nos permitan dominar el cansancio 
«de la materia >»; y aunque no creo que sea necesario, para estimu- 
larlo más a Chanourdie, pido para él un aplauso, en su carácter de- 
socio activo, muy activo, de la Sociedad Científica Argentina. 


ADVERTENCIA 


Las notas (+) a(**) correspondientes al texto de esta conferencia, 
son indicaciones bibliográficas de los tomos, números y páginas de 
la « Revista Técnica» donde se encuentra publicado el artículo o- 
comentario al cual se alude. Estas indicaciones han sido comple- 
mentadas en la mayor parte de los casos, con referencias de otros. 
trabajos, también aparecidos en la « Téenica », y en donde se tra- 
taba del mismo asunto o de cuestiones semejantes. Tal ocurre, por. 
ejemplo, con alumbrado eléctrico, tracción eléctrica, ferrocarnles, 
obras hidráulicas, cemento armado, puentes y caminos, puertos, ete.. 


Q9 
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La abundancia de citas y la natural extensión a que obliga la im- 
portancia de algunos de estos tópicos, ha hecho que, a pesar de una 
selección cuidadosa y una síntesis extricta, la extensión adquirida 
por el conjunto de las notas, sea mucho mayor que la del propio 
texto de la Conferencia. Por eso ha parecido discreto no darlas 
conjuntamente, sino como complemento de ésta, que irá publicán- 
dose en números sucesivos. Creemos que en las páginas dedicadas 
<a las notas, encontrarán los ingenieros, arquitectos, técnicos, cons- 
truetores, ete., datos retrospectivos de verdadero interés; especial- 
mente los estudiosos que deseen conocer la historia de nuestras obras 
públicas, adelantos edilicios, evolución de la enseñanza técnica, y 
desarrollo de las actividades paracterísticas de la ingeniería argen- 
tina; confiamos pues, que han de ser de provechosa consulta y de 
utilísima guía para profundizar en el estudio de nuestro pasado. 
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NOSEASS 


A LA CONFERENCIA 
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(1) Ver Revista Técnica, n? 1, 15 abril de 1895, pág. 12. El comentario 
“transcripto pertenece al artículo con el que un diario muy divulgado en aque- 
lla época, El Argentino, saludaba la aparición de la nueva publicación, recor- 
«dando que... «no es la primera de su género que intenta abrirse camino en 
«la República; otras le precedieron, si con negativos resultados, no con menos 
«4% sinceros deseos de propender al incremento racional de nuestras construecio- 
«nes públicas y privadas, civiles, hidráulicas e industriales; pero ninguna 
«hasta la fecha se ha presentado con programa más interesante que la pre- 
«sente, ni colaboradores más reputados, los que por sí solos importan una 
«garantía de éxito ». 


(2) Ver Revista Técnica, lugar citado, pág. 2. En el artículo editorial 
titulado « Nuestros propósitos », al cual pertenece el párrafo transcripto, fi- 
-¿guran también los siguientes, que vale la pena destacar. 

« Tal vez tengan razón, aquellos que reciban la primera noticia de la apa- 
«rición —en los tiempos que corren — de una Revista de esta índole, con 
-«una sonrisa escéptica en los labios; también a nosotros nos ha parecido que 
-«si la empresa no peca de temeraria, ella es, por lo menos, arriesgada >». 

< Mas, como no puede caber duda respecto de su utilidad, no nos hemos 
-« detenido ante las numerosas dificultades que se presentan para la realización 
«de una idea que se halla encarnada, estamos seguros, en la mente de todos 
««los ingenieros, arquitectos, agrimensores y constructores en general que ac- 
«túan en el país, así como en la de nuestros estadistas y demás miembros de 
«la colectividad argentina que se preocupan de la organización definitiva de 
«nuestra administración y del progreso moral y material de la República. >». 

Las notas bibliográficas que siguen, demuestran ampliamente, la forma eo- 
mo la Revista Técnica cumplió las promesas que hizo al anunciar sus propó- 
sitos en el primer número. 


(3) Emilio Daireaux, abogado de la corte de París y doctor en leyes de la 
Universidad de Buenos Aires, fué autor de diversos libros sobre los países 
del Río de la Plata, entre otros Les francais a La Plata (ed. Picard, París) ; 
Buenos Ares, La Pampa et la Patagonie (ed. Hachette, París, agotada después 
de cuatro ediciones); La Vie et les moeurs a La Plata (ed. Hachette et Cie). 
De esta última obra se hizo en 1888 una edición castellana por F. Lajouane, 
en Buenos Aires, dos volúmenes, incluyendo en el prólogo cartas de los ge- 
nerales Roca y Mitre. 
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(+) El ing. Alfredo Ebelot, que junto con Daiseaux, había sido redactor de ur: 
diario francés en Buenos Aires, formó parte en París, como secretario de la 
mundialmente célebre Revue de deux Mondes, escribió entre nosotros un pe- 
queño libro, La Pampa, admirable por la verdad y belleza con que describe: 
los hombres y paisajes argentinos. Como ingeniero colaboró con Alsina y 
Roca en la conquista del desierto. El primero le pidió su ayuda cuando 
legó el momento de llevar a la práctica la construcción de la famosa «zan- 
ja» de cuatrocientos kilómetros de largo desde Bahía Blanca hasta Italó, 
para contener los malones de la indómita indiada. Anteriormente, Alsina. y 
Ebelot se habían conocido con motivo de un proyecto de una ciudad que 
Alsina pretendía construir en la campaña bonaerense para que la habitaran 
los indios, a los que así pensaba pacificar. 

En cuanto a Wickman que reunía las principales características del sabio 
teutón, debió suspender, por causa de un viaje improvisado, desgraciadamen- 
te sin completarlos, sus investigaciones teóricas, de real interés, acerca de 
El peso propio de los puentes metálicos, en los que estudiaba sucesivamente 
las fuerzas exteriores que actúan sobre los puentes; los factores que deter- 
minan el peso propio; y el cálculo detallado de estos factores para algunos 
tipos de puentes. Incluye varios croquis, planillas, cuadros numéricos y 
ejemplos, entre estos últimos, el de un puente sobre el Río Iguazú en la 
línea «Itararé - Porto da Uniao », Brasil, que había proyectado el propio 
Wickman. id 

Ver Revista Técnica: tomo I, 1895; n* 5, pág. 79; n* 6, pág. 90; n*7, pág. 
104: 98. pag 20: 

En-"la nota (11) indicamos otros trabajos sobre puentes. 


(3) TARIFAS FERROVIARIAS: 


Si bien los problemas ferroviarios en general, tuvieron siempre preferente 
atención en las colunmas de la Revista Técnica, el más apasionante y com- 
plejo de ellos, el de las tarifas, fué objeto de una preocupación continua en 
sus páginas desde sus números iniciales hasta los últimos publicados, como: 
lo evidencian las indicaciones siguientes sobre artículos dedicados a “cho: 


tema: 
TEORÍAS GENERALES 


Tarifas para el transporte de frutos del país en grandes camtidades, por el 
Ing. Alberto Sehneidewind. Tomo 1, n*2, pág.29; n*3, pág.38; n* 4, pág. 
63; n?5, pág. 77. 


Es un estudio matemático de la teoría general de las tarifas, uno de los 
primeros publicados en el país — 1895 —; su autor contempla la condición de: 
que rindan la máxima utilidad a la Empresa transportadora. Hace aplica- 
ciones numéricas para el caso de los cereales y del vino, deduce los coefí- 
cientes apropiados a los ferrocarriles argentinos, y analiza el ejemplo par- 
ticular de los transportes desde las provincias de Cuyo a Buenos Aires, según 
que el transporte se verifique por una sola Empresa, o por dos, asociadas. 
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Teoría de las tarifas, por el Ing. Alberto Schneidewind. Tomo 1I, n* 22, pág. 
1 ns23 pag. 191. 10024, pag. 105; n' 25, pág. 179; n* 27, pág. 208; 
n* 29, pág. 240; n* 30, pág. 255. 

En este largo trabajo, que fué la base de los otros estudios de carácter 
matemático que el Ing. Sehneidewind dedicó al análisis de las tarifas fe- 
rroviarias, desarrolla sucesivamente los siguientes capítulos: 


I. Definiciones. — 1I. Gastos de explotación. — III. Flete máximo. — 
IV. Distancia de transporte. — V. Ecuaciones fundamentales de las tarifas. 
VI. Tarifas sencillas. — 1I. Tarifas diferenciales. — VIII. Comparación de 
las diversas tarifas. — IX. Competencia de los carros. — X. Tarifas por zonas. 


Al establecer las ecuaciones fundamentales, considera aparte los dos puntos. 
de vista, el del imterés privado, seguido por las Empresas particulares y el 
del interés público, que es, dice, «el que debe seguirse en lo posible, en los 
ferrocarriles del Estado ». En la enumeración de las posibles tarifas diferen- 
ciales, cita además de las terminales y parabólicas, las circulares, elípticas e 
hiperbólicas, atribuyendo a las dos últimas, ventajas sobre las otras, «por 
presentar tres coeficientes en vez de dos, lo que las hace más flexibles para 
poder ajustarse a un número mayor de condiciones ». Y al comparar los pre- 
cios 2 que se llega con las distintas tarifas, destaca la ventuja de las para- 
bólicas, sobre todo, para evitar la influencia de los errores de aforo. Vale la 
pena destacar que estas investigaciones se publicaron en 1895, mucho antes 
de que ninguna empresa particular pensara en aplicar esta clase de tarifas, 
evidentemente más perfectas que las sencillas, proporcionales o kilométricas. 

Las publicaciones de Sehneidewind en la Revista Técnica, completadas con 
otras del mismo en los Anales de la Sociedad Cientifica Argentina, fueron el 
punto de partida de una serie de estudios, tanto de ingenieros y profesiona- 
les particulares, como de entidades comerciales y de oficinas del Estado, pues 
habiendo llamado así la atención sobre la importancia del problema en la 
economía general del país, nadie podía quedar indiferente a él. 

En abril de 1899, el Ministro de Obras Públicas designó una Comisión,. 
compuesta por los ingenieros Domínico, Del Bono, Selva, Schlatter y Labar- 
the, y el Dr. Carlos Galigniana Segura, bajo la presidencia del Ing. Schnei- 
dewind, para que procediese «<a hacer un estudio completo del problema de 
«las tarifas ferroviarias y proponga bases concretas que conduzcan a la uni- 
<formidad y simplificación de las mismas », según la información que so 
publicó en tomo V, n* 81, pág. 19. 


Las tarifas de los ferrocarriles, por el Ing. Miguel Tedin. Tomo V, 1899, n* 
82, pág. 30. 


Se refiere a una nota pasada en junio de 1895 por el ingeniero Miguel 
Tedin, entonces presidente de la Dirección General de Ferrocarriles Naciona- 
les, a la Cámara de Comercio de la Bolsa «estableciendo los principios que 
«deben regir en la formación de las tarifas e indicando las fórmulas técnicas 
<que deben emplearse en la aplicación de las cifras que resulten del análisis 
del costo de producción ». 
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Se agregan tres cuadros comparativos de las tarifas en vigencia para trans- 
porte de trigo y maíz, a diferentes distancias y en diversos ferrocarriles, es- 
tableciéndose también las máximas que se podrían soportar, deduciendo de ellas 
«cuáles eran los ferrocarriles que debían proceder a rebajar sus tarifas. 


Tarifas de Ferrocarril, aplicadas al transporte de productos del país, por el 
Ing. Alberto Schneidewind. Tomo V, 1899; n* 87, pág. 12; n* 90, pág. 165. 
Parte de este artículo es reproducción de una Conferencia dada en el Centro 

Nacional de Ingenieros el 17 de julio de 1899 y consiste en una nueva expo- 

sición de la teoría general expuesta en la Revista Técnica unos años antes. 

Incluye un cuadro numérico en el que compara las tarifas caleuladas mate- 

máticamente, con las que entonces regían en los ferrocarriles argentinos, pre- 

sentándose casos en los que, para distancias cortas, las vigentes eran menores 

«que las teóricas, ocurriendo lo contrario para las distancias largas, superiores 

a los 400 km. 


En 1908, se empezó a publicar en pliegos sueltos, y como obra editada 
por la Biblioteca de la Revista Técnica, la Compilación de estudios sobra 
transportes por ferrocarriles, 2* parte, del Ing. Tomás González Roura. Este 
trabajo tuvo su origen en un encargo hecho a su autor por el Ing. Emilio 
Schikendantz, jefe entonces de la Sección Asuntos Comerciales de la Dirección 
General de Vías de Comunicación; la impresión de la 1* parte, fué autorizada 
y llevada a cabo por el Ministerio de Instrucción Pública; pero después de 
terminada, se alegó oficialmente carencia de recursos disponibles, para auto- 
rizar la impresión de la 2* parte, que el autor tenía manuscrita desde 1905. 
«No me interesa — dice González Roura en el prólogo del 2% tomo —, si el 
< veto proviene de la ineficacia de este trabajo, de la falta de recursos, o de 
«interesadas a la par que solapadas influencias. Yo creo en su utilidad y 
«esto me basta; y como por suerte, en estos tiempos, los medios de publicidad 
«no son tan pobres como los de otrora, para que las maquinaciones infanti- 
«les, si no torpes, puedan ver coronados sus insidiosos afanes, entrego los 
< originales a la Revista Técnica, para que, impresos, presten los servicios a 
< que están destinados ». 

En realidad, según las informaciones más verosímiles, entre las que he reu- 
nido, hubo cierta mar de fondo durante algún tiempo, entre el personal supe- 
rior de la Dirección General de Vías de Comunicación, dividido entre parti- 
darios de los sistemas tarifarios alemanes y franceses o belgas. Como pre- 
dominaban los primeros, encabezados por Sehneidewind, se pusieron obstáculos 
a la publicación de la segunda parte del trabajo de González Roura, inspirada 
principalmente en las ideas de Considere, muy distintas de los conceptos de 
Launhardt. 

Las cosas ocurrieron, pues, en síntesis, tal como se refiere e insinúa en la 
parte de prólogo reproducido. El epílogo, desconocido, fué que Chanourdie 
resultó el Cristo redentor y erucificado de la intemperante dilucidación de las 
opuestas teorías, pues editó por su cuenta el voluminoso segundo tomo, que 
repartió gratuitamente a los suscritores de la Revista Técnica; y puesto a la 
venta, no se vendieron cinco ejemplares!... 
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El primer tomo, igualmente repartido gratis a los suscritores comprendía 
cuatro capítulos en los que se trataban respectivamente, Nociones generales; 
Utilidad de los ferrocarriles; Naturaleza y valor de los diversos tipos de 
convención para los ferrocarriles de interés local. Algunas reflexiones sobre 
la utilidad de los ferrocarriles secundarios y sobre las tarifas, motivadas por 
la fórmula de explotación del Ing. Considere. Concurso financiero del Estado 
y las localidades interesadas para desarrollar los ferrocarriles económicos, 
Tráfico probable de los ferrocarriles de interés local. 

El plan realizado en la segunda parte, constaba de tres capítulos: Del pre- 
cio de los transportes; De los principios de la tarificación: sistemas de tarl- 
ficación. Crítica de la tarificación privada. Evolución de la tarificación en 
Bélgica. Tarifas parabólicas e hiperbólicas. 

Este segundo tomo se publicó en pliegos sueltos repartidos con los números 
de la Revista Técnica, el primero con el n* 239 del tomo XIIT, siguiendo 
regularmente durante los años 1911 y 1912, hasta el n* 265 con el cual se 
repartió el pliego 40. Además se agregaron diversas láminas con gráficos de 
tarifas. 

Esta obra de González Roura, forma parte de las editadas por cuenta de 
la Revista Técnica integrando una Biblioteca, de la que más adelante damos 
mayoreg noticias. 


Tarifas a bases decrecientes normales, por Alfonso Algrin, entonces ingeniero 
adjunto a la Dirección del Ferrocarril Provincial de Santa Fe. Tomo XVIII, 
n* 278, pág. 153. 


Es un estudio teórico sobre la ley de reducción que debe sufrir una tarifa, 
según el número de unidades de venta a las cuales se aplica. Demuestra que 
la disminución de los «precios unitarios según una tasa constante, no es ra- 
cional, pues conduce a una tarifa parabólica, que a contar desde un cierto 
número, da resultados paradójicos: determina una tarifa hiperbólica que es 
menos irracional que la parabólica, y otra hiperbólica que denomina integral, 
para la cual establece los dos principios siguientes: 

«1% El precio de costo de un producto manufacturado, es función de dos 
«factores, de los cuales, uno, m, (interés y amortización de las instalaciones 
« generales, gastos de dirección y similares), es constante en el período de 
«tiempo considerado; y el otro (gastos de elaboración propiamente dichos), 
« disminuye tendiendo hacia un límite determinado, 2. 

<2e La disminución de este segundo factor (el cual a su vez es función 
g¿ de varias variables), no es directamente proporcional al aumento de la can- 
«tidad. Muy importante para las pequeñas cantidades, resulta débil para las 
«grandes; se puede decir que dicha disminución se aproxima a cero cuando 
«la cantidad tiende hacia el infinito. El precio de venta tiene, pues, un 
< límite inferior, que debe servir de base al industrial para determinar en el 
«momento oportuno, el del precio unitario de venta >. 

De acuerdo a estos principios establece la ley de variación nominal del 
precio unitario, de la cual deduce la ecuación de la tarifa a aplicar a un. 
ferrocarril, los valores numéricos, ete. 
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Sobre la teoría general de las tarifas ferroviarias, por Emilio Rebuelto. Tomo 
ATX, 19 286, pag 09 ns 291 pas Lol 


Determina para cada uno de los tipos clásicos de tarifas (kilométricas, ter- 
minales y parabólicas) las ventajas e inconvenientes que presentan, según se 
las estudie desde el punto de vista de la utilidad de la empresa transporta- 
dora, de la conveniencia del productor o del consumidor que se sirve del fe- 
rrocarril, o de los intereses generales del país o de la zona servida por la 
línea. Entre otros problemas resuelve el de calcular tarifas que ofrecen a 
una distancia dada, un máximo de ganancia dado, así como el de aumentar 
en ciertas condiciones, la distancia máxima de transporte, consiguiendo au- 
mentar a la vez la ganancia de la Empresa y la ganancia total de los 
productores. 


Tarificación ferroviaria, por Julio Eabarthe. Tomo XXIII, n* 309, pág. 61. 


Es un extracto del informe pericial presentado por el Ing. Julio Labarthe 
perito único en el juicio seguido por el Gobierno Nacional contra el F. C. 
Oeste, sobre cumplimiento de la ley 9653, de jubilaciones y pensiones. 

El informe contesta a las preguntas siguientes: 

a) ¿El aumento general de las tarifas de un ferrocarril, tiene influencia 
directa en el volumen del tráfico? 4 

b) ¿Substrayendo a las entradas generales el producido de un aumento 
de tarifas, se disminuye la utilidad que puede corresponder al empresario 0 
propietario del ferrocarril? . 

¿Puede afirmarse que se ha demostrado incontrovertiblemente, que la ta- 
rifa tiene influencia directa en el volumen del tráfico, porque un aumento en 
aquella disminuye el volumen de este último; y que si el aumento de 
las tarifas es substraído a las entradas generales, la utilidad que puede eo- 
rresponder al empresario, necesariamente disminuye? 

Para solucionar los problemas planteados, determina primero los gastos me- 
dios a diferentes distancias; los gastos máximos y mínimos resultantes de 
considerar la utilización máxima y mínima del material; y las tarifas máxi- 
mas y mínimas respectivas. Comprueba después que en el F.C. Sud, para 
determinados artículos se aplican tarifas inferiores a las mínimas porque en 
la realidad, esos artículos no hubieran podido soportar un recargo mayor. 
En general, puede decirse que para cada producto y para una distancia dada, 
existe una cierta tarifa que no puede sobrepasarse sin que se haga económi- 
camente imposible el transporte del producto a los mercados, lo que demues- 
tra claramente la influencia de la tarifa en el volumen del tráfico. 

«Estas tarifas, menores que la mánima, dejan al ferrocarril una utilidad 
«sobre el capital, inferior a la autorizada por sus leyes de concesión ». Para 
compensar esta disminución de beneficios, que se produce en el transporte 
de la mayor parte de los productos de la agricultura, ganadería y minería, 
se deben aplicar a otras mercaderías, de mucho valor, como la lana, los cueros, 
los artículos de almacén y tienda, etc., tarifas más elevadas que las máximas. 
Se llega así, racionalmente, a establecer sistemas de tarifas fundados en la 
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clasificación de las cargas, « cuya base fundamental radica en la influencia 
«de la tarifa sobre el volumen del tráfico, tratando al efecto de estimular 
«el transporte de cada producto mediante una tarifa que puede permitir su 
-«comercialidad y el consiguiente mayor desarrollo de la producción, en bene- 
-« ficio no solamente del ferrocarril, sino también del país ». 

Para estudiar el efecto de la substracción del producido de un aumento 
«cualquiera de tarifas, para darle otro destino que no sea el ya señalado por 
el régimen normal de explotación de los ferrocarriles, examina la alteración 
-sufrida por el tráfico con el aumento de tarifas, llegando a la conclusión de 
-que hasta cierto límite, los aumentos pueden reducir el tráfico e incrementar 
la utilidad del ferrocarril; que existe una tarifa con la cual la utilidad es 
máxima, pero que si el aumento de tarifa no correspondiese al ferrocarril, el 
producido bruto y la utilidad disminuirían en todos los casos, «porque la 
-« disminución de los gastos debida al menor tráfico, es siempre inferior a la 
-« disminución del producido bruto, desde que la tarifa no puede ser inferior 
«« al gasto indirecto >. 
| (Continuará) 
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SESIÓN DE COMUNICACIONES DEL 26 DE SETIEMBRE DE 1945 


El 26 de setiembre de 1945, en uno de los laboratorios de la 
Facultad de química industrial y agrícola, a las 18, tuvo lugar, 
bajo la presidencia del ingeniero aerónomo Bruno Santini, una se- 
sión de comunicaciones organizadas por la sección « Santa Fe» de 
la Sociedad Científica Argentina, y en la que se presentaron las- 
siguientes comunicaciones: 


VALORACION DE NITRATOS POR CUPRIFOTOMETRIA 
Por G. BERRAZ y E. VIRASORO 
(Con demostraciones experimentales) 


MEDIDAS DE ELECTRICIDAD DE AGUAS DE LLUVIA 


Por FRANCISCO E. URONDO 


Desde las primeras medidas realizadas en Wolfenbuttel en 1888 
por ELSTER y GHEITEL, se han efectuado diversas observaciones en 
distintas épocas y regiones (GERDIEN, POCHETTINO, WEIss, SIMPSON, 
KAHLER, BALDIT, SCHINDELHAUER, Mc CLELLAND, NOLLAN, GILMOUR, 
CHALMERS, LiTTLE, PASQUILL, BANERJI, SCRASSE). Para la explica- 
ción de la electricidad que según esas medidas aparecía en el agua 
de lluvia, se desarrollaron aleunas teorías y se efectuaron experien: 
cias de laboratorio (ELSTER-GEITEL, GERDIEN, WILSON, SIMPSON, LiE- 
NARD, NOLAN, ENRIGHT, SOHNCKE, GOCKEL, SCHUMANN, WIGAND, 
SCHONLAND, GISH, TERADA, GUNN), pero aun cuando existen inter- 
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pretaciones bastante aceptables para la explicación de la electrici- 
dad en las nubes tormentosas (SIMPSON, WILSON, GUNN) y de la 
que arrastran las gotas de agua de lluvia en las tormentas, no se 
explica todavía en forma indiseutida el origen de la electricidad en 
el caso de lluvias tranquilas y garúas. 

Las medidas realizadas por SIMPSON y SCRASSE (1934-1936) con 
instrumentos provistos de paracaídas y llevados con elobos-sonda a- 
distintas alturas en el seno de las nubes, han demostrado la com- 
plejidad de la distribución de la electricidad en las nubes y ello. 
debe ser tenido muy en cuenta en las explicaciones sobre el origen. 
de la electricidad del agua pluvial. 

Las medidas deben ser continuadas y de preferencia con instru- 
mentos registradores para acumular datos. 

En nuestro país solo tengo conocimiento de las medidas realizadas 
en 1912 por BERNDT que determinó las cargas eléctricas en varias 
lluvias (An. Soc. Cient. Argentina: 74, 1912, 8-10; 76, 1913, 281- 
282). 

Nuestras medidas en Santa Fe (q = — 3138; 1 = 60942) se ini- 
ciaron en 1933 y se observaron hasta 1935 un total de 24 lluvias, 
pero a poco de iniciarse las medidas debieron abandonarse por fa- 
llas de aislación (azufre, ambroide). De esas medidas preliminares. 
sólo se pudo establecer que en las lluvias se transportaban cargas 
eléctricas de ambos signos y en aleunos casos la lluvia era neutra. 
(An. Soc. Cient. de Santa Fe; 6, 1934, 32-35). 

Debido a los inconvenientes indicados, se optó por conectar di- 
rectamente el colector al terminal metálico de un electómetro Wulf 
aprovechando la óptima aislación del ámbar de este último. El eo- 
lector del agua pluvial era de forma cónica con la base hacia arriba 
(42 em de diámetro y 9 em de altura) ; el vértice del cono apoyaba 
en el terminal metálico de un electrómetro bifilar Wulf y tenía 
un pequeño orificio para la salida del agua recogida que, por medio- 
de un tubo de caucho, caía en probetas graduadas. El colector y 
el electrómetro se instalaron en el interior de una caja metálica 
paralelepipédica de 61 X 61 em de base por 41 em de altura y eo- 
nectada a tierra. En la base superior, esa caja tenía un orificio 
circular de 41 cm de diámetro con una saliente en la que iba 
adaptado a presión un cilindro también de hierro galvanizado de 
395 cm de altura con una canaleta circular en su parte infe-- 
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rior e interior, para recoger el agua que incidía oblícuamente 
-en el interior del cilindro y que no era recogida en el colector 
-alslado. 

Los instrumentos se ubicaron contra una ventana de un local 
cubierto en que estaban instalados otros instrumentos para obser- 
vaciones meteorológicas y de potencial aeroeléctrico. Para este úl!- 
timo se empleó un colector radioactivo sostenido por una barra de 
ebonita a 2 metros del suelo y a unos 15 metros del local, conee- 
tándose por medio de un alambre de cobre deleado con otro elee- 
trómetro Wulf. 

Las medidas de la capacidad se realizaron con puente Philips a 
corriente alterna, con sensibilidad de 1 phuF pudiendo apreciar 
0,51 pu F, y las indicaciones del instrumento podían tener hasta */100 
de error; para mayor control se cotejaron las indicaciones midiendo 
la capacidad de un condensador tipo Gerdien con resultados con- 
cordantes. La capacidad de la instalación empleada en estas medi- 
das fué OC = 43,2 em += 0,5. La más pequeña carga medible resultó 
de 0,144 u. e.e. y como la superficie en que se recogía el agua era 
de 1279 em? se podían determinar cargas del orden 1,11 -X 10* 
u.e.e./cm? en el intervalo entre dos lecturas; este último osciló 
entre 10 y 60 segundos pero generalmente era de 15 ó 30 se- 
-gundos. 

Las medidas se realizaron entre 1939 y 1944 efectuándose obser- 
vaciones directas. En ese intervalo las lluvias fueron escasas y en 
varias oportunidades fué imposible realizar observaciones por im- 
pedírmelo tareas docentes; de las varias lluvias estudiadas se comu- 
-nican los resultados de 5 todas correspondientes al tipo de lluvias 
tranquilas y garúas, arreciando en contadas ocasiones y casi sin 
“viento y sin descargas eléctricas. 

Se resumen en el cuadro adjunto los resultados, indicando suce- 
sivamente: fecha; número de observaciones de cada signo; canti- 
dad total de agua recogida de distinto sieno en cada lluvia; tiem- 
po total de caída de lluvia; cantidad total de electricidad por uni- 
dad de volumen en u.e.e./em? y los promedios en cada lluvia; los 
“promedios de las intensidades -en u.e.e./em?/ses y en amp/em?; y 
-el tipo de lluvia. 

Se observa que las cargas por unidad de volumen en casi todas 
las lluvias resulta superior en las positivas, y respecto a la inten- 
-sidad en todos los casos prevaleció la de sieno positivo. 
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En el cuadro siguiente se indican los valores máximos observados: 
en las cargas por unidad de volumen y en las intensidades de ambos: 
sienos en cada una de las lluvias, considerando el conjunto de las: 
lecturas individuales. 


Cargas [volumen Intensidades 
No u. e. e./cm$ u. e. e./cm?/seg. 
E 20d ar == 
LO: SD 
o 23 207 2,72 1,42 
27- V-1939 17 5,87 1,41 2,89 
1-X1-1943 3,26 3,24 Al 9 
14- X-1944 4,32 2,27 1,60 2,24 
22- X-1944 12,389 10,56 1,94 1,99 


Una discusión de los resultados y los detalles de las medidas se-- 
rán publicados (Rev. Fac. Quím. Ind. y Agríc. Univ. Nac. Litoral. 
Santa Fe, 1945). Las medidas realizadas demuestran que los gran- 
dores de las careas y las intensidades de las corrientes por la elee- 


tricidad de la lluvia son del orden de los observados en otros lugares. 


ESTRUCTURA DE YACIMIENTOS DE ASFALTITA 


Por G. FESTER y J. CRUELLAS 
(Con proyecciones luminosas) 


ASAMBLEA ORDINARIA DEL Y DE NOVIEMBRE DE 1945 


El 7 de noviembre de 1945 se reunieron en asamblea ordinaria: 
los socios de la sección « Santa Fe» de la Sociedad Científica Ar- 
sentina, con el objeto de considerar la memoria de la presidencia' 
y balance de tesorería correspondientes al período 1944-45 y elegir: 
la nueva Comisión Directiva de la Sección. 

A continuación damos la memoria y balance aprobados por la: 


Asamblea, así como las autoridades de la sección para el período: 
1945-1946. 


SECCIÓN «SANTA FE» DE LA S.C.A. 45 


“MEMORIA DE LA PRESIDENCIA CORRESPONDIENTE AL PERIODO 
1944-1945 


Señores Consocios: 


Vengo nuevamente a esta Asamblea Ordinaria a someter a vues- 
tra consideración la memoria y el balance correspondiente al ejer- 
cielo 1944-45. 

Las causales que han restringido las actividades científicas de 
esta filial durante el ejercicio anterior se han agravado en el actual, 
por lo cual considero que apenas si hemos realizado vida vegetativa. 
No obstante espero confiadamente en el porvenir y creo que el cam- 
bio de ambiente que vislumbramos y, las mejores directivas que 
puedan dar otros más hábiles que yo, restablecerán la normalidad 
de trabajo de nuestra filial, que cuenta en esta ciudad con am- 
biente propicio para un futuro próspero. 

Durante el período 1944-45 se realizó una sesión de comunicacio- 
nes científicas el día 26 de septiembre, con el siguiente temario: 


G. BERRAZ y E. VIrRAsOorRO - Valoración de nitratos por cupro- 
fotometría. 

F. UroNDO - Medidas de electricidad de aguas de lluvia. 

G. FESTER y J. CRUELLAS - Estructura de yacimientos de as- 
faltita. 


Movimiento de socios. — Al ser reelegida la Comisión Directiva 
por la Asamblea General Ordinaria realizada el 11 de mayo de 
1944, la filial contaba con 41 socios. En la actualidad y como re- 
sultado de algunas renuncias el caudal de socios activos es de 38. 


Movimiento de fondos. — Cuando se inició el ejercicio, el saldo 
que pasó del ejercicio anterior fué de $ 351,05 m/n. En el trans- 
curso del mismo ineresaron por cuotas pagadas $ 1.194 — "% y hay 
$ 108,00 2: al cobro; todo lo cual forma un total de $ 1.653,05 *£. 
Los egresos están formados por los depósitos en el Banco de la Na- 
ción a la orden de la Soc. Científica que suman $ 841,50 *%; co- 
misión de cobranza que importa $ 179,10 *£; comisión al Sr. Gre- 
gorio Salas por $ 85,00 *¿; 54 recibos al cobro por $ 108,00 »%£: 
pagos efectuados a la imprenta Citta Hnos. por $ 10,00 ”% y un 
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saldo en caja de $ 429,45 P%. Se agrega también el Balance suple- 
mentario correspondiente al período 26 de septiembre al 7 de no- 
viembre de 1945 en el que figura el movimiento registrado en ese 
período. (Quedan en definitiva como saldo en Caja al 7 de noviem- 
bre de 1945, $ 389,65 “£. 

En nombre de la Sociedad Científica Argentina, Sección Santa 
Fe, debo agradecer al señor Decano de la Facultad de Química In- 
dustrial y Agrícola, aquí presente, la prestación del local, aparatos. 
de proyección y personal puesto a disposición de esta filial en los 
actos realizados. | 


Santa Fe, 7 de noviembre de 1945. 


E. A. VERGARA B. SANTINI 
SECRETARIO PRESIDENTE 
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COMISION DIRECTIVA 


Período 1945-1946 


TERESTAENTO es stos o IO AE 
Vicepresidente a aa E 


SCORCTONLO rs ara lA 


15 SUPLENTES a 


Encargado de publicaciones . 
> > biblioteca y canje 


PEO 
Di 


ROLANDO HEREÑÚ 
GUSTAVO A. FESTER 


Ing. Quím. ENRIQUE VIRASORO 


Ing. Quím. FRANCISCO A. BERTUZZI 


Di 


LORENZO GISCAFRÉ 


Ing. Quím, GUILLERMO BERRAZ 


Sr. 
1Dipa 
Ing. 


Curro E. HOTSCHEWER 
JOSÉ PIAZZA 
JOSÉ BABINI 


Ing. Quím. RODOLFO ROUZAUT 


LISTA DE SOCIOS 


Anadón, Leónidas 
Ariotti, Juan Carlos 
Babini, José 

Berraz, Guillermo 
Bertuzzi, Francisco A. 
Bossi, Celestino 


“Cerana, Miguel 


Costa Comas, Ignacio M. 
Crouzeilles, A. L, de 
Cruellas, José 
Christen, Carlos 
Fester, Gustavo A. 
Giscafré, Lorenzo 
Gollan, Josué (h.) 
Hereñú, Rolando 
Hotschewer, Curto E, 
Kleer, Gregorio 

Mai, Carlos 

Méndez, Rafael O. 


Muzzio, Enrique 
Nicollier a WMáctor is: 
Nigro, Angel 
Niklison, Carlos A. 
Piazza, José 

Piñero, Rodolfo 
Pozzo, Hiram J. 
Puente, Nemesio G. de la 
Rouzaut, Rodolfo 
Salaber, Julio 
Salgado, José 
Santini, Bruno L. P. 
Schivazappa, Mario 
Simonutti, Atilio A. 
Spezzati, Carlos 
Tissembaum, Mariano 
Urondo, Francisco E. 
Vergara, Emilio A. 
Virasoro, Enrique 


CUCHILLOS DE PIEDRA HUARPES 
POR. 


CARLOS RUSCONI 


Aun cuando ha sido ya evidenciado en nuestro país la existencia 

de distintos tipos de cuchillos de piedra, generalmente alargados v 
de pequeño tamaño en el litoral y norte del país, y de grandes 
magnitudes en algunas zonas de Patagonia, ete., poco era en cam- 
bio, lo que se sabía acerca de las características de instrumentos 
cortantes utilizados por extinguidos aborígenes de las zonas de Hua- 
nacache, Lagunas del Rosario, etc., en la provincia de Mendoza. 
- Durante mis oiras realizadas por esas zonas (abril y noviembre 
de 1939) he podido reunir en compañía del personal del Museo, 
numerosos implementos líticos (puntas de flechas, punzones, raspa- 
dores, ete.) y entre los cuales se encuentran los típicos cuchillos 
que se recordarán más abajo. 

En varios departamentos de la misma provincia se han obtenido 
también cuchillos, construídos preferentemente en sílex, cuarzo, ete., 
y de ellos ofrezco aleunos ejemplos: fig. 1, n? 1091, trabajado en 
cuarzo feruginoso y procedente de las Lagunas del Rosario; fig. 2, 
n* 1147 A. E., trabajado en silex ocre y hallado en San Rafael. 

Pero aparte de estos instrumentos de tipología común, los viejos 
pobladores huarpeanos han empleado materias pizarrosas para cons- 
truir un tipo de cuchillo desconocido para mí de otros centros cultu- 
rales, motivos por los cuales me hace suponer que tal instrumento 
parecería ser de una factura y característica local. 

La materia sobre los cuales han sido confeccionados es la pizarra 
común, que no existe en las zonas laguneras sino en la región de 
la precordillera entre San Juan, Mendoza y más al norte. Con 
estas láminas pizarrosas, desde 5 a 10 mm de espesor, de 10 a 20 
em de largo por 6 a 10 cm de ancho, el indígena practicaba en uno 
o en ambos bordes a la vez un amplio chanfle cortante mediante 
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el proceso de desgaste o de frote, sobre otra piedra más dura. Al- 
gunas de estas piezas muestran un filo cortante pero en la mayoría 
de ellas se advierten una serie de muescas a modo de dientes irre- 
gulares de un serrucho, hechos a golpes o por pereusión con otro 
instrumento duro y por sus características, parece que habrían 
sido empleado tanto como cuchillos o bien como serruchos aunque 
me inclino más a la primera hipótesis. 


l 
SS 


A 


ES 


Fic. 1.— Cuchillo de Fic. 2.—Cuchillo de 
piedra de Laguna piedra, San Rafael, 
del Rosario, no 1147. A. E. 
no 1091. A. E. 


Los restos de este instrumental los he observado con mucha fre- 
cuencia sobre la superficie de los médanos o « Altos » o « Bordos >» 
donde tenían asentados los viejos moradores sus tolderías y talleres 
para la confección de este y otros instrumentos destinados a varia- 
dos usos, pero de todos ellos se han levantado en los distintos 
viajes nada más que un cierto número de ejemplares, a saber: 

N* 1478 A.E. fig.3): Trozo de cuchilo de 95 mm de longitud 
actual por igual de ancho y 10 mm de espesor. El chanfle ha sido 
hecho por frotamiento en ambos lados del borde, aunque en uno de 
ellos es más acentuado. En el filo del chanfle se observan peque- 
ñas dentelladuras. Localidad: Paso de los Blancos, Lagunas del 
Rosario, 

N* 1478 a (fig. 4): Trozo de cuchillo de 140 mm de longitud pe- 
ro en estado completo debió ser mucho más largo; mide 65 mm de 
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ancho por 6 mm de espesor. En ambos bordes hay un chanfle am- 
plio terminando su filo en dentelladuras irregulares. Loc.: Idem. 
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FIG. 3.—N? 1478. Cuchillo FiG. 4.— N? 14782, Cuchillo 


de roca pizarrosa de Paso en roca pizarrosa, de Paso 
de los Blancos, Lag. del de los Blancos, Lagunas del 
Rosario. Rosario. 


N* 2251 (fig.5): Cuchillo completo, semilunar, de 182 mm de 
longitud por 62 de ancho y 5 de espesor. El chanfle aparece en 
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FiG. 5.— N2 2251. A. E. Cuchillo hecho en roca pizarrosa. Altos de Melién, Lagunas 
_ del Rosario. 


el borde cónecavo y en el filo ostenta pequeñas dentelladuras irre- 
eulares. Loc.: Altos de Melién, 


52 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


N* 2252: Cuchillo casi completo, de mayor tamaño que el ante- 
rior, pues mide 135 mm de longe. por 100 de ancho y 8 de espesor. 
El filo del chanfle muestra igualmente dentelladuras irregulares. 
Loc.: Idem. De esta misma localidad se han levantado piezas sil- 
milares, n* 2253 a 2255 A, E. 

De la localidad « Dos trojes » también se levantaron piezas pare- 
cidas confeccionadas en pizarra, n* 1923-1924. Igualmente en la 
localidad de Media Agua, prov. de San Juan, fueron observados 
estos instrumentos y de los cuales hay uno en el Museo, n* 1764. 
De todo esto se deduce que este tipo de cuchillo, semejante en cierto 
modo a un tosco serrucho, ha sido un implemento muy común en 
la zona lagunera en que actuó la tribu huarpeana. 

Un instrumental con tal morfología, casi extraña en nuestros cen- 
tros arqueológicos, da lugar a varias suposiciones: 1% que se trata- 
ría de utensilios adecuados para determinados fines; ó 2% que eran 
más bien una modalidad pero no impuesta por necesidad. 

A mi juicio, la primera hipótesis tiene más visos de verdad por 
el hecho de que habiendo sido Huanacache, Lagunas del Rosario, 
San Miguel, etc., regiones de extensas lagunas en donde la princi- 
pal materia de subsistencia y de comercio aborigen era el pez, en- 
tonces daría motivos a suponer que tales instrumentos habrían res- 
pondido más bien a esa necesidad local, esto es, para descamar y 
tronzar los grandes peces, como lo hacen en cierto modo muchas 
pesquerías actuales en que por necesidad, empléanse cuchillos eor- 
tantes y de gran tamaño. 


Mendoza, octubre de 1945, 


DR. SANTIAGO A. BARABINO AMADEO 


FALLECIDO EL 4 DE ENERO DE 1945 


A la edad de 56 años, en plena actividad física e intelectual, 
falleció en Buenos Aires el 4 de enero de 1945 el Dr. Santiago A. 
Barabino Amadeo, profesional de destacada actuación en los círcu- 
los médicos de esta capital, autor de numerosas monografías sobre 
temas de su especialidad, inventor de diversos instrumentos qui- 
rúrgicos patentados, presidente de sociedades de educación, de fo- 
mento, cooperativas, etc. También desarrolló una actividad tan con- 
tinua como eficaz dentro de la Sociedad Científica Argentina, a 
cuya Junta Directiva perteneció desde 1928, primero como vocal y 
más tarde, a partir de 1937 a 1940 como secretario de correspon- 
dencia, lo que le dió ocasión de intervenir en casi todos los asuntos 
de importancia tramitados en ins últimos años. o 

Nacido en 1888, había cursado sus estudios secundarios en el 
Colegio del Salvador, ineresando después al Instituto Naciona] del 
Profesorado y en 1907 a la Facultad de Ciencias Médicas. En 1911, 
siendo aun estudiante, empezó la serie de sus publicaciones cientí- 
ficas en la Revista del Círculo Médico y Centro Estudiantes de 
Medicina. Recibió su título en 1914, con un trabajo final de tesis 
sobre Arritmias, laureado con el premio « Facultad ». Actuó en los 
servicios hospitalarios del Teodoro Alvarez, Ramos Mejía, Clínicas, 
Fiorito, Fernández y Alvear, especializándose en el tratamiento de 
las enfermedades de las vías genito-urinarias, rama de la patolo- 
gía en la que deja valiosas contribuciones. Adscripto a la cátedra 
correspondiente, fué nombrado docente libre el 23 de noviembre 
de 1925; en 1923 y 1924, dictó cursos completos en el O Mé- 
dico tino y Centro Estudiantes de Medicina. 

Fué Redactor de La Prensa Médica Argentina desde 1916; Re- 
lator oficial en el Segundo Congreso Interno de la Sociedad de 
Urología en 1923; Miembro Honorario de la Sociedad Mejicana de 


53 


54 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


Geografía y Estadística desde 1925; y de la Sociedad Urológica 
Argentina, etc. En 1926 patentó un aparato denominado « Orchis- 
diatermo Barabino» para aplicaciones diatérmicas en las orqui- 
epidimitis blenorrágicas. 

- Entre sus principales eseritos se destacan los siguientes: 


Veratrina. — Laboratorio de toxicología. — Buenos Aires, año 1911. 

.Aguas minerales argentinas. — Revista del -Círculo Médico y Centro Estudian- 
tes de Medicina. — Septiembre de 1912 

Aguas minerales argentinas. — Idem. (Con un cuadro de clasificación per- 
sonal). 

La auscultación del pulso venoso, por O. Josué y Guodlewky. (Traducción). 
— Revista. del C. M. y C. E. de Medicina, XIII, pág. 1004, año 1913. 

Sobre un caso de miasis del pene. (En colaboración). — Revista del C. M. y 
C. E. de Medicina, N* 154, pág. 563; año 1914. 

Arritmias. — Tesis laureada con el premio «Facultad de Ciencias Médicas»; 
año 1914. 

Discurso necrológico sobre el doctor Antonio Ibarguren. — Prensa Médica Ar- 
gentina, IL, pág. 246; año 1915. 

Sobre un caso de hipernefroma. — Revista de la Asoc. Méd. Arg., pág. 1613; 
año 1915, 

Heridas de «trinchera». —<« La Nación» del 12 de Febrero de 1916. 

Contribución al reflejo óculo-cardíaco. — Prensa Médica Argentina, núms. 29, 
30 y 31; año 1917, 

Persistencia del agujero de Botal. (En colaboración). Observación de un caso 
y consideraciones clínicas. — Archivos de la « Conferencia de Médicos» del 
Hospital Ramos Mejía, tomo 1, pág. 87; año 1917. 

Sobre un caso de absceso cerebral en el curso de una bromgwectasta, (En co- 
laboración).— Archivos de la Conferencia de Médicos del Hospital Ramos 
Mejía, 1, pág. 87; año 1917. | : 

Blenorragias. Breves consideraciones sobre las causas que retardan su cura, —- 
Revista del C. M, y C. E. de Medicina, N* 223; año 1920. 

Blenorragia. Consideraciones sobre los grandes lavados uretro-vesicales y los 
peligros de una uretritis gonocóccica. — Revista del €. M. y C. E. de Me- 
dicina, N* 224; año 1920, A y 

Epitelioma primitivo de la uretra masculina. Primer trabajo de Profesorado. 
Año .1921, | no | 

Diagnóstico y tratamiento del adenoma prostático. Trabajo de Profesorado. 
Año 1922, | ) 

Hemostasia en las prostatectomías. — Publicado en el libro « Homenaje al 
Profesor L. Giúemes », página 102. Buenos Aires; año 1923. 

Anestesia local en vías urinarias. — Trabajo de profesorado. Buenos Aires; 
año 1923. 

Cuerpos extraños en la uretra. — Revista del C. M. y C. E. de Medicina. XXIV, 
pág. 1067; año 1924, 


NOTAS NECROLÓGICAS 


Dr. Santiago A. Barabino Amadeo 
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La poliuria experimental como método de exploración quirúrgica del riñón. 
(Trabajo en colaboración con el Dr. Octavio M. Pico y presentado al Con- 


greso Médico Interno del año 1924 como Relator oficial). La Semana Mé- 
dica, pág. 35; año 1924, 
Cáncer del pene. Trabajo de profesorado; año 1924. 


En «La Prensa Médica Argentina », publicó cerca de cincuenta 
notas bibliográficas, reseñando y comentando .cuanto trabajo cien- 
tífico aparecía en el país, a propósito de la especialidad médica a 
que se había dedicado. Dejó inédito y casi terminado un volum1- 
noso tratado sobre Enfermedades Urimarias. 

En los discursos que se transcriben a continuación, queda bien 
patente la exteriorización de intenso pesar causado por la desapa- 
rición del Dr. Barabino Amadeo. 


Del señor Javier -A. Pardo, en representación de la 
Asociación de Conmemoraciones Patrióticas de San 
José de Flores. 


Inclinémenos señores, que Santiago Barabino Amadeo se va. 

Hago a ustedes este pedido, representando cireunstancialmente, a la «Aso- 
ciación de Conmemoraciones Patrióticas de San José de Flores >. 

Se va el presidente... 

Y más: el alma! 

Dejo constancia de que no es, ésta, una simple expresión cariñosa. 

Yo estuve, alguna vez, en el alma de la « Asociación de Conmemoraciones 
Patrióticas de San José de Flores », Y, Por eso, me siento ampliamente facul- 
tado para la afirmación: el doctor Barabino Amadeo no tuvo el privilegio 
fácil de la primera hora, cuando se llega y se toma y se sube. Cuando él 
llegó, la obra estaba en marcha y el estandarte flameaba y no hacían falta 
figuras. Más de una acababa de fracasar. 

Pero no era una figura la que llegaba con Barabino Amadeo: era un alma. 

Era el amigo, el médico, el artista y el patriota. Un muchacho, en todo 
esto junto, que quería cantar con nosotros y que obligaba a que los brazos se 
abrieran. 

Creo que fuí de los primeros en abrir los brazos. : 

De este modo, el 16 de agosto de 1943, me correspondió la honrosa misión 
de entregarle el estandarte de la presidencia. 

Dije entonces: 

< Santiago Barabino Amadeo, ha hecho todo lo necesario para salir del 


«montón, y para hacer y para llegar y para triunfar. Y ha salido y ha sido 
«y ha triunfado. 


<— ¿Un hombre? 


«<—ÑNo; a pesar de todo, un muchacho. 


NOTAS NECROLÓGICAS 57 


« Barabino Amadeo cuando salió, hace ya cerca de 30 años, se plantó de 
«un salto arriba del montón: tenía su título en marco de oro, porque la 
< tesis le había hecho acreedor al premio ** Facultad de Ciencias Médicas ??. 

«No acababa de abrir la puerta, cuando ya estaba triunfando. 

«Es peligroso el triunfo, así, en el primer paso, porque se pisa fuerte pero 
¿no se marcha firme. Más todavía cuando los triunfos se suceden, porque no 
< hay tiempo para la reacción, y, a la marcha con piernas flojas, le sigue 
guna marcha sin piernas parecida al volar del barrilete. 

< Cualquier otro hubiera fracasado por prematuro, pero él fué excepción por 
«muchacho. > 

< No se sintió hombre el muchacho, a pesar de la puerta abierta y el camino 
«blando y la borrachera de luz; siguió, como antes, caminando sin dejarse 
«remontar. 

«Es que pesaba la cabeza y no entraba el humo. Si hubiera entrado, ha- 
«bría sido barrilete y globo. Los dos a la vez y ninguno de los dos. 

¿Por suerte el muchacho pudo, y, a través de la investigación en ciencia 
g¿pura, de la prensa científica, de la actuación hospitalaria y de la cátedra, 
¿en vez de perder características, dejó que galopara su juventud rosada y fué 
«médico sin dejar de ser muchacho. 

«Y así ha seguido. Ha mandado el espíritu y los años han agachado la 
« cabeza ». 

Todo esto dije, señores, cuando le daba posesión de nuestra presidencia, una 
de las difíciles quizá por demasiado simple. 

Ahora, cuando se va, cortando la marcha de la columna, me da 
quizá por primera vez en la vida institucional de Flores. 

Y llega, a mí, el recuerdo de la procesión cívica, repetida tantas veces, 
para conducir la gran bandera de gala de Flores, al templo y al mástil. 

Ha ocurrido varias veces, y muestra a Barabino Amadeo de cuerpo entero: 

So inicia la marcha. 

Todo en orden. : 

Se estira, al frente, la bandera, como desperezándose, como sostenida por 
palomas. : 

Forma detrás de la Comisión. Rodeamos al Presidente. Él da la orden y 
la columna se mueve, abriéndose paso, lentamente, entre el pueblo que ocupa 
las calles. 

Pero Barabino no tolera la pasividad de la marcha lenta, ni está «ahí para 
exhibirse. Necesita verlo todo; dirigirlo todo. Y se nos va y al menor des- 
cuido se pierde. Es preciso ir a buscarlo. Y anda por ahí, en cualquier pat- 
te trabajando... Se ha olvidado que es el presidente! 

Ahora también vamos a buscarlo, señores, pero el presidente no volverá: 
está cortada la columna! 

A. inclinarnos, ahora, —«que es todo lo que podemos hacer —, para. dejar 
que se extienda el ala, como la gran bandera de gala de Flores, y que el 


alma. se nos vaya, vibrando azul, como una dulcísima canción de amor que 
se pierde : 
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Del señor Luis Fernando Schenoni, secretario de la 
Asociación de Conmemoraciones Patrióticas de San 
José de Flores. 


Si hay dolores que grandemente afectan las colectividades, el que en este 
instante aún enluta nuestras almas, acallando ocultas rebeldías, es de los 
que sólo se soportan a costa de | erueldades infinitas. 

Ayer, estos hoy yertos despojos, «animados por el hálito infinito de la 
vida distribuían a manos llenas lás galas de su grande bonhomía, hacién- 
donos sentir gozosos y halagados en éxtasis profundo sus preciados y exqui- 
sitos dones. 


e 

Hombre de corazón recto y justiciero, gran amigo, digno y ejemplar dis 
pulo de Hipóerates, caballero impecable de añoso cetro y noble cuño. Des- 
cansa en paz el silencio de tu tumba. Que aquí en la vida seguirán ansiosos 
el derrotero trazado por tu alma mil veces noble y mil veces generosa, quie- 
nes tuvimos en tí el norte perenne de nuestra senda que siempre ardió como 
arde la lámpara votiva en los altares de Cristo. | 

La asociación perdió en tí el mós sólido de los arquitrabes que formaban 
su inconmovible basamento. Tu ausencia eterna es insustituíble, pero no obs- 
tante, aun a pesar de ella, tu recuerdo vive eternamente entre los componentes 
todos de esta institución de la que fuiste guía, porque las sublimes altiveces de 
tu espíritu nunca desmintieron los dictados de tu conciencia ni las inagota- 
bles bondades de tus sentimientos. 

No hay lugar en nuestra vida donde poner el pensamiento sin que en él se 
albergue tu recuerdo, ni hacia donde dirigir nuestras miradas sin hallar la tuya. 

No hay mejor prueba del cariño que hiciste nacer y anidar en nuestros 
corazones. En los corazones de una ¿juventud de la que tú fuistes maestro y 
consejero, de una ¡juventud de la que hoy día eres oriente e ídolo, que eesó 
su llanto con el lenitivo de la resignación cristiana y contigo por paladín y 
estandarte, se lanzó a la lucha; de una ¡juventud a la que como heraldo del 
más puro argentinismo ayudaste en la palestra de nuestra institución a as- 
cender un peldaño más hacia la cumbre de nobles ideales. 

Y yo en su nombre os digo al rendiros homenaje, que eternamente, a toda 
hora, se elevan al supremo nuestras preces como el humo de infinitos incen- 
siarios: Requien e eternam dona er domine - et luz perpetua luceat ei domine 
exaud? orationem meam et clamor meus ad te veniat. 


De la señora vicedirectora Doña Angélica María Ro- 
jas de López, en representación de la Escuela N? 2 
del Consejo Escolar XII. 


Nuestra escuela está de duelo. Es por la desaparición eterna del que fué 
durante once años consecutivos, dignísimo presidente de la Asociación Coope- 
radora « Florencio Varela», doctor Santiago Barabino Amadeo. 

En nombre de la Escuela « Florencio Varela » de quien tengo la misión de 
exteriorizar ¡ante estos despojos queridos, la impresión de su profundo senti- 
miento, pongo de manifiesto su adhesión en este franco homenaje. 
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La escuela que tanto lo admiró, pierde a uno de sus mejores colaboradores. 
Llevaba en su gran corazón, fuente inagotable de ternura, el fuego sagrado 
del luchador anónimo, del que sabe hacer feliz a la niñez. | 

En su alma de temple, la esperanza reconfortó sus últimos días. ¡Cuánta 
grandeza espiritual, cuánta bondad infinita tuvo para realizar su obra fe- 
cunda! 

Profundamente dinámico, tuvo como punto de apoyo, el empeño silencioso 
y fructífero. Sembrador de afectos llevaba en su alma noble, los más bellos 
atributos, revelando siempre la grandeza de su espíritu, amando a sus seme- 
jantes y dispensando protección a la niñez, 

¡Qué inmensidad espiritual, qué bondad infinita tuvo, para realizar su 
obra fecunda! La modalidad saliente de su espíritu, fué lo que más contri- 
buyó al buen éxito de su intensa actuación, como colaborador en nuestra 
escuela. 

Sus virtudes formaban aleaciones muy instables, su inteligencia clara, su 
energía, su rectitud, su modestia, su bondad, estaban siempre al servicio de 
la justicia y de la escuela. Amigo de la paz y del trabajo, supo «accionar los 
resortes mágicos de la experiencia, con la sabiduría del bien, la perseveran- 
cia del amor, y el optimismo del porvenir, para la mayor dignidad consciente 
de su cargo de presidente de la Asociación. 

El, encarnó las aspiraciones generosas de los buenos, los afanes de los ni- 
ños, que hoy experimentan en toda su extensión y trascendencia, el vacío de 
una personalidad irremplazable. 

Ex-presidente de la Asociación « Florencio Varela » doctor Santiago Bara- 
bino Amadeo: luchador tesonero de máximas virtudes, padre ejemplar, esposo 
abnegado, hijo de esta patria que con la mayor intensidad supísteis amar, 
el bien fecundo que arrojásteis en el alma inmaculada de los niños, ha frue- 
tificado; pues traigo de ellos, su recuerdo, que hoy se alza a los cielos, en 
coro unánime en reconocimiento de vuestro amor. De esos niños, traigo su 
gratitud, en el perfume de las flores, y en forma espiritual, se inclinan reve- 
rentes amte la tumba de un gran apóstol de la cultura argentina. 

Quedan vuestros hechos consagrados a la Escuela, vuestro nombre impere- 
cedero al respeto y admiración del profesional y a la más alta apreciación 
de la niñez. 

La Escuela, junto con el homenaje emocionado de su dolor, depone sus 
votos, para que Dios, conceda al espíritu de este patriota ilustre, la paz y 
bienaventuranza, en las serenas regiones de la altura, 
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HOMENAJE A LA MEMORIA DEL DOCTOR SANTIAGO BARABINO AMADEO, 
EN EL CEMENTERIO DE LA RECOLETA, EL DOMINGO 29 DE JULIO DE 1945 


Del señor Max Boucher. 


Hacer el bien por el bien mismo es uno de los principales dogmas de la 
Cristiandad que encarnado en el ser humano sirve de blasón característico al 
hombre que lo practica. 

Ese dogma, que requiere una equilibrada y perfecta salud psíquica, ya que 
exige la unión de dos sagradas virtudes, la bondad y el desinterés, caracte- 
rizó al Dr. Barabino Amadeo ante euya tumba nos reunimos hoy para ofren- 
darle una vez más nuestro sincero recuerdo. 

Si concentramos nuestras mentes en un examen sobre las hermosas sensa- 
ciones que nos deparó su amistad asistiremos a un engalanado e interminable 
desfile de bellas cualidades; su trato afable, su inmensa bondad, su sobria rec- 
titud, su pronta bonhomía, su exquisito don de gentes, su consejo fácil y pro- 
fundo, su expresión sencilla y cordial, su austero desinterés, su fe inquebran- 
table y tantas otras virtudes que lo adornaban son galones de su vida excep- 
cionalmente ejemplar. 

Su profesión, a la que dedicó sus afames de hombre de ciencia y de lucha, 
no le impidió sazonar su existencia con el trabajo fecundo y florido que ex1ge 
el estudio de los problemas de la niñez y así lo vimos actuar incansablemente 
en la Cooperadora de la Escuela « Florencio Varela» donde por diez años con- 
secutivos dirigo sus destinos volcando en su labor sus mejores sentimientos de 
bondad paternal en pro de los niños que según sus propias palabras, encarnan 
el futuro de la patria. 

Hace ya varios meses que tronchóse la vida, puede decirse sin “temor a 
equívocos, del director y paladín de la citada cooperadora y aun permanecen 
nuestros corazones llenos de amargura y congoja. Su obra fecunda, queda sin 
embargo, como ejemplo imborrable de lo que con solo buena voluntad puede 
hacerse en pro de la juventud y servirá de enseñanza imperecedera para gran- 
des y chicos de lo que puede hacerse en bien de SO país, desde casi el 
anonimato, cuando se le quiere de verdad. ) | 

Nuestra asociación ha querido dejar esculpido en letras de bronce el afecto 
que supo granjearse y la admiración que le profesa y le profesará siempre 
por su gran obra y tócame el alto honor, de descubrir esta sencilla pero no 
menos elocuente placa que mantendrá en su tumba nuestra permanente pre- 
sencia. 

Dr. Barabino Amadeo por la amistad y sincero respeto que supísteis gran- 
gearos de todos los que te rodeamos durante tu azarosa vida y en especial en 
la ejecución de tus desvelos por la niñez, henos aquí reunidos para deciros 
que tu obra no caerá ¡jámás en el vacío pues trataremos de llevarla adelante 
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por el surco que tú supistes abrir y donde la semilla del bien ha florecido 
con toda la abundancia y hermosura que era dable esperar. 

Para tu alma rogamos a Dios depare la serena tranquilidad a que se ha 
hecho acreedora y para nosotros la fortaleza necesaria para sobrellevar tu 
ausencia y continuar la obra que nos legaste. 


Del señor Javier A. Pardo, en representación de las 
Instituciones de San José de Flores. 


Hoy no doblan las campanas, señores; canta y manda y grita el clarín! 
Perdónenme ustedes que levante así la voz. ; 
Ya sé; estamos en la casa de los muertos... 

Ya sé; los muertos mandan callar, 

Y llorar! 

En la casa de los muertos, es como en la casa de Dios: hasta las pisadas 
ofenden. 

Ya sé; un homenaje en la casa de los muertos, es un corazón que se estru- 
ja y una lágrima que brilla al sol... 

Soy el primero en pedir silencio. Porque lo necesito y porque vengo en mi- 
sión encomendada por las Instituciones de San José de Flores. Sin embargo, 
he levantado la voz. | 

Y voy a explicar: he sentido a nuestro muerto Santiago Barabino Amadeo. 

Es que los muertos, cuando nos hablan desde su silencio blanco, se hacen 
oir y mandan. 

Así, como el clarín. 

Y así lo he sentido: claro, preciso y firme. 

No queremos muerto 2 Santiago Barabino Amadeo, y por eso le traemos 
el bronce de la inmortalidad. 

Él lo sabe. 

En el pedacito de espíritu que este gran amigo ha dejado en cada uno de 
nosotros; nosotros, todos, venimos a reconstruir. Y fijamos y afianzamos y 
levantamos, para que el bronce hable y enseñe. 

Por eso digo que habla el silencio blanco de Barabino Amadeo. 

¡Su voz, —esa, la del clarín —. ha llegado a lo íntimo de la acción institu- 
cional que represento. Yo la tomo y la traigo... 

Y, así, porque él me manda, levanto la voz en la casa de los muertos. 

Por eso, también, mis avances onomatopéyicos. El homenaje no excluye el 
artista que había: en el patriota. 

Señores: al enmudecer las campanas para que grite el clarín, Barabino 
Amadeo vuelve. 

Me corresponde el honor insigne del toque de atención. 

Es como si abriera la puerta, cerrada con llave, para franquear la entrada 
al dueño de casa. ; 

Llega la figura familiar... 

Me animaría a preguntar a todos y cada uno de ustedes, si no la sienten. 

Y digo ahora: «no he sido solamente yo ». : 
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Llega él, señores, porque estamos todos los que marchábamos con él. Mas, 
los que vivían su vida ejemplar en el molde de muchacho limpio. Nos reuni- 
mos en asamblea magna para pedirle que vuelva. No podemos estar sin él. 

Por eso vuelve. 

Es bueno hasta después de muerto. : 

Y empieza a enseñar de manera efectiva, porque los valores positivos son 
así: no pueden ser apreciados de cerca. 

Todos lo veíamos cuando vivía la vida nuestra, pero lo sentimos recién ahora. 

Y, al sentirlo, aprendemos su lección. 

Ahí tienen ustedes, señores, una dolorosa verdad: ¡para enseñarnos ha debi- 
do irse. 

Bueno hasta después de muerto, vuelve cuando lo llamamos y, el artista, 
que todos, sin saberlo, admirábamos en él, se presenta con los brazos abiertos 
para que lo sientan todos. 

Si estuviera vivo, aplaudiríamos. Y la copa de símbolo se levantaría como 
una bendición para subrayar el homenaje. 

Hoy el símbolo está en la eruz... 

Y en el clarín! 

Las instituciones de San José de Flores han querido estar presentes en la 
asamblea magna, exactamente lo mismo que cuando Barabino Amadeo se ponía 
al frente de la columna para escoltar nuestra bandera de gala. 

Lo hemos llamado, ha vuelto y está otra vez. 

Sin lágrimas, señores: ya no se vá! 


Del Coronel Arturo Hortiguera, en representación de 
la Asociación de Conmemoraciones Patrióticas de 
San José de Flores. 


La Asociación de Conmemoraciones Patrióticas de San José de Flores, me 
he encomendado tome la palabra en ocasión de descubrir la placa recordatoria 
que ofrendan sus amigos a su ex-presidente Dr. Santiago Barabino Amadeo. 

Han transcurrido, apenas seis meses de un día luctuoso en que desapare- 
ciera, y hoy nos encontramos reunidos nuevamente al borde de su tumba, en 
un sencillo y amistoso recuerdo, para brindarle cariñosamente en un sentido 
homenaje que perpetúe su memoria, el testimonio del afecto que en vida le 
profesáramos. 

Lejos de amenguar el recuerdo por su desaparición, estos meses de ausencia 
no han hecho sino acrecentar y agrandar su figura de caballero y noble amigo, 
así como su entusiasmo y preocupación para cumplir con unción patriótica 
la responsabilidad y el deber que le imponía nuestra asociación, en la que 
actuó durante dos años y medio consecutivos como presidente y vice, con ca- 
pacidad y eficacia reconocidas. 

Comprensivo de su importante finalidad, esencialmente de carácter patrió- 
tico, la dirigió con cariño y entusiasmo extraordinario y con su prestigiosa 
personalidad e incansable labor, consiguió salvar la estrechez en que se des- 
envolvía, llevándola brillantemente a cumplir su objeto con más de una inol- 
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vidable oportunidad, especialmente en los homenajes y festividades patrias, 
realizadas en nuestro Flores. 

Fué también un estudioso y distinguido facultativo, doctorado en la ciudad 
de Buenos Aires, donde por su tesis fué laureado con medalla de oro de la 
Facultad. En el ejercicio de su profesión, llegó a catedrático con diploma 
expedido por el Instituto Nacional del Profesorado y más tarde integró cel 
cuerpo médico de los Hospitales Ramos Mejía y Alvarez, destacándose en 
cada uno de ellos por su acendrada dedicación y obra humanitaria. 

Por su hombría de bien y generosos sentimientos eristianos que lo carae- 
terizaban, sus amigos reclamaban su colaboración en diversas obras relacio- 
nadas con la sociedad y cultural general, ya con fines benéficos, patrióticos 
o científicos; entre ellos actuó como presidente de la Sociedad Cooperadora 
de la Escuela Florencio Varela, Pro-Hogar Policial de la Secc. 38, Sociedad 
Científica Argentina y otras de orden religioso. 

Infundió siempre confianza y fué estímulo invalorable para los amigos de 
buena voluntad que le acompañaron en su fecunda acción directiva y acerta- 
das iniciativas. ) 

De carácter bondadoso y familiar, de corazón noble y sincero, sabía persua- 
dir y convencer. Cuando daba su franea mano, se experimentaba: la sensación 
de estrechar la amistad y la lealtad, encarnada en un hombre culto y caballero. 

Señores: ciertas actividades se olvidan, la obra envejece y muere, pero el 
ejemplo y virtudes que se difunden en el espíritu de los demás, se propaga, 
multiplica y perpetúa. 

Por ésto, el recuerdo de la vida de nuestro malogrado y buen amigo Bara- 
bino Amadeo, será una permanente lección para todos y perdurará a través 
del tiempo, en el corazón de cada uno de nosotros. 

Elevemos pues, una vez más al Todopoderoso, nuestra súplica 'por el 
eterno descanso de su alma. 


Del Coronel Nicolás Scasso. : 


Ante este sepulero, cuyo recuerdo conservo en la memoria desde mi lejana 
niñez y que en su interior guarda los restos de mi abuela materna y otros 
muchos de la familia Barabino, nos hemos reunido para asistir a la más 
justa de las demostraciones que pueda hacer a la memoria de un alma blan- 
ca, porque tal fué en vida el doctor Santiago Barabino Amadeo, desaparecido 
a una edad en que mucho podía esperarse de su dinamismo y espíritu siempre 
joven y dispuesto a un altruismo generoso y abnegado. Se dió sin reticencias 
a las distintas sociedades benefactoras a que perteneciera y como Presidente 
de la Comisión de Festejos Patrios de San José de Flores que hoy le rinde 
su homenaje, deja el recuerdo de su gran patriotismo y hombría de bien, que 
es el mejor patrimonio que pueda dejar a su amada esposa e hijas, con quie- 
nes compartió la dulzura de un hogar santificado por Dios, como premio a 
sus virtudes humanas, heredadas de sus mayores, no desmintiendo jamás los 
principios del honor, la dignidad y sana moral en que fué ereado. Aun guardo 
en la retina su seductora sonrisa y afeetuosa cordialidad que era el encanto. 
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de su amistad sincera y cariñosa y que hoy me obliga a usar de la palabra y 
cuya pobreza de expresión no alcanza a diseñar en amplitud deseada la figura 
de mi pariente y amigo que emociona mi corazón en esta hora del homenaje 
y recuerdo que le brindan en ese bronce recordatorio sus amigos de la Comi- 
sión mencionada. 

Descansa en paz junto a tus mayores, querido amigo, que tu recuerdo vi- 
virá en la memoria de los que te quisieron mientras palpiten sus corazones 
en esta transitoria vida que Dios nos dió, para poner a prueba con el correr 
de los años el destino de nuestras existencias deslizadas entre la dicha y el 
dolor, que como en el caso presente, debemos soportar con resignación y fe 
cristiana, en la esperanza de unirnos mañana a los que nos precedieron en 
la eternidad. 


DR. WAEUETER KNOCHEE 


FALLECIDO EN BUENOS AIRES EL 3 DE JuLI0 DE 1945 


Con verdadero pesar fué acogida, tanto en nuestro país como en 
los círculos científicos de las repúblicas hermanas, la noticia del 
fallecimiento del doctor Walter Knoche, acaecido el 3 de julio de 
1945. Nacido en Berlín en el año 1881, recibió Knoche su instruce- 


Dr. Walter Knoche 


ción secundaria y parte de la universitaria, en esa ciudad, en el 
Liceo Ascanio y en la « Superior Real Friederich Werder », cursando 
también aleunos años en la Universidad de Ginebra y doctorándose 
finalmente en Berlín. Las materias de su especialización fueron ia 
meteorología y la geografía. La combinación de estas dos discipli- 
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nas determina desde el momento de realizar sus primeros estudios 
científicos, el carácter particular de la mayoría de sus trabajos, 
que cuando tratan de problemas climatológicos, nunca descuidan 
los aspectos geográficos, mientras que en sus investigaciones geo- 
eráficas concede, a su vez, un lugar destacado al factor clima. Sin 
embargo, una poderosa inquietud intelectual, una extraordinaria 
cultura general y un gran don de observación, hacen que su eu- 
riosidad científica no se detenga dentro de los límites de las geogra- 
fía, llevándolo a abordar múltiples temas de otras ciencias; en 
primer lugar fisiológicos y de ciencias biológicas en general; recor- 
demos que era sobrino del sabio investigador Ehrlich de quien re- 
cibió enseñanzas y sugestiones. 

Ansioso de profundizar su ya sólida erudición, emprende en los 
años de 1905 a 1907, tras un breve período de actuación en los 
observatorios y en la Sección Pronósticos del Servicio Meteoroló- 
eico de Prusia, viajes de estudios geográficos a Turquía, a los paí- 
ses del norte de Africa e Islas Canarias. Luego se traslada a nues- 
tro continente, para investigar, en una expedición a la alta Cordi- 
llera boliviana, las condiciones microclimáticas y aero-eléctricas a 
una altura de 5200 metros. Los resultados de esta expedición son 
expuestos más tarde en las Publicaciones del Instituto Central Me- 
teorológico y Geofísico de Chile, cuya dirección y reorganización 
le confió en 1910 el gobierno de don Pedro Montt. Se radicó en- 
tonces en el país hermano, adoptó más adelante su ciudadanía y 
le guardó hasta el fin de sus días un sentimiento de leal y pro- 
fundo afecto. 

Desde Chile emprende en los decenios subsieuientes una serie de 
viajes de estudios a la mayoría de los países sudamericanos, y al- 
eunos a Europa, debiendo mencionarse ante todo los que lo condu- 
jeron a la Isla de Pascua (1911) y al Brasil en oportunidad del 
eclipse solar del 10 de octubre de 1912, donde por encargo de la 
Institución Carnegie de Washineton realizó valiosas observaciones 
aero-eléctricas, tendientes a esclarecer el problema de la producción 
de iones en la atmósfera terrestre, tema que por otra parte ocupó 
su atención por muchos años. | 

En 1916, obligado por causas circunstanciales, deja la dirección 
de la Repartición antes mencionada, sin abandonar por ello sus 
investigaciones geofísicas. Obedeciendo, a la vez, a una verdadera 
vocación por los problemas de medicina, concibe entonces, en cola- 
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boración con prominentes médicos chilenos como Aldunate, Muen- 
nich, Cadiz, Cruz Coke y otros, la fundación del « Instituto Sani- 
tas », empresa científico-comercial que se propuso, y logró, elaborar 
una notable serie de productos y procedimientos novedosos, con- 
quistando así una merecida reputación. ( 

En la Argentina, que no le era un país desconocido, ya que le 
había dedicado varias publicaciones en oportunidades anteriores, 
residió Knoche desde 1937, llamado a ocupar un puesto de asesor 
climatológico en la entonces Dirección de Meteorología, Geofísica e 
Hidrología. Inmediatamente se incorporó también a nuestra So- 
ciedad Científica Argentina. 

Pertenecía también a la Academia de Ciencias de la Universidad 
de Chile, a la Geographical Society de Washington, ete. 

Al fallecer, desempeñaba la jefatura de la sección Climatología 
de la Dirección de Meteorología, Geofísica e Hidrología. El inge- 
niero Galmarini concurrió al sepelio y despidió los restos con bre- 
ves y sentidas palabras. 

Vano propósito sería el de justipreciar, en el breve espacio de 
estas líneas, la envereadura de la personalidad de Walter Knoche, 
tanto en su faz humana como científica. Atestiguan lo primero la 
innumerable cantidad de amigos personales y colegas cuyo afecto 
supo conquistar, y lo último la imponente lista bibliográfica econ 
más de 200 títulos, de la cual nos limitaremos a reproducir aquí 
los trabajos más característicos, omitiendo numerosas notas meno- 
res, trabajos literarios y ensayos de diversa índole. 
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ING. EVARESTO VES WMORENO 


FALLECIDO EL 6 DE MARZO DE 1945 


En la ciudad de Buenos Aires dejó de existir en la fecha más 
arriba indicada, el ingeniero mecánico Evaristo V. Moreno, eradua- 
do en la Universidad de Buenos Aires en 1903, con un trabajo 
final titulado « Proyecto de una máquina a vapor marina de triple 


Ingeniero Evaristo V. Moreno 


expansión para barco mercante », que ya indicaba la orientación 
preferida de sus estudios. El mismo año obtuvo por concurso un 
cargo de su especialidad en la Dirección General de Navegación y 
Puertos, donde continuó su brillante carrera administrativa ascen- 
diendo en 1912 a Inspector General. 

Ingresó en nuestra Sociedad en 1902, siéndole otorgada en 1942 
la medalla de honor que se acuerda a los socios que cumplen 406 
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años en su calidad de tal. Formó parte de la Junta Directiva como 
vocal en los períodos 1904-1905; 1921-1925 y 1927-1929. Actuó eo- 
mo vicepresidente 1* en 1930 y 19837. 

En los discursos transeriptos a continuación, se reseña la vida y 
obra del ingeniero Moreno, recordando y enalteciendo sus merito- 
rios actos y su entusiasmo de trabajador y de estudioso. 


Del ingeniero Juan H. Briano en nombre de la Socie- 
dad Científica Argentina. 


La Sociedad Científica Argentina sufre un doloroso quebranto con la desa- 
parición del Ing. Evaristo Moreno, quien durante 44 años la ha asistido con 
solicitud e inteligencia en el desarrollo de su obra patriótica y cultural. 

No podía, pues, faltar la palabra de despedida: al amigo benemérito, que 
ha velado por sus prestigios y por sus progresos, desde diversos cargos diree- 
tivos. 

Para cumplir esa triste misión se me ha pedido que yo interprete en este 
momento de angustia el pesar de esa ilustre Institución y, al hacerlo, con todo 
el dolor que se siente ante la desaparición de un ser querido, y como para har- 
cer más difícil mi desempeño, se posesionan de mi espíritu y conmueven el 
corazón, recuerdos de una época ya lejana, cursada en las aulas universitarias, 
que ha dejado imborrable huella y establecido fuertes vínculos afectivos, que 
no se han aflojado nunca en las diferentes situaciones, que la vida nos ha de- 
parado. 

Al contrario, esos vínculos iniciales entre niños, se robustecieron con el tiem- 
po, con cuyo concurso se fué perfilando con caracteres inconfundibles la vigo- 
rosa personalidad del condiscípulo, que fué destacándose por los frutos de su 
intelicencia, por su laboriosidad, y sobre todo por su virtuosa hombría de bien. 

El Ing. Evaristo Moreno veló cariñosamente por su hogar, el que cuidaba 
con solicitud constante; dedicó su vida a actividades de bien público e invirtió 
sus energías en el estudio de problemas de interés colectivo; desempeñó cargos 
de responsabilidad con singular acierto y con general beneplácito; llenó fun- 
ciones honoríficas, tanto en el país como en el extranjero y colaboró siempre 
en la obra científica de la Asociación en cuyo nombre habló. 

En todo momento y desde todas sus posiciones supo cumplir con su deber 
con austera lealtad y con invariable eficiencia. Dotado de carácter firme y 
sereno, y de excelentes aptitudes, desarrolló una fecunda labor en colaboración 
de prestigiosos profesionales, que, dentro de la administración pública, jalo- 
naron sectores del país con obras que no se podrán contemplar sin recordarlos 
y entre ellos a nuestro querido amigo y compañero. 

Fué hombre íntegro, afable y caballereseo y lo fué también de consejo 
ecuánime y honrado. Llevaba en su rostro impresa una expresión severa, que 
ratificaba el equilibrio y armonía de su estructura moral, pero, que cedía su 
puesto a la sonrisa franca, cuando tendía la mano con su habitual cordialidad. 
Se conducía siempre, como el hombre dotado de inteligencia, dignidad y altivez 
en iguales proporciones, hondamente arraigadas, como las saben ostentar los 
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hijos de Entre Ríos, amantes de su tierra, de sus tradiciones y de su libertad. 

La foja de servicios de Evaristo Moreno es tan larga y nutrida, como bri- 
llante, y no la he de destacar en toda su amplitud, porque lo harán con más 
acierto otros amigos, igualmente conocedores de su acción múltiple. 

Pero concretándome a lo que tiene atingencia con la Sociedad Científica 
Argentina, puedo decir, que en su seno Evaristo Moreno se hallaba complacido, 
porque se ponía en contacto con cuestiones relacionadas con la actividad cien- 
tífica del momento, entre hombres que concurrían con el mismo fin, agenos a 
todo interés mercantil o político, con lo que proporcionaba singular compla- 
cencia a su espíritu. do 

En esa benemérita Institución ocupó diversos cargos directivos y fué elegido 
su viceprisedente en el año 1930. 

Concurrió en su representación al 1V Congreso Científico de Santiago de 
Chile en 1908; participó en la preparación del programa del Congreso Cientí- 
fico Americano, celebrado en conmemoración del Centenario de la Revolución 
de Mayo, y fué presidente de la Sección de Ingeniería Mecánica del mismo; 
fué delegado de la Asociación en 1928 a la Conferencia Económica Nacional; 
assoró a la Sociedad en importantes asuntos relacionados con determinadas 
actividades aeronáuticas, y llevó dignamente su representación a los diversos 
centros científicos de los países de América y de Europa que tuvo oportunidad 
de visitar. 

En todas estas importantes intervenciones el Ing. Evaristo Moreno llenó con 
eficacia y aplauso su misión; por eso su muerte no debe considerarse como 
uno de tantos accidentes que aguardan al hombre en su camino, sino como mu- 
cho más: deja de latir un corazón, que ha anidado la bondad y la generosidad; 
se ha extinguido una inteligencia, que podría contribuir eon su luz a la dilu- 
cidación de problemas vitales para el país, que tanto necesita del concurso de 
la especialidad que ha ejercitado en vida; queda un amplio claro en las filas 
de los amigos de la Sociedad Científica Argentina y en nuestros corazones una 
pena que, a manera de aguijón, nos ha de mantener presentes la personalidad 
y las virtudes de nuestro querido yacente, en cuya tumba dejo mi sentida impe- 
tración de paz, y envío desde aquí a su atribulada familia la más sentida 
expresión de condolencia. 


Del ingeniero Raúl D. Turdera en representación de 
la Dirección General de Navegación y Puertos. 


_ La Dirección General de Navegación y Puertos, viene a rendir su justiciero 
homenaje en esta tumba que se abre. : Ja 

El alma del ingeniero Evaristo Moreno, de este varón que fué arquetipo de 
caballerosidad y de hidalguía, se sumerge en el seno de lo desconocido. De 
hoy en más, su nombre es un recuerdo y un símbolo representativo. de las 
calidades excelsas que embellecen la vida humana. . 

El ingeniero Moreno sirvió en la repartición que tengo el honor de repre- 
sentar .en este acto, y le entregó toda la fuerza de su empeñoso afán. toda 
la luz de su clara inteligencia y todo lo más exquisito de sus condiciones de 
caballero sin tacha. Condiciones morales, espirituales y del intelecto; es decir 
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la suma de los valores que integran la verdadera jerarquía del funcionario lla- 
mado al cumplimiento de obligaciones en los cargos públicos de responsabilidad 
y confianza; las que otorgan señorío; las que acorazan contra toda la ajrre- 
metida de la maldad, de la maledicencia o de la envidia. 

El ingeniero Evaristo Moreno llegó a los altos cargos, en la Repartición 
en que actuó durante los años más profícuos de su vida. Inició su actuación 
en el año 1903, es decir en plena juventud, ocupando una posición modesta, 
ganada no obstante por concurso y en buena lid. Acababa de diplomarse 
de ingeniero mecánico en la Universidad Nacional de Buenos Aires, y con ess 
bajage téenico, y sólo confiado en él, trabajó con empeño, con entusiasmo y 
en silencio. La gravitación de sus dotes lo señaló de inmediato para funcio- 
nes de responsabilidad; gravitación sutil, sólo impuesta por su acción de pre- 
sencia, pero incontrastable por su fuerza aun en aquella época en que ya 
contaba la repartición con el concurso de profesionales que hicieron honor a 
la ingeniería nacional. 

Ya en 1906 fué designado jefe interino de la División Paraná y confirmado 
luego en 1909. Promovido en 1912 a la ¡jerarquía de Inspector General, ocupó 
la Secretaría General de la Repartición, en cuyo cargo puso de relieve. inte- 
gralmente, el conjunto de esas valiosas gemas que definieron y dieron sello 
distinguidísimo a su personalidad. 

Con señalada competencia y siempre tesonera dedicación intervino en Euro- 
pa, en la vigilancia de los trabajos de construcción del dique flotante, cargo 
de confianza para el que fuera designado en misión especial. Vuelto al país, 
se le ratificó esa confianza al comisionarlo para trasladarse nuevamente a 
Europa para la recepción definitiva de ese importante elemento que la Nación 
incorporaba a su plantel. Esos viajes fueron particularmente provechosos para 
el espíritu inquieto del ingeniero Moreno y para su gran capacidad de asimi- 
lación de todas las manifestaciones de la técnica foránea, en febril evolución. 
Cumpliendo su cometido oficial, estudió las instalaciones electromecánicas del 
puerto de Hamburgo, y luego trasladándose a Estados Unidos, estudió las 
explotaciones de las minas de carbón y de lignito, y recogió las enseñanzas 
de las organizaciones modernas en aquella. clase de industrias así como sobre 
la utilización de las maquinarias de elevados rendimientos. En el carácter 
también de cometido especial confiado a su versación en los diversos temas de 
la ingeniería mecánisa, fué designado por la repartición a que pertenecía para 
preparar los pliegos de especificaciones técnicas para la instalación de las 
grúas eléctricas del nuevo puerto de la Capital y el estudio de la transforma- 
ción de las grúas hidráulicas del puerto de Madero. Cometido que realizó 
brillantemente con profundo conocimiento del tema, 

Siempre estudioso, siempre acuciado por la euriosidad que investiga, que 
ahonda en la entraña de un problema, supo abordar tanto la especulación 
exclusivamente técnica o científica, como las cuestiones que en su profesión 
so hallan vinculadas al interés del país y se encaminan a la orientación de 
la alta política de gobierno. 

Tal fué, por ejemplo. su preocupación por los candentes problemas que 
planteaban todavía, hace 35 años, las explotaciones del petróleo en nuestro 
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país; como fruto de esa celosa preocupación, pudo presentar al primero y 
segundo congresos de ingeniería reunidos en 1910 y 1916 con motivo de los 
dos centenarios de nuestra emancipación, sendos trabajos sobre aquel tema; en 
ellos volcó el fruto de sus pacientes estudios y una experiencia valiosa reco- 
gida en sus viajes por el viejo continente. Tal es también, el sello que puso: 
en su actuación como presidente del Comité Argentino de la Conferencia Mun- 
dial de la Energía. 

Fué, joven aun, profesor universitario en disciplinas matemáticas y en ma- 
terias técnicas de aplicación, dualidad que no es frecuente encontrar; y lo 
fué con inteligencia lúcida y con dignidad magistral. 

Señores: los años que desgastan, que todo lo agostan, que todo lo acaban, 
han puesto punto final a esta vida esencialmente útil y acabadamente bella. 
El ingeniero Evaristo Moreno ha transitado por el mundo y deja una senda 
marcada. El amor al estudio por el estudio mismo, exaltado a la jerarquía 
que está por encima del horizonte de las conquistas materiales; la consagra- 
ción al trabajo silencioso al impulso del deber, que es incontenible para las 
almas nobles; la pasión por el bien público, dentro y fuera de las funciones 
oficiales, como manifestación inequívoca de un cálido patriotismo. Este es 
tríptico que idealiza el curso material de su existencia. 

Ingeniero Evaristo Moreno: gran señor de la caballerosidad, y de la cul- 
tura, funcionario que hizo honor al ejercicio de los cargos públicos, honrán- 
dose a si mismo. En nombre de la Dirección General de Navegación y Puer- 
tos, os despido en vuestro viaje a la región de las almas y de la eterna luz. 


Discurso del ingeniero Carlos A. Volpi representando 
al Centro Nacional de Ingenieros. 


En representación del Centro Argentino de Ingenieros y del Comité Argen- 
tino de la Conferencia Mundial de la Energía, cumplo con la dolorosa misión 
de despedir los restos mortales del ingeniero Evaristo V. Moreno. 

Es para mi pobre verbo, tarea difícil, traducir la impresión, el sentimiento y 
el vacío que para la Ingeniería Nacional y para sus amigos, significa la: muer- 
te de quien fué ejemplo en la vida profesional, en la cátedra, y entre sus 
amigos, que tuvimos el privilegio de conocerlo y quererlo. 

Alcanzando a tomar contacto, con aquel grupo de brillantes profesionales, 
con que se inicia puede decirse la historia de la ingeniería argentina, fué 
destacadísima, excepcional, su vida y acción, en un momento singular del desa- 
rrollo de los grandes problemas técnicos del país, que lo señalan como un mo- 
delo para el futuro. 

Graduado de ingeniero mecánico en 1903, en la Facultad de Ciencias Exactas 
de Buenos Aires, obtuvo por concurso el cargo de ingeniero en la Dirección de 
Obras Hidráulicas del Ministerio de Obras Públicas, donde colabora activa e 
inteligentemente, ¡asociándose a todo el desarrollo de sus importantes activi- 
dades, en su transformación de lo que fué luego la Dirección de Navegación 
y Puertos, en la que efetuctó toda su carrera administrativa, como Secretario 
General, Inspector General, y con honrosas comisiones. 
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En el año 1914, el Ministerio de Obras Públicas le encargó el estudio de las 
instalaciones electromecánicas del Puerto de la Capital, y el de la construcción 
de una Central para generar la energía necesaria a todas sus actividades. 

Comisionado pon el Gobierno argentino, efectuó varios viajes a Europa y los 
Estados Unidos; en 1921 le fué encomendada con el ingeniero Grieben, la 
honrosa misión de recibir el gran dique flotante, adquirido en Alemania, por 
la Dirección de Navegación y Puertos. 

Paralelamente con esta actividad en la administración nacional, actuó como 
ingeniero consultor de empresas particulares, organizadas par la explotación 
de yacimientos carboníferos mendocinos, allá por el año 1906, particularizán- 
dose en los estudios de las explotaciones de carbón y lignitos, que casi cuaren- 
ta años después, en nuestros días, constituyen uno de los problemas palpitantes 
y fundamentales en la economía de la energía del país. 

Siguiendo esa visionaria predilección por los problemas de los combustibles, 
en el año 1910 presentó al Primer Congreso Nacional de Ingeniería un impor- 
tante trabajo sobre « El petróleo de Comodoro Rivadavia, como combustible », 
y en 1916 al Segundo Congreso Nacional de Ingeniería, presentó otro trabajo 
sobre « Explotación de nuestros Yacimientos Petrolíferos », efectuando poste- 
riormente un interesante estudio sobre el tan debatido problema del carburante 
nacional. 

Esta actividad, en aquella época, caracteriza al ingeniero Moreno como un 
precursor de amplias y profundas concepciones en los problemas vitales de la 
energía en nuestro país, en cuya lista de honor tiene conquistado un puesto 
relevante. 

Desde el principio de su carrera tuvo también una brillante actividad docen- 
te; fué nombrado en 1904, director de aula de geometría descriptiva, y de teo- 
ría de los mecanismos en 1907 en la Facultad de Ingeniería de Buenos Aires; 
durante cinco años fué profesor suplente de teoría de los mecanismos, materia 
que dictó desde 1911, como profesor titular, a raíz de la jubilación del gran 
maestro ingeniero Otto Krause. 

En otro orden de actividades, fué asesor de la Sociedad de Beneficencia de 
la Capital durante varios años, y en diversas oportunidades asesoró a los Mi- 
nisterios de Hacienda y Agricultura. 

En el Centro Argentino de Ingenieros, sus inquietudes intelectuales, su am- 
plio espíritu de cooperación y solidaridad profesional, lo llevaron a una parti- 
cipación descollante; fué dignísimo Vicepresidente y varias veces Vocal de sus 
Comisiones directivas; le eupo el honor de ser fundador y primer Presidente 
de la División Técnica de Ingeniería Industrial. 

A. esta extraordinaria actividad, se agrega otra no menos brillante, en el 
Comité Argentino de la Conferencia Mundial de la Energía. 

Comprendiendo la importancia que en el orden nacional e internacional, tie- 
nen los problemas de la conservación de los recursos de energía, su estudio y 
mejor utilización, en el año 1929, con aquel grupo de visionarios que integra- 
ban Niebhur, Huergo, Cock, Rebuelto, Gutiérrez, Zuleta y otros, fundó el Co- 
mité Argentino de la Conferencia Mundial de la Energía, y fué su primer 
presidente, trabajando incansablemente, con un imponderable entusiasmo y pa- 


78 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


triotismo para dar vida a esta nueva entidad, obtener la adhesión de las dis- 
tintas instituciones, que generalmente la apoyaron, asegurando su éxito, como 
lo logró de inmediato, al adherirse nuestro país a la Primera Conferencia 
Mundial de Berlín, en 1930, enviando numerosos delegados y trabajos, dando 
jerarquía y conocimiento «a. nuestra patria en el concurso universal. 

Posteriormente fué nombrado Delegado del Centro Argentino de Ingenieros 
ante el Comité Argentino de la Conferencia Mundial de la Energía, función que 
desempeñó con brillo durante más de diez años, en todas las reuniones plena- 
rias, donde el acierto de sus consejos, sus profundos conocimientos, su elevado 
patriotismo, iluminaron y orientaron nuestra labor. Hace pocos años, obligado 
por salud a abandonar su puesto de colaboración de tantos años, mereció un 
tiernísimo homenaje del Comité de la Energía, al recibir una artística medal'a 
de oro, que halagó los caros sentimientos de su bondadoso espíritu. 

Al calor de las más sentidas emociones que suscita su recuerdo, y la admi- 
ración de sus virtudes, en nombre del Centro Argentino de Ingenieros y del 
Comité Argentino de la Conferencia Mundial de la Energía, os doy la última 
despedida. : | 


ENG GU TLELERMO:3J" WHTTE 


FALLECIDO EL 24 DE FEBRERO DE 1945 


Retirado de las actividades técnico-administrativas a las que de- 
dicó su laboriosa vida, falleció en Buenos Aires el 24 de febrero 
de 1945 el ingeniero Guillermo J. White, una de las figuras re- 
presentativas de la sociedad porteña, por el recuerdo de su ilustre 


Ingeniero Guillermo J. White 


padre y la no menos esforzada acción del hijo, en continuada ges- 
tión directora al frente de importantes empresas ferroviarias. 
Era un gran señor, — dijo uno de sus biógrafos —, un gran se- 
ñor y un nobilísimo caballero, de esos que entienden la vida, no 
sólo como un profundo mirar hacia atrás, en veneración de la as- 
cendencia que honra, sino también en su acción inspiradora que 
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obliga al heredero a persistir en la obra con toda jerarquía, sin 
descender el nivel y proyectando hechos y proyectos hacia el futuro. 

Recibido en la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natura- 
les en 1904, con medalla de oro, a los 23 años, de inmediato se 
vinculó a la industria del riel, donde su padre había ejecutado 
obras de indiscutible gravitación en la vida económica del país. 
Pronto descolló por sus méritos propios y en 1927 fué designado 
miembro del directorio local del F.C. Sud, complementando estas 
tareas con análogo cargo en el F.C. Oeste, a partir de 1936. $Si- 
multáneamente, desempeñó altos puestos directivos en la Empresa 
Eléctrica de Bahía Blanca, en la del Dock Sud y en la de Muelles 
y Depósitos. ] 

Después de cuarenta años de tesonera labor, White se retiró de 
la actividad ferroviaria, dedicándose a ocupaciones de menor apre- 
mic, particularmente trabajos de colonización rural, de la que ha 
dejado excelentes muestras en los campos de Banderaló, donde pasó 
los últimos años de su vida, lareas temporadas de permanencia y 
reposo. Su figura era allí familiar y estimada, pues su trato afable 
y las innatas condiciones de caballerosidad e hidaleuía que lo ador- 
naban, le conquistaron innumerables amistades sinceras. 

Miembro de la Sociedad Científica desde sus tiempos de estu- 
diante, se hizo acreedor en 1942 a la medalla de oro que se dis- 
cierne a los socios al cumplir sus cuarenta años de permanencia en 
le Sociedad. Actuó como secretario de correspondencia de la Junta 
Directiva en 1904 y como vocal en 1905, siendo después todo su 
tiempo absorbido por las complejas ocupaciones de los elevados 
cargos en que debió actuar. 
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UN CURIOSO CONCEPTO DEL REGIMEN ECONOMICO DE 
LAS OBRAS HIDRAULICAS (?) 


POR EL 


Inc. CARLOS WAUTERS 


El agua es base de toda producción; ninguna puede aparecer sino 
por un apropiado, natural o artificial, aprovechamiento de la mis- 
ma. No tiene sino un origen: su caída desde la nube, por lluvia, 
nieve O eranizo, siempre potable y que deja de serlo en cuanto se 
pone en contacto con el suelo, ya sea en recorrido superficial o en 
infiltración subterránea. Si bien la tierra árida es de mayor fer- 
tilidad que la húmeda porque no pierde su propia riqueza natural, 
es el agua y no la tierra que mide y define el valor de la produe- 
ción. De aquí la base fundamental de cualquier résimen económico 
que se refiere al suelo productor. La obra hidráulica es un simple 
factor que reclama especial cuidado y permanente vigilancia, puesto 
que, por buena que sea su construcción, el aeua por su propia na- 
turaleza trabaja día y noche sin respetarla y surgen evidentes gas- 
tos que se agregan, como tantos otros, a los de su propia construe- 
ción. 

Muy sabido es que antes del coloniaje se hacían obras hidráulicas 
para favorecer cultivos de los pobladores de la época, respetadas 
en la « Novísima Recopilación de Leyes de los Reinos de las Indias » 
en muy numerosos artículos y que, por mercedes acordadas a los 
conquistadores aumentaron las tierras cultivadas, hasta que, abo- 
lida la tiranía rosista, las provincias empezaron a formular orde- 
nanzas y reglamentos que, una vez sancionado el Código Civil, se 
transformaron en leyes sin mayor respeto al mismo, pero con un 
eran desarrollo de cultivos y de otros aprovechamientos, aun en las 
regiones que, por no ser lluviosas, se sirven de aguas traídas por 
ríos, arroyos, manantiales y pozos. 


(1) J. VILLALOBOS, Régimen económico de las obras hidráulicas, en Anales 
de la Sociedad Científica Argentina, tomo CXXXIX, pág. 257, 1945, 
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A raíz de la creación del Ministerio de Obras Públicas por refor- 
ma de la Constitución Nacional en 1898, el primer ministro don 
Emilio Civit, oriundo de una provincia en que nada hay sin riego, 
al fundar el decreto de marzo 20 de 1899, que es toda una enseñanza 
para enriquecer el país, desgraciadamente olvidada, decía que: « To- 
da obra de regadío beneficia directamente a los propietarios del 
suelo, valorizando éste, facilitando su cultivo y haciendo produc- 
tivos terrenos estériles; y que no sería justo ni equitativo, por con- 
siguiente, que el tesoro de la Nación, formado con la contribución 
de todos los habitantes del país, viniera a aplicarse gratuitamente 
a fomentar la fortuna de un número determinado y relativamente 
pequeño de personas >»; y agregaba que por eso «la acción del 
Estado debe sólo limitarse, en este caso, a facilitar los medios para 
el fomento agrícola e industrial, anticipando, puede decirse, capr- 
tales con cargo de reembolso por cuotas anuales, que permitirían 
hacerlo con los mismos rendimientos de la producción de la tierra 
cultivada y obteniéndose, además, una vez canceladas las cantida- 
des invertidas, que las obras construidas pasen a ser propiedad de 
los dueños de la tierrra que rieguen, ete.». 

Con tan claros fundamentos y consideraciones corrientes en las 
regiones tradicionales de regadío del país, se resolvería que desde 
el 19 de enero de 1899, el ¿importe total invertido en obras de cana- 
les, embalses, pozos u otras complementarias con recursos de la 
Nación, sería reembolsado por cuotas anuales cobradas desde el 
año después de habilitadas, llevándose cuentas especiales en que se 
cargarían los eastos de estudios, personal, amortización e interés 
del capital invertido. 

Estas bases tan sencillas, honestamente cumplidas, bastaban para 
determinar la oportunidad de las obras: quedaban descartadas, des- 
de luego, las que no pueden reembolsarse; y como establecía el mis- 
mo decreto, el P. E. podría solicitar del H. Conereso la aplicación 
de las cantidades recaudadas a la construcción de otras obras en 
la misma provincia. 

Durante todo el período de la organización nacional y hasta 1900, 
de un total de mil millones de pesos invertidos en obras públicas, 
uno sólo y escaso, se había destinado a obras de regadío: así lo 
afirmé en un Congreso Científico, en carácter de delegado del Go- 
bierno de la Nación, fundado en una estadística oficial de la época. 
Muchos temaban con las maravillas del regadío artificial. Estas ideas 
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ganaban terrenos y despertaban influyentes prosélitos. El presi: 
dente Quintana anunciaba la presentación de un proyecto de ley 
de irrigación desde su mensaje inaugural de 1904; pero, al mismo 
tiempo y para desgracia del país, la llezada de un grupo de inge- 
nieros italianos.El proveeto sancionado por la Cámara de Diputa- 
dos fué reciamente combatido en el Senado que negó la aprobación 
del art. 3% en que «se declaraban de utiidad pública todas las tre- 
rras destinadas a ser irrigadas por medio de las obras construídas 
en virtud de las disposiciones de esta ley >»: era suficiente para que 
retirara su proyecto el ministro Dr. Orma. Como ensayo era perdo- 
nable, pero por suerte no prosperó: revelaba el desconocimiento más 
completo de las cuestiones fundamentales que afectan al regadío. 
Sin mbargo, la semilla estaba echada, la buena referente a una ley 
pero, también, la mala relativa al personal a emplear. 

En 1907, ya presidente Figueroa Alcorta, se volvió a presentar 
otro proyecto, más deficiente que el anterior, formulado por el mi- 
nistro, inseniero Maschwitz, especialmente ferroviario. Concedía el 
derecho a usar aguas públicas para el riego a perpetuidad, contra- 
riamente a lo que establece el Código Civil; admitía la presencia de 
tierras incultas, enclavadas dentro de las zonas beneficiadas sin gra- 
varlas, y reproducía la rémora de los latifundios incultivos que 
detuvo el rápido desarrollo de los Altos de Córdoba; cireunseribía 
la acción de la ley a una faja no mayor de 50 kilómetros, a ambos 
lados de las vías férreas, como si la topografía del suelo se amol- 
dara a la ley y sólo estuvieran en juego los intereses ferroviarios 
en el país, sin contar otras deficiencias no menos graves que 
alcanzaron a detener la sanción del Senado. Creaba, en cambio, los 
recursos para formar un fondo de irrigación, idéntico al que se 
estableció y copió en la siguiente. 

En 1909, el ministro Ramos Mejía que tenía vinculaciones del 
mismo carácter del anterior, confirmadas en sus propias « Memo- 
rias » de 1936, ambos con el mismo presidente, se fundaban, como 
en el proyecto de 1905, en el decreto Roca-Civit de 1899, pero 
introducían reformas propias del que no conoce el problema del 
regadío ni el interior que lo practica, sino que, acostumbrados a 
recibir abundantes aguas llovedizas y procurar echarlas al mar 
para, después, sufrir sequías altamente perjudiciales para sus pro- 
pios latifundios, se consideraban capacitados para comprender y 
respetar lo realmente necesario para favorecer el progreso general 
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del país. El ministro la defendió en el Congreso y no dejó de es- 
eribir en sus « Memorias >»: « Concebí el plan del proyecto de ley 
de vwrigación que someti al Presidente y que, aceptado entusista- 
mente por él», se presentó al Congreso. Refundía los anteriores, 
salvaba aleunos errores pero introducía otros que, con una acertada 
interpelación ulterior, hubieran podido perder importancia en la 
práctica. Bastaría un solo dato para confirmarlo: en una conferencia 
dad en la S. C. A. demostré que esta ley aporta un léxico de lamen- 
table confusionismo, si bien de rectificación fácil, sencilla y de gran 
utilidad general, pero tan confuso y desorbitado que encubre una 
perjudicial especulación; por eso consideraba indispensable reac- 
cionar contra la tesis oficial de los téenicos que atribuían importan- 
cia preponderante a la construeción «mtensisima de obras y más 
obras » con absoluto menosprecio de la lesislación y reglamentación 
de su explotación económica que aconsejaban dejar para más tar- 
de (%). : 

Esta ley fué clasificada por el ministro como simple ley de ha- 
bilitación, no de subsidios, y que ofrece un préstamo, no una. dádiva, 
y con ello se prometía una solución eminentemente nacional del 
grave problema social que crea el deseguribrio económico de los 
diferentes estados argentinos. Todo su mecanismo económico se fun- 
da en el concepto que inspiró el decreto del primer ministro Civit: 
el pago obligatorio del canon de agua por toda la tierra compren- 
dida dentro de la zona regable, de modo que las obras se costean 
por sí mismas. Muy discutida la cláusula financiera fundamental, 
se la consideró «el eje de toda la ley» o «la piedra angular de 
todo el proyecto» y se preguntaba: ¿Cómo se haría, si hechas las 
obras, no quieren pagar los propietarios? Y agregaba: « no se hará 
ninguna obra en la cual el canon no sea suficiente para costear 
todo lo que la ley prevé », y de aquí que este estudio financiero de 
la obra es previo al estudio hidráulico que viene después. Por otra 
parte, la ley establece que los propietarios serán llamados a optar, 
antes de la aprobación del proyecto definitivo, pues tienen como 
elegir entre el pago futuro del canon, o la remisión al Estado de 
las tierras sujetas al mismo que no puedan pagar y que, en cam- 
bio, éste les paga al precio anterior a la ejecución de las obras; y 
si nada puedem soportar, las obras no se harán. El decreto regla- 


(2) C. WAutTERS, Consecuencias de un erróneo léxico económico hidráulico, 
1942, 
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mentario de abril de 1910 acentuaba las exigencias de la ley, y 
hasta ofrecía el envío de un técnico para explicar los detalles del 
proyecto a realizar con el pago por los favorecidos. ¿Cómo han 
podido tan plausibles ideas convertirse en un colosal fracaso? 
¿Cómo ha podido un gobernador, refiriéndose a una de esas obras 
de riego, afirmar que resulta un verdadero cuento del tío para su 
provincia? He ahí el asunto que conviene examinar con serenidad 
pero con atención, porque son demasiado graves las consecuencias 
para no atribuirles la importancia que realmente tienen, ante pro- 
pios y extraños: revelan una incapacidad tan seria y evidente que 
reclamará, tarde o temprano, y para bien del país, una investiga- 
ción prolija y severa. 

La ley 6546, inspirada como las anteriores en la « Reclamation 
Act» de 1902 en Estados Unidos de N. América, que no es de irri- 
gación sino de simples finanzas para obras destinadas al aprovecha- 
miento de las aguas y no puramente de irrigación, no ha sido nunca 
cumplida, ni por su ministro defensor, el verdadero culpable y res- 
ponsable del desastre creado, y que reclama una ingrata tarea para 
la cual debemos tener suficiente patriotismo al estudiarla con el 
carácter que requiere la verdadera honestidad. Demostrará, una vez 
más, que no se hacen ingenieros por decreto, y que no deben lle- 
varse a las funciones directivas a aquellos que sólo alcanzan puntos 
para ser subalternos, a veces eficientes colaboradores en esas fun- 
ciones tan útiles como las primeras. Es esta la verdadera forma de 
«perfeccionamiento del régimen económico de las obras hidráuli- 
cas » que no se ha iniciado, ni siquiera en parte, pues, en cambio, 
se ha arruinado el que regía en muchas zonas del interior en que 
se ha intervenido, sin hacerlas fiscales, porque son los propietar1os 
de las tierras quienes las utilizan en cuanto pueden, ya que para 
ellos han sido construídas, en general sin ventaja aleuna, pues no 
es con lo que el Estado llama canon y que pagan, con el que pueden 
conservar sus propiedades con sus concesiones y, con los correctos 
pagos adueñarse de ellas, conforme a las promesas del Estado al 
intervenir en estos problemas y sin cumplir sus propias leyes. 

No estará demás recordar las palabras del mismo ministro Ramos 
Mejía en sus propias « Memorias » donde declara « resolver como 
juez disidencias profesionales» entre dos ingenieros que dependen 
de él, en «un problema de ingemería en el cual había quedado 
familiarizado desde el tiempo en que lo estudié a fondo, escribía, 
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para resolver los proyectos de los Desagúes del Sud », con el pro- 
pósito de « juzgar por má mismo el mérito », de carácter completa- 
mente distinto en problemas de irrigación, a pesar de lo cual eseri- 
bió que «tenía alguna razón para considerarse capacitado a servir 
de árbitro». Uno de los dos era el italiano Severino que había in- 
tervenido en la construcción de un puente en el Nilo, y que declaró 
«el sabiw » en sus < Memorias »: Actuaba en problemas de irriga- 
ción en que el puente nada tiene que ver e hizo comprar un costoso 
equipo necesario para fundaciones que reclaman el uso de aire 
comprimido: no se utilizó porque no hacía falta en ningún momento. 

Había reemplazado al ingeniero Cipolletti que no tuvo la suerte 
de dejar una sola obra que haya servido al país, de las varias pro- 
yectadas y construidas por sus compatriotas, siendo la primera «el 
Dique de Luján », en Mendoza, por la cual fué contratado en Ita- 
lia, derrumbada antes de las cuarenta y ocho horas de mi categó- 
rica advertencia, con motivo de nuestra primer entrevista en el 
despacho del Director General de Obras Hidráulicas, Dr. Ingeniero 
D. Valentín Balbín, obligado a contestar su persistente pregunta, 
al saber que la había conocido, estudiado y Juzgado con sumo inte- 
rés ocho días antes (?). 

¿Qué pudo esperarse de semejante árbitro? El origen de los de- 
sastres en materia de obras hidráulicas por la escuela técnica, ad- 
ministrativa y financiera, deplorable en todo sentido y en contra 
de la ley 6546 que se atribuía, y que no supo cumplir y menos 
hacer cumplir. Cuando los resultados de construcciones terminadas 
representaban aumentos de costo hasta de 800 % con respecto a las 


previsiones de la primera hora, los mismos responsables reconocían, . 


por eserito, que así se procedía « para satisfacer el deseo de la su- 
perioridad >», que miraba con disgusto el tiempo dedicado a « estudios 
sistemáticos » que sólo eran « anteproyectos y simples esbozos », esto 
es «proyectos a ojo de buen cubero», ete. Revelaban una simple 
cobardía y falta de carácter para proceder con honestidad. 

No hay gobierno que hubiese fundado, sobre semejantes bases, la 
inversión de millones, no obstante la contagiosa satisfacción que 
exterioriza la memoria ministerial, en la época del mismo ministro 
Ramos Mejía, al decir que «las obras de irrigación salen al fim del 
período desesperadamente largo de los estudios, cálculos y proyec- 
tos, para entrar de lleno en la ejecución de los diques y canales, 


(3) Mi primer entrevista con el ingeniero César Cipolletti en 1902. 
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confortando esperanzas anhelosas y estimulando en todas partes un 
espiritu que es presagio de dias prósperos ya próximos ». 

He ahí que sean responsables los técnicos, más que los restantes 
administradores, pues al reconocer en la misma memoria los resul- 
tados aleanzados por el esfuerzo local, y agregar que «el gobierno 
federal ha brillado siempre por su mercia en esa materia tan fun- 
damental >», debieron cuidar muy especialmente de no incurrir en 
los groseros errores cometidos, después, y que se acentuaban a dia- 
rio. Es que ha pasado la época en quesun White renunciaba a su 
cargo de Director del Departamento de Insenieros de la Nación, 
antes que disimular su franca oposición al proyecto del puerto 
Madero que el eobierno patrocinaba y pretendía hacer apoyar por 
sus asesores. 

Para decir que la ley 6546 no se ha cumplido nunca, basta re- 
cordar que, en una interpelación parlamentaria de 1935, un ministro 
de Marina, interino de Obras Públicas, al iniciar su exposición, 
manifestó que su presencia en la « Cámara de Diputados >» respon- 
día al propósito de informarle sobre el resultado de la aplicación 
de la ley 6546. Muy pocos minutos después de iniciada, a modo 
de síntesis, afirma que «el P. E. prefirió postergar la aplicación 
del régimen financiero » de la misma, pero en cuanto « al reembolso 
del capital mediante la amortización y el amterés ». Ante la primer 
interrupción del diputado interpelante, confesó que «no se ha pa- 
gado nunca ». 

Por lógica consecuencia podría suponerse que se la ha cumplido 
en todas sus disposiciones restantes, aun cuando no lo afirma: lo 
realizado justifica el desastre provocado. No es esta oportunidad 
de referirme al estudio que formulé del resultado de aquella inter- 
pelación (*), en la cual el ministro interino no podía sino tomar de 
base las informaciones de los más directos técnicos, responsables 
entre los demás intérpretes de la ley, sin atenuantes valederos para 
justificar la falta de cumplimiento de una ley y procurar encubrir 
un desorden ilegal con otro mayor legislado. 

El hecho es que la ley 6546 no se ha cumplido nunca en su fun- 
damental propósito financiero y que no puede sostenerse lo con- 
trario si no se han respetado sus bien definidas obligaciones en su 
propio decreto reslamentario. No puede decirse que <« los resulta- 
dos obtemidos con la aplicación de esta ley no han respondido a 


(4) C. WaAutTERS, Revelaciones de una interpelación parlamentaria, año 1936. 
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lo previsto » sin cometer un evidente error por quien no la conoce a 
fondo. El canon de riego no responde al artículo n* 10 que lo define 
y muy mal, sesún acabo de manifestar al referirme al léxico de la 
ley pero que demuestra la falsa referencia a su aplicación desde 
el momento que no se cumple el artículo recordado, no obstante per- 
mitir su aplicación, al fijar «la valorización de los campos bene- 
ficiados >», fundada en el informe de un culpable que, después de 
haber estudiado el proyecto y formulado su presupuesto de 1.600.000 
pesos moneda nacional para el terraplén de « La Ciénaga », fijado 
el canon de 10 $ por hectárea; terminado 16 años después por el 
mismo, con un costo de 8.000.000 $ lo levanta a 50 $ por hectárea; 
y el terreno que valía 10 $ por hectárea sube a 300 $, y aun más 
s1 se modifica la produeción con un cambio de eultivos nobles, pues 
los hay que dan hasta 1000 $ por hectárea al año. 

No es exacto afirmar que el costo unitario de la obra construída 
«se imcorpora a las tierras por accesión o mejora, puesto que no 
tiene otro fim que servirlas y forma con ellas un todo inseparable », 
puesto que la propiedad no puede sufrir las consecuencias de pro- 
yectos erróneos, o mal construídos, pues al suelo sólo lo enriquecen 
los productos que se le reclaman por entendidos explotadores en la 
materia de cultivos, y no por simples constructores agenos a esta 
única preocupación de los propictarios. Por eso la ley en su art. 8 
exije su previa aprobación, en más definida forma en el art. 6 del 
decreto reglamentario de abril. 8 de 1900. 

Por eso también, «sucede que el propietario de las tierras, en 
cuanto tiene asegurado el riego, las vende, enriqueciéndose, injus- 
tificadamente, con el mayor valor por ellas adquirido...». ¿Es aca- 
so porque se ha cumplido la ley? Es evidente que no, pues casual- 
mente es lo que procura impedir el histórico decreto Roca-Civit, 
en cuanto afirma que «no sería mi justo ni equitativo, que el Te- 
soro de la Nación, formado con la contribución de todos los habi- 
tantes del país, vimese a aplicarse gratuitamente a fomentar la 
fortuna privada de un número determinado y relativamente peque- 
ño de personas ». 

Aocregar que « esta forma de financiación, sorprendentemente an- 
hieconómica » reduce el número e importancia de las obras necesarias 
y que las pocas que se han construído lo han sido en general « pe- 
nosamente, en forma lentísima, y por lo tamto, innecesariamente 
costosas », es simplemente una muy severa crítica al Poder Ejecu- 
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tivo, por no haber sabido cumplir la ley 6546 como lo ha declarado 
y reconocido en la Cámara de Diputados el ministro interino citado 
- más arriba, y especialmente en materia financiera; y. en cuanto a 
obras, más que todo, por errores técnicos que han provocado cons- 
trueciones destruídas antes de prestar servicio, o descubiertas inúti- 
les una vez terminadas, como ha pasado con varias en La Rioja. 
Catamarca y Salta. 

El deseo de reconocer de mayor valor el artículo 3% del proyecto 
rechazado en 1905, en cuanto se refiere a < declarar de utididad 
pública todas las tierras susceptibles de ser irrigadas, y que serían 
expropiadas al reconocer la practicabilidad y conservación de las 
obras >», no se explica satisfactoriamente sino al admitir que la ley 
6546 no fuera a cumplirse, muy superior a aquélla por múltiples 
razones, a pesar de errores que también ofrece pero de menor im- 
portancia, y máxime con referencia al artículo 3% que no hacía sino 
repetir la indicación de los ingenieros Dumesnil y Casaffousth al 
proyectar la construcción del Dique de San Roque en Córdoba, 
muchos años antes, y que se refería a las tierras de los Altos de 
la ciudad, indicación que formularon, precisamente, para exproplar 
toda la zona regable e inculta de la época. 

No se aprobó, y es así cómo esas tierras sin valor fueron con- 
servadas por latifundistas que se enriquecieron al no subdividirlas 
en debida forma para favorecer nobles cultivos, sino con mucha 
lentitud. y sólo en parte muy reducida. Nada pagaron al gobierno 
por las obras realizadas con el aporte de toda la población de la 
provincia sin reembolso aleuno, y de aquí explicable la manifesta- 
ción del diputado cordobés Garzón, contradictoria con la de los 
señores Leguizamón y Lacasa. La remisión al Estado, prevista en 
la ley 6546, reemplaza aquella expropiación que, por otra parte, 
siempre puede imponerse en aleuna forma, y con mayor ventaja 
si se cumplen las leyes que, en materia de aguas en las provincias 
respeten el Código Civil. Es casualmente lo que no supo hacer el 
P. E. al no cumplir la fundamental obligación de la ley, de modo 
que no es ella < que deja abierta la especulación >», y menos aún, «<a 
costa del Tesoro público », sino de todos los habitantes del país 
que lo forman en beneficio de unos pocos de primordial fortuna sin 
trabajo alguno. 

Se observa que «en ambos casos (del proyecto legalmente recha- 
zado y de la ley no cumplida) se establece que dichas tierras deben 
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ser parceladas y vendidas ». ¡El Estado las conservaría con el pro- 
pósito de aumentar las fiscales de que dispone, sin favorecerlas con 


las obras hidráulicas en su poder? ¿Se haría agricultor directo o 


cumpliría aquella finalidad? No creo que pueda haber otro propó- 
sito que el de utilizarla desde el primer momento que sea posible 
con el uso y goce del agua. 

Por cierto, no sería a cualquier trabajador que convendría en- 
tresar semejante tierra, sino al colono conocido en la práctica del 


regadío y con las apropiadas especies de cultivos que reclama cada : 


resión. No es al trabajador de la tierra árida o semiárida, que tanto 
abunda en el país, sino al que, por sus propios conocimientos y 
experiencia, trabajaría esta tierra regable en la forma requerida 
para despertar una zona de noble producción y que, en aleunos ca- 
sos, llevaría a servir de modelo para los mismos propietarios ador- 
mecidos en la resilón. 

Por lo pronto no son « tierras valiosas » sino muy al contrario si 
se hacen respetar las leyes de aguas, existentes en todas las 
provincias del interior, pero deseraciadamente no en el litoral, 
pues si cumplen el Códico Civil como debería imponerlo el P. E. 
antes de invertir capitales en ellas, conforme lo dispone la ley 6546, 
el Estado obtendría esas tierras a precios ínfimos, y mucho más de 
lo que suponen -quienes lenoran cómo debe procederse en estos 
asuntos que el litoral no conoce ni sus propias autoridades. Ade- 
más son tierras sin mejoras, por lo mismo que no disponen de agua 
y no pueden trabajarse. 

Nunea llegaría el caso de pretender vender «a precio inferior al 
real >», como puede ocurrir en los altos precios del litoral lluvioso, 
y de cultivos puramente extensivos cuando no de simples ganade- 
rías. Y si por ventura el comprador no tuviera sino reducidos re- 
cursos disponibles, sería el caso de dejárselos utilizar en la parcela 
elegida; y con uno, dos o más años, seeún el caso, para iniciar re- 
cién el pago de la compra v del canon por el servicio hidráulico 
recibido, pues el trabajo realizado y las mejoras introducidas en la 
parcela por el verdadero colono, representarían suficiente varantía 
del buen comprador, examinado en sus propias tareas y de su fa- 
milia, y máxime si se tiene la correcta idea de hacer venir un agró- 
nomo, de preparación apropiada para servir de director-consultor 
en toda la resión, servida por las obras realizadas y entregadas al 
servicio para el cual se hicieron. 
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¿Por qué el Estado debe desprenderse de propiedades colectivas 
valiosas? Simplemente porque el Estado no es agricultor como no 
es industrial de otra clase, y menos aún cuando debería serlo ei 
tierras regables, que no ha sabido favorecer en debida forma en los 
35 años corridos desde la sanción de la ley 6546, y sin que haya 
aparecido un solo gobierno capaz de hacerla cumplir con todas sus 
previsiones, y evitar el enriquecimiento de pocos propietarios lati- 
fundistas con millares de pesos, con simple careo a los millones 
de habitantes del país, que no disponen ni de una hectárea de tierra 
pero formaron los tesoros invertidos a favor de aquellos favoreci- 
dos que, por eso se hacen llamar « fuerzas vivas » pero no honestas. 
Con razón, al referirse a un país que ha sabido progresar, en gran 
escala como es Estados Unidos de Norte América, su ex-prsidente 
Hoover decía: « En mi país ya todos consideramos que es obvio que 
no es función del gobierno administrar industrias, pues le incumbe 
en este terreno mil otras tareas: hacer y distribuir informaciones 
económicas, investigar los problemas científicos, imdicar el camino 
hacia el progreso, e inspirar y ayudar a los industriales en la re- 
ducción del mal uso y del despilfarro de la materia prima >». 

Sostener que «la correcta solución sería que el Estado conmser- 
vara la propiedad adquirida y valorizada a costa de dinero públa- 
co»... <la entregara a los agricultores en concesión vitalicia» y 
declarar que el Estado obtendría... «mo sólo los imtereses y amor- 
tizaciones » de aquel capital invertido, sino que, además, en carácter 
de «ganancia líguida el producido de la valorización causada por 
le densificación de la población en la influencia de las obras », no 
deja de ser una creencia acaparadora e injusta por excelencia. 

No puede toda la población del país destinarse a la agricultura: 
resultaría que el dinero público debido a toda ella, destinado a 
invertirse en la construeción, admitamos de verdaderas y útiles obras 
hidráulicas por una parte, respondería a favorecer al Estado al 
adueñarlo de la propiedad adquirida con ese capital, y conservarla 
en carácter vitalicio, por obligación al cumplir eel siguiente propó- 
sito de la otra parte, esto es de concesión parcelaria al agricultor 
de trabajo vitalicio. 

La recuperación de intereses y amortizaciones del primer capital 
público que el Estado reclamaría del trabajador vitalicio, no sólo 
quedaría en manos del Estado por este reembolso que, en verdad 
corresponde a los habitantes no agricultores del país, además de la 
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propiedad a que se refieren, y como si no fuera bastante, con una 
ganancia líquida obtenida por el sudor y modesta ciencia del traba- 
Jador vitalicio y su familia que valorizan la tierra que ocupan pero 
pertenece al Estado, de modo que, en realidad repite a favor del 
mismo, y ya no de los latifundistas, el enriquecimiento que, por 
su propia y activa acción de trabajador merece en cualquiera y 
en todas sus consecuencias, tal como le pasa, pero a la inversa, en 
caso de sequías y tantas otras deseracias que arruinan cosechas en- 
teras y que el Estado no repara. 

Los enriquecidos con su propio trabajo, aun cuando haya aumento 
de su número en la zona favorecida por obras correctamente conee- 
bidas antes de construirse, casualmente lo que no ha sabido hacerse 
por el Estado hasta la fecha sino por las provincias, son los que 
reembolsan con interés y amortizaciones el dinero público de refe- 
rencia, exclusivamente destinado a esas obras, sin otra expropiación 
que de las tierras que reclaman para su construcción, dinero con el 
cual se renovarían nuevas obras «creando fuentes de riqueza, y 
centros de población feliz donde ahora sólo hay miseria y aban- 
dono ». Se conseguiría siempre que, en vez de recurrir a técnicos 
culpables de servir obligaciones políticas financieras, aunque 1m- 
puestas contrariando leyes previsoras, se buscaran otros distintos. 
Esta penosa situación es casualmente debida a la falta de entendi- 
dos en la materia, pues antes de pensar en hacer nuevas obras, 
deben salvar la aplicación de las existentes que la provocan, por lo. 
menos en la proporción que sea posible, por lo mismo que muchas 
han sido construidas sin previsión aleuna. 

De aquí que se haya supuesto correcto postergar la aplicación de 
la ley 6546 en su fundamental finalidad, exclusivamente financiera, 
pues la irrigación y restantes aprovechamientos de las aguas co- 
rresponden a trabajos directos de las provincias que, en regadíos 
representan cerca del 98 % de todos los del país. Es la forma de 
respetar la promesa de un bien de trabajo y no un bien de renta 
acaparado sin correcta justicia, desde el momento que la enorme 
proporción de la población que no se dedica 4 la agricultura pero. 
ha formado el dinero público maleastado, no se vería recompen- 
sada al enriquecer a los pocos restantes y ¿en qué escala?, cuando 
en la tercera conclusión de la novedad sugerida se afirma que «el 
monto del arriendo sea reajustado, en más o en menos, cada cinco 
años, según el monto medio alcanzado por parcelas cercanas >. 
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Con verdadera pena, tan patriota como el que más porteño pero 
conocedor de todo el interior, y de los mismos países vecinos o his- 
tóricos hermanos, al no poder descubrir favorables soluciones en este 
fundamental problema para la riqueza de nuestro país, lamento 
poder reproducir palabras publicadas, diez años atrás, sin modi- 
ficación aleuna, pero hoy de igual valor que entonces. Ultimas pa- 
labras de mi estudio de la interpelación parlamentaria a la cual 
me he referido más arriba. 

Nada ha quedado de la ley; destruída en su base la estructura 
de un edificio cualquiera, por bien concebida que haya sido, se 
viene abajo. En lo sucesivo, en vez de ocuparse de examinar < los 
resultados de la aplicación de la ley 6546 sobre irrigación » que 
fuera el tema concreto de la interpelación, habrá que referirse «<a 
los efectos de su incumplimiento oficial » ampliamente reconocido 
por el señor ministro. Surgirá evidente el saldo de una perseverante 
acción demoledora, desarrollada en un largo cuarto de siglo em- 
pleado en malgastar incalculables millones de pesos, pedidos al tra- 
bajo nacional para invertirlos en regiones que se dicen pobres, 
únicamente por no explotarse en la forma que reclaman sus propias 
condiciones físicas, y sin otro resultado práctico que el de haber 
ereado un diminuto centro nuevo de cultivos en la capital del Neu- 
quén que se desenvuelve penosamente en un malestar permanente, 
sólo comparable al que amarga los restantes que administra la Na- 
ción, y por acción refleja influye sobre sistemas provinciales que 
habían creado, por su propio esfuerzo, erandes industrias y con 
ellas poderosos centros de actividades múltiples. 

La causa de todo el incumplimiento de la ley de orden 6546 es 
exclusivamente debida a los técnicos que actúan desde 1909 hasta 
hoy: ellos se han encargado de demostrar que sus propios proyectos 
son mal estudiados, pero ejecutados y explotados sin concepto al- 
guno de su verdadera finalidad económica y social. En la región 
en que los recursos « son aprovechados para el riego hasta el lóámite 
que permiten el imgemo y la capacidad económica de sus poblado- 
res », dice uno de ellos, la zona árida se mantiene «en una profunda 
y lastimosa postración económica y cultural », los dirigentes se de- 
dican a la política, y la población restante « vegeta en su gran masa 
en un estado de pobreza rayana en la indigencia cada vez más 
afligente ». 
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Los superiores son simples víctimas de las afirmaciones, engaños 
y simulaciones de sus asesores; mucho hacen al mostrarse compla- 
cientes con éllos, aun cuando nada remedian con semejante actitud 
sl se contemplan los grandes perjuicios inferidos al país entero. 
Y en cuanto a la justicia que podría dar su fallo definitivo al res- 
pecto, nunca tiene la oportunidad de pronunciarse: la dádiva, lisa 
y llana, aceptada como solución salvadora suprema elimina el cobro, 
la demanda que impondría aleún caso no puede existir, y el pro- 
nunciamiento judicial sobre los desaciertos, administrativos o lega- 
les del P. E. desaparece para dejar la sensación de una conformidad 
ceneral absoluta. | 

Los proyectos más recientes no son mejores: no basta que se dl- 
san más modestos, pues también se patrocinan y aceptan otros mu- 
cho más grandes que los que han sido tachados oficialmente de 
verdaderos fracasos. El número de decepcionados o perjudicados 
será más o menos importante y las inversiones más o menos cuan- 
tiosas; pero como la cuestión es de calidad en la técnica aplicada, 
los resultados serán invariablemente idénticos. Muy bien lo saben, 
y por ello nineún proyecto se entrega al comentario público. Al 
contribuyente sólo se apela para hacerlo contribuir al pago de los 
desaciertos, después de ofrecerle en bandeja de plata y discursos: 
«le fait accompli ». Cuando Hoover escribe que <« ninguna. adminis- 
tración puede afrontar riesgos con el dinero de sus contribuyentes », 
bien se comprende que se dirije a un pueblo que no es el nuestro. 


Julio de 1945. 


$ 


UNA PIPA RARA DE NEUQUEN 
POR 


CARLOS RUSCONI 


En una de las cartas remitidas en febrero 8 del corriente, por el 
cacique Marcelino Ancatruz, no sólo me proporcionaba más de un 
centenar de nombres de familias indígenas y de sus antepasados 
que han vivido en su mayor parte por las zonas de Zaina Yegua, 
en Sañi-co, territorio de Neuquén y de otros parajes, y actualmente 
bajo la tribu del referido cacique, con su capitanejo o secretario 
Hilario Payllalef, sino que me hacía llegar aleunos implementos de 
puntas de flechas y una hermosa pipa de fumar de factura poco 
común. 

El citado cacique me comunicaba, entre otras cosas, « Que también 
aquí le mando un Regalo que es vastante curioso y Veridicamente 
hecha por la Propia mano de los nuestro Abuelo que es una, Pipa, 
que en donde fumaban que en la nuestra lenguaje se llama Pui- 
Ea... 

Dicha pieza más las puntas de flecha, ete., proceden de Sañi-co 
y sobre estas últimas, más los datos relativos a la genealogía de ese 
interesante erupo de aborígenes que pasan de los 300 individuos, 
de antepasados Pehuenches y Araucanos, los daré a conocer en 
otra oportunidad. Mientras tanto decordaré que el cacique Marce- 
lino Ancatruz cuenta con 70 años de edad, que su padre era el 
cacique Diego Ancatruz y su abuelo Llanquilef, y que entre la nu- 
trida lista remitida figuran muchos nombres ligados a importantes 
caciques recordados en la literatura etnográfica y militar del siglo 
pasado, como: Antilican, Antipal, Calfutray, Carrpan, Colibripay, 
Cayuman, Collipal, Cunrilef, Huemul, Colipil, Levipan, Epulef, 
Epullan, Guayquipan, Llancupan, Millaqueo, Nahuel, Payllan, Pay- 
né, Treculeo, y tantos otros. 

95 


96 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA > 


DESCRIPCION 


La pipa n* 3201 A. E. tiene en general una morfología de tipo 
araucano, y es muy común en Neuquén y territorios de la Patago- 
nia hallar piezas de características parecidas aunque mucho más 
sencilla. Ha sido trabajada en una roca arcillosa endurecida, de eo-- 
lor blanquecino y con un cierto tono erisáseo. 


FiG. 1. — Pipa n? 3201 A. E., vista de arriba, de Sañi-co (Neuquén), en tam. nat. 


Vista por arriba, o sea, por la boca del hornillo, (fig. 1) la pipa 
muestra un contorno asimétrico, aunque es probable que su forma 
primitiva fué la de un cuadrilátero en el que se habían hecho cua- 
tro orificios alareados distribuídos equidistantemente, pero después 
de la rotura, el indísena alisó los bordes rotos dejando la pipa en 
las condiciones actuales con tres orificios, únicamente. 

Sobre la superficie de la porción basal de la pipa se advierten 
una serie de ornamentos que consisten en surcos centrales alarga- 
dos desde donde irradian surcos menores distribuidos a modo de 
hojas de vegetales y hechos con un instrumento cortante (cuchillo, 
ete.) y no con una punta de piedra. 

En derredor del borde de la misma base corre también un surco 
(fie. 2), pero en el borde que ha sufrido la rotura, se advierten el 
mismo ornamento en forma de hojas de vejetales. Mientras que la 
superficie inferior de la base carece casi por completo de ornamen- 
tos, a excepción de unas líneas trazadas intencionalmente. 
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Del extremo posterior y central de dicha base se observa una pe- 
queña saliente en forma de un eilindro que servía para engarzar 
allí la caña o boquilla. 


FIG. 2. — La misma pipa vista lateralmente. 


El hornillo es de pequeña capacidad y tiene como adorno un sur- 
eco que corre cerca de su borde superior. Las medidas de esta pieza 
son las siguientes: 


onertud-de pla DAS dao ero dea 20oh atea 2 07m 

Añneho máximo: de la basetaliss id. asas 49 > 

IE a o OR 14 > 

Alto del hornillo desde la base .......... 2 

Diámetro externo del hornillo en su base .. 23 >» 

Diámetro. del orificio posterior us. Loco, 4 >» 
CORRELACION 


Como se sabe, hay ya una nutrida literatura sobre las pipas de 
fumar común, y las pipas de tipo « Insignia » (*) halladas en Amé- 
rica, y particularmente en nuestro país. Y a pesar de que piezas de 
un tipo morfológico más o menos definido han sido descubiertas en 
otras regiones debido a vinculaciones étnicas, comercio aborigen y 
otros factores de distribución, parece evidenciarse, sin embargo, 
que las de Neuquén, parte de Patagonia y de Chile austral, difie- 
ren mucho de las obtenidas en el Noroeste Argentino, especialmente 
aleunas de las descriptas por Ambrosetti (?), Boman (*), ete.; o 
bien las del litoral, recordadas por varios autores como Ameghi- 
no (*), Serrano (*), Torres (*), Rusconi (*), etc. 

En el mismo caso se encuentra la nueva pleza que semeja mucho 
más a la morfología Araucana, sud patagónico y fueron descriptas 
repetidas veces por varios estudiosos: Outes (*), y más recientemen- 
te por dos autores: Uno de ellos (Bullock (?)), se ocupa de varias 
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piezas halladas en territorio chileno, y Badano las ofrece de una 
interesante colección, constiuída por diversos tipos, procedentes de 
los territorios de Río Negro, Neuquén y Chubut (+). | 

De todas estas pipas ilustradas por ese autor, no hay nineuna que 
muestre una morfología igual a la nueva pieza, no obstante respon- 
da ésta al tipo « monitor », o sea, provista de una base amplia que 
soporta al hornillo situado generalmente en la parte central del 
cuerpo o base de la pipa, y por estos motivos he creído útil darla 
a conocer. 
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UN CRITERIO PARA DISCRIMINAR SOBRE LA BONDAD 
DE UN AJUSTAMIENTO 


POR 


GUIDO LISERRE 


Instituto de Estadística, Fac. Cs. Económicas, de Rosario 


Resumen. — Con motivo de la próxima aparición de un fascículo de este Ins- 
tituto sobre « Métodos y criterios para determinar la bondad de los ajus- 
tamientos >», hemos revisado algunos de los distintos trabajos que sobre dicho 
tema se han realizado. Entre ellos hemos encontrado en Carvallo « Caleul 
des probabilités », un método que sirve para establecer la naturaleza de las 
series estadísticas; dicho trabajo nos ha inspirado para elaborar el criterio 
que a continuación expondremos. j 


DESARROLLO 


H1PÓóTESIS. — Suponemos que la distribución de los desvíos sigue 
la ley de Laplace Gauss. 

Llamamos desvío al valor absoluto de la diferencia que hay entre 
la frecuencia experimental f. (de una función experimental) y la 
frecuencia teórica f; (de la función experimental ajustada). 


di =1|f.—f:|. 


Si n son las clases, tendremos n valores de d;,, agrupando con 
módulo convenientemente elegido, y llamando con X;, a los cen- 
tros de los intervalos, obtendremos la siguiente distribución de los 
desvíos. 


IEA Mo Aa y. 
——» >_< (D) 
A O O A va 
donde 
k S 
ya Wi N 
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Esta distribución debe responder a la hipótesis formulada para 
considerar las f. como un verdadero reflejo de las f¿. Además 
veremos con qué erado o en qué medida responde dicha distribución 
a la hipótesis formulada; para ello en la (I) transformamos la va- 
riable X; en variable reducida t,; además consideramos la frecuen- 
ela acumulada V;, de la Y;, y obtenemos así el nuevo cuadro de 
valores en que t;, es el extremo superior reducido de cada clase en 
la que XX; es el centro 


b; 
QUO 


Con estos valores tí, de la variable reducida sacamos de una ta- 
bla de frecuencias acumuladas de la función de Laplace Gauss los 
valores de 


po= omar, 
0 


correspondientes a cada valor de t;. Luego tenemos: 


l E A t, 
MM ! (UD 
14e mn vi) Nm 

Pre Po Po e 


Con estos valores de las filas (1) y (3) podemos dibujar la 
eráfica de la función acumulada de la función de Laplace-Gauss; 
y con la (1) y la (2) la correspondiente distribución de frecuen- 
cias acumuladas de desvíos, que llamamos (7). 

La eráfica, o el cuadro (III) dirá de qué modo se acumulan los 
puntos alrededor de la curva de Bernoulli. Si dicha acumulación 
se realiza tanto a un lado de la curva, como al otro, sin haber 
preponderancia para ninguno de los dos lados podemos decir que 
la distribución se realiza siguiendo las leyes del azar correspon- 
diendo al esquema bernouilliano cosa que ratificaría la hipótesis 
básica en la apreciación de un buen ajustamiento. 

Ahora debemos discriminar con qué medida esa distribución pue- 
de asimilarse a la hipótesis formulada; para ello estudiamos el 
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desvío máximo originado por qp(t) y P(t). Supongamos que se 
produce para el valor de la variable += fs, es decir que: 


| p(ts) mb e) [= m. 


Caleculamos el valor del desvío « standard » correspondiente a la 
variable t; y resulta 


Efectuando el cociente entre m y E obtenemos, transformando el 
desvío m, en desvío reducido e indicándolo con T 


me [2] 


by] 3 


Con este valor de T' vamos a una tabla de las ya mencionadas y 
extraemos el valor P(T) que nos da el número que indicará la 
probabilidad de la asimilación formulada. 


APLICACION 


Discriminar la bondad de la función f; obtenida por la función 
de Laplace-Gauss; al ajustar la f. distribución de los índices ce- 
fálicos en la Escuela Normal N* 2 de Rosario (**). 

Se | il | 7 | 45 |108| 146 [151 | 98| 54 [16 | 8 | 2 

is lo os tas tas dor ss 20] 5 )1 


Determinando los valores d =|f.— f¿ |] otendremos los desvíos 
- que escribimos en orden creciente. 


1-12:2.3 8. 406:9, 9:10: 


Agrupamos dichos desvíos con un módulo igual a 2 y resulta 
la siguiente función de distribución de desvíos. 


(Ob fórmula J/ 22. so ha trocado en la [1] por cuanto al considerar sólo 
n 
los valores absolutos de los desvíos el número de pruebas es como si se hu- 
biese reducido a la mitad. 
(**) Fasc. 1, Elementos de Estadística Metodológica de este Instituto, pág. 17. 
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Desvios Frecuencia 

ME 2 

A el (1) 
4 6 1 

08 1 

Sm L0 1 


Para calcular la dispersión o del cuadro (1) pasamos al (2) en 
que X” es el centro del intervalo desvío del cuadro (1). 


X de YX" ALS 
1 2 2 2 
3 A 12 36 (2) 
5 1 5 25 
7 1 7 49 
9 32 
AS 55 


sacamos que: 


o pe Sa E ea = 32,21 
1 al 


luego 


Del cuadro (1) pasamos al (3); en este cuadro caleulamos los 
valores de tí, variable reducida, correspondientes a X. 


Xx V pa — di = PU) 
2 2 — (94 0,18 0,17 
4 6 — 007 0,55 0,39 (3) 
6 7 0,39 0,64 0,65 
8 8 1,06 0,73 0,85 
10 11 1,73 1,00 0,95 
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Con estos valores de + vamos a una tabla de valores acumulados 
de la función Laplace-Gauss y sacamos los valores de P(t) que 
consienamos en la columna (4). Con la columna (3) y (4) dibu- 
jamos nuestra distribución de frecuencias acumuladas experimenta- 
les y con la (3) y la (5) la correspondiente a la función de La- 
place-Gauss (fig. 1). 


Fic. 1. 


La figura dice que la distribución de los puntos alrededor de la 
curva teórica es regular; estudiemos su desvío máximo, que se 
produce para la variable t= — 0,27 y es ijgual a: 


| 0,55 — 0,39 | = 0,16 =m 


Aplicando la fórmula [1] obtenemos el desvío « standard » E = 
0,208; aplicamos la [2] y tenemos que T =0,76. En una tabla de 
valores de la función acumulada encontramos que P(T) = 0,72. 


a(T) PIT] 


Frc. 2. 


Representamos sobre una resta lo que está sucediendo (fig. 2). 
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+» 


La probabilidad para que el punto 4 estudiado se encuentre 
dentro del intervalo AB es de Ae y para que se encuentre en 
BC es de 0,28. 

Ahora bien los límites de aceptabilidad del Q(t) =1— P(T) se 
reduce a una cuestión corriente que depende de los valores que se 
convenga fijar. (*) 


(*) Ver por ej.: «Mathematics of Statistics », parte segunda, por JOHON 
F, KeENNEY, pág. 117. 
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POR EL ING. 


EmILIO REBUELTO 


- (Continuación) * 


Tarifas parabólicas e hiperbólicas, por el ing. José Courau. Tomo XXIITI, 
Hed O pag: So, 


Traducción de un trabajo publicado en el « Boletín de la Societé Francaise 
des Ingenieurs Coloniaux » y que fué motivado por el estudio de Alfonso Algrin 
publicado en la Revista Técnica en setiembre de 1913, Courau había actuado 
en la República Argentina como Director del Ferrocarril de Santa Fe, y fué 
autor de los primeros estudios teóricos publicados entre nosotros. En 1891, 
ya había publicado en el « Genie Civil» de París, un trabajo de esta clase. 

En el presente, analiza primero las tarifas parabólicas de eje vertical, 
mostrando la anomalía que presentan de disminuir los valores cuando las dis- 
tancias aumentan más allá de cierto límite. Para eliminar este inconveniente, 
propone una ecuación de tipo hiperbólico, arreglada de modo que mo es nece- 
saria la extracción de raíces cuadradas para calcular el precio de los fletes. 

En los países europeos donde las distancias son cortas, las tarifas parabó- 
licas no necesitan ser aplicadas para las longitudes de transporte donde em- 
piezan a decrecer; y por su mayor sencillez, resultan más frecuentemente 
adoptadas. Pero no es lo mismo en otros países. El autor dice a este respecto: 

«En nuestras primeras publicaciones sobre la materia (1891), dábamos 
< preferencia a la forma parabólica en los límites arriba indicados, en razón 
«de la sencillez de su ley de decrecimiento. Más adelante, a los efectos de 
«sus aplicaciones en la América del Sud, hemos reonocido que la hipérbola 
«respondía a una condición más complicada, pero tal vez más lógica, siendo 
«el decrecimiento de las bases, para iguales distancias, menor, a medida que 
<se trataba de una mayor distancia de transporte ». 

< Habiendo desde entonces permanecido constantemente en la América del 
«Sud (Agentina, Chile y Brasil), sólo allí hemos seguido la aplicación de 
«estas teorías. Algunos años después de publicado nuestro estudio, anotamos 
¿la fórmula parabólica en líneas brasileras. El Estado chileno ha adoptado 
«también esta forma. En la República Argentina, cuando la fusión de las 
«dos grandes redes del Buenos Aires - Rosario y del Central Argentino, se 
¿adoptaron igualmente nuestras fórmulas. Otras grandes compañías, el Oeste, 


* Ver entrega anterior. 
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«para sus tráficos principales y el Buenos Aires al Pacífico también, según 
«creemos, las han adoptado y puede decirse que son ellas aplicadas para una 
«gran parte de los transportes argentinos y sobre millares de kilómetros >. 

Este fué el último de los artículos teóricos sobre tarifas aparecidos en la Revis- 
ta Técnica; pocos meses después dejó de publicarse. Se comprueba pues, como 
este problema básico de economía ferroviaria, fué objeto de constante estudio 
desde la época de iniciación en 1895 hasta los azarosos días finales de 1918. 

La escasez de libros y trabajos sobre tales temas, en especial, considerados 
desde el punto de vista argentino, justifica plenamente las extensas referen- 
cias bibliográficas anteriores — y lo mismo las siguientes —, que han de re- 
sultar útiles para quienes deben seguir interviniendo en la dilucidación de 
tan debatidas cuestiones. 


APLICACIONES PRÁCTICAS DE LAS TARIFAS 
Tarifas ferroviarias incongruentes, por Ch. Tomo VII, n* 140, pág. 346. 


Anota una incongruencia evidente en las tarifas de pasajeros en el F.C. 
Buenos Aires y Rosario. 


Tarifas y transportes ferroviarios. — Tomo III, n*5, pág. 276. 


Noticia apropósito del nombramiento recaído en los ingenieros Barabino y 
Seguí, para que en unión del Dr. Rafoel Herrera Vegas, todos ellos designa- 
dos por la Sociedad Rural Argentina, propusieron a la Sociedad «el tempe- 
«ramento que debe adoptarse a fin Ce salvar los inconvenientes que sufren 
«hoy los cargadores en los transportes terrestres, estudiando para el caso las 
«tarifas y leyes ferrocarrileras, indicando las deficiencias que en ellas notan, 
«y las modificaciones que crean necesarias para eliminarlas ». 


Tarifas del ferrocarrd 'Trasandimo. 


En 1911, se reunieron en Buenos Aires la comisión chilena y la argentina, 
encargadas de estudiar las tarifas del ferrocarril Trasandino. En el Tomo 
XVI, n* 59, pág. 85, se transeribe el Acta de los trabajos llevados a cabo 
por dichas comisiones, sobre Las tarifas del Trasandino, a fin de mejorar el 
tráfico de intercambio entre ambos países. Los componentes de la Comisión 
chilena eran los Sres. J. Raimundo del Río, Juan Manuel Valle, Juan E. 
Cerda y Arsenio Olguin. En la argentina figuraban los Sres. Ricardo Pilla- 
do, Ernesto J. Weigel Muñoz y Emilio Schikendantz. Colaboraron los Sres. 
Jaime A. Goudge, gerente del Ferrocarril Trasandino Argentino, José A. Vi- 
llalonga, representante del mismo y los miembros del Trasandino chileno Sres. 
Guillermo Eyre y Adolfo Guerrero. 

Las gestiones fueron laboriosas, como no podía menos de esperarse dada la 
complejidad del problema. En Chi'e se habían hecho objeciones a las altas 
tarifas de la sección argentina, achacando a ello la obstrucción que sufrío 
el comercio. Invitada a concretar cuáles eran los artículos perjudicados por 
las altas tarifas, la comisión chilena declaró ser innecesaria tal enumeración 
puesto que todas las tarifas eran elevadas, y propuso en cambio dos medidas 
de carácter general; el establecimiento de una tarifa única para toda clase 
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de cargas, en base a la de la hacienda que va Chile; y el aprovechamiento 
de los vagones de hacienda, vacíos de retorno, con una tarifa 33 Y% más baja 
que la anterior, para las cargas que utilizasen estos vagones. 

Como tales medidas no fueron aceptadas en principio, la comisión chilena 
presentó una nómina de 133 artículos divididos en tres clases. Discutida la 
cuestión con intervención del representante del F.C. Buenos Aires al Pacífico, 
y administrador del Trasandino Argentino, se llegó a establecer una tarifa 
de intercambio para 34 de los 133 artículos propuestos, con importe de 60, 
70 y 80 chelines por tonelada métrica de peso entre Los Andes y Mendoza, 
después de lo cual, la Comisión chilena insistió en la utilización de los vago- 
nes de enrejado para el tráfico de vuelta, con una rebaja del 33% para 
toda clase de cargas; se propuso como transición una rebaja del 25 Y sobre 
la mínima de 60 chelines, para el cemento, carbón de piedra, azufre para 
viñas, sal gruesa y maderas en bruto, transportadas en cualquier clase de 
vehículos. 

Otro punto discutido fué la forma de distribución de la tarifa entre los 
dos trasandinos; los argentinos propusieron el 60 % para la línea argentina 
y 10% para la chilena; los chilenos reclamaron partes iguales y en último 
caso, 55 y 459%, o aun 57% y 421%, quedando el punto a resolverse por 
los gobiernos. 

Después de resolver otros detalles de menor importancia sobre tráfico de 
tránsito, encomiendas, ete., la Comisión chilena declaró «que las rebajas de 
«tarifas alcanzadas, no satisfarán el propósito buscado de abrir el comercio 
«de intercambio entre ambos países por la vía de los trasandinos chileno y 
«argentino ». En cambio, la Comisión argentina emitió un juicio menos pesi- 
mista opinando «que las rebajas alcanzadas en esta primera iniciativa, re- 
< presentan un gran paso dado en el mejoramiento del intercambio comercial 
«entre ambos países y el tráfico en ambos Trasandinos, toda vez que ellas 
<tienen el carácter de un ensayo, que podrá ser perfeccionado en lo sucesivo 
<«ceon mayor estudio y experiencia, si se da a estos trabajos la estabilidad 


«necesaria ». 


En lo que sí estuvieron de acuerdo ambas comisiones, es en proponer a 
sus gobiernos respectivos la creación de una comisión internacional permanen- 
te, «para seguir estudiando todas aquellas medidas que ¡juzgue necesarias al 
< desarrollo del intercambio comercial entre ambos países y al mejoramiento 
<del tráfico ferrocarrilero que lo sirve ». 

Por referirse indirectamente a la cuestión tarifas, recordaremos en este 
lugar, la opinión del Cónsul General de Chile Sr. Carlos Henríquez, sobre El 
Trasandino, publicada en tomo XVI, N* 260, pág. 112, poco después de ter- 
minadas las reuniones de las dos comisiones: 

¿El Trasandino no servirá para nada en tanto no pase a ser propiedad de 
«los gobiernos y éstos no nombren un director común que lo administre o 
«algo parecido. El Trasandino no debió construirse con el mismo criterio con 
< que se construye un puente; no para cobrar una contribución al que lo pase, 
«sino para servir intereses generales. Empeñarse en que un ferrocarril que ha 
«costado tanto, uno de los más caros del mundo, por sus obras de arte, tú- 
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<neles, .ete., permita repartir dividendo a una empresa privada, es absurdo. 
«Ni pagándose tres pesos argentinos por cada cinco kilos de equipaje — 
«como se pagan — lograrán beneficios las empresas particulares que los ex- 
<plotan. Menos podrán invertir otras sumas en aumento de material, mejora 
« de servicios, etc. Si el Trasandino debe prestar los servicios que de él se 
< esperan, así a la Argentina como a Chile, ha de ser a condición de que las: 
«dos secciones pasen a ser propiedad del Estado ». 


Tarifas en ferrocarriles fusionados. 


En 1912, con motivo de la fusión proyectada por los Ferrocarriles del Sud 
y del Oeste, así como las negociaciones entabladas por el Sindicato Farquhar 
para amalgamar distintas redes ferroviarias argentinas-brasileñas,paraguayas- 
bolivianas, cobraron especial interés de actualidad los temas relacionados con las 
fusiones ferroviarias y por lo tanto, el de las tarifas, que es una de sus con- 
secuencias. 

La Revista Técnica, ereyó oportuno exhumar y reproducir el notable informe 
producido en 1903 por el ingeniero Alberto Sehneidewind, entonces Director 
General de Vías de Comunicación, con motivo de la fusión de las Compañías 
Buenos Aires y Rosario y Central Argentino. La parte más directamente re- 
lacionada con tarifas, puede consultarse en el tomo XVII, N* 206, pág. 84. 
Allí propone Sehneidewind que el Gobierno exija a la nueva mpresa resultante 
de las dos fusionadas, el establecimiento de un clasificador único; un sistema 
uniforme de tarifas básicas máximas; una escala única de premios máximos 
según las variaciones del oro; un conjunto uniforme de tarifas básicas espe- 
ciales, inferiores a las fijadas al Ferrocarril del Oeste por el Gobierno de la 
Provincia de Buenos Aires, en el contrato de venta; una repartición de las 
tarifas combinadas con los ferrocarriles con los cuales empalman las líneas 
fusionadas, proporcional al recorrido, previa dedueción de un terminal a fijar 
por el Poder Ejecutivo; que las nuevas tarifas básicas máximas para las car- 
gas de mayor consumo y de primera necesidad no podrán ser mayores que las 
tarifas básicas mínimas vigentes en las líneas fusionadas; que se concedan 
al Gobierno tarifas especiales rebajadas para todo transporte por cuenta del 
mismo; que la tarifa para telegramas sea la del Telégrafo Nacional, y que 
en los telegramas oficiales se haga una rebaja del 50 %, etc. 

Por su importneia, como antecedente ilustrativo para lo que después esta- 
bleció la ley 5315, (Ley Mitre), destacamos textualmente los párrafos si- 
guientes, escritos en Junio de 1903: 

<Que las tarifas se establecerán cuando el producto bruto de la línea ex- 
«ceda del 12 %, sobre un capital que se fijará de acuerdo con el Poder Eje- 
«cutivo y que no se podrá aumentar sino de acuerdo con el mismo ». 

«Que la Empresa renuncie a los p!eitos que tiene pendientes con el Poder 
« Ejecutivo, y levante sus vías en el Retiro sobre el Paseo de Julio hasta Mal- 
«donado, restituyendo al Fisco los terrenos que ocupa ». 

«En cambio el Gobierno podrá ceder a la nueva Empresa para toda su 
red, un nuevo plazo para la liberación de derechos nacionales, provinciales y 
municipales ». 
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Sobre Tarifas a adoptar en la fusión de los Ferrocarrles Sud y Ocste, trató 
con bastante detalle el informe del imgeniero Pablo Nogués, Director General 
de Ferrocarriles. Ver tomo XVII, N* 268, pág. 133; y N* 269, pág. 156. 


Interventores y tariferos ferroviarios. — Programas para optar a estos cargos 
en la Dirección General de Ferrocarriles, aprobados por Decreto del 30, de 
Julio de 1914, Tomo XIX, N* 287, pág. 146. 


Es interesante anotar la evidente preocupación que estos programas de- 
muestran, en una oficina administrativa fiscal, para la preparación de técni- 
cos controladores de tarifas ferroviarias, demostrándose así lo erróneo de la 
generalizada opinión de que las Empresas proceden en estos asuntos sin una 
inspección eficaz, bajo las inspiraciones de su capricho o de su interés. Tal vez 
no haya sido suficientemente eficaz en todas las circunstancias este control 
oficial pero estas normas preparadas para examinar a quienes optan a cargos 
de interventores y tariferos, prueban que, por lo menos, ha habido en la Di- 
rección General de Ferrocarriles funcionarios capacitados y deseosos de orga- 
nizar los servicios de control en condiciones serias. 

Los programas comprendían nociones de matemáticas, gramática, etc. En 
la parte referente a tarifas, se piden conocimientos generales de administra- 
ción, servicio comercial y contabilidad de ferrocarriles; definiciones de las 
distintas clases de tarifas; tarifas diferenciales de bases variables y de bases 
constantes (belgas); terminales; celasificadores; tarifas de combinación y de 
competencia; repartición del flete entre empresas; premios sobre las tarifas 
a oro; carácter ¡jurídico de las tarifas; disposiciones legales respecto a su 
validez, publicación y aplicación. 

En una nota al final del programa de examen, se advierte: 

«El candidato a tarifero, debe poseer conocimientos amplios en materia 
«de tarifas, los que sólo se adquieren con una larga práctica ». 

«Los aspirantes deberán acreditar el haber desempeñado cargos semejantes 
«al de tarifero, o haber ocupado puestos de alguna importancia durante algu- 
«nos años, en la Sección de Servicios Comerciales de algunas Empresas de 
Ferrocarriles ». 

Se evidencia bien, a través de estas disposiciones, la importancia creciente 
que ya en 1914 se atribuía al problema de las tarifas ferroviarias, para la 
resolución de las cuestiones básicas vinculadas al tráfico y a la economía 
general del país. Es evidente que la amplia divulgación hecha por la Revista 
Técwica de los trabajos fundamentales de Sehneidewind y de González Roura, 
no sólo facilitaron los estudios de otros ingenieros sino que también lograron 
interesar a las autoridades sobre los aspectos más importantes que presenta 
la teoría de las tarifas, así como evidenciaron la utilidad de sus aplicaciones 
prácticas. 

AUMENTOS DE TAR-PAS 


Las perturbaciones económicas originadas por la guerra europea de 1914- 
1918, tuvieron sensibles consecuencias sobre el tráfico ferroviario, y los gas- 
tos de las Empresas, que solicitaron repetidos aumentos de tarifas. Pasaron 
así las tarifas ferroviarias a constituir el más grave asunto de actualidad. 
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Con objeto de aportar antecedentes extranjeros útiles a la resolución del pro- 
blema en la Argentina, se publicaron en la Revista Técnica: 


El aumento de las tarifas en los ferrocarriles franceses, por M. Marín. Tomo 
OMA NE SOON zo: 


Traducción del informe presentado al Parlamento francés, por el miembro 
informante de la Comisión de Presupuesto de la Cámara de Diputados. El 
documento era de actualidad en la Argentina, donde en esa fecha, — princi- 
pios de 1918 — y después de haber terminado una huelga ferroviaria de ex- 
cepcional intensidad, seguía debatiéndose apasionadamente el tema de las 
tarifas. M. Marín discute las varias soluciones estudiadas para procurar nue- 
vos recursos a los ferrocarriles (subvención por el Estado, alza de tarifas, 
creación de impuestos al transporte, etc.), decidiendo que la más conveniente 
era una elevación uniforme de todas las tarifas; con los fondos así obteni- 
dos, se formará un fondo común del cual se reembolsará al Estado los ade- 
lantos hechos y el resto será repartido entre las Compañías, pues se estima 
que debe existir un principio de solidaridad entre las diversas redes, y que 
el producido de la elevación, no debe aprovechar a cada compañía indepen- 


dientemente. 


El alza de las tarifas ferroviarias en Francia, por Juan de Miranda (Cha- 
nourdie). Tomo XXII, N* 307, pág. 25. 


Es un comentario del artículo anterior, cuyas informaciones amplía, ha- 
ciendo resaltar que el aumento primitivamente propuesto del 15 Y fué encon- 
trado insuficiente, adoptándose el del 25%, que se puso en vigor con un 
preaviso al público de sólo cinco días. En la Argentina, las Empresas anun- 
ciaron el del 22% con seis meses de anticipación. 

También se hace notar que tales aumentos fueron concedidos en Francia ex- 
pontáneamente por el Gobierno, sin que las Empresas los requiriesen, bastando 
la comprobación de la insuficiencia de sus entradas y que casi todas las Cá- 
maras de Comercio, que en Francia son muy numerosas, dieron opiniones 
favorables al proyecto; dos hechos muy distintos de los observados entre no- 
sotros en circunstancias semejantes. 


LOs AUMENTOS DE TARIFAS EN LOS FERROCARRILES ARGENTINOS 
(1917-1921) 


Las dificultades financieras contra las cuales debieron luchar las empre- 
sas, por disminución del tráfico hacia los puertos, a causa de las restricciones 
que sufrió el comercio exterior y por la elevación de los precios en los mate- 
riales y ¡jornales, se tradujeron en acontecimientos de extraordinaria grave- 
dad. Uno de ellos fué la huelga ferroviaria de 1917 — acerca de la cual da- 
mos noticias en otro lugar. Otro consistió en un pedido de elevación general 
de tarifas, que agitó violentamente a la opinión pública. 

En Septiembre de 1917, la Revista Técnica publicó su N* 303 del tomo 
XXIIT, dedicado especialmente a las Tarifas ferroviarias, el que constituye un 
material informativo de consulta imprescindible para quien desee conocer la 
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evolución de estos problemas en nuestro ambiente. El sumario de esta entrega 
comprende diversos estudios sobre el problema en general, y la transcripción 
íntegra de las notas presentadas a la Dirección General de Ferrocarriles por 
las diferentes Empresas del país. El detalle de los artículos y documentos pu- 
blicados, es: 

El aumento de las tarifas, por Ch. Tomo, XXII, pág. 53. Entre otros ante- 
cedentes de interés recuerda la forma cómo fueron recibidos en Francia los 
últimos aumentos del 15% en las tarifas. Las Cámaras de Comercio de París, 
Lyon, Marsella, Limoges, Liorna, etc., se reunieron para considerar si los au- 
mentos eran o ño justificados mientras aquí, «al anuncio de cualquier alza de 
< tarifas, las corporaciones comerciales, indusctriales y otras menos califica- 
« das, provocan reuniones con el propósito de aunar ¿ideas para protestar contra 
<el aumento ». 

También expone el régimen imperante en los Estados Unidos de Norte Amé- 
rica, donde interviene la «Interstate Commerce Commision» eon el eriterio 
de que su objeto no es impedir todo aumento de tarifas, sino velar porqwe 
ellas sean justas y razonables, en contraste con la forma cómo acostumbran 
aquí a expedirse los portavoces que suelen considerarse representantes de los 
intereses colectivos. 

A los muchos argumentos en apoyo de la necesidad en que se encontraban 
los ferrocarriles argentinos en 1917 para elevar sus tarifas, principalmente 
por el inusitado aumento de los gastos de explotación, (escasez de carbón im- 
portado, dificultades inherentes al empleo de la leña, mayor costo de los ma- 
teriales y de la mano de obra, disminución de horas útiles de trabajo por las 
reglamentaciones, etc.), añade el autor del artículo la consideración de los 
escasos o nulos intereses rendidos en los últimos años por las acciones de los 
ferrocarriles argentinos, acciones que en buena parte estaban en manos de 
modestos inversores de Inglaterra y Francia, que en aquellos años de guerra, 
habrán tal vez tratado de sacar algún provecho pecuniario de las acciones que 
poseían, instando a los Directorios a gestionar una mejora de las condiciones 
financieras en que se desenvolvían los negocios. «< Y sería tanto más injus- 
tificado el poner oídos de mercader a tan fundados reclamos, cuanto que el 
crédito del país está de por medio y son muchas las razones que nos acon- 
sejan cuidarlo celosamente, si queremos no ver ensombrecerse el porvenir ». 

En las líneas finales expone un concepto repetidamnete invocado por todos 
los que se han ocupado de economía ferroviaria argentina. «Uno de los me- 
«dios conducentes a evitar que los fletes ferroviarios lleguen a ser gravosos 
«en exceso para nuestras industrias, es adoptar un régimen más liberal en 
« la explotación de las redes en general y de ciertas líneas en particular. Es 
« necesario preveer la actual legislación ferroviaria y modificarla fundamen- 
<talmente, haciendo desaparecer de ella esa exclusividad que no hace distin- 
«ciones de líneas ni de zonas, naturaleza de los transportes y muchos otros 
«factores que determinan su característica ». 

Efectivamente, y los varios proyectos ya elaborados de ferrocarriles secun- 
darios y de clasificación de líneas y ramales, son otras tantas tentativas de 
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arbitrar medios conducentes a explotar más económicamente los tramos de vía 
que no justifican ser considerados como principales. 


El régimen legal de las tarifas, por el Dr. Guillermo E. Leguizamon. Tomo 

XRO: 

Contiene diversos comentarios de opiniones expuestas por el Dr. Julio Ló- 
pez Mañan, en un reportaje publicado por La Nación el 13 de Agosto de 
1917, y con las cua:es no está de acuerdo el Dr. Leguizamon. 

Se trata principalmente de la facultad de tarificar, que en la República 
Argentina ha sido acordada a los ferrocarriles — dentro de ciertas limitacio- 
nes — constituyendo la base fundamental de todas las leyes de concesión. Se 
recuerdan las prescripciones de la ley 5315, y los antecedentes aportados du- 
rante su discusión pariamentaria; las condiciones de justas y razonables que 
deben tener las tarifas, exponiendo que «en teoría se considera razonable la 
< tarifa que sufraga los gastos de transporte y deja al acarreador una ganan- 
« cla equitativa ». < En cuanto a la justicia. de las tarifas, ella consiste en man- 
«tener el principio de igualdad: en no dar preferencia a determinadas per- 
«sonas, Zonas o productos. En su virtud las tarifas deben ser proporcionales 
«a la distancia, al costo del transporte y al valor intrínseco del producto 
< transportado ». 

Respecto a la estabilidad de la tarifa, o sea la obligación de la Empresa 
a mantenerlas, pues de lo contrario, podría perjudicarse con un aumento al 
productor, haciéndole perder parte de las ganancias esperadas, se argumenta 
que sostener la conveniencia de tal estabilidad, entraña una evidente injus- 
ticia para las Empresas si no se las garante a ellas la estabilidad de los pre- 
cios de las materias primas necesarias para la explotación de su industria. 
«El precio de venta de un artículo debe variar necesariamente, variando el 
costo de producción. ¿Cómo, entonces, hablar de estabilidad de las tarifas, en 
« presencia del precio tres veces superior del combustible? » 

Después de otras reflexiones sobre el derecho innegable de las Empresas a 
fijar sus tarifas, dentro de log límites estableidos por las leyes de concesión, 
se discute el alcance de la intervención del Gobierno, la que según una Reso- 
lución ministerial del 20 de Enero de 1902, en un expediente promovido por 
la Empresa del Ferrocarril Central Argentino, «sólo tiene por objeto observar 
«la forma en que tales tarifas serán aplicadas, porque pueden afectar por 
«sus cláusulas los preceptos contenidos en las leyes de reglamentación rela- 
«tivas a la forma en que las Empresas deben efectuar sus servicios ». 

También se agrega (siempre con la idea de demostrar que las Empresas 
tienen derecho de ser ellas las que fijan las tarifas, aunque sea después el 
Gobierno quien las apruebe para poder ponerlas en vigencia), una célebre 
sentencia de la Suprema Corte, registrada en el tomo 98, pág. 20 de sus 
fallos, y en la cual se declaró inconstitucional una ley de la Provincia de 
Tucumán de 1902, por la que se fijaba límites a la producción del azúcar. 
Observaba la Corte, que si las facultades de reglamentación « pudieran exten- 
« derse a toda la actividad industrial, la vida económica de la Nación, con 
«las libertades que la fomentam, puedaría confiscada en manos de las Legis- 
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¿laturas o Congresos, que usurparían, por ingeniosos reglamentos, todos los 
« derechos individuales ». «Los Gobiernos se considerarían facultados para 
¿fijar al viñatero toda la uva que le es lícito producir; al agricultor, la de 
«cereales; al ganadero, la de sus productos; y así hasta caer en el comunis- 
«mo de Estado en que los Gobiernos serían los regentes de la industria y del 
«comercio y los árbitros del capital y de la propiedad privada». 

Este peligro, según Leguizamon, es el que acecharía a los ferrocarriles, si 
su derecho de tarifar, dentro de las limitaciones establecidas, fuese cercenado 
mediante una intervención discrecional del Poder Ejecutivo. 

Aparte de su aplicación al problema de las tarifas, el recuerdo, hoy — en 
1945 — de la sentencia de la Suprema Corte, es de un interés especial, como 
juicio del más alto tribunal del país, sobre el intervencionismo del Gobierno 
en las actividades privadas, del cual se encuentran hoy numerosos ejemplos. 


Nota circular de la Dirección General de Ferrocarriles a las Empresas, acu- 
sando recibo de las notas en que éstas comunican que -elevarám sus tarifas 
en un 22 %, a partir del 15 de Diciembre de 1917. Tomo XXIT, pág. 62. 


La nota está firmada por el ingeniero Pablo Nogués, y en ella pide a los 
gerentes que suministren a la Dirección General, los datos correspondientes 
que justifiquen que las tarifas proyectadas responden al eriterio de la máxi- 
ma utilización. Porque, de acuerdo a una teoría que se desarrolla en el texto 
de la nota, la libertad de tarificar la poseen las Empresas al único y exclu- 
sivo fin de obtener la utilidad máxima consentida por la Ley; pero si no se 
consigue ésta, es una facultad del Poder Ejecutivo el intervenir él en las 
tarifas a los efectos de que la utilidad obtenida, lo sea con el máximo de be- 
neficios para los intereses generales, o lo que es lo mismo, que no sean par- 
cialmente prohibitivas, así también como para garantizar que la utilidad ob- 
tenida en cada producto, lo es en relación a sus respectivos valores y distan- 
cias de transporte. 

Todavía se agregan otras consideraciones en contra de la libertad de tari- 
ficar que se abrogan las Empresas, y termina diciendo «que no sería difícil 
«que la Dirección General se viera obligada a informar en contra de algunos 
«de los aumentos proyectados >. 


Exposiciones de las Empresas justificando el ldmumento de tarifas. Nota del 
Ferrocarril Rosario a Puerto Belgrano. Tomo XXII, pág. 62. 


Firmada por Fr. Sisqué, hace notar que el tráfico del ferrocarril, esencial- 
mente agrícola-ganadero, progresa con tal lentitud, que después de seis años 
de explotación, las entradas llegan apenas a cubrir los gastos. En cuanto a 
los aumentos propuestos, son proporcionalmente muy inferiores a los aumen- 
tos experimentados por los productos a transportar. Por ejemplo: el trigo, con 
90 $ m/n de precio por tonelada en tiempo normal, a 200 km de distancia 
media de transporte, pagaba 5,84 $ m/n. Hoy, con una cotización de 180 $ 
m/n (90 $ m/n más) se le proyecta un aumento de tarifa de 1,28 $ m/n. 
Para el maiz, con un precio aumentado en 50 $ m/n, se propone un aumento 
de 0,97 $ m/n en la tarifa, ete. 
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Nota del Ferrocarril Central Argentino. Tomo XXII, pág. 63. 


Firmada por C. M, Pearson. Establece desde el principio que el aumento 
propuesto se funda en la situación financiera de la Compañía, situación «que 
«requiere poner en ejecución el derecho acordado, en forma clara y terminante 
« por el art. 9% de la Ley 5315, de establecer sus tarifas, mientras el promedio 
g¿ del producto bruto de las líneas no exceda del 17 % del capital reconocido ». 

El capital reconocido al 30 de Junio de 1910 era de $ 401.630.878 moneda 
legal; el invertido desde 1911 a 1916, computado estrictamente de acuerdo con 
los principios que últimamente ha sostenido la Dirección General de Ferroca- 
rriles, importa $ 157.976.672 moneda legal, de lo cual resulta para el inter- 
valo de ocho años (1908-9 a 1915-16) un capital promedio de $ 473.795.070 
moneda legal; el 17% de producto bruto sobre esta cantidad sería de pesos 
80.545.162 moneda legal, mientras que el promedio de las entradas brutas 
anuales durante el mismo período sólo alcanzó a $ 63.517.760 moneda legal, 
lo que justifica plenamente el aumento de tarifas proyectado. 

Siguiendo su argumentación, se hace notar que desde 1908 el capital adi- 
cional incorporado representaba un 52 Y del capital original, mientras que las 
entradas brutas adicionales sólo se incrementaron en un 4,8%, en vez del 
17 % que estaría autorizado por ley. En cuanto a los gastos, su aumento 
llega al 28% en total, pero algunos, como el carbón, sufrieron mayores 
incrementos (de 18,86 $ m/n la tonelada en 1911 a 26,23 $ m/n en 1915, o 
sea un 39 %). El promedio del producto neto por 1000 tn-km, bajó de 21 $ 
m/n a 14. Finalmente acompaña un cuadro en el que constan los precios de 
varios artículos de tráfico intenso, su tarifa a la distancia término medio de 
transporte y el porciento que representa el flete sobre el valor del artículo; 
algunos de estos datos numéricos son: 


%, de la ta- 

Precio Tarifa rifa sobre 

$ m/n el valor 
DO ai 155.— 5,47 3,99 
Lino e 230. 6,54 2,84 
MAIZ ene irc da da pode 110.— 3,12 3,15 
Lanaro rre filo del A 36,40 1,92 
ITAM A a ES ao bo 660.— 13799 2,12 
E 300.— 7,53 2,01 


Ete. 


En otros artículos de menor precio, como la sal, el afrecho y el cemento, 
la proporción de la tarifa pasa del 7 Yo del valor del producto. 


Nota del Ferrocarril Buenos Atres al Pacífico. Tomo XXII, pág. 66. 


Firmada por Harry Usher, es un largo alegato que incluye numerosos cua- 
dros estadísticos y gráficos. Empieza reclamando «que los poderes públicos 
< aprecien el difícil estado porque atraviesa la Empresa con el mismo interés 
«y solicitud que le merecen los demás factores de la producción, a cuyo desen- 
< volvimiento y valorización, ella concurre de un modo directo y eficaz. El 
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«asunto de las tarifas no puede mirarse exelusivamente del punto de vista 
«de los productores, de los comerciantes o de los consumidores... >»; «el de- 
«recho y los intereses de la empresa no son menos respetables, desde que sería 
«injusto sacrificar el capital ferroviario en provecho exclusivo de aquéllos ». 

Detallando el capital de la Empresa, lo fija en la suma de 250.607.000 $ 
o/s; y como en 1916 la ganancia líquida ascendió a 9.638.468 $ 0/s, resulta 
un interés de 3,85 Y. Más bajo aún había sido en 1914, (3,23 %); y desde 
1910 en adelante fué inferior siempre al 4,75 %, cuando según declaraciones 
hechas durante la discusión parlamentaria de la ley 5315, «el 6,80% era 
«un coeficiente de interés equitativo que aseguraba a los capitales empleados 
«una remuneración legítima, sin representar un gravamen para la producción ». 

Las entradas brutas fueron en 1916 el 9,73 % del capital, contra el 17 % 
permitido por la ley. En cuanto al aumento de los gastos, dice: 

< En un notable informe de la Dirección General de Estadística de la Na- 
«celón, correspondiente a 1916, donde se estudia la oscilación de los precios 
«de los artículos de importación, se afirma que en 1916 éstos han experi- 
«mentado en término medio una suba de 50 % sobre los valores de 1914, Este 
«promedio en 1917 será mucho más alto y probablemente llegará a un 70 u 
«80 %. Pero tal promedio, que expresa. en general la. importancia. de la suba 
«experimentada, resulta pequeño refiriéndolo a los materiales y artículos de 
«consumo «necesarios para la explotación de un ferrocarril», que dada su 
«clase y calidad, han sido los más afectados, a euyo efecto nos bastará citar 
«unos pocos de gran consumo. 

«En los materiales de hierro y acero que ocupan lugar muy prominente en 
«los gastos de mantenimiento, se notan subas de 240 % y 340 %, respectiva- 
«mente; los tubos para calderas de las máquinas, de los que se hace gran 
«consumo, han subido un 134 %; los materiales de bronce un 150 %>; el co- 
«ke, 300 %; el kerosene un 100 9%; los lubrificantes un 160 %; el aceite de 
«lino, un 90%; las pinturas, un 200 %.>; ete. etc. ». 

Como se ve, la situación, el problema y los recursos puestos en práctica 
para solucionar la crisis ferroviaria de 1917, son bastante parecidos a los 
que hoy enfrentamos; lo que entonces se decía, parece oportuno repetirlo ah>- 
ra, y por eso ereemos oportuno hacer estas transcripciones, señalando que el 
conjunto de artículos y documentos reunidos en el N*303 de la Revista Té-- 
nica, constituye una valiosísima recopilación para consulta en cuestiones de 
tarifas ferroviarias. 

Siguiendo sus comentarios, el Sr. Gerente del F. C, Buenos Aires al Pa- 
cífico demuestra la disminución experimentada por el tráfico, tanto de carga 
como de pasajeros, lo que disminuye los rendimientos; y unido esto a los 
mayores gastos, colocan a la Empresa en situación desfavorable; con el pro- 
yectado aumento del 22 % en las tarifas, «no pfetendemos resarcirnos de las 
< pérdidas sufridas; deseamos tan sólo que el decaimiento no continúe aumen- 
«tando, y al efecto procuramos mitigar los males presentes, atenuando a la 
¿vez los peligros inmediatos que nos amenazan. Tenemos suficientes títulos 
«para la consideración de los poderes públicos; hemos extendido el riel, ha- 
<bilitando inmensas zonas para la producción, etc. >». 
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También hace valer la suba general del interés experimentada por los mer- 
cados monetarios mundiales; la contratación de empréstitos por el Poder Eje- 
eutivo al 6 %, y el interés del 5% que pagaban los títulos de la deuda pú- 
blica inglesa: «no es justo que cuando el rendimiento de todos los capitales 
«ha subido, y la suba se mantendrá. las inversiones ferroviarias queden sus- 
< traídas a este efecto beneficioso y soporten los inconvenientes correlativos ». 

Entra después a detallar la influencia de los aumentos de tarifas y su 
proporción con respecto a los aumentos de precio, demostrando fácilmente la 
escasa gravitación de aquéllos, al lado de otros gastos. En el vino, por ejemplo, 
la suba representa un 3 Yo del valor que tiene el artículo en la plaza de 
Buenos Aires, mientras que los gastos de comisión y corretaje absorven un 
6,50 Yo. En otros casos, como en los cereales, el aumento de los fletes resulta 
inferior a las fluctuaciones diarias del precio en el mercado, «que nadie to- 
«ma en cuenta como que afecten a la producción u ocasionen perturbaciones 
« perjudiciales ». Y en cuanto al temor expresado por la Dirección General de 
Ferrocarriles, de que un cambio en la tarificación puede perjudicar a los 
productores que iniciaron sus cultivos creyendo disponer de fletes más bajos, 
se rebate fácilmente considerando la inseguridad que tiene el agricultor en 
el rendimiento por hectárea de la futura cosecha, lo que establece una varia- 
ción muy superior a la causada por el proyectado aumento de tarifas. 


Nota del Ferrocarril Sud. Tomo XXII, pág. 77. Firmada por J. M. Eddy. 


Plantea el problema de que lo único que puede requerir la Dirección Gene- 
ral de Ferrocarriles, de parte de las Empresas, es la demostración de que al 
elevar las tarifas no se sobrepasa el límite de intervención fijado por la ley 
5315; y Que, parcialmente consideradas, las tarias son razonables y justas. 

Para probar lo primero, recuerda que por Decreto del 5 de Julio de 1911, 
el Poder Ejecutivo reconoció como capital de la Compañía al 30 de Junio de 
1910, una suma de 208.000.000 $ o/s; posteriormente, se han agregado por 
concepto de extensiones de líneas, tren rodante y construcciones diversas, un 
valor aproximado de 64.000.000 $ o/s; pero dejándola de lado, — por no es- 
tar aun reconocida —, los productos brutos del último año financiero, al 30 
de Julio de 1917 representan un 13,45 Y del capital, inferior al 17 Y% per- 
mitido por la ley; y agregando un hipotético aum-nto del 22 % a los produc: 
tos, como si ya hubieran estado en vigencia las nuevas tarifas, no se aleanza 
más que a. un 16,23 %. Luego, una vez reconocido el nuevo capital, es evi- 
dentemente seguro, que las tarifas aumentadas producirán entradas brutas 
muy inferiores a las determinadas por los límites de intervención legal, Ade- 
más, esto supone que la explotación del ferrocarril pueda seguir haciéndose 
con un coeficiente de gastos no mayor del 60 %, lo que estaba lejos de ser 
cierto. 

Después de enumerar los mayores precios de los artículos necesarios para la 
explotación y por lo tanto, el aumento correlativo de los gastos, dice: 

«El transporte es, y así está considerado por todos los. tratadistas, como una 
«mercancía cualquiera, y cuando su costo de producción se eleva, es natural 
« y lógico que su precio ordinario, o sean las tarifas, deba elevarse también. 
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¿Este es el caso actual; el costo del transporte se ve elevado en proporcio- 
«nes desmesuradas y todo hace presumir que esta escala ascedente se ha de 
¿mantener en el futuro; entonces puede decirse que las circunstancias im- 
«ponen la elevación de las tarifas y que esta elevación es justa y razonable, 
«mientras no sobrepase el límite a que los ferrocarriles tienen derecho por 
«ley ». 

Para investigar cómo el aumento de tarifas afectará la producción y el 
consumo, acompaña planillas en las cuales, entre otros datos estadísticos, 
figura el porcentaje que los fletes representaban sobre los valores de los ar- 
tículos. en 1913; en 1917; y en 1917 con el aumento proyectado del 22 %. 
Evidentemente la última de las situaciones es más favorable que la de 1913 
por el aumento de precio experimentado por los artículos. Así, en 1913, la papa 
valía 3,10 $ o/s los 100 kilos y pagaba 0,318 $ o/s o sea un 10,3 % del valor. 
Con el aumento de las tarifas propuestas, en 1917, como el valor de los 100 
kilos era 7,10 $ 0/s, el importe del flete bajaba al 5%. Basándose en estas 
comprobaciones se asegura que las tarifas aumentadas continúan siendo justas 
y razonables. 

En esos años de conflicto bélico en Europa; muchos países debieron aumen- 
tar sus tarifas, a consecuencia de los mayores gastos. En Alemania, Francia, 
Holanda y Rumania, el alza fué de un 15% aproximadamente. En el Uru- 
guay, en 1917, se implantó un 20 %. En Rusia hubo recargos del 25 al 30 %, 
y lo mismo en Austria. 

Estos antecedentes se recordaron para justificar el 22% pedido por los 
ferrocarriles argentinos, agregándolos a otros interesantes argumentos que 
pueden leerse en la extensa nota de Mr. Eddy. 


Nota del Ferrocarril Oeste de Buenos Aúres. Tomo XXIT, pág. 84. Firmada 
por el Sr. Frank Foster. 


Como se refiere al mismo asunto que las anteriores, expone razones pare- 
cidas; insiste especialmente en el incremento de los gastos, superior al que 
va a producir en las entradas el 22 % solicitado, lo que equivale a confesar 
un aumento en el déficit. Una planilla adjunta de precios de materiales a 
emplear, acusa un aumento medio de 107 Toy (ete: 

Respecto a la libertad de tarificar sostiene que el Poder Ejecutivo no puedo 
apoyar su intervención en el art. 44 de la ley 2873, reglamentado por el art. 
9% de la ley 5315. « Esta última ley, —observa— es de carácter general y 
«sustituye temporalmente para las Empresas acogidas, las respectivas leyes 
< de concesión, mientras que la ley 2873 es ley reglamentaria o de policía fe- 
<rrocarrilera. La primera tiene el carácter de ley-contrato y no puede ser 
«modificada sin acuerdo de las partes contratantes; la segunda es de régimen 
<« funcional >». 

<« Esta observación tiene: por exclusivo objeto, dejar a salvo el principio 
«de la libertad de tarificar, que mi representada ha sostenido y ejercido 
«invariablemente. La justicia y razonabilidad, es un atributo legal que deben 
«reunir las tarifas, y como tal, su calificación no está ni puede estar con- 
«fiada al Poder Ejecutivo, por expresa disposición constitucional ». 
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Nota del Ferrocarril Central de Córdoba. Tomo XXII, pág. 87. Firmada por 
el Sr. M. G. Cabrett. 


Empieza señalando que los productos brutos de los tres últimos ejercicios 
han sido el 9,77; 8,28; y 7,01 % del capital, bastante alejados del 17 Y que 
marcaría el límite de la intervención del Gobierno según la ley. 

Por tal razón, considera que la Empresa tiene pleno derecho a proceder 
al aumento de tarifas, y que así se lo exige la procario de su situación fi- 
nanciera: «los transportes francamente remunerativos han disminuido consi- 
<« derablemente, encareciendo a la vez el costo de los demás, como lo evidencia 
«la circunstancia de tener que retornar los vagones que vienen al litoral, car- 
<gados de combustible, — de tarifa que en algunos casos no satisface al eos- 
to — completamente vacíos por no haber mercadería de transporte al interior ». 

<« Entretanto, las obligaciones continúan devengando su interés...». 

Efectivamente, la situación del F. C. Central de Córdoba, más angustiosa 
que las de las otras empresas, lo había conducido al extremo de no pagar di- 
videndo alguno a sus accionistas, y ni siquiera obtener «las sumas reclama- 
das para el servicio de los debentures », habiendo conseguido mediante « wa- 
rrants diferidos >», suspender momentáneamente el pago de sus obligaciones 
hipotecarias. Al lado de estas constancias sobre los fundamentos de la nece- 
sidad invocada para implantar los aumentos de tarifas, tienen menos fuerza 
los relativos al aumento en los gastos de explotación, y a la proporción del 
nuevo flete sobre los valores actuales de los artículos, valores cuyos aumentos 
superan en mucho a los de las tarifas que se desea aplicarles. Sin embargo, 
todos ellos se hacen valer en la nota que comentamos, la cual termina seña- 
lando que «se habla de la voracidad de los capitales, de las enormes ganancias 
«que con ellos se obtienen en este país ete. Pero, cuando todo esto se dice, 
«no se hace sino repetir palabras sin fundamento alguno, puesto que esta 
<« Empresa está en condiciones de afirmar que desde hace muchos años, sus 
«accionistas no perciben dividendo alguno ». 


Nota de la Compañía General de Ferrocarriles en la "Provincia de Buenos Ai- 
nes Lomo. XXI pas 90 


Firmada por C. Masle, se inicia formulando reservas sobre el derecho de 
aprobación de las tarifas, que según la nota circular remitida, pretende atri- 
buirse la Dirección General de Ferrocarriles. Se puntualiza que el art. 44 de 
la ley 2873, obliga a las Empresas de Ferrocarriles a comunicar las tarifas 
a la Dirección y a poner las modificaciones en conocimiento del público un 
mes antes de ser puestas en vigencia, estipulando simplemente que las tarifas 
sean justas y razonables. Según este texto, el derecho de la Dirección Gene- 
ral de Ferrocarriles se limita, indiscutiblemente a que, después de haber 
comprobado que las tarifas ni son ¿justas ni razonables, demostrarlo así a 
los ferrocarriles interesados e invitarlos a rectificarlas, dejando entera e 
intacta la libertad de tarificación de las Empresas. 

Después de corroborar esta conclusión con diversas citas legales y antece- 
dentes, pasa a demostrar que aun después del aumento del 22 % de sus tari- 
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fas, las entradas brutas no alcanzaran al 17 % que: admite la ley; que para 
cada producto, las nuevas tarifas permanecen en relación con sus valores a 
las diversas distancias de transporte y que no son prohibitivas; que el au- 
mento del 22 Y está justificado por el aumento de los gastos de explotación; 
y que la época elegida para este aumento es oportuna. 

Acerca de este último punto, señala que «el aumento de tarifas anunciado 
ges muy inferior a las variaciones en más o en menos que sufren constante- 
«mente, aun en épocas normales, los fletes marítimos y los seguros, varia- 
«ciones que, sin embargo, se traducen por su totalidad en el alza o en el 
«descenso del precio de venta. ¿Algún Gobierno, y particularmente el argen- 
«tino, ha pretendido acaso impedir estas variaciones o simplemente garantir 
«sus agricultores y sus criadores, contra las repercusiones de aquellas ? 


Nota del Ferrocarril de Entre Ríos. Tomo XXIT, pág. 94. 


Firmada por el Sr. Roberto M. F. Stuart, Recuerda en primer lugar, que 
a pesar de la extremada economía con «que es administrada la Empresa, y 
«de los esfuerzos realizados para acrecentar el tráfico y fomentar el pro- 
«greso de las regiones que sirve en sus veimticinco años de existencia, con 
«excepción del año 1911 en que percibieron un exiguo dividendo del 11% %, 
«los accionistas ordinarios de la Compañía, nunca han obtenido remuneración 
«alguna por sus capitales, invertidos en una obra pública que sin embargo, 
«tan importante y decisiva participación ha tenido en el desenvolvimiento y 
«fomento de las industrias agrícola y ganadera de la provincia de Entre 
« Ríos, ete. >». 

Reforzando su argumentación con cifras estadísticas de la explotación, ma- 
nifiesta que con respecto al capital al 30 de ¡junio de 1912, fijado en 
31.902.433,92 $ o/s, el producto neto fué de 826.359,16 $ o/s, o sea. el 2,59 % 
sobre el capital, con lo cual se aleanzó a pagar los intereses de los debentures 
y de las acciones preferidas, sin que quedase nada para los accionistas ordi- 
narios. En el ejercicio terminado al 30 de junio de 1913, el interés fué de 
2,38 Yo para 1914, subir a 2,82%; pero en 1915, sólo alcanzó a 1,11 % 
y la Compañía no pudo pagar sus obligaciones quedando un saldo deudor de 
248.468,47 $ o/s, que pudo cancelarse en 1916, dejando sin pagar los inte- 
reses de las acciones preferidas y de las ordinarias; estas últimas seguían 
sin cobrar nada desde hace muchos años. Y el resultado «habría sido peor 
«aún, a no haberse diferido en los dos años anteriores muchos gastos de 
«explotación correspondientes al mantenimiento de las líneas y del material 
«fijo y rodante. Estos gastos no es posible aplazarlos ya por más tiempo; 
«será imprescindible realizarlos sin demora, adquiriendo para ello los mate- 
«riales y artículos necesarios a los precios actuales, elevados en forma y 
«proporciones sin precedentes en épocas anteriores ». 

Entra después a detallar los aumentos de los gastos, deteniéndose en parti- 


cular en el renglón combustible, que en vez de carbón, recibido del exterior 


en los puertos, debía ser en 1916 y 1917, de leña obtenida en el interior. 
Como el tráfico preponderante en los ferrocarriles argentinos es del interior 
hacia los puertos, cuando se empleaba el carbón, su distribución en los depó 
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sitos de aprovisionamiento era fácil, pues se hacía en el sentido inverso del 
tráfico dominante, utilizándose los vagones vacíos de retorno. Con el uso de 
la leña adquirida en los obrajes del interior, sucede lo contrario; .y como el 
acarreo hacia los depósitos debe realizarse en igual sentido que el tráfico 
dominante, se sustraen gran número de vagones para efectuar semejante tras- 
lado de combustible, aumentando el número de los que tienen que retornar 
vacíos y disminuyendo el aprovechamiento del material rodante. 

Otra causa de aumento en los gastos es la necesidad de comprar ciertos 
materiales metálicos en la plaza de Buenos Aires, a precios exhorbitants, cuan- 
do en años anteriores se adquirían en Europa, introduciéndolos libres de 
derechos de aduana. 

Recordando que los artículos transportados también aumentaron su valor en 
más de un 22 %, resulta evidente, que si las tarifas habían sido reconocidas 
como razonables y justas en la época de su implantación, al aumentarlas ahora 
en 22%, tienen necesariamente que continuar siendo razonables y justas 
«puesto que siguen guardando la debida relación con todos los factores de 
¿la tarificación, desde que el elemento distancia, no sufre alteración alguna ». 

Es de especial interés, en los actuales momentos de 1945, en que se habla 
de ganancias excesivas, obtenidas precisamente durante los pasados años de 
guerra, transcribir el párrafo que sigue, escrito en 1917: 

«Los balances publicados de tiempo en tiempo en el Boletín Oficial, por 
« diversas corporaciones y sociedades anónimas que operan en los diversos ra- 
¿mos del comercio y las industrias, que se sirven de los ferrocarriles, ponen 
«de manifiesto las fuertes utilidades que han realizado en los últimos años, 
«con los altos dividendos repartidos a sus accionistas. Entre esos balances 
<tomados al azar, recordaremos que en los tres años 1913-1915 (por no ha- 
«berse publicado aun los balances correspondientes al año 1916), han repar- 
«tido dividendos importando en total el 20 % sobre su capital, la Compa- 
«ía Importadora de Buenos Aires; el 35% la Sociedad Azucarera Argen: 
< tina y la Sociedad Angel Braceras; el 40 % la Smithfield y Argentine Meat 
<« Company; el 75% la Compañía General de Fósforos y la Compañía Sansi- 
«nena de Carnes. Y para los cuatro años (1913-1916), repartieron dividen: 
«dos de 34 %, la Sociedad M.£. Bagley; 40 % el Mercado de Cereales a Tér- 
«mino, 42 Y% el Mercado Central de Frutos; 44 % la Fábrica Argentina de 
< Alpargatas; 45 % la Compañía Nacional de Petóleo; 52 Y. la Destilería 
«y Bodegas Germania; 56 Yo el Mercado de Abasto Proveedor; el 85 % la 
«Sociedad Salinas Hnos., Fábrica de Bolsas; 91% Estancias y Colonias Cu- 
«ramalan; y 100% la Primitiva, Fábrica de Bolsas ». 

«Y cuando tales utilidades produce el desenvolvimiento de la actividad in- 
«dustrial y comercial, en diversas manifestaciones, ¿no sería asolutamente 
«injusto pretender que el instrumento principal de que se valen para el 
«ejercicio de esta actividad, los ferrocarriles, trabajen a pérdida, o con ren- 
« dimientos irrisorios que apenas les aleanzan para servir los intereses fijos 
«de la parte de capital constituída por sus obligaciones hipotecarias? ». 

Evidentemente, y una lista igual de altas ganancias en Sociedades Comer- 
ciales e industriales podría hacerse para 1939-1944, junto con el mezquino 
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resultado en las explotaciones ferroviarias contemporáneas. La situación, como 
ya dijimos, se repite con todos sus perfiles. 


Nota del Ferrocarrd Santa Fe. Tomo XXII, pág. 99. Firmada por el Sr. A. 
Roudy (Director del F.C.). 


Comienza por evidenciar los derechos de la Compañía a elevar las tarifas 
pues según lo prescribe el art. 9% de la ley 5315, la intervención del Gobierno 
sólo procede cuando el promedio del producto bruto de la línea. en tres años 
seguidos, exceda del 17 Y% del capital en acciones y obligaciones reconocido 
por el Poder Ejecutivo, situación de la que se está muy lejos. 

Suministra a continuación datos numéricos sobre aumento en los gastos de 
explotación: el precio del carbón había subido un 72,03 % sobre el de 1913; 
la leña, un 10910 %; los materiales para circulación y conservación, un 
195 9, ete. 

Respecto a la situación financiera de la Compañía, expone que a partir de 
1912-13, no se pudc satisfacer el interés normal mínimo de los capitales in- 
vertidos en la red. En 1914, se pudo abonar un 29%. En 1915 y 1916, no se 
pagó nada a los accionistas. «No huelga recordar aquí, amado =— que sobre 
«28 ejercicios que cuenta la Compañía durante su existencia, sólo dos han. 
«permitido pagar un dividendo superior al 59%»; tres ejercicios sólo han per- 
«mitido pagar un interés variable entre 0,84 y 4,76 Y; y otros trece se han 
«cerrado sin que los accionistas hayan recibido un solo centavo de dividendo 
«en compensación del capital invertido en una obra de progreso en este país ». 
En 1914, la situación llegó a exigir una ayuda de los banqueros franceses, 
sin la cual la Compañía se hubiera visto forzada a suspender pagos. Una 
serie de inundaciones ocurridas en 1914 y 1915, destruyeron grandes tramos 
de la línea principal, imponiendo gastos extraordinarios que obligaron a emitir 
bonos a corto término por unos seis millones de francos y a solicitar adelan- 
tos en los Bancos. 

Demostrada así, indiscutiblemente, la necesidad de aumentar las tarifas, 
para contrarrestar en lo posible los apuros financieros de la Empresa, se pasa 
a evidenciar, como los aumentos en el valor de los artículos transportados, 
justifica sobradamente el de un 22 % en los precios del transporte. El trigo, 
el lino, el maíz, la hacienda en pie, y hasta la leña, presentaban alzas extra- 
ordinarias, que debían producir correlativos incrementos en las ganancias de 
los intermediarios, no ¿justificadas por un mayor esfuerzo, y menos por el 
aporte de mayores capitales. Resultan así, las Empresas ferroviarias, las úni- 
cas condenadas a trabajar a pura pérdida o en condiciones desastrosas, cuap- 
do las industrias a las que prestan sus servicios, atraviesan por períodos de 
prosperidad. 


Las tarifas ferroviarias. Juicio sobre su aumento. Reportaje al Dr. López 
Mañan. Tomo XXIL, pág. 103. 


El Dr. Julio López Mañan, secretario de la Confederación Argentina del 
Comercio y de la Producción, cargo que desempeñaba como delegado de la 
Bolsa de Comercio de Tucumán, recordó que en 1915, a raíz de una resolución 
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de las Empresas ferroviarias de aumentar un 10% sus tarifas, se pusieron 
en contacto diversas asociaciones vinculadas a la producción, de lo cual surgió 
más adelante la actual Confederación, la que se proponía estudiar y expedirse 
sobre el nuevo aumento del 22 %. Entretanto se producía el dictamen defini- 
tivo, el Dr. López Mañan estimaba que el mejor procedimiento para evitar 
estos frecuentes conflictos entre Empresas y productores, sería el estableci- 
miento de una institución análoga a la Interstate Commerce Commission de 
los Estados Unidos. 

Sobre la facultad de intervención del Gobierno en las tarifas, piensa, que 
existiendo tal facultad en la Institución americana, cuya ceonstitucionalidad 
se ha declarado allí reiteradamente, y atento a la identidad del régimen cons- 
titucional argentino, no puede admitirse que entre nosotros ese poder resulte 
restringido, delegado .o suprimido por contrato, según la interpretación que 
se da a la ley 5315, la que juzga errónea. Por otra parte, —dice — no se 
puede reconocer a las Empresas la facultad que se arrogan de dictar en con- 
sejo aumentos uniformes, que casi asumen los caracteres de un acto de sobe- 
ranía. Persistiendo "en estas ideas, cree que aquí se marcha equivocadamente 
en asuntos de tarifas, tanto por parte del Gobierno como de las Empresas; 
que debe dictarse otra ley, completa, que dé nueva sanción a los principios 
ya casi olvidados de nuestra vieja ley general de ferrocarriles; que dote al 
país de una autoridad apropiada para resolver estas arduas cuestiones, ete. 
Pero no indica cómo relacionarlas dentro de la legislación vigente. 


Otra opinión autorizada. Tomo XXIT, pág. 108. Carta dirigida por el Sr. Ja: 
cobo Saslavsky al Presidente de la Conferedación Argentina del Comercio, 
de la Industria y de la Producción. 


Opina que «la cuestión ferroviaria ha sido siempre, y es, en mi humilde 
« eriterio, la que más importancia tiene en este país». En particular, el 
punto relativo a las tarifas ferroviarias. «es un asunto tan complicado, tan 
«difícil y tan importante, que no puede estudiarse con el criterio de ama 
«tewrs ». Por eso, se opone en principio a que sea estudiado por los miembros 
de la Confederación, que no disponen del tiempo ni tienen la especialidad 
necesaria; la gestión debe ser encomendada a una Comisión especial, pues de 
lo contrario se expone a que la Confederación una su voz <a lo que la gene: 
<ralidad cree una buena obra, es decir, a la protesta contra los ferrocarriles », 
campaña que desarrollan los diarios del país, halagando, — dice — de un 
modo por demás barato la opinión púbiica y sin notar que están tal vez 
cortando en sus propias carnes. 

Vale la pena, — por su pintoresca redacción —, salvar del olvido a uno de 
los párrafos finales de la carta de Saslavsky. Es este: 

« Agregaré únicamente, que se ha dicho alguna vez «que los ferrocarriles 
<se proponen matar la gallina de los huevos de oro; es necesario evitar que 
«la Confederación, en su legítimo afán de defender la producción nacional, 
«pueda llegar a herir, y tal vez mortalmente, al eriador de la gallina, puesto 
«que si la gallina existe, hubo un criador que la ha criado, que le ha ense- 
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«ñado a caminar cuando era pol.ito y que la ha cuidado hasta que se hizo 


< gallina ». 


Sobre tarificación ferroviaria. Cómo entiende el Director General de Ferroca- 
rmiles las facultades del P. E. para intervenir en las tarifas. (Art. 44 de la 
ley). Nota del ingeniero Pablo Nogués al Gerente del F. C. Oeste de 
Buenos Aires. Tomo XXII, N? 304, pág. 100. 


En ella se hace constar que son atribuciones indiscutibles del P. E, hacer 
que las utilidades conseguidas por las Empresas lo sean con el mayor bene- 
ficio para los intereses generales, o sea, con el mayor rendimiento o utiliza- 
ción de la línea y exigir; que si el sistema de tarifa se aparta del funda- 
mental o kilométrico, (caso de las tarifas diferenciales), se encuadren den- 
tro de las normas fundamentales que presiden su establecimiento, tanto res- 
pecto a la distancia como a los valores de transporte de los diversos produc- 
tos. Partiendo de esta premisa,. desarrolla. varias objeciones contra las teorías 
sostenidas en la nota del F. C. Oeste, a que contesta, reconociendo que, «de 
«acuerdo con las disposiciones vigentes, el derecho de la Empresa es mera- 
«mente un derecho a la obtención de una determinada utilidad, lo que es 
«fundamentalmente distinto al derecho de establecer uno cualquiera de los 
< múltiples sistemas tarifarios que pueden ser susceptibles de producirla > 
o sea, distinto de una libertad de tarificar. 


La solución de este pleito fué favorable a las Empresas que lograron con- 
seguir un Decreto por el cual se autorizó en forma provisoria, el solicitado 
aumento del 22%. Pero en 1918, volvieron a. agudizarse las dificultades y 
se pidió otro aumento del 10%, al cual se refiere un artículo titulado: 


El proyectado aumento del 10 % en las tarifas ferroviarias, por Juan de Mi- 
tanda, (Ch.). Tomo XXIIT, N?* 309, pág. 69. 


Comenta un Decreto del P. E. del 6 de Septiembre de 1918 no haciendo lu- 
gar al aumento del 10% en las tarifas ferroviarias que las Empresas se ha- 
bían propuesto aplicar a. partir del 15 de Septiembre; señala diversas irregu- 
laridades de tramitación, fallas en los fundamentos del Decreto, que así apa- 
rece disponiendo una medida carente de equidad y ¡justicia, hasta el extremo 
de poder calificarse de arbitraria. 

El Decreto a que se hace referencia, está publicado en Tomo XXITI, N? 
309, pág. 75, junto con el acuse de recibo de las Empresas. En el art, 3%, el 
Decreto autoriza a mantener con carácter provisorio el aumento del 22% 
que les había sido acordado en 1917, 

Al acusar recibo, las Empresas acatan el rechazo que el .P. E. hace del 
aumento del 10%; agregando que «al hacerlo así, ni entendemos aceptar el 
«sentar precedente, ni renunciamos a nuestro derecho, que mantenemos en 
<su mayor amplitud, para hacerlo valer en oportunidad y en la forma que 
«las leyes nos acuerdan, procurando obtener su reconocimiento sea por ar- 
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« bitraje, sea por la judicatura, sea por la declaración directa del mismo 
«Poder Ejecutivo. » 

«En cuanto al aumento del 22% que rige desde el año anterior, nos per- 
« mitimos manifestar que lo reputamos de carácter permanente, hasta tanto 
«llegue el caso previsto en el art. 9% de la ley 5315». 

Este caso no ha llegado aun, antes por el contrario, la situación finan- 
ciera de las Empresas ferroviarias siguió empeorando después de 1918. En 
1921, el presidente Irigoyen trató de dar solución definitiva a la larga «liseu 
sión entablada entre gobierno y empresas; para ello, el Ministro de Obras 
Públicas Dr. Pablo Torello nombró una Comisión Técnica revisora de las. 
tarifas propuestas y de las vigentes, convocando también a todas las diver- 
sas organizaciones representativas de la industria, del comercio y de la pro- 
ducción para que, reunidos sus delegados con los de las Empresas y con los 
miembros de la Comisión técnica, se diseutieran los aumentos y modifiea- 
ciones de tarifas propuestas. Todo lo actuado, figura en el ¡Anexo de la 
Memoria del Ministerio de Obras Públicas de 1922. 

Por no quitar a estas acotaciones el carácter sintético que les correspon 
de, recordaremos sólo que en la Comisión técnica, además del Director Ge- 
neral de Ferrocarriles, y del Contador General y del Jefe de tarifas de los 
Ferrocarriles del Estado, figuró quien escribe estas líneas, que había sido 
redactor y encargado de la sección ferrocarriles en la Revista Técnica «n 
sus últimos años, lo que equivalía a prolongar la acción de ésta, después de 
euspendida la publicación 

Fina'mente, un Decreto de 24 de junio de 1922, aprobó todos los aumentos 
propuestos por la Comisión técnica (ver pág. 1033 del Anexo citado), que 
los distribuyó entre las diversas clases de mercaderías transportadas, reliqui- 
dando los productos a obtener para comprobar que las utilidades no sobrepa- 
saban en ningún caso el 4% de los capitales invertidos. 


(£) INGENIERIA LEGAL 


En 1896, se hacían notar en las páginas de la Revista Técnica «los incon- 
<« venientes que importa la carencia de un curso de Ingeniería legal en nues: 
«tras Facultades de Matemáticas de Buenos Aires y Córdoba. En la práctica 


«de la profesión, tal hecho ha producido efectos desastrosos en más de una 


< ocasión y los servicios administrativos, han debido también sufrir sus con- 
«secuencias ». 

Para llenar tal vacío se empezaron a publicar varios fragmentos de una obra 
escrita por el Dr. Bialet Masse, quien además de médico titulado en España 
y de ser autor del primer Tratado de Medicina legal publicado en el país, 
habíase formado como abogado en el famoso estudio del Dr. Filemón Posse, 
y a cuyos antecedentes deben agregarse que habiendo cursado parte de los 
estudios teóricos del ingeniero los había aplicado en la ejecución de importan 
teg construcciones, con lo cual estaba en condiciones para abarcar el conjunto 
y los detalles de los problemas técnico-legales con un doble eriterio científico 
envidiable. Del extenso trabajo del Dr. Bialet Masse, se publicaron bajo el tÍ- 
tulo de Ingeniería legal, algunos capítulos sueltos según el detalle siguiente: 
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: Idea general de la asignatura. Necesidad de su estudio para los inge- 
nieros y abogados. Su definición y división. Tomo II, 1896, n* 21, pág. 114. 

Do las pericias en general en materia civil. Naturaleza jurídica y objeto 
de las pericias. Tomo II, n* 23, pág. 141. 

Calidades necesarias para ser nombrado perito. Número de peritos. Re- 
cusación, etc. Tomo II, n* 24, pág. 157. 

Causas de recusación de los peritos. Modo de consultarlos. Comunicación 
de los autos. Tomo II, n* 25, pág. 181. | 

Presencia del juez y de las partes. Conveniencia de obrar conjuntamen- 
te: Examen de antecedents, etc. Tomo II, n* 26,-pág. 196. 

Discusión de los hechos. Formas del dictamen. Dictámenes verbales y es- 
eritos. Tomo Il, n* 27, pág. 205. 

Claridad del lenguaje en los dictámenes. Dictámenes complejos. Tiempo 
que puede emp"earse en las pericias. Honorarios de los peritos. Tomo Il, 
n? 28, pág. 227. 

Entrega y comunicación del dictamen. Valor jurídico de la prueba peri- 
cal Tomo TT no 29 pág. 242: 

De la inspección ocular. Responsabilidad penal de los peritos. Tomo II, 
nel, pag. 27.1. 

De la responsabildad de los constructores y empresarios. Disposiciones 
legales. Razón de la responsabilidad especial. En que clase de obras se 
produce. De que obras se responde. Tomo III, n* 37, pág. 6. 

Vicios de construcción. Vicios del suelo. Mala calidad de los materiales. 
Acciones del propietario de la obra. Duración de la responsabilidad. Tomo 
EL. 38 pág. 2 
. Entrega de la obra. Responsabilidad por violación o por inobservancia 
de las ordenanzas. Responsabilidad de los accidentes de obrador y de taller. 
De la responsabilidad de los ingenieros, arquitectos y empleados en las 
obras públicas. Tomo 1IT, n* 39, pág. 50. 

De los privilegios en general. Del privilegio del constructor. No necesita 
formalidades previas para su existencia y eficacia. Tomo III, n* 42, pá- 
gina 105. 

Extensión del privilegio del constructor. Casos de retención. Casos diver- 
sos de concurrencia. Tomo III, n* 44, pág. 141. 

Caso de concurrencia del constructor con el hipotecario. Caso de concur- 
so entre los eonstruetores y los suministradores de materiales. Caso del 
concurso de todos los privilegios, ete. Tomo III, n* 45, pág. 162. 


Bajo el rubro de Ingeniería legal especial, el Dr. Bialet Massé trató diver- 
stas Cuestiones de medianería, según el siguiente detalle: 


Disposiciones legales. Tomo III, n* 52, pág. 279. 
Clasificación de las paredes. Tomo III, n* 56, pág. 342. 
Presunción de medianería. Tomo III, n*59, pág. 392, 
Señales de medianería. Signos contradietorios. Tomo IV, n*60, pág. 12. 
Del cercamiento obligatorio. Sobre elevación o mayor profundidad de la 
pared medianera. Tomo 1V, n* 62, pág. 110; n* 63, pág. 118; n* 67, pág. 186. 
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Derechos de adquirir la medianería. Construcción de muros medianeros. 
Tomo EV, nm? 70, pág. 23951279, pag. 12: 

Casos particulares de construcción de muros medianeros. Tomo V, 1899, 
n? 83, nág. 39, 

Del uso y goce de la medianera. Tomo V, n* 84, pág. 53. 

Chimeneas. Tomo V, n*85, pág. 72. 

Arrimo o adosamiento y carga. Tomo V, n*87, pág. 123. 

Reglas para determinar cuando una pared medianera debe ser reparada 
o reconstruída. Tomo V, n* 98, pág. 351. 


Del derecho de vecindad : 


Su naturaleza jurídica. Definición. Tomo VI, n*102, pág. 42. 

Fosos y excavaciones. Daño causado por la caída de un edificio. Tomo 
VI, n* 104, nág. 65. 

Andamios. Ruidos incómodos. Tomo VI, n*107, pág. 100. 

Construcciones incómodas, malsanas y peligrosas. Tomo VI, n* 111, pág. 
163. 

Clasificación de los establecimientos incómodos, insalubres o peligrosos. 
Restricciones exigidas por condiciones locales de seguridad e higiene. Tomo 
VI, n*122, pág. 374. 

Destrucción y reconstrucción de una pared divisoria no medianera. Tomo 
VI, n* 123, pág. 389. 


Del contrato dec transporte por tierra, por lagos, canales y ríos interiores. 
Según se hace notar en el Tomo VII, n* 130, pág. 149, se publica este capítulo 
de la obra del Dr. Bialet, por estar en vista de someterse al H. Congreso un 
nuevo proyecto de ley de ferrocarriles (Agosto de 1901). 


Definición y naturaleza. Importancia, frecuencia y leyes que lo rigen. 
Obligaciones generales de los porteadores. Deberes especiales de los empre- 
sarios y comisionistas. Tomo VII, n*129, pág. 131. 

Del instrumento del contrato. Cartas de porte, guías y conocimientos. 
Recepción por el transportador. Dotación de material rodante, estaciones 
y almacenes. Tomo VII, n* 130, pág. 147. 

Responsabilidades del porteador: caso de transportes sucesivos. Respon- 
sabilidades directas y de los porteadores en cuanto a las mercaderías. Tomo 
VII, n* 131, pág. 166. 

De las averías y pérdidas y de lo que debe pagar por ellas el porteador. 
De las encomiendas y de los valores declarados. Tomo VII, n* 132, pág. 
192; n*133, pág. 218. 

Valores declarados. Objetos encontrados en los vehículos y vías. Mer- 
caderías no retiradas. Tomo VII, n** 134, pág. 238. 

Do la ruta y modo en que debe hacerse el transporte. Imposibilidad del 
viaje por caso fortuito o fuerza mayor. Viajes de vacío y de ida y vuelta. 
Del tiempo en que debe hacerse el transporte. Tomo VII, n* 137, pág. 278. 

De la cláusula penal en materia de transporte. De las estadías. De la 
responsabilidad, ete. Tomo VII, n* 138, pág. 298. 
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De las cláusulas contrarias o limitativas de la ley y de los reglamentos. 
De la competencia en materia de transportes. De las prescripciones en 
matria de transportes terrestres. Tomo VII, n* 139, pág. 307. 


Del transporte por ferrocarriles. Comentario y crítica de la ley de ferro- 
carriles: 

De las leyes de ferrocarriles en general. Tomo VII, n* 139, pág. 310. 

De la naturaleza de la propiedad ferrocarrilera. Clasificación de los fe- 
rrocarriles y ¡jurisdicción a la que están sometidos. Tomo VII, n* 140; 
pág. 329; n* 142, pág. 353. 

De las concesiones. Restricciones del dominio en interés de los ferroca- 
rriles. Prohibición de transitar por las vías. Tomo VIT, n* 143, pág. 377. 

Del desagúe con relación a los ferrocarriles. Tomo VIT, n* 145, pág. 404. 

De las obras que no pueden hacerse en la proximidad de las vías fé- 
rreas. Plantaciones de árboles. Tomo VIII, n* 148, pág, 48. 

De los gravámenes a la propiedad de las Empresas. De la ocupación de 
terrenos para la construcción. De la ocupación de terrenos fiscales. De 
lea. excepción del pago de derechos de Aduana por los materiales y artícu- 
los de consumo. De las superposiciones de los objetos de utilidad pública 

_en general y de su prelación. Tomo IX, n*170, pág. 29. 


En el Tomo V, n*95, pág. 313, encontramos publicada una noticia intere- 
sante. Creación de una Cátedra de Ingemiería Legal en la Facultad de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales de Buenos Aires. Parece ser que al tratarse 
en el Congreso el Presupuesto para el año 1900, el diputado Dr. Vivanco 
propuso y consiguió se creara una partida para costear un catedrático de 
Ingeniería Legal, en la Facultad correspondiente, de la Universidad de Bue- 
nos Aires. No debió ser extraña a tal iniciativa, la divulgación de temas per- 
tinentes a esta materia, que venía haciéndose desde las columnas de la Rcvis- 
ta Técnica, pues aparte de circular ampliamente entre los técnicos, era remitida 
con toda liberalidad a senadores, diputados y personal superior de los minis- 
terios, cumpliendo así su propósito inicial de prestigiar las buenas causas 
ante nuestros hombres de gobierno. 

La iniciativa no tuvo éxito entonces, como tampoco lo alcanzó la idea de 
editar en un libro el trabajo completo del Dr. Bialet Massé. 

Efectivamente: en el Tomo VII, n* 126, pág. 88 y en el n* 127, pág. 110, 
se anunció la publicación del Tratado de Ingemería Legal del Dr. Bialet 
Massé, que la Revista Técnica se proponía editar, bajo el título de Elementos 
de Ingeniería Legal aplicada a la legislación de la República Argentina. La 
Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales se suscribió con 17 ejem- 
plares; el gobierno de Córdoba, con 25; el de Catamarca, con 20; el de San- 
tiago, con 10; la Municipalidad de Córdoba, con 5, etc. A fines de mayo 
de 1901, se totalizaban 250 suscripciones, estimándose en 400 el mínimo in- 
dispensable para decidir la publicación; y como no se alcanzase a tal número, 
debió desistirse de ella. | 

Pero la empeñosa y tesonera labor del Dr. Bialet Massé, en su especiali- 
zación concerniente a la Ingeniería Legal, no fué obra vana; supo, en efecto, 
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despertar el interés de quienes llegaron a compenetrarse de la utilidad evi- 
dente revestida por tales estudios; entre los que pueden calificarse como 
discípulos y continuadores debe citarse especialmente al ing. Mauricio Durrieu, 
quien no sólo se aficionó entusiastamente a ellos, sino que supo hacerlos 
valorar en la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales donde dictó 
la cátedra de Ingeniería Legal, durante largos años, en los que debió recordar 
sin duda, en más de una oportunidad a quien despertara su interés por tal 
materia cuando ambos colaboraban en las columnas de la Revista Técnica. 

También debe recodarse que al inaugurar el 14 de setiembre de 1917 la 
sección « Inmgeniería» de la Academia de la Socidad Científica Argentina, el 
ing. Barabino se felicitó de que fuera leído en la primera sesión «un trabajo 
«de Ingeniería legal, que es una de las ramas más tortuosas de la ciencia 
<de la construeción >»; recuerda la obra de Bialet Masse, y la falta de apoyo 
que tuvo su publicación, diciendo por último que «hoy debemos reconocer que 
<el paladín de la Ingeniería legal es desde hace años el ing. Mauricio Du- 
rrieu », autor del trabajo leído, y que versaba sobre La responsabilidad pro- 
fesional del ingeniero y del arquitecto ante la ley civil argentina. Publicado 
en los Anales, Tomo LXXXIV, Entrega 1-11. 

“El Dr. Juan Bialet Massé falleció el 22 de abril de 1907. Precisamente en 
log momentos en ' que proyectaba crear en la Revista Técnica una sección per- 
manente de pericias y consultas legales en materia de ingeniería y asuntos 
industriales. a 

Toda su vida fué la de un luchador. Catalán de origen, doctorado en me- 
dicina en la Universidad de Madrid, cirujano militar de los ejércitos repu- 
blicanos en la guerra contra el carlismo, emigró a la República Argentina 
en julio de 1872, donde ocupó puestos docentes en La Rioja, Mendoza y Cór- 
doba. En quince meses de estudio se graduó de abogado en la Universidad 
cordobesa, recibiendo su diploma en agosto de 1879, Entre 1883 y 1887 des- 
empeñó la cátedra de Medicina legal y Toxicología, a la vez que acreditaba 
su estudio de abogado y empezaba a preocuparse con la ejecución de las 
Obras de Riego de los Altos de Córdoba, interviniendo en la construcción del 
por muchos conceptos célebre Dique San Roque. Ejecutó también dos diques 
en el Río Santa María y la Fábrica Nacional de carburo de calcio en el Río 
Primero, atesorando conocimientos suficientes como para ser considerado digno 
colega por los ingenieros. Y ya a los 59 años de edad, se graduó de perito 
agrónomo-veterinario. 

De su obra científica, sobresalen los trabajos relacionados con cuestiones 
legales. Autor de un tratado de Medicina Legal, texto largamente usado en 
la Facultad de Medicina de Córdoba, dejó inédita su Ingemería Legal, algu- 
nos de cuyos capítulos son los publicados en la Revista Técnica, que intentó, 
infructuosamente (como ya se ha dicho), buscar el apoyo necesario para edi- 
tar la obra completa. En tomo XITI, n* 235, pág. 29 se encuentran más datos 
de su biografía y los discursos pronunciados en su sepelio. 
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DODECALOGO OBLIGATORIO PARA LA LEGISLACION 
PROVINCIAL DE LAS AGUAS EN LA ARGENTINA 


POR EL 


ING. CARLOS WAUTERS 


INTRODUCCIÓN 


Cuando hablamos de legislación de las aguas en las provinelas 
entendemos referirnos a la que nuestro codificador civil ha dejado, 
expresamente, a cargo del Estado o de los Estados, hoy más propia- 
mente de la Nación o de las Provincias, cuando en su art. 
2341 limita el uso y goce de los bienes públicos que han de disfrutar 
las personas particulares, a todo cuanto corresponde establecer en 
ordenanzas generales o locales, con la categórica salvedad de quedar 
sujetas a las disposiciones del mismo, desde el momento que aquel 
uso y goce no podría realizarse, prácticamente, sin esa inevitable 
condición que impone la unidad lesal absoluta en todo el país. 

Al analizar el régimen jurídico de las aguas en el proyecto de 
reformas al Código Civil enviado al H. Congreso por el P. Ejecuti- 
vo, y a pedido de la Comisión Especial Interparlamentaria desienada 
para estudiarlas (+), hemos sostenido que, en el mismo, sólo corres- 
ponde ineluir, y con extrema prudencia, preceptos legales mflexib les 
inspirados por el propósito de satisfacer plenamente su esencial 
preocupación unificadora en esta especial legislación para todo el 
territorio. Así lo ha revelado el codificador al fijar estos conceptos 
lesales básicos, de posible aplicación general, y detenerse ante la difi- 
cultad de contemplar problemas regionales que, por su propia natura- 
leza de orden físico, son fundamentalmente variables en un país 
dilatado como es el nuestro. Lo demuestra en forma evidente con el 
citado artículo de su código al relegar a esas ordenanzas la reglamen- 


(1) Las aguas en el proyecto de reforma del Código Civil. Reclamamos un 
articulado más sintético, claro y preciso. Gaceta del Foro, n* 7754, 1939. 
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tación flexible que mejor se adapta al ambiente que ha de servirse, 
éste mismo susceptible de prosresiva evolución pero siempre dentro 
de normas exclusivamente técnicas, pues sólo de este carácter son las 
actividades que despiertan los aprovechamientos de las aguas, en 
cualquiera de sus categorías y clasificaciones. 

Así como en el código debe privar el concepto legal en forma 
predominante, y sin coartar la flexibilidad concedida a las orde- 
nanzas provinciales, mal llamadas leyes y que, en los últimos tiempos, 
se pretenden hacer códigos cuando no son, o no deben ser, sino 
meras reglamentaciones, éstas deben, en cambio, responder a las va- 
rias técnicas que rigen todos y cada uno de los aprovechamientos, de 
diferentes maneras y, muchas veces, con distintas normas, aprove- 
chamientos que, felizmente todos abarca, aun cuando se refiera ex- 
presamente a usos domésticos, industriales y para la navegación, 
sin alusión aleuna al regadío de tierras, no obstante su importancia 
desde la antigúedad, ni-mucho menos a la producción de fuerza 
motriz de intensa utilización y siempre creciente desde principios 
del siglo. 

Esta unificación de la lesislación general prevista al sancionarse 
el códiso, no ha sido respetada por las provincias que, por el con- 
trario, en sus ordenanzas que llamaron leyes desde la primera hora, 
han procurado desvirtuarla en todo cuanto se oponía a consolidar 
erróneas Interpretaciones, excesivamente elásticas y generosas, de 
autorizaciones, permisos y licencias obtenidas en épocas de indiseu- 
tible desoreanización administrativa. Esta actitud adoptada por 
todas las provincias es factor de importancia preponderante, que 
no se sabe o no se quiere apreciar lo bastante, en cuanto a la influen- 
cia corruptora que aporta al correcto desenvolvimiento del aprove- 
chamiento de las aguas, para lograr y afianzar el bienestar de todos 
quienes les dedican sus actividades. La reacción debe imponerse 
ante la realidad y a ella nos proponemos aportar aleunas sugestiones 
que la experiencia señala necesarias. 


I 
INDISCUTIBLES FALLAS DIRECTIVAS QUE DEBEN RECTIFICARSE 


No hemos de repetir aquí cuánto escribimos para demostrar la 
imprescindible necesidad de relegar a la técnica la organización re- 
elamentaria del aprovechamiento de las aguas. Si, todavía, surgen 
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frecuentes conflictos de interpretación es simplemente por la exis- 
tencia de ordenanzas o leyes provinciales, a cuyas disposiciones se 
amoldan no pocas sentencias judiciales locales, que no respetan el 
código en vigor, tal como lo afirmaba el profesor Lobos en un estudio 
sobre legislación de aguas, al preguntarse si estas leyes de ¿rrigación, 
especiales o integrantes de la legislación rwral de las provincias, no 
están comprometiendo la umdad de la legislación civil, con adapta- 
ciones inconsultas, ampliaciones inconvementes, y lo que es más, 
con prescripciones decididamente contrarias a las de nuestro código 
nacional (2). Y es sensible que la preocupación de este maestro, ya a 
principios del siglo se vea agravada al correr de los años, cuando, de 
tarde en tarde, en publicaciones o en las periódicas Conferencias 
Nacionales de Abogados, aparecen manifiestas tendencias a reformar 
el código Civil para afianzar fallas como las recordadas por aquél, 
al simple objeto de encubrir privilegios, cuyo origen en las provin- 
cias debe buscarse en los interesados en perpetuar injustos predomi- 
nios que provienen de una época de anarquía, de caudillos y 
mandones que disponían de las aguas, de los bienes y hasta de la 
vida de sus enemigos, privilegios que el codifitador ha procurado 
eliminar por completo y que las ordenanzas se han empeñado en 
rehuir en todo lo posible y en distintas formas. 

La indiferencia del eobierno nacional para contribuir a la unifi- 
cación impuesta por el codificador con tan patriótica previsión del 
futuro, se acentúa cuando admite, fomenta, protege y cumple erró- 
neas sugestiones de sus propios asesores. Su permanente preocupa- 
ción es, en efecto, la de desarrollar una actividad intensisima, en 
la construcción en gram escala de obras que llevan la ayuda del 
gobierno federal a las provincias menos ricas, para colocarlas econó- 
micamente al nivel de las demás; y agregan que sólo más tarde 
cuando se vea más aliviada de su labor constructiva, podrá la ad- 
mimstración reglamentar, en forma clara y definitiva, el sistema 
legal que rige estas obras, frases contenidas en una memoria oficial 
y que nos limitamos a agrupar (?). 

Mientras tanto, el aprovechamiento de las aguas en la Argentina 
se desarrolla, a partir de 1909, en cuanto al monto de las inversio- 
nes en obras de distinto carácter, en preponderante proporción con 


(2) Anales de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, Tom. II, pág. 27. 
1902. 
(3) Memoria del M, O. P_ al H. Congreso, Tomo 1, pág. 325. 1931. 
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los recursos que aporta la Nación, pero con tan ínfimos resultados 
de su explotación, que no ha podido recuperar un sólo peso de los 
millones destinados a ellas. Esta discordancia que, en cuanto se 
refiere a las construidas a careo de la Nación, comprueban todas las 
memorias oficiales de los últimos treinta años, sin excepción de una 
sola y que, en cuanto a la acción de las provincias, se descubre en 
la protección exagerada que el gobierno nacional reclama de la 
población entera del país, para hacer vivir las dos únicas y privile- 
oiadas producciones agrícolas e industriales que las aguas alimentan, 
es un sistema inequívoco de la existencia de indiscutibles fallas 
directivas. 


TI 


SIGAMOS EL EJEMPLO DE PREVISORES PAÍSES COLONIZADORES EUROPEOS 


El « Congreso Colonial Internacional » fundado por los países 
europeos que se ocupan de colonizar sus propias colonias y que, por 
primera vez, se reunió en Bruselas en 1884, recién en su 7* reunión 
celebrada en Londres en 1903, resolvió llevar a las deliberaciones de 
la siguiente el tema de los difrentes sistemas de irrigación en las 
colonias. Designó un ingeniero para que los estudiara y presentara 
las bases fundamentales que considerara necesarias para una satis- 
factoria legislación de las aguas. En 1907 se aceptaron en Bruselas y 
todas están previstas en nuestra propia legislación eivil, como lo 
hicimos resaltar, en nuestro carácter de delezado del Gobierno Ar- 
eentino (+), ante el 4% Conereso Científico Latino Americano o 1? 
Panamericano, celebrado en Santiago de Chile en 1908. Su dominan- 
te finalidad colonizadora atribuyó especial importancia a la que 
establece que si en un país o región árida puede preverse que la 
agricultura se practicará a base de irrigación artificial, no hay 
que esperar su desarrollo para legislar a su respecto. ¿ Es posible 
admitir que nosotros teneamos que esperar la terminación de obras 
de larea duración constructiva para resolvernos a hacer cumplir 
una legislación que es modelo de acierto y sólo reclama que la res- 
peten las provincias que aquélla debe servir ?. 

Puede afirmarse que, entre nosotros, los males que aflijen el 
aprovechamiento de las aguas provienen del carácter legal predom1- 
nante que se les ha querido atribuir y al persistente olvido, sistemá- 


(4) La Hidráulica Agrícola en los últimos años en la Rep. Argentina. 1908, 
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tico y decisivo del de orden técnico. La reacción se impone sin demora 
para volver a la función lógica y racional, a la tradicional y modesta 
función de simple sentido común que, por ejemplo, ha hecho famosos 
los tribunales de aguas de la huerta valenciana, constituída sin más 
letrado que los mismos usuarios, muchos de ellos simples agriculto- 
res poco menos que analfabetos. Desde siglos atrás velan por la 
prosperidad de la histórica vega, sin necesidad de tribunales espe- 
ciales ni de sucesivos recursos para llegar a aleuna Corte Suprema, 
al efecto de resolver conflictos que no pueden producirse cuando 
interviene más técnica en la explotación de las aguas y de sus 
obras, interpretada por téenicos y no por letrados. La intervención 
de la técnica para asegurar una estructura legal apropiada al medio 
físico es imprescindible. 

No hace mucho, nos hemos esmerado en analizar las consecuencias 
de un erróneo léxico (*), sin precedentes en el país hasta 1909, 
introducido en el articulado de la ley N*6546. Desde entonces se 
ha generalizado al extremo de llevar a las provincias serias com- 
plicaciones en la interpretación, ya confusa de sus propias ordenan- 
zas O leyes como hemos recordado más arriba, en eran parte por no 
cumplir estrictamente los inflexibles preceptos del código Civil. En 
muchas de ellas se han introducido vocablos y giros expresamente 
estudiados para intentar simulaciones que complicaran, aun más, 
la interpretación requerida, y sembrar dudas a su respecto para 
conseguir, con finalidades determinadas, resoluciones escalonadas 
hasta aleanzar los objetivos buscados a base de una supuesta habi- 
lidad, puesto que se conservan al margen del código y a cuyo amparo 
se anularían en caso de intervenir la justicia. 

El texto claro y preciso debe ser fiel reflejo del concepto exacto 
a traducir en idioma que los universitarios entiendan todos por 
leual, aun cuando el vuleo prefiera otro más indefinido y confuso, 
por eso mismo más cómodo. La pureza de la expresión es condición 
indispensable, más que en parte aleuna en los capítulos de carácter 
técnico como es, entre varios, el que se refiere a las aguas. A nuestro 
juicio, es en el orden provincial donde debe imponerse esta claridad 
y precisión con mayor empeño. El eobierno nacional no debe conten- 
tarse con llevar su concurso financiero a las provincias para fomen- 
tar un progreso que no aparece, sino imponer, previamente, el más 


(5) Consecnuencias de un erróneo léxico económico hidráulico. 1942, 
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completo respeto del código Civil en vigor y, con aquellas dos condi- 
ciones, en las ordenanzas O leyes locales que se aplicarían en la 
misma movilización económica de aquellos recursos. 


TII 


LA UNIDAD PUEDE PENETRAR EN ALGUNAS BASES DE 
LAS ORDENANZAS GENERALES 


Establecido que en el código se encuentran los preceptos legales 
inflexibles de aplicación obligatoria en todo el territorio argentino; 
que en las ordenanzas o leyes provinciales deben agruparse los que 
responden a la organización técnica, y a la administrativa que le 
responda, para asegurar la acertada explotción de los aprovecha- 
mientos de las aguas en cualquiera de sus categorías; y que la clari- 
dad y precisión de su léxico debe respetarse en ambos casos, nos 
queda por examinar si, dentro de las normas requeridas por esta 
organización, ya de carácter exclusivamente reglamentaria, no exis- 
ten aleunas que, desde luego siempre respetuosas del código, sin 
perder su característica flexibilidad, sean aplicables en todas las 
jurisdicciones territoriales del país, provinciales o nó. 

Con su imposición obligatoria cooperarían a la creación de una 
posible y ventajosa uniformidad de muy efectivos resultados, fa- 
vorecería el entendimiento recíproco entre todos los usuarios de 
aguas públicas del país, hablarían un mismo léxico hidráulico, 
percibirían ieuales conceptos, ete, sin perjuicio de respetar, cada 
uno de ellos, la jurisdicción dentro de la cual desarrollan sus propias 
actividades en todo cuanto quedara de mayor exigencia local y 
social a servir. En realidad, estas bases vendrían a formar la 
ordenanza general prevista en el art. 2341 del código o, por lo menos 


en ella, sentarían ¡preceptos fundamentales. La unificación que 


procuraba el codificador se acentuaría, aun en parte de la reglamen- 
tación, y la fiscalización de armónica concordancia del gobierno 
nacional resultaría notablemente simplificada, siempre que fueran 
las normas así agrupadas, de aquéllas que definen aspectos esen- 
ciales en una correcta explotación técnica y sus complementarias 
administrativas. 

El estudio comparativo de las ordenanzas, leyes provinciales o, 
en códigos rurales los capítulos que se refieren a las aguas, denun- 
cian la existencia de idénticos problemas en' la explotación de las de 
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dominio público en todas las provincias pero de muy distintas 
maneras, sin que esa diversidad sea impuesta por la naturaleza del 
ambiente físico dominante, sino por seguir usos, costumbres o hábitos 
que no se justifican satisfactoriamente y que, sin embargo, se 
perpetúan e influyen, directa o indirectamente sobre otros aspectos, 
de mayor o menor importancia en los resultados efectivos de la 
explotación de las mismas. 

Estos hechos traducen, sin duda alguna, prácticas rutinarias y 
arraigadas cuyo origen debe buscarse en el de los mismos conquista- 
dores. Provenían de distintas provincias hispanas, con diferente 
conocimiento personal de la explotación agraria, o mejor dicho de 
las aguas en ellas; y así pudieron sembrar toda clase de soluciones 
en un extenso territorio como es el que se le presentaba, tal como lo 
descubre el análisis de nuestros documentos coloniales. Cierto es que 
han sufrido modificaciones con el tiempo; que se han amoldado 
paulatinamente al ambiente y que se han transformado por la inter- 
vención sucesiva de entendidos ocasionales; pero las diferencias 
geográficas, climáticas, edáficas, ete. de España y su dilatada 
colonia americana, poblada de indios sometidos, si bien respetados 
en la explotación de las aguas pero siempre esclavos, han determi- 
nado situaciones que, perpetuadas aun después de nuestra indepen- 
dencia, a través de la tiranía y del caudillaje, más tarde con nuestra 
organización política, despertaron en el codificador su clara visión 
de la necesidad de una mayor unificación, legal pero respetuosa de 
la diversidad local reclamada para la correcta y efectiva explotación 
de las aguas. 

En otros términos, resulta necesario frenar la independencia 
que la jurisdición territorial confiere a las provincias sobre sus 
aguas, no con el propósito de coartar su amplia libertad de legislar 
sobre ellas en la forma restrictiva que establece el código, sino para 
contribuir a hacer desaparecer evidentes privilegios que éste repudia 
muy expresamente. Traducen, en efecto, un marcado personalismo 
que se pretende defender con empeño en una época en que el 
concepto del dominio público, extendido a las aguas y a su apro- 
vechamiento, exige de las autoridades velar por una mayor ética y 
solidaridad colectiva. Es preciso apelar al ejercicio del poder de 
policía que debe mantenerse eficaz sobre el uso y goce, en forma 
cada vez más efectiva, con el objeto de restringir el abuso en uno 
u otra sentido, en beneficio del mayor número de usuarios que sea 
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posible, y llevarlo hasta la clasificación de los aprovechamientos 
para dar prioridad a los que más importantes beneficios aportan 
al bienestar de la comunidad, verdadera forma de demostrar más 
preocupación por el derecho de terceros. 


IV 
Topos SUS DEFECTOS FUNDAMENTALES SON DE ORIGEN INTERESADO 


En una recopilación documental del coloniaje que hemos con- 
seguido formar años atrás (%), encontramos varios temas para 
confirmar estas afirmaciones, pues conservan estos privilegios en 
la actualidad. Se revelan, en efecto y muy claramente, en el siste- 
mático repudio que las provincias demuestren para abordar la mo- 
dernización de sus leyes de rieso, o más ampliamente de aguas. 
No obstante, de tiempo en tiempo, aleuno de sus gobernadores, más 
comprensivo o sin intereses directos personales que defender, intenta 
encarar el problema y llesza, aleuna vez, a encomendar proyectos 
que pongan orden en el caos que descubren y certifican múltiples 
decretos y resoluciones de simple detalle reslamentario, y que sólo 
contribuyen a complicar la situación que se procura amoldar a las 
exigencias del despertar de la época. 

Así después de inevitables gastos, el sucesor que se considera 
más hábil para pulsar la opinión de los usuarios afectados, declara 
que es más cómodo proceder sin ley porque hay más libertad de 
acción, o bien se manda sepultar el proyecto, o más sencillamente 
archivarlo sín decirlo, cuando no se apela a su escamoteo para 
intentar no pagarlo. De este modo se traduce la rutina, la indife- 
rencia, la ignorancia o la ceguera, al no querer reconocer el valor 
de la prueba experimental científica que estudia el suelo, por 
ejemplo, ese laboratorio natural ofrecido al hombre para sus cultivos, 
y el agua que al circular en él lo utiliza o lo arruina hasta causar 
la decadencia, o la substitución del noble cultivo por el salitral que, 
ya tarde, despierta la preocupación de aquellos rutinarios anticuados. 

Entre muchos, un sólo tema recordaremos por haberlo estudiado 
hace años; si bien se refiere al aprovechamiento de las aguas en los 
regadíos, señala el origen real de eraves errores que se procuran 


(6) Régimen legal de las aguas en la Rep. Argentina hasta 1910. Memoria 


presentada al Congreso Científico del Centenario. 1910. pS 
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afianzar en el interior (*). Lo hicimos con el propósito de contribuir 
a evitar la consagración de premisas que no pueden ya sostenerse 
en la actualidad, al proyectar las más modernas leyes sobre résimen 
de llas aguas, premisas reclamadas en todas ellas, así como al 
formular las reglamentaciones respectivas que, la misma Nación y 
en su propia zona de acción, se resiste a amoldar a las nuevas ten- 
dencias de la técnica moderna. 

Para justificar errores y abusos arraleados se invocan, con insis- 
tencia, usos y costumbres que se dicen tradicionales e inconmovibles, 
buscando su origen, no sólo en los tiempos de la colonia sino en 
los incásicos anteriores, sin detenerse a demostrarlo. La investigación 
histórica prueba lo contrario, destruye la areumentación, siempre 
aducida con empeño, y afianza, en cambio, la amplia libertad de 
acción que ampara al Estado para establecer la reglamentación, 
clentífica y moderna, que debemos imponer en nuestros resadíos, 
para bien de todos, antes de complicar la organización del reparto 
que se impondrá, cada vez más necesaria y exisente, con el ereci- 
miento ineludible y fatal de los intereses valiosos que el regadío, 
por la acción combinada del capital, del trabajo y del tiempo, 
promueve en la valorización del suelo. 

Hemos demostrado que los conceptos básicos del buen reparto se 
alteraron al introducir en la legislación equivalencias métricas para 
el consumo, pues los conquistadores no encontraron prácticas distin- 
tas de las propias en América y que, ni en el medio siglo primero 
independiente, se alteró el résimen colonial del reparto. Ha domina- 
do, en cambio, el criterio de los acaparadores de agua, en su mayoría 
dirigentes o de predominio decisivo en la diseusión y sanción de 
leyes y ordenanzas, con las cuales procuraban repartirse toda el 
agua disponible. Pretendían, de tal suerte, crear preferencias y 
privilegios, aun cuando fuera contrariando las disposiciones, claras 
y terminantes del código Civil, o invocando usos y eostumbres, 0 
derechos consuetudinarios e inmemoriales que la investigación his- 
tórica demuestra inexistentes, o sin valor aleuno. 

La medida de porciones o dotaciones en las zonas de aguas escasas 
del N. O. y N. del país revela que el concepto de la proporcionalidad 
en el reparto, mantenido para época de escasez, introduciendo el 


(7) Origen y significado de las antiguas medidas de agua en el interior re- 
gado. Revista de la Universidad Nacional de Busmnos Ares, 2% Serie, Sec. V, 
Tomo EL, pág. 39. 1931, 
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factor tiempo en la mita, no necesitó traducirse en medida de cauda- 
les. Al imponerse el sistema métrico decimal y conservarse aquel 
primitivo concepto, en provisión continua o por turno, las equiva- 
lencias resultaron arbitrarias por serlo las antiguas porciones que no 
respondían ni a la extensión regada, ni a la clase de cultivo, ni a 
la naturaleza del suelo; en una palabra, a ninguno de los factores 
del ambiente físico que se echó al olvido al establecerlas, no obstante 
su predominante influencia. La anarquía del reparto por medidas, 
no fué defecto anterior sino posterior a esa transformación de siste- 
ma. Es tiempo de corregir el error cometido con intención interesada, 
introduciendo en leyes y reglamentos, las reformas necesarias y 
requeridas por el desarrollo de nuestros regadíos. Así hemos podido 
decirlo para todos los aprovechamientos de las aguas. 


y 


CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL DODECÁLOGO PROPUESTO 


El dodecálogo que formulamos a continuación y que consideramos 
obligatorio en las ordenanzas generales de todo nuestro territorio 
favorecido con aguas públicas, no es la ordenanza completa que ha 
previsto el código sino unas pocas de sus bases fundamentales para 
la organización técnica y administrativa de sus aprovechamientos. 
Pocos años de experiencia en esa organización bastan para reconocer 
la existencia de otras muchas de sus normas que pueden adaptarse 
a todos los ambientes y que, por consiguiente, pueden agruparse 
en una ordenanza general más completa, aun cuando estos últimos 
no ofrezcan la importancia básica de aquéllas. Muchas otras son, 
además, las que quedan disponibles para integrar las ordenanzas 
locales, pues la diversidad de factores físicos naturales, permanentes, 
pasajeros, eventuales o incidentales que requieren reglamentaciones 
adecuadas y de previsión, son muy numerosas en casi todas las 
localidades o sistemas a servir. 

Las bases propuestas para afianzar la mayor armonía posible de 
conceptos, son las de contenido más decisivo para definir otros 
muchos derivados complementarios, generales y locales, pues estos 
últimos son siempre los más apropiados para llegar a las minucias 
reglamentarias que su aplicación experimental confirma o modifica 
y hasta substituye con el tiempo, o con las reformas que imponen 
los progresos que puedan aportarse en la forma de practicar la ex- 
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plotación de los aprovechamientos, no siempre idénticos para todos 
ellos. De aquí la necesidad de conservar para estas ordenanzas la 
posibilidad de reformarlas con frecuencia y rapidez, por vía admi- 
nistrativa, sin recurrir a los lareos y, muchas veces, engorrosos 
procesos legales. De aquí, también, la conveniencia de no llevarlas 
a las ordenanzas o leyes generales y mucho menos a códigos, como 
se proponía hacerlo en los últimos tiempos con inusitada profusión 
de artículos inadecuados. 

Si bien hemos procurado claridad y precisión en la redacción de 
estas pocas bases que consideramos esenciales para regir la organi- 
zación técnica y administrativa de la explotación de las aguas públi- 
cas, todas aplicables en las jurisdicciones de todo el país, agregamos 
un breve comentario de cada una de ellas que justifique su lacónico 
contenido y su verdadero alcance en la explotación práctica de las 
mismas y de sus obras. Ordenadamente y en forma muy sintética 
avanzamos en la unificación de soluciones que, todas respetuosas de 
las disposiciones inflexibles del código, si bien impondrían adapta- 
clones por parte de algunas y no en todas las bases propuestas, 
crearían un ambiente de mayor entendimiento general entre los 
usuarios, sin afectar sus propias jurisdicciones y sin poder aducir 
imperativos de orden físico regional o local para rehuir su aproba- 
ción. Sólo se rebelarán quienes tuvieran privilegios que defender 
por aleún tiempo más, puesto que nunca podrán perpetuarse mien- 
tras no se modifique el código. 


DODECALOGO OBLIGATORIO PARA LAS ORDENANZAS O LEGISLACION 
PROVINCIAL DE AGUAS EN LA ARGENTINA 


1.— Respetar rigurosamente la pureza de los conceptos inflexibles del código 
Civil en vigor en materia de aguas. 


2 — Reconocer de dominio público todas las aguas, superficiales y subterrá- 
neas que corran, cuando no nacen y mueren dentro de una misma. heredad 
o se encuentren estancadas dentro de sus límites, 


3.— La Nación o las provincias, en su respectiva jurisdicción, otorgan a los 
particulares permisos, temporarios, renovables de uso y goce de las aguas. 
Para ejercerlos deberán constituirse en comunidades. 


4.— Las aguas públicas no son negociables, sin perjuicio de conservar su 
uso o goce inherente al derecho de propiedad del inmueble al que están 
afectadas. 


140 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


5.— El Estado no se responsabiliza por la disminución o carencia de agua 
en sus fuentes, arroyos, ríos, represas, ete: sus mermas están a cargo 
Ce la comunidad de usuarios. 


< 

6.— El Estado conserva el poder de policía sobre las aguas en todo momento 
del proceso de su circulación y aprovechamiento. Se ejercerá por un or- 
ganismo autártico constituído por usuarios y presidido por un técnico que 
no. lo sea. 

7.— La distribución del agua es obligatoria por dotación volumétrica, experi- 
mentalmente considerada, necesaria y suficiente, para llenar su finalidad 
y siempre entregada en tandas y por ternos. 

8.— Todos los usuarios pagan tasas destinadas a cubrir el costo de todas las 
obras comuneras necesarias para servirlos y sus intereses, así como los 
gastos de conservación, explotación, administración de las mismas y los 
que reclama la protección de las aguas y sus fuentes. 

9.— Las tasas se avualarán por hectárea favorecida por las obras, por caballo 
nominal para uso (le agua en producción de fuerza motriz y por metro 
cúbico para uso o goce en bebida o en industria. 

10.— Desde el momento que hayan amortizado íntegramente el costo de las obras 
y sus intereses, éstas son de propiedad de los usuarios a quienes corres: 
ponderá directa y permanente intervención en su explotación ulterior. 

11.— Por un período prudencial de años, se declararán de utilidad pública y 
sujetos a expropiación forzosa los terrenos, canales y obras, particula- 
res O comuneras, necesarios para el aprovechamiento de las aguas, con 
facultad acordada al P. Ejecutivo para dictar el respectivo decreto en 
cada easo y sin otro recurso ante la justicia que en cuanto se refiera al 
monto de la indemnización debida. 

12.— Todo conflicto contencioso administrativo Cebe resolverse dentro de la 
administración de aguas. Sólo son recurribles ante la justicia las resolu- 
ciones que afectan derechos reales y, únicamente, en cuanto a la fijación 
del monto de la indemnización a que hubiere lugar. 


val 
COMENTARIO DE BASES DE SIMPLE ACATAMIENTO AL CÓDIGO 


Las cuatro primeras bases pertenecen a este aspecto y se explican: 


1. — Es sensible tener que incorporar aquí esta base impuesta por 
la Constitución a las provincias, ya que muchas no la han observado, 
ni en su rigor ni en pureza, ni mucho menos en su inflexibilidad. 
Tres cuartos de siglo, aproximadamente, de tolerancia culpable del 
gobierno nacional que, en cambio, les presta millones de pesos 
para favorecer la explotación de sus aguas territoriales sin resul- 
tados económicos efectivos, es contradicción que no se justifica 
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pero sí en su inserción aquí, máxime cuando la misma ley financiera 
N* 6546 que se invoca para llevarlos, en su art. 16 exige respeto 
al mismo código. La deplorable situación de los regadíos en el país 
reclama, de urgencia, una reacción conereta y definida de este es- 
pecial carácter para salvar los grandes capitales invertidos sin be- 
neficio directo aleuno. 


2. — El código, al deslindar las aguas del dominio público no ha 
hecho referencia, ni a las superficiales ni a las subterráneas pero 
sí a todas las que corren, como lo hacen unas y otras, en ambos 
casos por cauces naturales, visibles unos, invisibles otros pero todos 
reales. En la época de su sanción, las que reservó en el dominio 
privado eran de vertientes, es decir subterráneas provenientes de 
manantiales; y si bien la téenica no permitía para estas últimas la 
misma comprobación de que para ellas se cumplían las tres condicio- 
nes que hacen caer a aquéllas en el dominio privado, no lo ha ex- 
presado en forma de exeluirlas, desde el momento que la téenica mo- 
derna permite, ahora, una ieual identificación objetiva. Hemos 
hecho un estudio completo del problema ($) y, por otra parte, muchos 
son los estudiosos que nos acompañan en esta tesis que sólo espera, 
para generalizarse, una sencilla aclaración en el articulado del eódi- 
go, para evitar discusiones superfluas y poder suprimir esta misma 
base. Las aguas estancadas se encuentran en idéntica situación legal. 


3. — Muy contadas son las provincias que conceden u otorean a los 
particulares simples permisos de uso o goce de las aguas. Muchas, 
en cambio, con el propósito de consolidar la plusvalía aportada 
al inmueble favorecido con la única materia prima que se lo 
proporciona efectivo, pero que es del dominio exclusivo del Estado, 
los llaman concesiones que, otoreadas a perpetuidad, contrariamente 
a la expresa aclaración del codificador, las anulan de hecho, aun 
cuando las amparen aleunas sentencias Judiciales o su misma 
Constitución local, pues que ni ésta puede apartarse de las disposi- 
ciones del referido código. 

No falta provincia en que, concesiones otorgadas, no para uso y 
goce efectivo de las aguas, sino para figurar en un padrón oficial 
y consolidar un privilegio que legalmente debe quedar al Estado, 
han favorecido múltiples especulaciones que han causado perju- 


(8) Las aguas subterráneas en nuestra legislación civil. 4ñales de la Sociedad 
Científica Argentina, Tomo CXXIV, pág. 323. 1937. 
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diciales consecuencias para la colonización, debido al mismo artificial 
encarecimiento inicial de la tierra vendida al colono y, en muchos 
casos, el derrumbe y la ruina de poderosas empresas del género, con 
el desprestigio consiguiente de la misma autoridad. La renovación 
de los permisos acordados a quienes cumplen estrictamente las 
oblisaciones que aceptan al sestionarlos, pone en sus propias manos 
la continuidad intentada con subterfugios que repudian el código. 

La flexibilidad de la ordenanza o ley permite fijar el período del 
permiso según las exigencias justificadas del aprovechamiento a 
que se destina, a la población servida, a la inversión del capital 
industrial, al tipo de explotación como sería en plantas hidroelée- 
tricas, ete., verdaderas concesiones contractuales de recíprocas obli- 
vaciones impuestas por especiales aprovechamientos. Si las aguas 
se explotan en común es obvio detenerse a justificar las indiscutibles 
ventajas de la comunidad formada con sus propios permisionarios, 
cualquiera sea la desienación que se les acuerde, sindicatos, manco- 
munidades, juntas, . En muchas oportunidades hemos hecho resaltar 
su importancia para el éxito de la explotación de las aguas en enual- 
quiera de sus formas (?). 


4.— Es base que confirma la anterior desde el momento que las 
aguas, no siendo alineables ni preseriptibles, no pueden negociarse 
como tampoco su uso ni su goce, aun cuando se ha tolerado en 
algunas provincias al margen del código. En cambio, el permiso 
acordado e inherente a la propiedad y no a su dueño, corre la 
suerte de aquélla y no de ésta, pues el agua es el factor básico que 
asegura su explotación y su valor real. No puede haber organiza- 
ción técnica ordenada si se admiten especulaciones ilegales como 
las citadas, 

VII 


COMENTARIO DE NORMAS TÉCNICAS PURAMENTE REGLAMENTARIAS 


Tres son las bases de este especial carácter que se justifican: 


5. — El Estado o los Estados, al autorizar el uso o goce de las aguas 
no adquiere compromisos, ni contractuales ni de otro género. A este 
respecto llega al extremo, que traduce claramente esta base, de no 


(9) Explotación de la Central Hidroeléctrica del Río Tercero, Comunidades 
de usuarios dentro de un régimen autónomo. Anales de la Sociedad Científica 
Argentina. Tomo CXIX, pág. 1. 1935. 
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admitirlo en el más importante de los factores que dan vida al permi- 
so, acordado por su exclusiva y propia voluntad, puesto que su 
dominio sobre las aguas públicas se reduce a ejercerlo sobre las 
que la naturaleza pone bajo su amparo, al efecto de asegurar su 
aprovechamiento en la forma más beneficiosa que le sea posible, y 
poder distribuirlas entre el mayor número de los que se manifiesten 
interesados en explotarlas. Obsérvese que es base que define con 
precisión la verdadera misión del Estado: sin compromiso se reserva 
la adjudicación eratuita de una riqueza natural, como es el uso o 
goce del agua, a quienes considera en aptitud de hacerlo con pro- 
vecho, pero cuyo amplio poder de policía le permite fiscalizar su 
cumplimiento en todo momento y en toda forma. 


6. — Para llenar esta función superior, el Estado, en cualquiera de 
sus jurisdicciones territoriales, en nineún caso puede restringir el 
poder de policía que su dominio le acuerda amplísimo. No disconti- 
nuo sino directivo en todo momento y en todos y en cada uno de 
los detalles de la explotación de las aguas, y en cualquiera de sus 
posibles y múltiples aprovechamientos. Es poder de minuciosa y 
complicada intervención si procura asegurar el éxito de su acción 
dominadora en varias técnicas que se complementan unas a otras 
y en cada uno de los aprovechamientos. Es tan necesaria la coopera- 
ción de los interesados directos en los resultados de la misma que, 
para lograr el ideal patriótico que debe inspirar la movilización de 
una de las más valiosas riquezas naturales que puede surgir del 
contacto del agua con el suelo, debe confiarse su desarrollo a una 
repartición de carácter técnico predominante, con usuarios com- 
petentes y de comprobada experiencia. 

Como hemos dicho más arríba, uniformado el completo respeto al 
código con las pocas bases señaladas, suficientes para eliminar las 
causas que promueven los más numerosos conflictos de interpretación 
lesal, que no son otras que las combinaciones ideadas para mantener 
privilegios y los negociados que amparan, la claridad y la previsión 
de sus enunciados podrán hacer de la organización autártica pro- 
puesta, la llamada a resolver todos los problemas que se le puedan 
presentar, con extraordinaria reducción de juicios ante la justicia, 
y sus consiguientes ventajas de todo orden para los usuarios. 


1.— La deficiente distribución del agua en todo el país ha pasado 
a la categoría de un axioma. Hemos analizado sus causas muchas 
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veces en detalle. La principal debe buscarse, como lo hemos recorda- 
do, en la oportunidad que se presentó a los privilegiados y dirigentes, 
antes de la sanción del código Civil, al hacer obligatoria la ley que, 
en 1863 impuso la adopción del sistema métrico decimal para tra- 
ducir cualquier medida. Los primeros que se adelantaron a cumplir 
el art. 2341 de aquél y sancionaron su ley propia, y no ordenanza 
como lo exigía aquél, abusaron del juego de medidas para repartir- 
se todas las aguas disponibles en la época, cambiaron los permisos, 
licencias, autorizaciones, ete. en concesiones a perpetuidad, clasifi- 
cadas con denominaciones especiales, fundadas en derechos adquiri- 
dos inexistentes para el código como lo confirmó la Corte Suprema 
de Justicia de la Nación (+9). 

Así pretendieron acapararse de toda la riqueza hidráulica de la 
región. El precedente quedó sentado, ha servido de modelo y ha 
ceundido en todo el país. Pocas provincias escaparon al recurso pero 
han ideado otras combinaciones, siempre para procurar afianzar 
privilegios. Es la situación que se mantiene hasta en la actualidad, 
2 pesar del código y que despierta las tentativas más curiosas para 
Justificarla. La indifreencia del eobierno nacional la favorece y con 
ella la postración general de la irrisación del país que se reconoce 
oficialmente, para no citar sino el aprovechamiento más genera- 
lizado. 

Todas y cada una de las condiciones enumeradas en la base pro- 
puesta deben ser obligatorias para sanear, de una vez por todas, la 
distribución del agua en el país y, ante todo para beneficiar a sus 
mismos usuarios, en proporción muy superior a la que sospechan, 
si aquéllas se establecen con la rigurosa experimentación científica 
previa que les aporta la base fundamental de todo su éxito, caracte- 
rística misión orientadora que corresponde promover al Estado. La 
dotación volumétrica que hemos auspiciado años atrás, (**), no 
debe servir de base fiscal sino para llenar su exclusiva función 
específica, sumamente variable para ser eficaz y por eso de directiva 
esencialmente técnica. En cuanto a la forma de entrega del 
agua (12), basta recordar que la continuidad de cualquier aprove- 
chamiento es anormal y que al mismo usuario corresponde asegurar 


(10) Juicio P. Ovalle e/la prov. de Mendoza, Tomo 32, pág. 443. 1886. 

(11) Adoptemos la dotación volumétrica en los regadíos argentinos. Revista 
del Centro Estudiantes de Ingeniería. Año XXXI, N* 341, págs. 118 y 189. 1930. 

(12) El problema del agua en la región árida de la Argentina, pág. 46. 1941. 
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sus propias reservas de agua para los casos de cualquier necesidad 
especial de carácter ajeno a la comunidad a la cual pertenece, 


VIII 


COMENTARIOS DE INELUDIBLES PRECEPTOS ECONÓMICOS 


Son, también, tres las bases que responden a este aspecto: 


8. — Esta base traduce una práctica corriente y arraigada en las 
provincias que, sin aportes financieros de la Nación, han construído 
sus más importantes obras de interés común, con el reembolso del 
capital invertido y sus intereses por sus propios usuarios, y las 
explotan en la misma forma: prevalece el concepto de no enriquecer- 
se con lo ajeno y no recurrir a la Nación para traer recursos a los 
propietarios de inmuebles, adinerados todos, cual más cual menos. 
No es base que se opone a la dádiva oficial, si bien basta recordar 
que el Estado no dispone sino de los recursos que extrae, en mil 
formas, de todos los habitantes del país, de modo que aquélla impor- 
ta una indirecta caridad impuesta por el Estado. 

- La más moderna teoría económica oficial que consiste en recurrir 
a la Nación para costear obras, útiles o no pero que siembran dinero 
en el interior, no ha de afianzarse pues sus resultados no tardarán 
en manifestarse claramente, en cuanto el Estado comprenda que a 
toda inversión corresponde fijar su base de imposición, y que ésta 
debe encuadrarse en principios fundamentales. La Corte Suprema 
de Justicia de la Nación los señala en múltiples sentencias y, en 
caso concreto como éste, en los siguientes términos: dondequiera 
que la administración pública realice una obra que beneficia o me- 
jora las propiedades aledañas, justo es que los propietarios contribu- 
yan a cubrir el costo de la obra. Así lo hemos sostenido desde hace 
muchos años y hace poco al analizar extraordinarios planes econó- 
micos oficiales, presentados por asesores técnicos del M. O, P. de la 
Nación (*?,'*, 15). Es entendido que, el léxico castizo, claro y preciso 
para definir las tasas, debe imponerse, eventualmente por decreto 
del Poder Ejecutivo; daría ejemplo saludable en sus propios docu- 


(13) Impropia movilización económica de nuevas tierras regadas. 1942, 
(14) Un proyecto de Ley Nacional de Hidráulica sin sentido. 1942. 
+ (15) Toda presa debe costearse con los beneficios que aporta. 1942, 
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mentos oficiales y cumpliría un propósito oficialmente expresado 
muchos años atrás, de servir de modelo en todas las jurisdicciones. 


9. — Simple base complementaria de la anterior establece el ori- 
gen de las tasas y su respectiva unidad de medida, en forma más 
práctica posible, la primera para el canon del léxico castizo que no 
debe confundirse con el de la ley número 6546; la segunda para un 
simple uso, sin goce ni alteración aleuna del agua, y la tercera para 
un goce o consumo predominante. Es evidente que deberán fijarse 
sus valores o tarifas respectivas buscando una unidad de medida 
que sirva de base común, y permita atribuir a cada aprovechamien- 
to el múltiplo que le corresponda por la alteración, eoce o consumo, 
pérdida o destrucción, parcial o total del agua, en proporción al uso 
simple, todo ello inspirado en procura de la mayor equidad y Jus- 
ticila en el valor pecuniario de las tasas. 


10. — Se justifica plenamente la propiedad de las obras construí- 
das en la proporción del canon, del léxico castizo se entiende, pues 
lo es, a su vez, del permiso autorizado, medido en la forma fijada 
con la base anterior y que sirvió para establecer su tasa propia. Es 
propiedad comunera dentro de la misma comunidad de usuarios, 1n- 
separable del permiso y que, conforme a la base cuarta sigue a la pro- 
piedad del inmueble al que está afectado y no a su dueño, de modo 
que su transferencia es simultánea. Esta propiedad de las obras 
trae aparejada la intervención más directa de su explotación, pero 
siempre bajo el control del Estado que no pierde la amplitud del 
poder de policía que ejerce sobre las aguas que utilizan las obras, 
aun cuando sean de propiedad privada comunera. 


IX 


COMENTARIO DE PREVISORAS DISPOSICIONES ADMINISTRATIVAS 


Dos son estas bases de importancia decisiva para una administra- 
ción correcta y rápida según comprobación de la experiencia. 


11. — Las reformas que se imponen en toda red de distribución 
de las aguas, en sistemas en explotación o nuevos a crear, exigen 
la libertad y la rapidez de acción que ha logrado asegurar la pre- 
visión que ofrece la base establecida. La hemos tomado de la ley 
número 731 de Tueumán. En esta ley de riego de 1897, su artículo 
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13 había fijado un término de diez años para su valor efectivo pero, 
antes de su vencimiento se ha renovado sin plazo definido, ante la 
ventaja que ha ofrecido para facilitar arreglos directos y en con- 


diciones satisfactorias, seeún confirmación personal durante el pe- 


riodo de nuestra dirección superior. Hemos preferido atenernos aquí 
a fijar un plazo prudencial que permita una prueba local. 


12. — Esta base nos ha sido sugerida por esta misma ley provin- 
cial, o mejor dicho por su evidente y comprobada eficacia. Ha con- 
seguido eliminar, en tal forma, la intervención judicial en materia 
de aguas, no obstante aceptarla en los casos señalados en su articu- 
lado que, desde 1897 no hay recuerdo de juicio que haya sido lle- 
vado a sus estrados :ni para la fijación del monto de aleuna indem- 
nización ha sido necesario el recurso. Se ha logrado una simplifi- 
cación de procedimiento, tan rápida y eficiente, que la repartición 
respectiva goza de un legítimo prestigio, al que nos honramos de 
haber contribuido desde sus primeras horas de organización, con 
múltiples resoluciones de eran interés, que dejaron bien definidos 
muy discutidos pero fundamentales conceptos básicos de la misma. 


CONCLUSIÓN 


En resumen, abrigamos la esperanza que el dodecálogo ofrecido 
en estas páginas contribuirá a imponer la necesidad de afianzar el 
más completo respeto a las disposiciones del código Civil en la 
materia de aguas, no sólo por parte de las provincias sino del mismo 
eobierno nacional, pues éste no le atribuye la importancia que re- 
viste. La postración económica del aprovechamiento de las aguas, 
cuando se desenvuelve sin protección financiera del Estado que en- 
carece la vida de toda la población del país, es síntoma de fallas 
que pasan desapercibidas por aquella misma indiferencia. En las 
legislaciones provinciales deben buscarse sus causas, con el propó- 
sito de exieir su corrección, antes de llevarles recursos improduc- 
tivos. 


PECES TRIÁSICOS DE MENDOZA 


POR 


CARLOS RUSCONI 


LOCALIDAD: EL CHALLAO 


Desde hace años se encuentran en las colecciones del Museo de 
Historia Natural de Mendoza, una serie de trozos de margas es- 
quistosas, de color verdoso con las características de nuestro rético, 
y sobre las cuales aparecen escamas e impresiones de las mismas, 
más varios trozos óseos de un pez eanoide y de cuya procedencia 
exacta hay aleuna duda; pues, en un inventario del Museo de 
1928, fieura bajo el n* 132 « Ocho esquistos con restos de plantas ». 

En el inventario de 1937, n* 1969, se lee « Esquistos fosiliferos. 
Proc. Challao ». También en la leyenda que acompaña a los fósi- 
les se expresa que proceden de la localidad de El Challao; mien- 
tras que, por otro antecedente, parecerían provenir de Proterillos 
(por lo menos una roca n* 50 p. v. con impresiones de peces y de 
características distintas a las placas procedentes de la localidad de 
El Challao), motivos por el cual considero como de esta última zona 
los ocho esquistos con restos fosilíferos. 


- Dichos despojos han sido siempre de interés para mí, y no pocos 


viajes realizados por la zona del Challao lo fueron con el objeto de 
individualizar el yacimiento, o de reunir mejores elementos orgá- 
nicos, pero infortunadamente sin buenos resultados. En cambio, 
pasan ya del centenar los restos de rocas con fraementos de peces 
de menor tamaño y descubiertos en cuatro niveles distintos, que 
daré a conocer oportunamente. 
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Orden GANOIDEI 

Sub orden BELONORHYNCHI 
Fam. PALAEONISCIDAE 

Genio CHALLATA un, (00 


Caracteristicas del género: Placas o escamas de 4 mm de ancho 
por igual de alto. Superficie externa constituída de 6 a 8 peque- 
ñas crestas romas separadas de surcos más o menos profundos y 
sinuosos. El animal en estado completo debió medir de 45 a 50 
centímetros de longitud, siendo uno de los peces más erandes ha- 
lados hasta ahora en el retico del Challao. 


Challaia striata n. g. n. sp. 


Tipo n* 49, P. v. Col. Mus. Hist. Nat. de Mendoza. 
Localidad: Challao, dep. Las Heras, a 5 kil. al O. de la ciudad. 
Período Rético. : 


Se trata de una serie de ocho trozos de rocas con escamas, 1m- 
presiones y partes óseas de un solo animal. Las escamas son imbri- 
cadas, de forma aleo rómbicas tendientes a cuadraneulares; miden 
4 mm de ancho por igual de altura, siendo el eje del rombo de 
3-6 mm de loneitud. 


FIG. 1. — Escamas de un sector lateral de Challaia striata n.g.n. sp. en tam. nat. 


La cara ventral de las escamas es lisa y convexa en uno de sus 
bordes. La superficie externa muestra numerosos surcos y sus res- 
peetivas crestas romas. Cada escama tiene de 6 a 8 crestas oriern- 


(1) Challaia = Challao, cacique que tuvo sus tolderías en la zona del mismo 
nombre durante la fundación de la ciudad de Mendoza, en 1562, 
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tadas al eje mayor del rombo; nacen ellas en el borde de contacto 
con la escama anterior y finalizan casi en el borde posterior libre 
y elevado. Las crestas son levemente sinuosas y aleunas interrum- 


pidas por la intercepción de las crestas vecinas. Dichas escamas 


miden entre 0,8 décimas a 1,5 mm de espesor y todas ellas mues- 
tran un color oscuro y brillante. En la fig.1 ofrezco un sector 
del flanco del animal y obtenida después de haber tomado con 
yeso la impresión de las escamas existentes en ese trozo de roca. 


FIG. 24. — Escamas de Challaia stríata n.g.n. sp. vistas por la superficie externa. 
FIG. 2b. — Escamas de otro sector del cuerpo vistas por la cara interna. 


En la fie.2a, aparecen dos escamas ampliadas con sus respectivos 
detalles; y en la fio. 2b, otro erupo de escamas de otro sector, vis- 
tos por la cara interna. 

En otro trozo de roca donde se hallan adheridas las escamas más 
completas y que utilizo como tipo, existe además un hueso de for- 
ma trianeular, que recuerda al opéreulo de ciertos peces. Está 


FIG. 3. — Porción de opérculo de Challaia striíata. 


destruído en los bordes, pero de acuerdo a la impresión dejada en 
la roca, el hueso medía unos 45 mm de longitud por 22 de anceno. 
De este opérculo se conserva una porción ósea anterior y en cuya 
superficie se advierte una rueosidad originada por pequeñísimos 
conos distribuidos irregularmente (fie.3). Debajo del citado opér- 
culo hay la impresión de otro amplio hueso cuya forma no me es 
posible precisar por estar destruídos los bordes. | 
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RELACIONES. — Peces provistos con escamas de superficie rugosa 
o de crestas alargadas, han sido deseriptos reiteradamente de otros 
lugares, como ocurre con Elomchthys striaatus Ag., pero dichas es- 
camas tienen morfología distinta y los surcos y erestas están diri- 
vidas oblícuamente. Iguales diferencias observo con aleunos lepi- 
dósteos, pero en cambio la forma mendocina parecería hallarse más 
vinculada a cierto eirolépidos (Gyrolepiw ornatus Gmeb) pero ge- 
néricamente distinta, y por tales motivos he referido la nueva 
forma, con la duda consiguiente, a la familia Palaeoniscidae hasta 
tanto mejores elementos de juicio permitan una ubicación taxonó- 
mica más exacta. 


181 
LOCALIDAD: PARAMILLOS DE USPALLATA 


Durante los viajes que realizara Stelzner entre 1871-73 por las 
provincias occidentales de la Argentina, tuvo oportunidad de hallar 
en Mendoza diversos restos de animales y plantas que publicó poco 
después en 1872. Dicho material le fué lueeo cedido al Dr. Geinitz 
habiendo dado a conocer los resultados en 1876 (*) y, finalmente, 
Bodembender vertió al castellano el referido trabajo (?). 

De todo ese material lo que interesa en el presente, son los res- 
tos de peces fósiles reunidos en la zona del Agua de la Zorra que 
consisten en varias escamas determinadas por Geitnitz como Se- 
monotus mendozaensis (lám. I, fie.7 y 8), mas no la figura 9 que 
corresponde a otra forma distinta. 

Después de esa época, otros autores han señalado la presencia 
de tales peces réticos, más los restos de una flora en la zona del 
Agua de la Zorra, ete. (A. Lallemant, ete.), pero nineuno, al pa- 
recer, ha podido individualizar con claridad el típico yacimiento y 
haya obtenido tanta cantidad de restos y de peces casi completos 
como los reunidos con Tellechea durante mis viajes del 4 de di- 


(1) H. B. GEINITZ, Ueber rhátische Pflangen und Tlhierreste in dem Argen- 
tinischen Provinzen la Rioja, San Juan und Mendoza, en Paláaentologischer 
Theil, 11, 1876. 

(2) G. BODEMBENDER y N. DE ARQUIN, Sobre plantas y animales reticos en 
las provincias argentinas de La Rioja, San Juan y Mendoza, en Actas de la 
Acad. Nac. de Ciencias en Córdoba, vol. VIII, Bs. As., 1924, 
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ciembre y del 14-15 del mismo mes de 1945. Además, me fué po- 
sible obtener restos de otros peces, impresiones de vegetales, de 
pequeños troncos vinculados al erupo de los Calamites y todos los 
cuales, conjuntamente con los peces del erupo Semionotus, han de 
ser descriptos oportunamente. Mientras que ahora recordaré a una 
nueva forma de pez, procedente del yacimiento descubierto en mis 
viajes (2). 


Cenechoia paramillense, n. £. n. sp. (2) 


Tipo: Porción de cuerpo, n? 505 P. v. Mus. Hist. Nat. Mendoza. 

Localidad: A 1 kilómetro al Sur del Agua de la Zorra, Uspalla- 
ta, Dep. de Las Heras, Mendoza. 

Período geológico: Rético inferior. 


Con las reservas del caso refiero al grupo Semionotus la especie 
que se describe que consiste en la parte del flanco de un pez, cuya 
porción mide 23 mm de loneitud y en la cual se advierten nume- 
rosas escamas en posición natural. 


FIG. 44. — Senechoia paramillense n. sp. en tam. nat. 
FIG. 4b.— Una escama aumentada. 
FIG. 4c. — Una escama de S. mendozaensis, en tam. nat. 


Las escamas (fio. 4a) son de contorno casi cuadrangular; miden 
1,4 mm de alto por igual de ancho, y en el espacio de un centí- 
metro lineal entran 7 hileras de escamas, mientras que en Semio- 
notus mendozaensis se cuentan solamente de 3 a 4 escamas en igual 
espacio. 

Los bordes libres y elevados de las escamas describen una línea 
suavemente convexa. En la superficie y cerca del borde corre una 


(1) Una noticia del primer viaje apareció en Los Andes y La Libertad de 
Mendoza, del 7 de dic. 1945. 

(2) Cenechola = Cenecho o Ysnecho. Cacique Araucano que vivió en Us- 
pallata (1563). ni 
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pequeña depresión a modo de surco ancho. Además, se advierte 
en la superficie un pequeño dibujo que consiste en tres o cuatro 
pequeñas crestas que, desde adelante se dirigen hacia atrás, termi- 
nando, más o menos, a la mitad de la loneitud de cada escama, co-- 
mo lo demuestra la fio. 4b. 

En la fig. 4c hay una placa típica de Semionotus mendozaensas : 
adherida al trozo de roca y puede ella servir de término de com- 
paración con las escamas de la fis. 4b, o sea, la pieza fósil, tipo- 
de la nueva especie. 


Mendoza, Diciembre 20 de 1945, 


BABE TEO GA 


"SHELBY, CHARMION (Editor). Latin American Periodicals currently received in 
The Library of Congress and in The Library of the Department of Agricu!- 
ture. Publicación N* 8 de The Hispanic Foundation (Latin American Series), 
de The Library of Congress. Un vol. in-8% menor, VIL + 249 pág. Washing- 
ton, The Library of Congress, 1944, (45 centavos de dó!ar). 


Esta nueva publicación de la institución del epígrafe, es el resultado de una 
revisión, corregida y aumentada, de la edición preliminar, hecha a mimeógrafo 
y publicada en 1941. 

Consta de 1578 citas de periódicos, ordenadas alfabéticamente, estando la 
noticia catalográfica compuesta por el título de la publicación, subtítulo, fecha 
de aparición, periodicidad, método de enumeración, director, editor o redactor, 
-su residencia, lugar de publicación y organismo que la hace. El precio y la signa- 
tura, que la identifica en la biblioteca donde se encuentra, completan la cita, 
a la que se agrega —con muy buen criterio, a nuestro juicio — una informa- 
ción de carácter general sobre el contenido corriente del periódico, redactada 
por colaboradores especializados de la Hispanic Foundation. 

Cierra la relación de las citas, una bibliografía seleccionada, que sirve de 
fuente de información bibliotecológica y bibliográfica para América latina. 

Exalta aún más el considerable valor de la publicación que nos ocupa, un 
“índice inserto al final de la misma, clasificado por país, organismo y tema, 
“ordenado alfabéticamente. 

Precede la obra, un breve capítulo, dende sc explica el manejo de la misma, 
las abreviaturas usadas y las siglas de los colaboradores que redactaron los 
resúmenes a que hacíamos referencia. Los interesados en adquirirla, pueden ha- 
-cerlo solicitándola al Superintendent of Documents, Washington, 25, D. C., y 
al precio consignado en el epígrafe. 

R. H. MoLr:NO. 


MORGAN, KATER¿NE LENORE. Latin American University Journals and Serial 

_ Publications, A tentative directory. Publicación de Pan American Umion, 
Division of Intellectual Cooperation. Un vol. in-82 mayor, IV + 74 pág. mi- 
meografiadas. Washington, D. C., 1944, (50 centavos de dólar). 


Este volumen de aparición contemporánea con el que motiva el comentario 
anterior, se encuentra restringido a las publicaciones de procedencia universita- 
ria, en latino-américa. Comprende 290 títulos de ellas, a los que se agrega, en 
cada caso, el subtítulo, la periodicidad, fecha de fundación, director. redactor 
o editor, su residencia, formato, número corriente de páginas, precio en mone- 
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«da original; datos que son complementados — con todo acierto, repetimos — por 
una noticia bibliográfica sobre la naturaleza y utilidad del periódico. 

La ordenación de las citas, se ha hecho por orden alfabético de países y, 
dentro de ellos, igualmente por títulos de las mismas. Finaliza el volumen, una 
tabla de conversión de monedas y un índice temático de los periódicos. 

Los interesados en esta publicación, pueden adquirirla, al precio consignado 
en el epígrafe, dirigiéndose a la señora CONCHA ROMERO JAMES, ¡jefe de la 
oficina editora. Dicha señora, manifiesta, encarecidamente, su deseo de que les 
lectores lo hagan llegar toda aquella información que, involuntariamente, se ha 
omitido o es errónea, atribuyendo esta cireunstancia lamentable, a la falta de 
regularidad o no recepción de todas las publicaciones universitarias de Améri- 
ea latina. Logrado tal, será dable publicar esta misma compilación, ya completa, 
en los idiomas portugués y español, facilitando, así, el intercambio cultural 
entre los países americanos, uno de los motivos fundamentales de la Union que 
los agrupa. 

R. H. MOLFINO. 


¡GARCÍA MATA, CARLOS. Influencia de las manchas solares sobre los ciclos eco- 
nómicos. Un fol. 51 pág., 13 Ciagr., in-8*. Edic. Econ. Arg., Inst. A. E. Bun- 
ge Inv. Econ. y Soc. Buenos Aires, 1945. (m$n 3). 


El autor hace una revisión de la posición en que se halla actualmente la elá- 
sica hipótesis jevoniana, a la luz de los últimos descubrimientos de la astrofí- 
sica solar tratando «de hallar una base firme en qué apoyarla ». Expresa la 
necssidad de estudiar el problema de los ciclos económicos como un problema 
de física y no de lógica, agregando que « Cuando la ciencia económica nos 
permita pronosticar con cierta precisión (por lo menos con la precisión de la 
actual meteorología) perderá el carácter de semi-charlatanismo y readquirirá 
el prestigio que ha perdido en los últimos 50 años ». 

Entrando en materia, el autor glosa otras teorías que ofrecen una explica- 
ción cósmica de los hechos citados y afirma que, en la actualidad, todavía no 
so ha establecido estadísticamente la existencia de una correlación entre la seria 
del cielo solar y la serie de un ciclo comercial, ni tampoco ha sido hallada la 
tazón lógica que explique una conexión, manifestando que, como dijo JEVONS, 
«aún hay un eslabón perdido». Más adelante se refiere a la correlación entre 
los ciclos solares y las series no agrícolas y entre la natalidad y la actividad 
«comercial. Se ocupa después de comentar el posible mecanismo de la relación 
entre las manchas solares y los cielos económicos, mediante las hipótesis refe- 
rentes a los efectos de los rayos ultravioletas y la electricidad. Finalmente, trata 
de la relación social, haciendo mención de la teoría del polvo volcánico y de 
la correlación entre la temperatura y la actividad comercial, de la última de- 
presión y la teoría psicológica; estudia, además, los hechos que se refieren a 
las manchas solares en la zona central y la especulación. 

Como conclusión, expresa que los resultados del trabajo no som de ningún 
.»modo definitivos, pero que han sido tan notables que le ha parecido conveniente 


publicarlos en su actual estado preliminar, con el fin de «alentar a otros in- 
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vestigadores a emprender trabajos complementarios, siguiendo el mismo método 
y a formular ideas y críticas ». : 
E. I. Cuomo, 


FAULKNER, EDWARD H. La insensatez del labrador. Un vol. in-8% 242 pág. 
Buenos Aires, «El Ateneo », 1945. (mn 6). 


A fimes del año 1945, apareció la versión castellana del libro de FAULKNER 
que se menciona, cuyo título original en inglés es Plowman's folly y que 
provocara, en su oportunidad, tantos comentarios y diseusiones en el país de 
origen (Estados Unidos de América) y, entre mosotros, por la noticia que nos 
llegara a través de una nota —entre otras muchas — publicada en la econoci- 
da revista de divulgación Selecciones del « Reader?s Digest» 7(40: 59-63, 
marzo de 1944, bajo el título El arado que arruina la tierra y de autoría del 
conocido escritor Louis BROMFIELD. 

La primera preocupación del autor, es un alegato contra el arado de verte- 
dera, que se prolonga a lo largo de los 14 capítulos que componen el libro, 
manifestando que «arar es un error», «arar no es lo correcto », «arar no es 
necesario », ete. Este alegato, se basa en el incoveniente que el implemento 
produce al llevar toda la materia orgánica, ya sea la proveniente de los residuos 
de las cosechas o de las malezas, a la profundidad del surco. Dice que ésta 
debe quedar en la superficie, o próxima a ella, tal cual sucede en la naturaleza 
sin intervención del hombre y, no obstante expresar que «no estoy preparado 
para decir que el simple disqueo de la materia orgánica dentro de la superfi- 
cie del suelo, es la panacea para todos los estados adversos de él», de la 
lectura del texto se deduce lo contrario. 

Manifesta FAULKNER, que, si se hubiese abandonado a tiempo el uso del 
arado de vertedera, se habría evitado «la erosión, los suelos ácidos, las 
inundaciones cada vez más frecuentes, el descenso de las napas de agua, la 
disminución de los animales silvestres, y los suelos de superficie compacta e 
impermeable » y, en general, «la destrucción del suelo ». 

Respecto de la erosión, tanto por agua como por viento, el autor expresa 
que ella se debe a la pérdida de materia orgánica. La erosión por agua se 
produciría entonces, por haberse eliminado de la superficie del suelo lax masa: 
esponjosa » que impide o atenúa el escurrimiento superficial, y la erosión eólica, 
por dejar expuesta a los vientos y a la evaporación excesiva, la capa laborable, 
al trabajarla con el arado de vertedera. 

Al sepultar una capa de materia orgánica en el fondo del surco, dice luego: 
el autor, se impide el «movimiento capilar », y con ello, la llegada del agua 
del subsuelo al alcance de las posibilidades asimilatorias de las plantas; por 
otra parte, se pone en contacto con el aire y expone a la desecación, el suelo 
húmedo dado vuelta con el arado, dificultando con ello la germinación y poste- 
rior arraigue de las jóvenes plantas. Esta capa de materia orgánica enterrada, 
tardaría muchos meses en descomponerse, produciéndose así los suelos ácidos. 

Es interesante transcribir aquí, un principio que, a pesar de ser citado por 
el autor, sus conceptos no han sido seguidos por el mismo como se debiera: 
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<los datos en que se funda una afirmación dada, no sólo deben ser correctos, 
sino que deben ser lo bastante dilatados, para que cuando la afirmación se 
generalice, quede eliminada dentro de ciertos límites razonables la posibilidad 
dle error >» y, luego, al hablar de «su investigación », se lee: «yo le di la direc- 
ción necesaria a mi razonamiento », cuando una investigación formal hubiera 
aportado conclusiones sin necesidad de dirigir el razonamiento. 

Las €xperiencias realizadas por FAULKNER comienzan en los fondos de su 
casa, en Elyria, Estado de Ohio y luego se completan con dos años de trabajos 
(1939-1940) «<a campo >», en una fracción mayor, en donde se ocupa del cultivo 
de « tomate », « batata >», « poroto », < pepino » ,ete. Con el «tomate» tiene el 
más franeo éxito, no sucediendo lo mismo con la <« batata » durante el primer 
año. El transplante lo efectúa luego de la incorporación de la materia orgánica 
en la superficie y de haber procedido al marcado, con un aparato de su fabri- 
cación, del lugar que ocuparían las plantas y que produce, al comprimir la tie- 
rra en ese lugar, el ascenso del agua del subsuelo, que humedece así, la huclla 
dejada por el marcador, siendo esta humedad la que facilita el arraigo de las 
plantitas. En el caso de la « batata », el error del primer año se debió a que 
existía, debajo, una capa absorbente de materia orgánica, que impedía la 
disponibilidad del agua necesaria para los transplantes. La. eliminación de 
esta capa, al año siguiente, donde ella se comprobaba al realizar el transplante, 
dió muy buen resultado. 

Al llegar a esta altura de la exposición, nos llama poderosamente la atención 
la falta de cuadros numéricos y representaciones gráficas que ilustren al 
lector sobre las experiencias realizadas, en las cuales parece no haberse utili- 
zado los clásicos testigos. 

Más adelante, el autor formula normas para el trabajo del campo de manera 
Tacional, según su criterio, substituyendo el arado de vertedera por la rastra de 
discos, para incorporar, así, la materia orgánica en la superficie del suelo. 
Considera que, aun la rastra de discos, no es el implemento ideal, ya que no 
puede emplearse en suelos muy duros y, hace entonces, un llamado a los fabri- 
cantes de maquinarias agrícolas y técnicos en la materia para que se ocupen 
de resolver este importante problema. 

Continúa luego señalando la importancia de la materia orgánica, así incor- 
porada, en otros muchos aspectos. Expresa que, siendo un material muy absor- 
bente, puede retener una buna cantidad de agua de lluvia y con ello disminuir 
los efectos de las sequías prolongadas. 

En otro capítulo, habla del drenaje subterráneo, manifestando que no siempre 
.€s necesario y, a veces es hasta perjudicial, por su influencia en las reservas 
de agua de los suelos y su efecto en las crecientes que se provocan aguas abajo. 
¡Sobre este particular, en muchos casos, recomienda la incorporación de abono 
verde en las pendientes que vuelcan sus aguas en los bajos anegados o anega- 
dizos que se pretenden drenar. En esta forma, no sólo disminuye la cantidad 
de agua que se escurre superficialmente hacia el bajo por absorción de la 
misma y aumento de la permabilidad del suelo, sino también se atenúa o evita 
la erosión de las laderas, no siendo necesarias, a veces, la construcción de 
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otras obras costosas, como son las terrazas. También se refiere a la importancia. 
de la materia orgánica con respecto a la fauna del suelo. 

En cuanto a la fertilidad, considerando el nitrógeno en primer término, co- 
menta el hecho de que, para conseguir este elemento, no es necesario recurrir 
2 los abonos nitrogenados o a la siembra de leguminosas como abono verde, 
basta una gramínea que, dejada sobre la superficie, da el alimento necesario 
para las «bacterias nitrificantes saprófitas», las que fijan el nitrógeno: 
atmosférico y, luego, con su muerte, queda en disponibilidad para las plantas. 
Por otra parte, el anhidrido carbónico producido durante la descomposición 
de la materia orgánica, al disolverse en el agua, produce un elemento solubi- 
lizador de las reservas minerales. De ello se deduce que, con el uso de la mate- 
ria orgánica, las abonaduras podrán llegar a ser innecesarias. 

Se refiere posteriormente, al ataque de los insectos y a las enfermedades 
de las plantas en relación con la riqueza del suelo, estableciendo que, un mayor 
porcentaje de materia orgánica en éste significa una mayor riqueza de la 
solución de la cual se nutren las raíces y, con ello, la. savia tendrá un mayor 
contenido mineral y un menor, por lo tanto, de azúcar; por este motivo, la 
savia resulta « desabrida » y « menos apetitosa » para los parásitos, eon lo cual 
disminuye el poder de atracción de ella sobre éstos. 

Las malezas son también tratadas en el libro que comentamos, refiriéndose 
siempre al efecto que sobre las mismas tendría la materia orgánica, concluye 
que, la mejor manera de erradicarlas, consiste en la siembra de un abono: 
verde, como ser centeno, incorporándose al terreno con la rastra de discos 
antes de empezar a florecer las malezas. En adelante, se debe continuar con los 
cortes, siempre antes de semillar las malezas que reaparezcan. 

Refiriéndose a esta <« teoría », expresa que todavía no se ha dado una demos-- 
tración completa, por lo cual no puede indicarse cuánto tiempo se necesitará. 
para agotar la existencia de semillas de malezas que se han ido enterranco, 
año tras año, con el arado de vertedera, « sospechando » que serán necesarios 
do 2 a 5 años, debiendo, durante ese lapso, continuar ineorporando materia: 
orgánica: «dos cosechas sucesivas de abono verde cada año». 

Llegándose a extirpar todas las malezas, las carpidas periódicas y otras 
labores culturales serán innecesarias, con lo cual se disminuye el «costo de 
producción por acre ». 

Para terminar, expresa FAULKNER que, la revisión de los actuales métodos de 
labranza, traerá aparejada «cosechas varias veces mayores que nuestros prome- 
dios habituales por acre », declinando entonces los precios, y, «-tal vez sea nece- 
sario reducir la superficie dedicada a la producción de alimentos primor- 
diales >»; concluye diciendo que « pasaremos por una experiencia por la que el 
mundo jamás pasó en lo que se refiere al suelo: cosechar anualmente sin que: 
éste pierda su virtudes >». 

Por lo que respecta a la presentación de la edición que nos ocupa, ella es 
sumamente descuidada. Su título, nos parece haber sido traducido incorrecta- 
mente, pues, más propio sería hablar de desatino del labrador y no de su 
insensatez, ya que, no es «falta de sentido o de razón» el mal del que 
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adolece el labrador, sino «falta de cordura o de acierto» para dirigir sus: 
«negocios ». Una omisión seria la constituye la falta del nombre del traductor, . 
fecha, condiciones y procedencia bibliográfica del material sobre el cual se ha 
trabajado, detalles elementales para juzgar y, aunque más no sea, para cono- 
cer, la obra original. 

En resumen, La insensatez del labrador es un libro que ofrece muchos- 
conceptos y enseñanzas de valor, pero también otros erróneos o presentados 
con una base poco sólida. Los problemas que en él se encaran, son estudiados 
de modo muy general, pero, evidentemente, los deja planteados a los técnicos : 
y su solución redundará, de manera muy especial, en beneficio de la explota- 
ción agropecuaria, cuya «base», al fin de cuentas, es el «suelo ». : 


M. R. Rossi. 


SALTER, R. M., R.D. Lewis y J.A.SLIPHER. El suelo: nuestro patrimonio. 
Traducción de Our heritage: the soil. Bol. 175, Agr. Ext. Serv. Ohio £€ta.. 
Univ., realizada por' el Ing. Agrón. RAÚL RAMELLA, Bol. Granos, Semilla 
Selecta 9(7, 8, 9): 3-27, Buenos Aires, 1945. 


Los autores analizan en este trabajo, con sencillez pero con profundidad 
científica, el problema de la disminución de la capacidad productiva que se 
advierte actualmente en los suelos pertenecientes al Estado de Ohio en Esta- 
dos Unidos de América, causada por una práctica agrícola que no contempla- 
ba, hasta ahora, razones de orden científico, llamando la atención sobre el 
hecho de que el fenómeno se irá intensificando con el tiempo, si no se adoptan 
medidas adecuadas para evitarlo, Con este motivo hacen muy interesantes con- 
sideraciones fundadas en el análisis de estadísticas de los rendimientos de- 
distintos cultivos cerealeros y de heno. Aseguran que análisis físicos y químicos 
efectuados permiten explicar el desmejoramiento de dichos suelos, al ser so- 
metidos a los sistemas comunes de laboreo y eultivo, por las grandes pérdidas 
de nitrógeno y cambios de estructura experimentados, razón por la. cual < parece 
desprenderse la conclusión de que nuestros suelos se están deteriorando, que - 
ellos tienen una capacidad de producción que es más baja que la que poseían 
una generación atrás ». 

Algo más adelante se ocupan de la aplicación de «standards » para valo- 
rar la productividad, sistema desde todo punto de vista muy práctico ya que 
permite, mediante un número índice, dejar expresada sencillamente una serie 
de factores agrológicos y de prácticas agrotéenicas que hacen sentir su influen- 
ela sobre las plantas cultivadas. Pasan luego los autores a considerar, con bas- 
tante extensión, los índices de la productividad del suelo para eultivos indivi- 
duales en Ohio, definiendo cala uno, como <«la medida aproximada del 
balance entre los efectos favorables y desfavorables de ese cultivo en materia: 
orgánica del mismo» siendo obvio que la magnitud del índice variará con 
las diferencias climáticas. Los índices pueden ser negativos o positivos, según 
que el cultivo considerado tenga efecto deteriorante o mejorador para el suelo, 
expresando en por ciento el cambio experimentado por la productividad, causado 
por el hecho de sembrar cada año un cultivo determinado. Ocupa también la: 
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atención de los autores, el uso de la cal como factor de conservación del suclo 
y los ajustes que deben hacerse a los índices de productividad, por incorpora- 
«ción del estiércol y abonos al suelo y por erosión. En seguida presentan a 
manera de calcular el balance amual de la productividad del suelo, mediante 
la aplicación de los índices de productividad, y su importancia para valorar 
y ajustar los sistemas de explotación. Enumeran los sistemas de cultivos que 
deben adoptarse en Ohio para detener el desmejoramiento del suelo y. las práe- 
“ticas agrotécnicas que deben regularlo. Por último, se ocupan de los índices 
de productividad del suelo en relación con los inventarios de las chacras y 
tasaciones, haciendo notar que «en ninguno de dichos inventarios o cálculos 
económicos de recursos de las explotaciones conocidas por los autores se ha 
-valuado la ganancia o pérdida de la productividad durante el año ». 

«Los cálculos económicos de recursos de las explotaciones, hechos en la 
forma usual pueden, desde luego, defraudarlo a uno, a menos que contengan 
un crédito o débito para los cambios de productividad en el suelo, justamente 
como si fueran mejoras o depreciaciones en los edificios o equipos que se 
consideran. Nosotros pensamos — dicen los autores — que la aplicación de los 
índices de productividad del suelo pueden redundar en ventaja, tanto al deter- 
minar las entradas reales de la explotación como al hacer peritajes precisos ». 
Estos conceptos tan novedosos como interesantes de los autores, pueden signi- 
ficar, quizá, en un futuro muy próximo, la base de una decidida evolución en 
materia de tasaciones rurales. Finalmente, se hacen consideraciones sobre 
la trascendencia de la productividad del suelo y su vinculación con la sociedad. 

El trabajo ha sido traducido cuidadosamente y la elección para este fin 
demuestra, una vez más, en el autor de la versión, su interés por contribuir 
al progreso de la ciencia y técnica agronómica del país, con el aporte de 
sus conocimientos y vocación. 

E I5CUONMO? 


“CoMRIE, L.J. (Edited by). Barlow?s Tables of Squares, Cubes, Square roots, 
Cube roots and Reciprocals of all ¡integer numbers up to 12,500. Fourth 
edition. Un vol. in-8% 258 pág. Londres y New York, 1944. (m$n 12,50). 


Ha sido difundida en nuestro país la novísima edición de las conocidas 
Tablas de Barlow para calcular. Difiere principalmente de las anteriores, ago- 
tadas en el comercio de librería, por que llegan al número 12.500, en vez de 


los 10.000 de aquéllas. 
R. ESAMÉ 


De FINA, ARMANDO L. Los elementos climáticos y los cultivos. Un vol. in-8* 
menor, 258 pág., 50 fig. Enciclopedia Agropecuaria Argentina N* 28, Bue- 
nos Aires, « Editorial Sudamericana >»; Primera edición, con erratas editoria- 
les, marzo de 1945; segunda edición, corregida, diciembre de 1945. (mg$n 2,50). 


Desdo mucho tiempo atrás, se hacía sentir en nuestro medio, la carencia 
de un texto que, sobre la materia del que nos ocupa, reuniese las tres caracte- 
-rísticas fundamentales de ser: elimatológico, argentino y agrícola, ya que, 
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los conocidos de DAvIs y WIGGIN, no obstante su profundo contenido meteoro: 
climatológico, muy especialmente el primero, y de haber sido realizados en 
argentina, luego de numerosos años de labor, no están, dada su naturaleza, 
aplicados sobre los fenómenos del agro. 

Tales condiciones, necesarias y suficientes, tiencle a satisfacerlas el tomo 
do reciente aparición, cuyo autor — profesor de la asignatura en la Facultad 
de Agronomía platense — concreta así sus aspiraciones: <... ilustrar, a 
nu-stros agricultores, acerca del clima y tiempo, como, asímismo, darles a. co- 
nocer lo que se relaciona con sus elementos (temperatura, lluvia, viento, nubo- 
sidad, ete.), con particular mención de los métodos para observar y medir 
aquéllos que más repercuten sobre el rendimiento de las plantas ». 

En sucesivos capítulos — previa fijación de los conceptos básicos sobre 
Meteorología, Climatología y Atmósfera — el autor realiza ampliamente sus 
propósitos, analizando los elementos que definen el tiempo, su observación y 
mensura, A saber: Radiación solar; Termometría y Termografía; Variación 
térmica e influencia de la altitud sobre la misma; su Distribución geográfica 
y Temperatura del suelo; Presión atmosférica; Vientos; Humedad. atmosférica, 
Evaporación y Nubes; Lluvia, mieve y granizo; Rocío y Heladas. 

Son particularmente significativos, los capítulos que se refieren a la con- 
secuencia de las condiciones meteorológicas que actúan sobre los cultivos y 
que tratan, seguidamente de los anteriores, de la Fenología (Fases y Subpe- 
ríodos), Constante Térmica de los v:getales (Fotoperiodismo y Vernalización,) 
y, cerrando la obra, Exigencias meteorológicas de los vegetales. Capítulos que, 
el versar, aunque sólo sea abreviada y llanamente, sobre ramas de las ciencias 
de reciente desarrollo, imprimen al texto un sentido contemporáneo y de apli- 
cación práctica y directa, que ha de ser aprovechado, sin duda alguna, no 
solamente por agricultores y ganaderos, como está destinado, sino por alumnos 
de la enseñanza normal y especial, y aun por los universitarios. 

La construcción, eminentemente ilustrada, con dibujos originales, pequeños 
cuadros numéricos y ejemplos nacionales concretos, unida a la reproducción de 
los mapas oficiales de isotermas e isohietas, confiere a la obra, cuyo contenido 
hemos tratado de resumir, su más alto e indiscutido mérito. Con tales ele- 
mentos de juicio, podrá acometerse, con las mayores probabilidades de éxito 
y en un futuro ya no muy lejano, la redacción del Tratado de la especialidad. 

Por deficiencia editorial, a la que, evidente y lamentab'emente, es ajeno 
el autor, la primera edición, publicada en marzo de 1945, está provista de 
erratas notables, las que fueron eliminadas en una segunda edición (diciembre 
de 1945), de lo cual resulta la convemiencia de la lectura sobre esta última. 
| R. H. MOLFINO. 


RoiG y Mesa, JuaAN Tomás. Plantas medicinales, aromáticas o venenosas de 
Cuba. 2 vol. in-8?, 872 pág., 39 lám. Publicación técnica del Servicio de 
Publicidad y Divulgación, Ministerio de Agricultura, República de Cuba. 
Habana, 1945. 

El autor de la obra del epígrafe, naturalista, farmacéutico y agrónomo, 
que ejeree la jefatura del Departamento de Química de la Estación Experi- 
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mental Agronómica de Santiago de las Vegas (Cuba), nos presenta en dos 
nutridos volúmenes, un compendio de la flora cubana en su doble aspecto 
industrial (medicinal y odorífero) y perjudicial (toxicológico). 

En un extenso prólogo, el autor expone los deseos que alentaron su tarea, 
mereciendo destacarse de ellos, por su oportunidad, los siguientes: <« Estimular 
el cultivo y la explotación de las plantas medicinales indígenas o nafutrali- 
zadas, para llegar, quizás, a la creación de una industria farmacéutica, que 
podría proporcionar trabajo a muchos obreros en el campo y empleo a nume- 
rosas personas en los laboratorios y oficinas comerciales ». No pretende, con- 
tinúa, < estimular el uso empírico de nuestras plantas medicinales », propende 
por el contrario, a comprobar, mediante la observación y la experimentación, 
si son ciertas las virtudes que se le atribuyen, con el objeto de que sean 
utilizadas científicamente, substrayéndolas del comercio de inexpertos y <char- 
latanes », conducente, en muchos casos, a fatales equivocaciones. 

Fines elevados que deberían reproducirse en todos los países, muy especialmen- 
te en Argentina, donde tal tipo de comerciante es la regla y no la excepción. 

Comienza la obra un Glosario de propiedades medicinales, enfermedades y 
preparaciones farmacéuticas citadas en el texto, seguido de una tabla de equi- 
valencias de las medidas oficinales y de las usadas por GRROSOURDY, cuya cono- 
cida obra R. DE G. El médico botánico criollo, 4 vol., París, 1864, ha seguido 
asiduamente el autor en el decurso del texto que nos ocupa. 

Una Agrupación de las plantas según sus aplicaciones —la más extensa 
que nos ha sido dado consultar en obras de esta naturaleza — y una Ordena- 
ción de las plantas medicinales según la clasificación botánica de Engler-Gilg, 
preceden el tratado de la flora médica cubana, que se hace por medio de 
artículos, encabezados por el nombre vulgar principal de la especie y orde- 
nados alfabéticamente. 

Cada artículo está compuesto, generalmente, de los siguientes puntos: 12 
Nombre científico y sinónimos; 2% Nombres vulgares cubanos y extranjeros; 
32 Habitat y distribución geográfica; 4% Descripción botánica, siguiendo las 
obras clásicas para Cuba de BRITTON y WILSON, North American Flora, de 
GRISEBACH, URBAN y GÓMEZ DE La MAZA; 0% Partes emplecdas del vegetal. 6% 
Propiedades medicinales; 7% Aplicaciones; 8% Composición química; 9% Mer- 
cados, internos y externos de las drogas crudas, y 10% Bibliografía específica. 

Respecto del punto 6%, Propiedades medicinales, debemos expresar — como 
lo reconoce el autor — que el mismo resulta en la generalidad de los artículos, 
vago e impreciso. La carencia de estudios e investigaciones con exacto criterio 
científico, ha impedido, en la mayoría de los casos, separar de la copiosa 
información vernácula y bibliográfica de que dispuso el autor, los hechos rea- 
les y verídicos, comprobados, de las virtudes exageradas e imaginarias atri- 
buídas, de los poderes sobrenaturales y misteriosos, de los amuletos, de la 
simple acción do presencia, ete., que, en Cuba, designan con los nombres pin- 
torescos de «reguíos », « despojos », «obras», ete. Sólo cuando la fútote 
rapia, como aplicación de las ciencias, se despoje de tales creencias empíricas, 
infundadas, o las compruebe experimentalmente, podrá aspirar a tener en esta 
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parte del mundo, el prestigio a que es acreedora en todas las clases intelec- 
tuales, por la nobleza de su fondo, prestigio que en Europa, le transmitieran 
las viejas escuelas alemana y francesa, principalmente. 

Cierran la edición, los Indice de nombres vulgares cubanos, Indice de nom- 
bres vulgares de otros países de América y una Bibliografía farmacológica 
cubana por orden cronológico, que abarca, de tal manera enumerada, toda la 
producción literaria que se refiere a la materia médica cubana. El índice 
de nombres científicos ha sido revisado de acuerdo con Standardized plant 
NAMES. 

La obra, cuyo contenido hemos tratado de expresar en las breves líneas que 
anteceden y que no comprende las plantas exóticas comúnmente cultivadas, 
causa excelente impresión luego de su consulta; pero, no obstante elo, suge- 
rimos, para el caso de una segunda edición y atendiendo las razones que da 
el autor en el prólogo, se haga la ordenación de los artículos o monografías 
específicas sistemáticamente, ilustrándolas, en cada caso, de ser ello posible, 
con dibujos, fotografías y mapas de distribución geográfica. Igualmente, que 
el punto 6* de los artículos — Propiedades medicinales — se cireunscriba a la 
realidad del laboratorio y de la elínica y que los índices se simplifiquen en 
dos, temático y por autores citados. 

Los interesados en adquirirla, pueden dirigirse al jefe de la oficina editora, 
don FRANCISCO CAIROL GARRIDO. 

R. H. MOLFINO, 


«Revista Chilena de Historia Natural >, año XLVIIT (1944), p. 1-359, San- 
tiago, Chile. 


Acaba de publicarse en Santiago de Chile el número 48 de esta prestigiosa 
publicación, creada por el gran maestro chileno Dr. Carlos E. Porter y que 
dirige ahora el profescr don Francisco Riveros Zúñiga, investigador del Ins- 
tituto Oceanográfico Chileno. La Revista, siguiendo con la orientación que 
durante toda su vida le imprimiera su fundador (desaparecido en 1942) pu- 
blica trabajos de autores chilenos y extranjeros, sobre los más diversos temas 
de Historia Natural, dando al mismo tiempo una reseña sobre las actividades 
de las instituciones científicas del país, especialmente la Sociedad Chilena de 
Historia Natural, la Sociedad Científica de Chile, la Sociedad Chilena de 
Entomología, la Sociedad Científica de Valparaíso, la Academia Chilena de 
Ciencias Naturales, etc. Simultáneamente da una idea acerca del desarrollo 
de la Sección de Ciencias Biológicas en el Décimo Congreso”Científico General 
Chileno, de 1944, citando todos los trabajos presentados, las mociones apro- 
- badas y dando publicidad a varios de los trabajos. Entre otros figuran los 
siguientes autores: Dr. Parmenio Yáñez, Prof. Filomena Ramírez, Dr. Henry 
W. Fowler, F. L. Cornell, Prof. Sergio Gana, Ing. Gabriel Olalquiaga F., don 
Rodolfo Wagenknecht, don Gualterio Looser, Ing. Rafael Barros V., Dr. Román 
A. Pérez Moreau, Paul Bartsch y Joseph P. E. Morrison, Carlos Pflaumer, 
Herald A. Rehder, R. E. Coker, Ramón Gutiérrez A., Ing. Agr. Juan Theune L., 
Isabel Boudet R., Dr. Rodulfo A. Philippi, Pedro Paprzyski, Ing. Raúl Cortés 
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P., Dr. José Liebermann y Curtis W.Sabrosky. Hay trabajos sobre nuevos 
taquínidos de Chile, sobre diversos grupos de moluseos y copépodos, sobre he- 
lechos, siendo el trabajo más extenso el de nuestro compatriota Dr. José Li>- 
bermann que publica su Monografía de los acridoideos de Chile, en un trabajo 
que ocupa la mitad del tomo, desde la página 161 hasta la 316, con 40 ilus- 
traciones. ? 

Tenemos noticias de que la Dirección de la Revista está preparando ya. el 
tomo L, que será dedicado a su fundador, Dr. Carlos TY. Porter y contendrá 
mil páginas de texto, celebrando así el cincuentenario de la publicación que 
tanto ha servido los intereses de las ciencias naturales de América, invitándose 
desde ya a colaborar a los científicos del continente. 

Merece una felicitación la Dirección de la Revista Chilena de Historia Na- 
fural, cuya labor inteligente se hace acreedora a la gratitud de todos los que 


sa dedican al cultivo de las ciencias de la naturaleza. 
ERA 


Dr. JUAN T.D”ALrEsstI0. La constitución d2 los átomos. 


Con el subtítulo de « Evolución de las ideas sobre la teoría atómica - Fun- 
damentos experimentales », el autor presenta un libro de gran valor didáctico, 
dada la forma metódica en que desarrolla esos temas, expuestos con gran cla- 
ridad. y sencillez y complementados con ejemplos y Cibujos biem escogidos e 
interesantes. 

Comienza exponiendo algunos principios físicos relacionados con la estructu- 
ra molecular de la materia, para llegar luego al átomo, del cual hace un estu- 
dio completo, refiriéndolo a los fenómenos de carácter eléctrico con los que 
está vinculado. Trata los principios y manifestaciones de la radioactividad, la 
existencia de isótopos, la estructura nuclear del átomo y la desintegración ar- 
tificial del mismo. Describe asimismo los más modernos aparatos para el es- 
tudio de la ciencia atómica, tales como el ciclotrón, espectrógrafo de masa y 
otros. 

Finalmente se refiere a los recientes deseubrimientos de isótopos Cel uranio, 


fisión nuclear y aplicación de la energía atómica. 
DIS: 


SECCION CONFERENCIAS 


NOTAS 


A LA CONFERENCIA : 
CINCUENTA AÑOS DE TECNICA EN LA REPUBLICA ARGENTINA 
POR EL ING. 


EmILIO REBUELTO 


—- — 


(Continuación) * 


Aparte de la larga serie de artículos firmados por Bialet Massé, en los 
cuales desarrolaba sistemáticamente ciertos tópicos escogidos de Ingeniería 
Legal, publicó muchos otros en la Revista Técnica sobre cuestiones análogas. 
Convertida así en tribuna especial para estos asuntos fueron muchos los co- 
laboradores — ingenieros y abogados —, que cultivaron estas doctrinas, enri- 
queciendo la bibliografía argentina con estudios de real interés. Entre los 
más importantes recordaremos a continuación algunos relativos a ferrocarriles 
y tranvías; tasaciones y honorarios; reglamentación profesional; medianerías 
y asuntos varios, pues constituyen fuentes de interesante información. 


FERROCARRILES Y TRANVÍAS: 


Consulta sobre transporte de equipajes, por J. Bialet Massé. Tomo VIT, n* 134, 
pág. 241. 


Justicia retardataria. Las expropiaciones y los ferrocarriles, por Enrique Cha- 
nourdie. Tomo XIII, n* 240, pág. 205. 


Comentario a un ¡juicio de expropiación relativo a una superficie de 13.000 
metros cuadrados, tomada por un ferrocarril para la construcción de un tramo 
di su línea; la Empresa lo tasó en menos de $ 13.000 m/n; el perito del 
propietario en más de $ 60.000 m/n; un tercero estimó el terreno, y los daños 
y perjuicios de la superficie sobrante en $ 140.000 m/n; pero el juez falló 
ordenando que la Empresa pagase alrededor de $ 250.00 m/n. 


Jurisdicción ferroviaria. Tomo XIV, n* 247, pág. 125. 

Decreto del 15 de octubre de 1909, desconociendo como válida la concesión 
otorgada por la legislatura de la provincia de Jujuy a la sociedad anónima 
«The Argentine Timber y States Co.», para construir un ramal del Ferro: 
carril Central Norte; y ordenando se haga saber a todas las Empresas ferro- 
viarias sometidas a la Jurisdicción Federal, que el Gobierno de la Nación no 
reconocerá como válidas las concesiones de ramales o prolongaciones de líneas, 
en las redes de los ferrocarriles de su jurisdicción, acordadas por otras au: 
toridades. 


* Ver entrega anterior. 
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El expediente en que fué dictado este Decreto se originó en un pedido del 
Gobierno de Jujuy, para que los matciales destinados a la construcción del 
ramal, con arranque en la estación Yuto, sean consignados al Gobierno pro- 
vincial, a objeto de que sean transportados en los ferrocarriles nacionales con 
la rebaja del 50 % de las tarifas ordinarias. 


Los impuestos municipales y la ley 5315. Un caso de jurisprudencia ferro- 

viaria. Tomo XX, n* 288, pág. 7. 

Es un fallo del juez Dr.U.F. Padilla en el juicio iniciado por la Munici- 
palidad de la Capital contra el Ferrocarril del Oeste, por cobro de un derecho 
de línea por un cerco construído por éste, fundando su acción en el art. 88 
inc. 11 de la Ordenanza de Impuestos para 1912, y en el art.64 de la ley 
n*5098 que es la Carta Orgánica de la Municipalidad. La Empresa deman: 
dada, opuso la excepción de falsedad de título basándose en los arts. 8% y 9* 
de la ley 5315. 

Después de extensas consideraciones, especialmente sobre los alcances de la 
ley 5315, el juez falla no haciendo lugar a la ejecución instaurada por la 


Municipalidad. 


Los impuestos municipales y las empresas ferroviarias; un alegato de bien 
probado, por Manual A. Carranza. Tomo XX, n** 289, pág. 32; n* 292, pág. 
111; n* 293, pág. 146. 

En un juicio contra el F.C. Central Argentino, una empresa constructora 
de afirmados se presentó pretendiendo cobrar una suma en concepto del pago 
de un impuesto creado por el Concejo Deliberante de Olivos, y destinado al 
pago de los pavimentos construídos. 

Aunque en la tramitación del juicio los peritos habían fijado uniformemente 
en $ 6.00 m/n el válor del metro cuadrado de terreno y $ 16.00 m/n el del 
pavimento, se cobrara a la Empresa ferroviaria $ 25.00 m/n el metro cua: 
drado, con lo cual el valor del impuesto superaba al del terreno. 

El asunto de fondo era, si debía prevalecer o no la doctrina corrientemente 
adoptada de que los ferrocarriles están obligados al pago de impuestos muni- 
cipales, no obstante el texto expreso de la ley 5315, que las exonera, «el cual 
«debería aplicarse, de acuerdo al art. 217 del Código de Procedimientos, 0 
«sea, que la sentencia deberá fundarse en el texto expreso de la ley >». 

En el alegato se estudia sucesivamente la inaplicabilidad de los fallos an- 
teriores de la Suprema Corte; la exoneración de todo impuesto nacional, pro- 
vincial o municipal de que goza el ferrocarril; el hecho de que el camino 
sobre el cual se ha construído el pavimento cuestionado es el de acceso a 
la estación; el no ajustarse el cobro reclamado a lo dispuesto en el art. 3* 
de la Ordenanza en que se funda la demanda; y la inconstitucionalidad del 
impuesto exigido por ser prácticamente confiscatorio. 


El impuesto de la Ley Mitre. Forma de computar la contribución del 3%. 
Decreto del Poder Ejecutivo y dictamen del procurador del tesoro Dr. V. 
F. López. Tomo XX, n* 290, pág. 80. 


El Decreto es de fecha 26 de enero de 1915 y se refería al Ferrocarril 
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Buenos Aires al Pacífico; esta Empresa, que administraba cinco líneas dis- 
tintas, otorgadas por otras tantas concesiones; deseaba unificar las diversas 
contabilidades en una sola, del conjunto para efectuar economías, a lo que 
se oponía la Dirección General de Ferrocarriles por entender que las dispo- 
siciones gubernativas vigentes imponían que cada una de esas líneas era y 
debía continuar siendo independiente a los efectos de calcular su capital y al 
derecho que tiene el Poder Ejecutivo de intervenir en condiciones dadas en 
las tarifas que establezcan. p 

De acuerdo al dictamen del Dr. López se accede a la unificación de comta- 
bilidades; y a que la contribución del 3%. se pague tomando en conjunto 
el producido y los gastos de su propia línea y de las que administra, pero 
debiendo la Empresa conservar toda la documentación y comprobantes nece- 
sarios, a fin de que en cualquier tiempo pueda determinarse el producido y 
gastos de cada una de las líneas administradas. 


Los impuestos municipales y las empresas ferroviarias. Aclaración de la ley 
5315, Presentación de las Empresas de Ferrocarriles al H. Congreso. Tomo 
EXA me 292, pag. 109. 


Se exponen las razones de orden jurídico en que se apoya la interpretación 
que dan las Empresas a la exoneración de toda clase de impuestos estable- 
cida por la ley 5315, exoneración que muchos municipios han desconocido; 
se recordaba también que gracias a la citada ley, se creó un ambiente pro- 
picio para las construcciones ferroviarias, que no debieron ya de temer «ni 
«la diversidad de pautas en las concesiones, ni la enojosa variedad de im- 
« puestos que, acrecentados a diario, originaban los desequilibrios y perturba- 
«ciones que deliberadamente se quisieron hacer desaparecer con esa ley >». 

Terminaba el memorial de las Empresas recordando las siguientes frases del 
ing. Mitre: <...porque así como no sólo de pan vive el hombre, según el 
«viejo precepto, no sólo de contribuciones viven los poderes públicos de los 
«países modernos; viven también del concepto que merecen a la opinión, de 
<la mayor capacidad que demuestran para fomentar los intereses colectivos, 
«y de la mayor suma de ¿justicia que distribuyen, y en estos preceptos debe 
« Inspirarse la legislación ». 


Interpretación del art. 9% de la ley 5315. Dictamen del Procurador del Tesoro, 
Tomo XX, n* 293, pág. 145. 


El Dr. Vicente Fidel López se refiere a una nota presentada por las Em- 
presas ferroviarias motivo de la situación creada por algunas sentencias de 
la Suprema Corte sobre la exoneración de impuestos establecida en el art. 9? 
de la ley 5315. Dichas sentencias reconocían a las municipalidades el dere- 
cho de cobrar lo que ellas consideraban servicios municipales, con lo cual se 
aumentaban en forma imprevista los gastos de explotación de los ferroca- 
rriles, 

«El Poder Ejecutivo — dice el Dr. López — no puede permanecer indife- 
«rente a este aumento, no sólo por las consecuencias directas que él pueda 
«traer a las líneas existentes, sino también como un medio restrictivo a la 
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«venida de capital extranjero, expuesto a una imposición sin control, y sin 
« límite, que traen una situación bien aleatoria para los capitales ». 

Después de otras consideraciones sobre los casos particulares resueltos por 
la Corte, y del diverso concepto con que deben examinarse los costos de pa- 
vimento y los servicios de alumbrado, barrido y limpieza, según que se trate 
de calles contiguas o de acceso a la estación, se termina diciendo que <de 
«acuerdo con la doctrina ¡jurídica y política económica seguida por el Go- 
«bierno de la Nación en las concesiones ferroviarias, el P. E. debe apoyar 
«¿toda reforma o legislación que se inicie y garanta de nuevos gravámenes a 
«la construcción y explotación de nuestros ferrocarriles ». 


La aclaración del art. 8% de la ley 5315, por el Dr. José A. Frías. Tomo XXI, 
n? 299, pág. 76. 


Es una nota presentada al Ministerio de Obras Públicas el 14 de septiem- 
bre de 1916, exponiendo que «la Compañía del F.C, Central Argentino debe 
«abonar durante este mes la suma aproximada de medio millón de pesos por 
«concepto de alumbrado público correspondiente a tres municipios servidos 
¿por sus líneas; y está amenazada, dados los principios establecidos recien- 
«temente por los tribunales de la provincia de Buenos Aires —que cunden 
«no sólo en el territorio de ésta, sino también en los demás —, con deman- 
«das por valor de dos millones de pesos por el impuesto de alumbrado, sin 
«incluir el de la limpieza o barrido, que no se practica en las estaciones y 
«dependencias del ferrocarril, pero que se tratará también de cobrar, porque 
«últimamente la Suprema Corte ha declarado que, al referirse la ley 5315 a 
«la exoneración de toda contribución o impuesto, mo ha entendido compren- 
«der las tasas, dentro de cuya categoría deben ser considerados los servicios 
¿ municipales, sean o no prestados >». 

Caracterizando bien la gravedad del problema propuesto, se transcriben las 
siguientes frases del ex-ministro de Obras Públicas Sr. Ezequiel Ramos Mexía: 
«...el caso es que los directorios de Londres y de París, con la sentencia 
¿decisiva de 1906 y con la mayor aclaración, superabundante, de la ley de 
«1907, creyeron, con sus abogados argentinos que la carga del 3% de las 
¿utilidades era única, y que nada más tendrían que pagar, por razón alguna. 
¿No podría así exigirse ahora que los miembros de esos directorios, tanto 
«como los trescientos mil tenedores de acciones y obligaciones de ferroca- 
«rriles argentinos, estén encantados con la brillante situación en que se les 
«ha eolocado, ante las fauces insaciables de centenares de municipalidades, 
¿algunas de las cuales los están ejecutando actualmente por los impuestos 
«de diez años pasados, que según se calcula, llegarán a sumar sendos mi- 
«llones... ». 

El colmo llegaba hasta cobrarse estos impuestos atrasados con multa; y 
también sobre propiedades adquiridas por los ferrocarriles previa justificación 
de no adeudar impuesto provincial 6 municipal. Desgraciadamente estos he- 
chos escapaban a la jurisdicción federal, por que la Suprema Corte había 
resuelto que no podía rever en tales actos de autoridades locales. 

El escrito del Dr. Frías, después de puntualizar diferentes abusos de esta 
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naturaleza, con los cuales quedan alteradas las disposiciones de la ley 5315, 
completamente inestables los gastos de explotación del ferrocarril, y colocadas 
las empresas dueñas de concesiones nacionales al arbitrio de las autoridades 
locales, con lo cual se modifican fundamentalmente los principios sobre los 
que reposa hasta el sistema de tarifas, ubica el asunto en su verdadero lugar: 
es necesario que el P. E. recabe del H. Congreso la sanción de una ley que 
ponga término a semejante estado de cosas, «perjudicial para los intereses 
g< públicos y que al mismo tiempo redunda en descrédito de la Nación ». Con 
los fallos ya dictados y las sentencias de la Suprema Corte, se iba sentando 
una jurisprudencia que conducía cada vez más a situaciones absurdas, com- 
plejas y molestas para todos; en el F.C. Central Argentino se había llegado 
ya a tener que contribuir con el 20% de las entradas netas para el pago 
de impuestos, que con toda busna fe se consideraban exonerados en virtud «¿e 
una ley contrato; y tal exceso de gastos iba a obligar a suprimir servicios, 
realizar economías, y demorar la construcción de nuevas líneas. 


Expropiación de líneas de tranvías, por el ingeniero Ulises P. Barbieri, Tomo 
XII, n* 234, pág. 222. 


Transcribe y comenta un fallo de la Corte Suprema de Argelia, referente 

a la expropiación de una línea de tranvías por el Municipio. En la fecha de 
esta publicación —.marzo de 1907 — se había proyectado algo semejante en 
Buenos Aires, y por eso se expresaba que «los principios sostenidos en dicho 
¿ fallo, arreglados al derecho y al sentido común, tienen suma importancia 
¿para casos que es posible se produzcan en nuestro país, en un futuro no 
«muy lejano ». 
- Sienta dicha jurisprudencia que una concesión de servicios públicos no es 
un artículo de comercio sino un contrato entre la comuna y una compañía 0 
un particular, para efectuar en ciertas condiciones un servicio público dado. 
Por lo tanto, la palabra «rachat», —eomo equivalente a. compra, adquisi- 
ción —, no es la apropiada, pues ni el Estado ni la comuna venden las con- 
cesiones, sino que las dan o acuerdan por un tiempo determinado. Querién- 
dose después explotar esa concesión administrativamente, la indemnización que 
debe acordarse a las Compañías, no puede exceder del capital correspondien: 
te al dividendo medio repartido a los accionistas, en los siete últimos años de 
ejercicio, descartando los dos dividendos menores. 

Otras conclusiones de esta teoría es que la comuna no tiene obligación de 
aceptar los inmuebles que el concesionario haya construído y usado para sus 
servicios de administración; la obligación se limita a recibir lo que corres- 
ponde exclusivamente al servicio motivo de la concesión. Igualmente, las 
amortizaciones excesivas y los fondos de reserva, no deben sr tomados en 
cuenta al tratarse de la expropiación de una concesión para un servicio 
público. 

«Sería de desear —dice el ing. Barbieri —, que nuestras autoridades se 
<guiasen, al proceder a expropiaciones de instalaciones de servicios públicos, 
«por los principios sentados en este fallo». Tal opinión, expuesta en 1907, 
es digna de ser recordada en la actualidad. 
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TASACIONES Y HONORAR OS: 


Tasaciones. Informe pericial del Ing. Ramón Carlos Blanco. Tomo IV, n*72, 

pág. 268. 

El perito, nombrado de oficio, después de un análisis detallado de los bie- 
nes a tasar, los avaluó en $ 5.000 m/n en vez de los $ 25.000 m/n a que 
habían llegado de común acuerdo los dos peritos anteriores. En base a este 
resultado, la transcripción del informe va precedida de algunos comentarios 
«sobre un tema que podríamos clasificar de ingrato », recordando que una 
de las funciones más delicadas del ingeniero es la de asesorar a los jueces, 
a pesar de lo cual, éstos designan « personas completamente ajenas a la pro- 
<fesión, llegando las cosas a tal extremo, de haberse sentado el precedente 
«de que para ser tasador de obras propias del arte del ingeniero, no se 
«necesita tener título alguno ». 


Tasaciones de campos, por Angel Silva (h.). Tomo XIX, n* 286, pág. 123. 

A. propósito de las frecuentes incidencias producidas en los Tribunales, con 
motivo del nombramiento de peritos-tasadores, existen ¿jueces que funda- 
dos en el hecho de que ninguna Facultad otorga títulos de « Peritos-Tasa- 
dores », se creen con el derecho de nombrar a cualquiera; y otros que juzgando 
según su criterio sobre la amplitud de ciertos estudios universitarios, opinan 
que no autorizan a quienes tienen tal o cual título, para ser peritos-tasadores. 

En el escrito presente, el autor trata de probar que el título de Agrimen- 
sor es suficiente para tasar campos, citando entre otros antecedentes, una 
acordada de la Excelentísima Cámara 2* de Apelaciones, que así lo dec'ara, 
fundándose, entre otras razones en que «los agrimensores deben eonocer la 
«clase y calidad de los campos, así como sus valores, precisamente por el 
<hecho de ocuparse habitualmente de su medición ». 


Tasación de propiedades con explotación maderera en el Chaco santafecino, 
por los ingenieros G. A. Eppens y G. N. Juárez. Tomo XXI n?298, pág 
15 12299, pág. Sí 
Los campos que se tasan están ubicados en la provincia de Santa Fe, De- 

partamento de Vera y General Obligado; el informe de los tasadores contiene 
una valiosa colección de datos sobre la naturaleza de las tierras, cantidades 
de lluvias, condiciones de los caminos, explotación de los bosques, industriali- 
zación de las maderas (en especial del quebracho colorado), análisis de pre- 
cios, y características locales de cada fracción de campo. 

Al detallar el criterio empleado en la tasación, explican que determinaron 
primero el capital actual representado por la cantidad de madera de primera 
que se puede explotar por un año, econ una utilidad neta de $ 10 m/n por 
tonelada, sirviendo esta utilidad como anualidad para amortizar dicho capi- 
tal en un cierto número de años con un interés del 10 % anual. Este capital 
dividido por la cantidad de hectáreas, da como cociente un precio unitario 
por hectárea, que es un valor representativo, por hectárea, de la madera de 
primera, explotable. A este precio unitario, le agregan otro, también unita- 
rio, como valor del campo en sí y de la madera restante que encierra, aparte 
del quebracho. La suma da el precio total por hectárea. 


o 
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Sentencia sobre un caso de regulación: de honorarios. Tomo II, n* 24, pág. 169. 

En el incidente se dió intervención al Departamento Topográfico — cuyo 
informe se transcribe —, junto con la sentencia del juez y algunas considera- 
ciones finales del Director de la Revista Téenica, en las que puntualiza las 
fallas presentadas durante el substanciamiento del juicio, incluso la tendencia 
evidenciada de ¡juzgar los trabajos periciales por el número de fojas, y no 
por el trabajo demandado para llegar a la conclusión. Termina diciendo: 

< Muchas otras reflexiones emanan del estudio de este caso, pero nos limi- 
«taremos a una sola observación: la necesidad urgente de la enseñanza de 
«la Ingeniería Legal». Era el año 1896. 


Turner versus Jockey Club. Tomo III, n*58, pág. 382. 


El pleito se originó en la construcción del edificio que actualmente ocupa 
en la calle Florida de este Capital. En 1888, previo un concurso de planos, 
fué aceptado el proyecto del Sr. Turner, celebrándose más tarde un convenio 
para la construcción y dirección, reconociéndosele como honorarios el 5 % del 
costo total del edificio. 

Demolidas las casas viejas del terreno Florida 555, resultó un terreno de 
forma y dimensiones diferentes a las que suministró el Club para preparar 
el proyecto. La línea municipal nueva dada por la Municipalidad, no era 
tampoco la de las casas contiguas. Zanjadas estas dificultades, modificados 
los planos y empezadas las excavaciones, el Jockey Club ordenó suspender 
las obras por estar gestionando la compra de otro terreno en la Avenida de 
Mayo para edificar su palacio en un lugar más céntrico de la ciudad. Tam- 
bién se encomendó al Sr. Turner los planos respectivos para una construcción 
estimada en medio millón de pesos. 

Más tarde se abandonó esta idea, volviéndose a reanudar las obras empe- 
zadas en la calle Florida, con nuevos precios para los materiales y otros in- 
convenientes y demoras originadas por la Comisión Directiva del Jockey Club, 
con todo lo cual transcurrieron los tres años de plazo acordados al Sr. Tur- 
ner para terminar el edificio, según el primitivo contrato. Se comprende fá- 
cilmente las incidencias que debieron producirse, al cabo de los cuales el 
Jockey Club entregó a otra persona la dirección de la obra, haciéndose uso 
indebido de los planos, y útiles del Sr. Turner, quien se vió obligado a de- 
mandar al Jockey Club por incumplimiento del contrato. Este pidió el re- 
chazo de la demanda y contrademandó a Turner por $ 120.000 m/n por los 
perjuicios que había causado a la asociación. 

El juez no hizo lugar a la contrademanda y condenó al Jockey Club a 
pagar las sumas reclamadas «con arreglo a lo que dictaminen los peritos que 
«deben nombrar las partes ». 


REGLAMENTACIÓN PROFESIONAL 


Legislación sobre el ejercicio de la ingeniería; editorial del n* 46 del tomo 
Mo 7 


Contiene observaciones al proyecto de ley presentado en las sesiones del 
18 de agosto de 1897 por el diputado Marco M. Avellaneda. El texto íntegro 
de la ley figura en el mismo número, pág. 192. 
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Según las nóminas oficiales de ingenieros diplomados, no había entonces en 
el país más de 250; descontando los que por causas diversas no ejercen la 
profesión, y los empleados en los diferentes Departamentos de Ingenieros y 
Topográficos, donde se exije personal diplomado, apenas quedaban ingenieros 
libres para intervenir en la dirección de obras particulares, detalle interesante 
de ser tenido en cuenta, para suavizar algunas disposiciones demasiado exi- 
gentes de la ley proyectada. En cuanto a los arquitectos, se hacía notar que 
«los que se han dedicado especialmente a la Arquitectura, y han recibido el 
«correspondiente título oficial en la República, no pasan de diez, revalidados 
«inclusive ». 

Esta notoria falta de profesionales en los años finales del siglo XIX, debe 
recordarse para juzgar con mayor ¡justicia el estado de la Ingeniería y de las 
Obras Públicas en aquella época. 


Reglamentación de las profesiones de la ingeniería, por Juan Bialet Massé. 
Tomo III, n*47, pág. 203; n* 48, pág. 216. 


- 


Es un desarrollo teórico de carácter general, que examina desde un punto 
de viste principalmente histórico, el concepto que ha tenido la humanidad 
sobre la profesión del ingeniero. Parecen ser las páginas iniciales de un 
estudio más extenso, pero euya continuación no aparece publicada. 


La Ingemiería en los tribunales; condiciones gremíales, por Veritas. Tomo IV, 
A OO > 


Artículo remitido con pseudónimo y que la Revista Técnica publica sin ha- 
cerse solidaria de las opiniones de su colaborador. 

Según allí se expone, la falta de capital monetario impide a los ingenieros 
argentinos intervenir más eficazmente en las construcciones particulares y en 
las licitaciones para Obras Públicas. « El rico, no estudia y menos ciencias 
<exactas. No queda a la protesión otro camino que el trabajo en los Tribu- 
«nales, de cuando en cuando algún proyecto industrial para la provincia y 
«las mensuras particulares...». 

Y entrando a pormenorizar sobre la forma como se nombraban peritos pa- 
ra los juicios ventilados ante los Tribunales, anota la forma irregular con que 
sa hacen; y menos mal, en la Capital Federal, porque en los Departamentos 
Judiciales de la Provincia, la irregularidad es mayor. «Es fuera de la Ca- 
<pital de la Provincia donde ocurrirá el caso previsto por el Código de Pro- 
<cedimientos, de peritos que no saben firmar ». 


Reglamentación de las profesiones del ingeniero y arquitecto, por C. Tomo 
XLS pas 07, 


Con motivo de discutirsa en las sesiones parlamentarias de 1904 (diputa- 
dos), un proyecto de ley en revisión proveniente del H. Senado, se hacen 
algunos comentarios sobre los poderosos intereses colectivos, gremiales e in- 
dividuales que resultarían afectados por la reglamentación propuesta, lo qua 
hace que el problema «no sea de tan fácil y llana solución como aparenta 
¿serlo a primera vista ». 
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Honorarios de arquitectos. Tomo IX, n*171, pág. 43. 


Reproduce los adoptados por la Sociedad Central de Arquitectos en su Asam- 
blea del 17 de febrero de 1902. Con tal motivo recuerda «la aostumbre, de 
¿muy antigua data de cobrar, casi indistintamente el 5% sobre el valor total 
«de las obras ejecutadas, tratándose de construcciones de 20 a 100.000 $ m/n ». 
Este es el porcentaje que se fija por la S. C. de Arquitectos, «por planos 
< completos, presupuestos, especificaciones y dirección de la obra». Por an- 
teproyectos solamente, 1%; por dirección sola, 2,5 a 3,0%, ete. 

En su disposición final, este arancel redactado hace ya más de cuarenta 
años, establece que «los planos y dibujos de detalle de las obras son propie- 
«dad artística del arquitecto; y por consiguiente, el propietario ni otros po- 
«drán hacer uso de ellos o de sus copias para construir otros edificios en 
«la capital o fuera de ella ». 


El nuevo Código de Procedimientos y los agrim:msores de la Provincia de 
Buenos Atres. Tomo XI, n* 225, pág. 307. 


En 1906, y con motivo de la reforma del Código de Procedimientos en lo 
Civil y Comercial, el Departamento de Ingenieros de la Provincia de Buenos 
Aires, fundándose en los arts. 778 y 779 del mismo, resolvió impedir que los 
profesionales pudieran tomar antecedentes en el archivo de mensuras del De- 
partamento, siempre que no mediase un nombramiento hecho por juez compe- 
tente de la Provincia, para efectuar una mensura judicial. 

El Centro de Ingenieros de La Plata, prestigió la presentación que el agri- 
mensor Sr. Luis Monteverde hizo ante el Ministro de Gobierno Sr. Manuel TF. 
Gneeco protestando de la disposición tomada por el Departamento de Ingenie- 
ros y exponiendo argumentos en contra de ella. La Revista Técnica transcribe 
íntegro el interesante escrito de Monteverde, precediéndolo de breves comentarios. 


Trabas ilegales al ejercicio de las profesiones de ingeniero y agrimmsor. Tomo 

OIE ne -269,. pág. 27. 

El ingeniero Ivanisevich se presentó en 1912 ante la Suprema Corte alegando 
contra el art. 200 de la Ley orgánica de los Tribunal.s de Mendoza, que exigía 
a todo ingeniero o agrimensor, una fianza de 15.000 mgn « para responder a los 
perjuicios que ocasionen por el mal desempeño de sus funciones ». 

Se transcribe íntegro el escrito presentado al superior tribunal, en el que 
abundan” las razonas para demostrar la inconstitucionalidad de la aludida dis- 
posición, tanto respecto a la Constitución provincial como a la nacional. Por 
otra parte, las responsabilidades por actos ejecutados por las personas está 
prevista y reglamentada por la ley civil o penal, según los casos. La fianza 
exigida en Mendoza es una restricción y un vejamen a los derechos del pro- 
fesional; es un atentado al derecho de propiedad, etc. 


MEDIANERÍAS Y ASUNTOS VAR.OS 


Juicio do interés para los arquitectos, entablado en cuestiones de medianería. 
Tomo III, n* 52, pág. 283. 


Se trata de un pleito ganado por Bialet Massé ante la justicia de la Capi- 
tal, en materia de medianería y servidumbre. El Dr. Bialet defendía en esa 
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oportunidad a un propitario lindero de un hotel en la Avenida de Mayo esquina, 
Lima, cuya chimenea causaba grandes incomodidades al vecino querellante. La 
jurisprudencia sentada, se ha aplicado repetidas veces en easos análogos. 


Cuestión práctica de medianería, relativa a la soto-muración de la pared di- 
visoria entre una propiedad de la Sra. de Harilaos y la Usina de luz elée- 
trica de la « Primitiva de Gas », Cuyo 963. Trabajo pericial de los ingenieros 
Carlos Doynel y Avelino Varangot. Crítica del Dr. Juan Bialet Massé. To- 
mo Ve oO pasalo: 


A esta crítica contestó el ingeniero Doynel con una carta a la Dirección de 
la Revista Técnica, publicada en el tomo IV, n* 69, pág. 224. 


Un caso de medianería, consultas contestadas por Juan Bialet Massé. Tomo IV, 
no 713, pag. 291. Tomo VIL ne 126, pas 86: 


Jurisprudencia. Interdicto de obra nueva. Tomo III, n* 58, pág. 382. 


Se transcriben los fundamentos de una sentencia de la Suprema Corte de 
Justicia en un interdicto a que dió lugar la construcción de obras accesorias 
al muelle del puerto de Corrientes, centratadas entre particulares y perturbadas 
por actos ejecutados por un tercero en nombre del Gobierno Nacional. 


Peritaje sobre expropiación de la isla Espinillo, por S. E. Barabino. Tomo 

Aa pao LoS: 

Nota bibliográfica de un folleto conteniendo el informe de los peritos inge- 
nieros Vinent y Curutchet en controversia con el tercero, ingeniero Huergo, en 
el pleito iniciado por la Empresa Puerto del Rosario, contra los Sres. Moreno, 
Chapeaurouge, Delcasse, Martínez y herederos de Echevarría, sobre la expro- 
piación de la isla del Espinillo, en el río Paraná, frente a Rosario. 

La dificultad del problema reside en el hecho de que la tal isla no es sino 
un banco en marcha lenta pero progresiva aguas abajo: un amasijo de limo, 
arena, residuos vegetales, ete., que no ha fijado aún definitivamente su posi- 
ción, por falta de suficiente cohesión y adherencia al fondo del río. En tales 
condiciones, de acuerdo a la legislación comparada y antecedentes extranjeros, 
la pseudoisla del Espinillo está bajo la jurisdicción nacional y es propiedad 
de la Nación: en esta conclusión coincidieron los Sres. Vinent y Huergo, dis- 


erepando la opinión de Curutchet. 


Jurisprudencia técnica. Sobre indemnización por cambio de nivel de un cami- 
110% Lomo Sn pa 96: 


Transcripción de un trabajo publicado en una revista italiana sobre un caso 
de elevación de la rasante de un camino provincial 30 cm sobre el umbral de 
la puerta de una tienda, con lo cual se ha reducido el vano de luz MIMI 
tilación, aumentando a la vez la dificultad para el acceso con cargas pesadas. 
So examina la responsabilidad de la entidad propietaria de la calzada, la obli- 
gación de indemnizar, y la aplicabilidad de la razón de utilidad pública. 

En las calles de Buenos Aires, se han presentado muchos casos parecidos, al 
proceder a la construcción de nuevos afirmados, o a la apertura de calles, como 
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en la muy reciente Avenida General Paz de circunvalación a la ciudad, por lo 
que resulta de interés el artículo que señalamos donde se comentan sentencias 
de diversos tribunales italianos. 

Ya en 1895, (tomo I, n* 2, pág. 21) se había preocupado la Revista Técnica 
en un artículo titulado « Líneas y Niveles Municipales », de esta cuestión, 
haciéndose eco « del escaso respeto que demuestran las autoridades municipales 
hacia la propiedad privada », y mencionando diversas quejas de propietarios. 
A, uno, se le había cambiado el nivel de la vereda tres veces al frente de una 
de sus casas; en otra, habían quedado los cimientos al aire; y actualmente, 
«en la calle Entre Ríos, acaba de levantarse la vereda de tal modo delante 
«de otra propiedad, que ésta ha quedado en un pozo, viéndose obligado el pro- 
< pietario a hacer modificaciones de importancia en ella, fuera del perjuicio 
«que le ocasiona la disminución en la altura del zócalo, que reduciendo la es: 
< tética de la construcción, reduce su valor ». 


Las mensuras y la jurisdicción de las riberas, por Carlos de Chapeurouge. To- 

MORT ne 295 pág. 17. 

Se estudia este punto de derecho con motivo de una reclamación interpuesta 
ante la Justicia Federal por el agrimensor Félix M. Cattáneo, a propósito de 
resoluciones tomadas por el Gobernador de Formosa sobre el usufructo de 23 
metros de ribera sobre el río Pileomayo. El texto íntegro de la presentación 
de Cattaneo figura en la pág. 20. 

Chapeaurouge analiza la propiedad de los 35 metros ó 40 varas de ribera que 
se mencionan en algunas leyes, como de propiedad del Estado. Recuerda la opi- 
nión dada en 1889 por el Dr. Eduardo Costa, entonces Procurador General de 
la Nación, llegando a conclusiones según las cuales los ribereños llegan econ 
sus propiedades hasta la « lengua del agua» dde los ríos y arroyos, sin que el 
Estado pueda privarles de su tierra ni de parte de la aguada; pero que deben 
dejar libre para las comodidades de la navegación, las 40 varas de ribera, des- 
tinadas exclusivamente a los fines de la navegación, como ser: facilidad para 
que el navegante ponga pie a tierra, y transitar por la ribera como por exllo 
pública; sirgar las embarezciones; depositar provisoriamente el cargamento, ete. 

De aquí se deduce que las 40 varas de ribera deben ser respetadas en las cos- 
tas de los ríos navegables como una calle o camino público en el que toda 
ciudadano tiene derecho a circular y donde no pueden hacerse ni consentirse 
obras o construcciones que obstaculicen dicho tránsito. Claro es que debe tra- 
tarse de ríos navegables o demostrados como de ser posibles de navegar. Hay 
excepciones, como sería el caso de los riachos del Delta, río de Las Conchas, 
Luján arriba, ete. 


(f) CARTOGRAFIA ARGENTINA 
Mapa de la República. Levantamiento de la gran carta de la República Ar- 
gentina, por métodos expeditivos, por Pompeyo Moneta. Tomo IV, n* 61, 
Pad 


Es un trabajo presentado al Primer Congreso Científico latino americano, 
celebrado en Buenos Aires en abril de 1898; y en el cual actuaba el ing. Mo- 
neta como delegado del Gobierno de Méjico. La Revista Técnica lo transcribe 


he 
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íntegro en un número especial dedicado al Congreso, y del cual nos ocupare- 
mos en otro lugar. 

Empieza por establecer algunos conceptos preliminares, sobre la magnitud 
de ias obras cartográficas de esta clase, conceptos que no deben olvidarse 
cuando se opina sobre la posibilidad de que la República Argentina tenga un 
mapa completo y exacto de su territorio a la escala que lo ejecutan otras na- 
ciones. Destacamos el siguiente párrafo: 

<« Los trabajos de esta naturaleza, son, diré así, obras seculares; tan largo 
«es el tiempo que se precisa para llevarlos a cabo, como los gastos que 
«demandan. En los Estados Unidos, el Gobierno se ha puesto a la tarea desde 
«temprano; pero tan grande la ha hallado respecto de sus fuerzas, que se 
«limitó a ordenar la topografía de la zona inmediata a la costa, en una 
«anchura muy reducida ». 

«El Departamento denominado « Coast and Geodetic Survey », fué estable- 
«cido en 1807 con un p:antel de 60 ingenieros y asistentes para los trabajos 
«de campo, además de 163 personas para la oficina encargada de los planos, 
«grabados e impresiones. Los trabajos se han hecho y se hacen con toda la 
«exactitud que permite el estado de la ciencia, y el resultado es que en 86 
«años se ha levantado el plano de 16.708 km de costa marítima, cubriendo 
«una superficie total de 95.744 km cuadrados, lo que da una anchura media 
<de 6 km para la zona planografiada >. 

«Si la República Argentina quisiera hacer lo mismo e hiciera avanzar los 
« trabajos en la misma medida, necesitaría, para cubrir su vasto territorio, 
«cosa de veintisiete siglos ». 

Claro que estas afirmaciones se basaban en los procedimientos y aparatos 
disponibles hace cincuenta años, y ahora log método aerofotográficos permiten 
una mayor rapidez; pero a nuestro objeto de historiar la evolución de la 
técnica en el último medio siglo, vienen bien estos recuerdos de como 58 
pensaba entonces. | 

Moneta proponía contentarse con un trabajo aproximado, susceptible de 
ejecutarse dentro de un límite razonable de tiempo y de acuerdo a ello, desa- 
rrolló un plan a llevar a la práctica en tres etapas. En la primera, se deter- 
minaría la posición geográfica de un cierto número de puntos e-egidos, en lo 
posible, a lo largo de las líneas telegráficas, por la facilidad que presenta 
la transmisión de la hora para la determinación de la longitud. 

En la segunda etapa, se trazarían líneas poligonales transversales ligando 
log puntos anteriores, siguiendo rutas que interesen a la topografía, tales como 
caminos, ríos, ferrocarriles, divisiones de cultivos, ete. Para el relieve de 
estas líneas del canevas topográfico, aconseja emplear el método taquimétrico 
con el instrumento <« Cleps de Porro >», fabricado por Salmoiraghi, considerado 
entonces como lo más moderno y perfecto. 

Finalmente, la tercera etapa se refiere al levantamiento de los detalles to- 
pográficos, acerca de los cuales indica diversos métodos expeditivos, siendo 
particularmente interesante el expuesto para medir anchuras, ángulos y tra- 
zados generales de los ríos, con observaciones tomadas simultáneamente de 
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Cúmplense cuatro años de la desaparición de este destacado 
investigador acaecida en Suiza el 24 de Diciembre de 1942; nació 
Stodola en Liptovsky (Hunería) el 10 de Mayo de 1859, y fué 
desde niño de una capacidad intelectual tan manifiesta que al termi- 


nar los estudios primarios pudo ingresar —a pesar de no tener la 
edad exigida — al Liceo de Livoca, en Eslovaquia, que le confirió 
en mérito a sus condiciones sobresalientes una beca para continuar 
estudiando en la Escuela Politécnica de Budapest; en 1878 siguió 
cursos en el Politécnico de Zurich que 2 años después, cuando aún 
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no había cumplido 23 años de edad le otorgaba el diploma de inge- 
niero mecánico con mención honorífica, distinción que ese renombra- 
do instituto acuerda en contadas ocasiones a egresados de condiciones 
intelectuales excepcionales. 

De vuelta a su patria, actuó en los Ferrocarriles del Estado 
Húngaro, recorriendo después los centros científicos europeos hasta 
que en 1884 aceptó un cargo de ingeniero en los importantes talleres 
Ruston, en Praga, especializados en la construcción de máquinas de 
vapor alternativas. Fué aquí probablemente, en el ejercicio de este 
cometido donde Stodola pudo desarrollar su capacidad de proyee- 
tista, en cuya realización aprovechaba el caudal ya importante de 
sus conocimientos teóricos, y donde perfeccionó esa maestría en el 
arte del dibujo de máquinas que años más tarde habrían de recono- 
cerle todos sus discípulos. 

En el año 1892, el renombrado Politécnico de Zurich, que seguía 
la actuación de este distineuido egresado, le ofreció la cátedra de 
mecánica aplicada, que dictó hasta los 70 años; actuó después 
como ingeniero consultor y era tal su integridad y buen erédito 
que fábricas de todo el continente, de producción similar y aún 
en competencia no vacilaban en someterle sus problemas sobre 
dificultades constructivas o de funcionamiento, pidiendo consejo 
para « dimensionar » nuevos dispositivos u orientar investigaciones; 
se lo consideraba como la autoridad más eminente en el cálculo y 
construcción de turbomotores de vapor. Muchas distinciones le 
fueron acordadas; la Escuela Superior de Hannover y la de Brunn 
le confirieron seídos títulos de doctor en ingeniería; en 1908, la 
Sociedad de Insenieros Alemanes le otorgó la medalla « Grashof 
Denkmuenze », que constituye la más alta distinción que puede con- 
ceder; la Academia de Ciencias Francesa le nombró miembro ho- 
norífico, y finalmente, en 1941 la Institution of Mechanical 
Engineers de Inglaterra le acordó la medalla internacional de James 
Watt por recomendación de eran número de sociedades científicas 
europeas y americanas. 


La elevada jerarquía que imprimió a su cátedra, así como el 
interés que despertaban sus enseñanzas y conocimientos técnicos 
fundamentados en experimentos personales de eran valor, determl- 
naban la concurrencia de profesionales y estudiantes de todo el 
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mundo; los discípulos que escucharon sus lecciones en los 37 años. 
que dietó su cátedra —en la que hacía intervenir con frecuencia 
personal docente auxiliar que él mismo elegía de entre sus mejores 
alumnos — se enorgullecen de tal condición y muchos ocupan desta- 
cadas posiciones docentes y profesionales, en especial aquellos que: 
se han dedicado al estudio y construcción de turbinas de vapor y de: 
vas; el ingeniero mecánico K. Baumnann, jefe técnico de la firma 
<« Metropolitan-Vickers Electrical Co.» de Mánchester, uno de sus 
discípulos más distinguidos, que lo acompañó durante varios años 
como docente auxiliar, que profesaba al maestro eran simpatía, ha 
escrito a este respecto: « Era un conferencista nato; nineún estudian- 
te que asistía a sus disertaciones dejaba de sentirse impresionado: 
y estimulado por ellas. La presentación magistral de los temas sobre 
los cuales trataba la conferencia era completada por ilustraciones. 
en forma de excelentes esquemas, que el confeceneista dibujaba 
sobre el pizarrón con tal perfección, que parecían brotar como por: 
arte de magia de sus manos, manteniendo entre el auditorio un 
interés más vivo que el que hubiese podido provocar cualquier: 
proyección luminosa. Su atención personal se extendía hasta la 
labor del estudiante individual sobre el tablero de dibujo; en los 
casos que descubría talento, entraba en discusión sobre el problema 
estudiado, demostrando interés por las distintas soluciones que eran 
sugeridas por sus alumnos; su crítica estaba llena de tacto, pero: 
estimulábalos a superarse en sus esfuerzos, convirtiéndole en un 
maestro tan estimado como admirado ». 


Su primera publicación aparecida en 1896 se refiere a la regula- 
ción de las turbinas de vapor mediante servomotores subordinados 
a la acción de.reguladores centrífugos y axiles; dos años más tarde 
presenta al Consejo del Politécnico de Zurich un informe relativo: 
a las motrices térmicas expuestas en la exposición de París (1900) 
y poco después un trabajo similar relativo a la feria de Dusselford 
(1902). En esta época la máquina de vapor alternativa había alcan- 
zado gran perfección, en especial las grandes unidades fijas, de 
expansión múltiple, con distribuciones de precisión, máquinas que 
proveían la fuerza motriz a las fábricas de electricidad y a los gran- 
des establecimientos metalúrgicos de entonces; en estos informes, 
Stodola preconiza el empleo de más altas presiones y la utilización 
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de vapor fuertemente recalentado; a fines de ese mismo año pronun- 
ció una conferencia en la Sociedad de Ingenieros Alemanes exponien- 
do por primera vez su teoría sobre el derrame del vapor de agua 
a través de etapas sucesivas en las que va cediendo su energía, 
siguiendo su evolución de tal manera que era posible dimensionar 
los álabes, tanto en su forma como en su capacidad ; los fundamentos 
de esta teoría se publicaron en la renombrada revista de esta sociedad 
en 1904, apareciendo más tarde —en forma de libro— en un 
pequeño volumen de 220 páginas; las sieuientes ediciones, aumenta- 
das notablemente con nuevos experimentos personales y los adelan- 
tos de la técnica constructiva de turbomotores que las fábricas 
ponían a su disposición, constituyen la obra más completa que se 
haya publicado hasta el presente y es detal calidad que sus métodos 
de cálculo, sugestiones y eríticas, se estudian, discuten y sirven de 
norma en los círculos científicos más adelantados. En 1906 se pu- 
blican traduciones en inelés y en francés de la tercera edición 
alemana; ya en esa época, al título principal « Turbinas de vapor » 
agregaba; « Consideraciones sobre las máquinas térmicas y su por- 
venis, y turbinas de gas»; sobre estas últimas motrices expresaba 
Stodola : « la atención en la actualidad se orienta hacia una máquina 
que reúna a la ventaja del alto rendimiento térmico de los motores 
dle combustión interna, aquellas de las turbinas de vapor desde el 
punto de vista construetivo; queremos hablar de la turbina de gas, 
a la que hemos de consaerar los dos últimos capítulos de este libro ». 
En seeuida establece que el cielo que se impone de por sí para la 
turbina de gas es aquel en que el aire y el gas son comprimidos 
separadamente a una presión más o menos elevada por medio de 
compresores adecuados; después mezclados y quemados a presión 
constante en una cámara de combustión; los gases resultantes ae- 
tuarían directamente sobre una turbina donde se expandirían hasta 
la presión atmosférica, pudiendo ser ésta, teóricamente, de cualquier 
clase, ésto es, de acción o reacción y de una O varias etapas 0 
eradaciones; expresaba asimismo que < el rendimiento de una turbina 
de gas perfecta es lgual al de un motor perfecto de cuatro tiempos ». 

Ya en esa época, Stodola tuvo la visión del porvenir de la turbina 
de gas manifestando que se podría mejorar su rendimiento, dismi- 
nuyendo las pérdidas de calor aislando las paredes de la cámara 
de combustión. para no tener que recurrir al arbitrio de un enfria- 
miento artificial; no se le escapaba que, a pesar de estas condiciones, 
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las temperaturas elevadas de los gases al ingresar entre los álabes 
eonstitulan la dificultad primordial de la cuestión: «es necesario 
— decía — buscar un metal capaz de soportar estas temperaturas ». 

En 1922 se publica la sexta edición alemana de su libro ya clásico 
en la enseñanza superior; en 1925 aparecen traducciones en casi 
todos los idiomas hasta que finalmente se imprime en Nueva York 
su última edición con fecha de 1987. 


Especialmente merecen citarse los estudios relativos a la determi- 
nación de la velocidad crítica, a los fenómenos de resonancia en los 
macizos de fundamento de las máquinas rotativas, a los de flexión 
de ruedas horizontales de turbinas y su enderezamiento debido a 
la fuerza centrífuea, a la vibración de discos de turbinas y álabes, 
a la circulación del aire en los compresores rotativos y a la solución 
exacta del problema de la repartición de la velocidad y presión en 
una vena de gas o vapor que se escurre por entre dos álabes 
contiguos o a través de toberas de distintos perfiles o por orificios 
de variado contorno. 


Donde Stodola se revela un destrísimo investigador es en sus 
experimentos sobre las pérdidas de energía que se manifiestan a lo 
lareo de una tobera o de un conducto recorridos por una vena de 
vapor que se expande; son éstos puede decirse, los primeros trabajos 
de laboratorio — que aparecen en la tercera edición alemana — que 
destacan la personalidad de este experimentador, que consideraba 
un tema sobre él que habían escrito investigadores como Rateau, 
Flieguer, Gutermuth, Parenty y otros, en una época (1902) en que 
aún se admitía que la velocidad del flúido en el interior de una 
tobera no podía superar a la del sonido y se admitía asimismo que 
el exceso de energía disponible se transformaba en ondas sonoras 
que llesaban a establecer perturbaciones de la más variada con- 
dición. 

Las toberas que por entonces utilizó Laval en su famosa rueda de 
acción que eiraba a razón de 15000 vueltas por minuto, toberas 
que ese inventor perfiló de forma convergente-divereente, ponían 
de manifiesto velocidades superiores a la del sonido; fué esta cir- 
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eunstancia que indujo a Stodola a realizar experimentos que explica- 
ran la cuestión, y fué tal el valor de sus ensayos, que desde entonces 
el fenómeno del derrame del vapor de agua que se expande dentro 
de un conducto quedó dilucidado por completo; hoy se sabe bien 
que en una tobera así perfilada, se establecen en la sección mínima 
(x) la presión crítica p. y la velocidad crítica C,, cuyos valores son: 
PD, = 0,57 p,, siendo p1 la presión inicial de entrada y C., la velocidad 
de propagación del sonido en ese ambiente; la velocidad cs a la 
salida depende de la caída de presión entre pi, y Do. 

Todas estas cuestiones, que hoy son de fácil solución y permiten 
seeuir la evolución del vapor que recorre los sucesivos escalones 
constitutivos del tambor de una turbina desde la presión de admisión 
hasta la de condensación, tienen por fundamento los experimentos 
que en forma sistemática y ordenada llevara a cabo Stodola re- 
curriendo al empleo de una tobera de ensayo, de perfil conversente- 
divergente dispuesta en tal forma, que le era posible conocer en cada 
punto de su interior el estado del vapor (presión, temperatura y 
título). | 

El profesor W. C. Noack, uno de sus primeros discípulos, a quien 
se debe una biografía de Stodola con motivo de su septuagésimo 
aniversario se refiere a un libro publicado en 1931, dos años 
después de retirarse de la cátedra, en el que expone una reseña 
sobre la teoría de la relatividad presentada — dice — para que un 
ingeniero pueda alcanzar el conocimiento de sus principios fun- 
damentales; dedica otros capítulos a los últimos descubrimientos 
físicos, a la mecánica de las ondas y al porvenir de las máquinas 
térmicas. Creemos que su último trabajo fué un informe muy com- 
pleto y de eran valor relativo al ensayo de una turbina de gas 
destinada a una fábrica de electricidad subterránea en Neuchátel 
(pequeña central a prueba de bombas. Julio de 1939) manifestando 
la firma constructora que «consideraba un honor que tan insigne 
personalidad ensayase una máquina térmica cuya teoría había de- 
sarrollado y discutido en su famosa obra sobre turbinas >»; poco 
tiempo después la misma entidad le encomendó la dirección de las 
pruebas de recepción de la primera locomotora accionada por una 
turbina de vas, cometido que declinó debido a su estado de salud. 

Durante muchos años el Politécnico de Zurich le confirió la 
dirección honoraria del Laboratorio de Máquinas, donde actuaba 
rodeado por un núcleo de discípulos y egresados que recuerdan con 
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orgullo su condición de tales. Stodola se interesó siempre por los 
problemas docentes y aún por la misión de los ingenieros en la 
sociedad; para él la capacidad intelectual era el más preciado don 
que podía poseerse y por ello esperaba y exigía de los demás lo que 
hizo durante su vida, ésto es, desarrollar y utilizar tal capacidad 
en beneficio de la humanidad. 

Cuando Stodola publica la tercera edición de su libro se destaca 
por presentar una serie de planos constructivos relativos a turbinas 
de vapor existentes y algunos de máquinas todavía en construcción ; 
las firmas especializadas facilitan su tarea de autor proporelo- 
nándole dibujos y antecedentes de toda índole, en especial las de 
origen suizo y alemán; es interesante consienar lo que expresa 
respecto de los estudiantes y de esta modalidad de agreear planos 
de fabricación en un libro didáctico. « Desde el punto de vista de 
la enseñanza, los dibujos han sido. reproducidos con todas sus cotas, 
porque pienso que si al ingeniero experimentado bástale un croquis 
someramente acotado, a los debutantes y a los estudiantes hay que 
proporcionarles enseñanzas completas para compensar su inexperien- 
cia y la falta de confianza en sí. La publicación de dibujos con 
detalles constructivos no pueden ser más que beneficiosa al desarro- 
llo general del arte de la construcción »; más adelante expresa: 
«en la construcción de máquinas térmicas el progreso no es posible 
sino gracias a un trabajo perseverante del inseeniero por mejoramien- 
parciales sucesivos tanto en la evolución de los cielos como en los 
detalles constructivos; este progreso depende asimismo de la mejor 
calidad de los materiales que actualmente nos provee la metalúrela, 
la que muy pronto ha de proporcionarnos aleaciones de hierro que 
posean todavía gran resistencia actuando en ambientes de alta tem- 
peratura >»; esta previsión es actualmente una realidad, siendo nu- 
merosas las aleaciones que satisfacen tal condición. 


* 
* * 


Veinte años hace que Stodola escribiera palabras que confirman 
una profecía que se ha cumplido en todos sus aspectos; ellas mués- 
tranlo como un pensador de visión, conocedor de los adelantos de su 
época, y de los hombres de ciencia euya inquietud intelectual hace 
aumentar el acervo del conocimiento humano: «Las reservas de 
combustibles son limitadas y cada día es más necesario tratar de 


e 


poner remedio al despifarro con que se procede Para liberar a la 
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Humanidad de este porvenir angustioso, una parte de inventores 
cuentan con los avances recientes de la física molecular. Estos prodi- 
o10sos progresos en el conocimiento de la estructura íntima de las 
moléculas, podrían fácilmente inducir en la creencia de un dominio 
del espíritu sobre la materia, llevado hasta sus más pequeñas partes. 
El problema es simple: consistiría en liberar la cantidad considerable 
de enegía que representa el movimiento ultra-rápido de los electrones 
en el interior de la molécula; es éste un campo enteramente nuevo 
de extensión ilimitada». Después de referirse a los trabajos de 
Rutherford respecto a la descomposición de la molécula del nitró- 
seno, a los de Maxwell sobre las lámparas de tres electrodos utiliza- 
das en transmisiones inalámbricas y mencionar hipótesis y pensa- 
mientos de Nerst, Poincaré y Boltzmann, termina su capítulo 
titulado Consideraciones finales, con palabras, que lo revelan como 
un espíritu que escudriñaba sutil y minuciosamente en la madeja 
de los conocimientos humanos con la esperanza de aleanzar aunque 
sólo fuese una parte de su hilo; fué además Stodola un pensador 
que creyó siempre en el dominio de las fuerzas intelectuales sobre 
los instintos naturales, en un afán constante de superación. Nada 
mejor que leer sus propias palabras que traducimos de verbo a verbo, 
con el cariño que nos merece este hombre cumbre, maestro indiscu- 
tido y eran filósofo: « Toda la incertidumbre de nuestros conoel- 
mientos no es más que un índice de la profundidad insondable de 
los secretos de la Naturaleza, secretos que las ciencias se empeñan 
en revelarnos. El desorden actual de las teorías físicas del mundo 
es una prueba de que el elemento físico debe detenerse delante del 
elemento espiritual. Si para el mundo físico la descomposición en 
átomos importa una concepción necesaria, la noción del conjunto de 
unidad y personalidad, es un hecho fundamental, “sin explicación 
posible si sólo se fundara en simples fenómenos moleculares indi- 
ferentes los unos de los otros. Es indudable que nuestra conciencia 
nos hace presentir la influencia de una causa final; es necesario 
tratar de interpretar este sentimiento y no ha de ser, ciertamente, 
con ayuda de la mecánica de la materia inerte que ha de poder 
ser explicado; es así que en otro sentido podemos decir: somos libres, 
no estamos oblisados a ceder bajo la presión de deducciones prema- 
turas obtenidas de leyes pasajeras y nos es dable escuchar inspira- 
ciones que nineuna fórmula explica, las que se elevan ligeras 0 
inflamadas desde lo más profundo de nuestra alma ». 


NUEVOS PECES TRIASICOS DE USPALLATA 
POR 


CARLOS RUSCONI 


Con motivo del viaje realizado últimamente por varias zonas de 
los Paramillos de Uspallata, provincia de Mendoza (marzo 10-15 
de 1946), para examinar nuevos restos de marayes y de hornillos 
primitivos para la fundición de metales, me ha sido posible exami- 
nar también otros yacimientos fosilíferos de peces ganoides junto a 
une flora característica. 

Del yacimiento n* 1 se conocen hasta ahora cuatro formas distin- 
tas, a saber: Semionotus, Cenechora, Guaymayema y Eurynotus, de 
las cuales, las tres últimas han sido descubiertas en estos últimos 
tiempos. Del yacimiento n* 2 se han levantado restos de Semiono- 
tus y de Challara o tal vez de Gyrolepidordes, pero provistos de una 
columna vertebral osificada. También en el mismo yacimiento y ni- 
vel] fosilifero se descubrió un diente parecido a un canino y perte- 
neciente a un reptil triásico. Los otros yacimientos descubiertos han 
proporcionado preferentemente materiales florísticos aunque hay la 
posibilidad de poder hallar en los mismos más restos de peces ga- 
noides. 

En la presente comunicación sólo daré a conocer el detalle de las 
dos nuevas formas no conocidas para el rético de Uspallata ni para 
Mendoza, reservándome para una ulterior publicación, el estudio de 
todas estas pequeñas fáunulas descubiertas desde hace un año a esta 
parte. 
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Ord. GANOIDEI 
Fam. PALAEONISCIDAE 
Gén. GUAYMAYENIA n. e. (*) 


GUAYMAYENIA PARAMILLENSIS, ». sp. 


Tipo: n* 547 P. v. del Dep. de Paleontología del Museo de Historia 
Natural de Mendoza. 

Localidad: 1 kilómetro al Sud del Agua de la Zorra. 

Horizonte: Rético inferior ? 


Se trata de la parte posterior de un pez provisto de la aleta dor- 
sal posterior, de la aleta anal y de la caudal o cola. Carece de colum- 
na vertebral osificada, o por lo menos no hay indicios en el resto 
conocido. El animal en vida debió medir unos 25 centímetros de 
longitud (ties. 1 y 2). 


Fig. 1. — Guaymayenia paramillensis, n. g. n. sp. (1/1). 


Escamas. — Las escamas de la parte anterior del cuerpo me son 
desconocidas, pero a Juzear por las que se encuentran al nivel de 
la rotura, y debajo de la aleta dorsal, deduzco que debieron ser 
también de tamaño diminuto. Dichas escamas anteriores son de con- 


(1) Guaymayén = Guaymayenia, dedicado a uno de los principales caciques 
huarpeanos de Mendoza del 1562. E 
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torno cuadrangular, con una superficie casi plana pero algo ele- 
vada en el centro. En el espacio de un centímetro lineal se cuentan 
16 filas de escamas o bandas tomadas en sentido longitu-perpendicu- 
lar al eje mayor del cuerpo, de modo que cada una de ellas mide, 


EL NS 


e 


FIG. 2. — Guaymayenía paramillensis. Distribución de las escamas y rayos, levemente 
reducida. 


término medio, 0,6 décimas de milímetro tanto de alto como de lar- 
go, todas las cuales en proporción al gran tamaño del pez, semejan 
más bien pequeñísimos puntos recticulados parecidos en cierto modo 
2 la piel de algunos tiburones. Las escamas situadas cerca de la cola 
acusan una forma romboidal y son más pequeñas aún. 


Aletas. — La aleta dorsal posterior mide 13 mm de ancho y cons- 
te de 18 rayos. Los rayos marginales o superiores están constituidos 
por unos 15 segmentos de 1,3 mm de longitud. En la parte media 
o central de cada rayo corre un pequeño surco. La parte posterior 
de estos rayos seementados se subdividen en rayos menores, adquie- 
ren el aspecto de rayos filiformes que pasan de los 40 en total. 

La aleta anal tiene 13 mm de ancho y está ubicada un poco más 
atrás que la superior. Hay unos 18 rayos seementados y hacia atrás 
siguen otros subdivididos. 

La aleta caudal o cola mide 60 mm de ancho entre ambos extre- 
mos. Está constituida en total por unos 52 rayos. Los marginales o 
externos están compuestos de unos 20 segmentos cada uno y en me- 
nor número los centrales. Cada rayo muestra una sección subeilín- 
drica y en el centro y a lo lareo corre un pequeñísimo surco como 
tendiendo a dividirlo. En la parte posterior de dichos rayos seg- 
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mentados se inicia una subdivisión de los mismos que se extienden 
por espacio de 5 a 8 mm (según el sector de la cola) y lueeo cada 
una de estas subdivisiones vuelven a ser subdivididas en rayos más 
deleadísimos aún. En un centímetro lineal entran más de 60 rayos 
fimiformes. 

En la colección del Museo hay otros trozos de rocas que poseen 
pequeñas escamas y parecen responder a esta forma. 


Relaciones. — De la poca literatura que poseo, no encuentro nin- 
euna forma que pueda ser vinculada a Guaymayenia. Sin embargo, 
aleunos géneros devónicos como Acanthodes Michelli Egerton tie- 
nen escamas cuadrangulares, elevadas en el centro y aleo parecl- 
Gas al nuevo pez, pero se diferencia profundamente con respecto a 
las aletas que son más de tipo ganoide, y no agujiformes como la 
de ese acantodino mencionado. También Climattus scutiger Egserton 
recuerda un cierto parecido con respecto a la forma y tamaño de 
las escamas, mas no por sus aletas que son de una constitución di- 
ferente y por su cola heterocerca. Mientras no se obtengan mejores 
materiales de Guaymayenis, creo viable ineluirlo, y aunque con mu- 
Cha duda, a la fam. Palaemscidae. 


Gen. EURYNOTUS Ag. 
? EURYNOTUS USPALLATENSIS, n.sp. 


Tipo: n* 546 P. v. del Museo de Historia Natural de Mendoza. 
Horizonte y localidad igual que el anterior. 


e 


Gran parte de un pez desprovisto de la cabeza y zona dorsal an- 
terior; su longitud actual es de 40 mm, pero en estado completo 
debió medir entre 50 y 60 milímetros de longitud. La cola es de 
12 mm de ancho entre ambos extremos. No hay vestigios de colum- 
na vertebral osificada. Se conserva el positivo y negativo en un es- 
quisto bituminoso de color negro, conjuntamente con numerosas Ls- 
theriías pequeñas (*). 


Escamas. — El cuerpo está provisto de escamas de formas un po- 
co variable; pues en el sector anterior y en los flancos son de figura 
rectangular, más anchas que largas y las más grandes miden 1,8 


e 


mm por 0,6 décimas de mm. En el espacio de un centímetro lineal 


(1) Véase al final. 
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entran 15 filas o bandas de escamas. Son de superficie casi plana, y 
a veces con una leve elevación en el centro, pero visible con la lupa 
fis. 3 y 4). 

En la zona dorsal como en la ventral, las escamas adquieren una 
fieura casi cuadrada de sólo 0,6 décimas de milímetro en ambos 
sentidos. Las escamas próximas a la cola muestran una figura rom- 
boidal y tienen apenas la amplitud de varias décimas de milímetro. 


FiG. 3.— ? Eurynotus uspallatensis, n. sp. (2/1). 

E .. Y 
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AS SIÓN SS 
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NO 
FIG. 4.— ? E. uspallatensis. Distribución de las escamas y rayos. 


A 3 milímetros más bajo del borde superior cercano al dorso, se 
ve una leve cresta o carena que corre por el flanco y se pierde an- 
tes de llegar a la cola. 


Aletas. — La aleta anterior (del fragmento), está muy destruída, 
lo que impide conocer su forma exacta. Lo mismo debo decir con 
respecto a la aleta anal. 
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La cola es homocerca y tiene alrededor de 13 rayos en cada mitad 
siendo en total de unos 26 rayos. Cada rayo está constituído dor 3 
Ó 4 segmentos y hacia el extremo posterior se subdividen en finí- 
simos rayos que sobrepasan de los 50 en número. 

El dorso de este. espécimen está aleo destruído, desco:ociendo si 
era de cuerpo alto como ocurre en este último caso con otro resto 
(n* 548) P. v.) que ha sido de cuerpo mucho más alto, pero con es- 
camas parecidas a ? Eurynotus uspallatensis, y semejante también 
en su forma exterior al de ciertos platisómidos. 

Además hay dos trozos de esquistos que poseen escamas seme- 
Jantes. El primero (n* 551) es un erupo de escamas de formas cua- 
driláteras y de tamaño similar a E. uspallatensiss. El segundo tro- 
zo muestra escamas cuadrangulares. 


Relaciones. — Con cierta duda refiero al género Eurynotus del 
permo-carbonífero europeo, debido a que la nueva forma carece 
dle la cabeza y desconozco la morfología exacta del dorso y de su 
aleta, pero recuerda aleo a la morfología de sus escamas. También 
las escamas de Elomchthys Robinsons Hibbert del infracarbonífero 
de América del Norte y Sud Africa, semejan bastante a las de E. 
uspallatensis, motivo por el cual prefiero vincular la nueva especie 
2 la del primer eénero nombrado hasta que nuevos elementos de 
Juicio permitan una ubicación taxonómica exacta. 


ESTHERIA MINOPRIOL, »2. sp. 


Tipo: n*2926 P.i. Próximamente daré a conocer los detalles de 
esta nueva especie de esteria del rético de Uspallata. Se trata de 
conchillas robustas y muy pequeñas cuyos ejemplares miden 3 mm 
de loneitud por 2,5 de alto y otros de 5 mm de longitud por 3 de 
alto. La superficie externa está constituida de 5 a 6 costillas es- 
pesas y muy destacadas. 


SECCION CONFERENCIAS 


NOTAS 


A LA CONFERENCIA 
CINCUENTA AÑOS DE TECNICA EN LA REPUBLICA ARGENTINA 


POR EL ING. 


EMILIO REBUELTO 


(Comtinuación) * 


Para la altimetría, sugiere el empleo del barómetro. Por último, supone 
el país dividido en 20 secciones de 150.000 km cuadrados cada una, y después 
de algunos cálculos e hipótesis sobre el personal y los días de trabajo termina 
por fijar en 50 años el tiempo necesario, «sin contar con los trabajos de 
«esa, planos, grabados, impresiones, ete. ». 

Las últimas líneas de su trabajo las destina Moneta a ensalzar las ventajas 
del sistema centesimal de graduación, en vez del sexagesimal, por la gran 
economía de tiempo que comporta; pero a pesar de los años transcurridos, 
comprobamos hoy que siguen usándose las divisiones sexagesimales en los ins- 
trumentos destinados a la medida de los ángulos. 


La preocupación del Director de la Revista Técnica por contribuir a la 
mayor divulgación de instrumentos y métodos que facilitasen el conocimiento 
topográfico del país, como primer paso para la resolución del magno problema 
lel Mapa general, se evidencia en el gran número de artículos, noticias e 
informaciones de esta índola que publicó desde sus primeros tiempos. 

Esta predilección se explica dada la circunstancia de haberse Chanourdie es- 
pecializado con anterioridad en esta clase de estudios en el terreno, en traza- 
dos de ferrocarriles y otras obras de ingeniería en divrrsas regiones del país. 

El año 1883 había, formado parte de una comisión de relevamientos de los 
ríos de Rosario de la Frontera, Yatasto, Metán, Piedras, Las Conchas, San 
José de Metán, ete., que sirvieron de base a los proyectos de puentes del fe- 
rrocarril a Salta. Luego integró la comisión de estudios del ferrocarril de Chi- 
lecito a la Mejicana, el más difícil de los trazados de esa índole que se haya 
hecho en el país, tan difícil que los estudios realizados demostraron que debía 
desistirse de construir un ferrocarril a adherencia, y construir el Alambrecarril 
hoy existente. Como que, mediando una distancia de sólo 80 kilómetros entre 
los extremos de la línea, y un desnivel de 3.000 rnetros, las instrucciones eran 
de reducir las pendientes al 25 por mil. Las dificultades de los trazados de los 
ferrocarriles del Monte Cenis y del San Gotardo, resultaban vulgares compa- 


Y 


rados con el riojano, en cuya comisión de estudios Chanourdie tuvo a su cargo 


* Ver entrega anterior. 
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la. nivelación barométrica. Estos y otras circunstancias de su actuación le per- 
mitieron apreciar las ventajas de vulgarizar procedimientos más perfeccionados 
y el conocimiento do instrumentos adecuados a relevamientos en nusetro medio, 
empezando por ocuparse en el Tomo II, n*15, pág. 50, de la creación Cde la 
Oficina Nacional de Geodesia. 

Transcribe íntegra la parte dispositiva del Decreto del 23 de «abril de 1896 
por el cual se la crea bajo la dependencia del Ministerio de Justicia, Culto 
e Instrucción Pública, suprimiendo la Inspección General de Geodesia que exis- 
tía en el Departamento de Obras Públicas. 

Comentando el Decreto, se dice: «Esta flamante repartición es, sencilla- 
< mente, un nuevo y grave error, como lo demostraremos oportunamente, al 
<« tratar de nuestra desorganización administrativa ». 


En Tomo Il, n* 34, pág. 328 se indica que entre el personal definitivamente 
nombrado, figuran: Director, Ing. geógrafo Antonio J. Carvalho; Vice-Direc- 
tor, Ing. Eduardo Becker; Ing. de 1%, José S. Sarhy. 

En Tomo IIT, n* 49, pág. 229, se menciona la renuncia del director Carvalho, 
por haber el Ministro decidido asesorarse del Departamento de Ingenieros 
Civiles en «asuntos del resorte de la Oficina de Geodesia.. 

Poco antes de crearse la Oficina Nacional de Geodesia, en 1896, había sido 
una oficina de carácter técnico adscrita al Estado Mayor del Ejército, en la 
cual actuó el entonces capitán Luis J.Dellepians, más tarde profesor de 
Geodesia en la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, Ministro 
de la Guerra, General de División, ete. Uno de los primeros trabajos de esta 
oficina, fué preparar elementos para llevar a cabo la magna obra de la Carta 
de la República. En Tomo VI, n*216, pág.270, encontramos reproducida la 
Advertencia que precedía a las Tablas y fórmulas para el cálculo de la pro- 
yección de la carta de la República, publicación hecha por la Primera División 
del Estado Mayor del Ejército, cuyo ¡jefe era el entonces teniente coronel 
Luis J. Dellepiane. Dicha Advertencia contiene una exposición de las bases 
en que se apoyaron los cáleulos que sirvieron en 1900 para la construcción 
de la red de proyección de la Carta del Estado Mayor del Ejército, que la 1* 
División empezó a construir a escalas (e 1: 100.000 y 1: 20.000. Para esta 
última, la proyección adoptada es la doble o conforme de Gauss, idéntica en 
su aplicación práctica a la proyección poliédrica del Estado Mayor Prusiano. 
En la preparación de estas tablas, trabajo que honra a la ciencia argentina, 
colaboraron los entonees comandantes Arturo M. Lugones, Aranzadi y Velazco 
Lugones; mayores L.M. Fernández y Martín Rodríguez, junto con algunos 
técnicos civiles, entre ellos el Ing. Lederer. 

En 1903, Dellepiane viajó por Europa, estudiando la organización y fun- 
cionamiento de las oficinas geodésicas, principalmente alemanas. A su vuelta, 
introdujo en el país diversos instrumentos nuevos y métodos modernos con 
los cuales se puede decir que se inaugura la obra realmente geodésica en el 
país. En 1904 se creó el Instituto Geográfico Militar. En 1905, los trabajos 
de Dellepiane proponiendo ia ejecución de una red de triángulos en el país, 
dieron actualidad y carácter de tema de interés palpitante a las operaciones 
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geodésicas en general y de triangulación en particular. Por esos años encon-- 
tramos publicados en la Revista Técnica: 


Curso elemental de dibujo geográfico para uso de los Colegios Nacional is “y: 
Escuelas Normales, por los ingenieros Leopoldo Gómez de Terán y José 
Corti. Tomo 1V, n*63, pág. 127. 


Noticia bibliográfica redactada por V.Balbin, en la que elogia la corree- 
ción con que está presentada la obra, y las partes originales que contiene; entre- 
estas deben destacarse las diferentes tablas numéricas y también «una apli- 
«cación de la proyección ortomorfa de Lambert al trazado del mapa de la. 
«República Argentina, pudiendo la tabla establecida servir para el trazado 
«de una carta en gran escala ». 


Reseña de los trabajos que ejecuta la Comisión Geodésica de los Estados Uni- 
dos. (United States Coast and Geodetic Survey). Tomo X, n* 192, pág. 37; 
od pag. 61; ne 196, pág. 17. 


Transcripción de una publicación oficial norteamericana hecha en mayo de 
1901; hace conocer la organización del Departamento Geodésico y los proce- 
dimientos operativos y de cáleulo de que se vale. La divulgación de este do- 
cumento, se juzgó de especial conveniencia «en estas ceireunstancias en que- 
¿se halla en discusión entre nosotros, la conveniencia de proceder al levanta- 
«miento científico del mapa de la República ». 


Triangulación de la República, por Besselocsaleb, Tomo X, n* 213, pág. 316. 


El 16 de febrero de 1905, se publicó un decreto en acuerdo de ministros, 
ordenando trabajos de triangulación en ciertas partes de la costa atlántica 
sud. Entre otros figuraba la determinación de la diferencia de longitud entre- 
Rawson y la capital (1600 km) por telégrafo, directamente, que «será la 
«mayor distancia en que hasta hoy se haya usado la corriente e'éctrica en. 
« operaciones de esta clase ». En el artículo se establece un plan general de 
triangulación, formado por diez cadenas «dle triángulos teóricos de primer or- 
den, de 40 km de lado; 44 estaciones astronómicas y 720 km de bases, a razón 
de una base de 15.km cada 300 km, con lo cual se cubriría una superficie 
de 1.232.000 km euadrados. Se presupuesta el trabajo geodésico total en: 
5.350.000 $ oro, más 26.000.000 $ oro para el re.leno topográfico, con lo cual 
se forma una cifra global de 31.400.000 $ oro en que se estima el costo del' 
levantamiento del mapa de la República. Es interesante recordar esta cifra, 
obtenida hace cuarenta años, para compararla con las exiguas cantidades de 
dinero votadas últimamente para efectuar la Carta de la República. El autor: 
termina observando que los procedimientos más modernos de Geodesia, bien 
expuestos en las obras de Beuf y del coronel Dellepiane, son bien conocidos: 
por los ingenieros argentinos; y que <«el problema del mapa es, para los 
« poderes públicos, un problema financiero más que de tiempo; esto es, se 
< trataría de distribuir estos 31 millones de pesos oro, en el presupuesto de: 
«unos pocos años, diez por ejemplo, lo cual sería el ideal de nuestros es- 
« fuerzos ». 


AN. SOC. CIEN. ARG. — T. OCXLI 13- 
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En ese mismo año, 1905, los ingenieros militares especializados en el servi- 
«clio geográfico, habían medido una base de 3 km en Campo de Mayo, base 
que sirvió más tarde como apoyo de una triangulación de primer orden. 


Trazado y amojonamiento del meridiano 6597? O. de Greenwich, desde el pa- 
ralelo 35% de latitud sud hasta el paralelo 360%: la de este último desde el 
mencionado meridiano hasta el meridiano 10% Oeste de la Capital; y la de 
este, hasta su intersección con el Río Colorado. Tomo X, n* 200, pág. 132, 


Se informa que la operación ha sido encomendada al ingeniero geógrafo D. 
Norberto P. Cobos, quien se compromete a ejecutarla por 40.000 $ m/n, suma 
menor que aquella en que la había presupuestado la sección correspondiente 
de la División de Tierras y Colonias. «No deja de ser extraño — se agrega —, 
<el que una operación geodésica de esta naturaleza pueda hacerla más econó- 
<micamente un particular que una oficina pública dotada de especialistas en 
< la materia». Además, la intromisión de particulares en esta clase de ope- 
raciones técnicas, no se juzga conveniente para los intereses generales, « pues 
<mo deben ellas estar supeditadas a las contingencias de intereses privados ». 


Priangulación de la República, por Constante Tzaut. Tomo XI, n* 219, pág. 112, 


Se refiere al artículo de Besselocsaleb, y considera difícilmente realizable 
el proyecto allí expuesto: «suponiendo que se hubiese logrado levantar y 
«confeccionar el monumental mapa de la República en un período de diez 
«años, ocurre preguntar si las ventajas obtenidas compensarían los gastos 
« pecuniarios hechos, por que es indudable, que apenas transcurridos otros diez 
<años de terminada la operación, haríanse indispensables nuevos levantamien- 
- «tos topográficos, fáciles de preveer en un país cual este ,donde surgem cada 
< día nuevos pueblos y se establecen nuevas vías de comunicación, que traen 
< consigo la transformación del aspecto físico-político del territorio, y deben 
«constar en los mapas militares, para que puedan prestar los servicios que 
<« de ellos se pretende >». 

< Cuando se piensa en lo que ha podido hacer un particular —me refiero 
< al ingeniero Chapeaurougo —, con elementos propios exclusivamente, confeecio- 
«nando un mapa catastral de la República, que si está lejos de ser perfecto, 
¿no deja por ello de ser de gran utilidad, no puede dejarse de ver lo que 
< podría hacer el Estado con los medios poderosos de que dispone, si empren- 
< diera la tarea de realizar una obra análoga ». 

El recuerdo y referencia al Mapa Catastral de Chapearouge, es un evidente 
acto de justicia, pues la enorme recopilación de datos topográficos que repre- 
senta, constituye un documento de inestimable valor para el conocimiento del 
territorio argentino, tal como se encontraba en 1906, fecha de su publicación. 

Volviendo al tema principal de la triangulación de la República, Tzaut hace 
un nuevo cáleulo de su costo llegando a cifras muy inferiores a las del atr- 
+ículo publicado en el n*213 de la Revista Téenica, pues no llega a más de 
ocho millones en vez de los treintiuno allí indicados. Termina esbozando un 
plan general de colaboración entre Nación, provincias y particulares, para 
efectuar con más rapidez, exactitud y economía, el mapa de la República. 
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La mención que hace Tzaut en su artículo del Mapa Catastral de Chapeau- 
rouge, nos induce a dedicar unas líneas a su autor, el ingeniero geógrafo Carlos 
«de Chapeaurouge, a quien debe considerarse econ toda justicia, un benemérito 
de la cartografía argentina. Son contados hoy, los que recuerdan los sacrifi- 
«cios que hiciera para constituir y editar aquel famoso album catastral de la 
propiedad raíz, de casi la totalidad del territorio nacional. No pocos serán 
los inclinados a criticar los métodos por él empleados, en la realización de 
la parte técnica utilizada como base para el dibujo de las planimetrías y 
.cortes altimétricos contenidos en esta obra monumental, cuya exactitud le 
discutieron los geodésicos profesionales. 

Pero aproximados o primitivos, los trabajos de Chapeaurouge no fueron 
«menog meritorios, requiriendo una dedicación y constancias excepcionales, Es 
de toda justicia recordar sus peregrinaciones por las provincias del interior, 
y sus largas correrías por los departamentos topográficos del país, para des- 
entrañar de sus archivos desordenados los elementos susceptibles de utilización, 
«acumulando en cada viaje centenares de copias hechas por él mismo o par 
“eopistas cuyos honorarios de dibujantes le insumían fuertes sumas, donde se 
evaporaban las posibles ganancias de su obra, al extremo que la publicación 
de ella, determinó la completa ruina económica de su autor. 

Hemos de volver más adelante sobre este punto, pues si el Mapa Catastral 
mo llegó a ser un documento de precisión científica para servir a la prepara- 
ción del Mapa General de la República, tuvo, en el plano más modesto de la 
agrimensura y de la topografía, una influencia extraordinaria, contribuyendo 
eficazmente a la valorización de las propiedades rurales. 


Triangulación del Río de la Plata superior. Tomo XITI, n* 230, pág.105. 

En agosto de 1906, la Comisión Hidrográfica del Ministerio de Marina, 
realizó la operación geodésica de unir por triangulación las dos riberas del 
Río de la Plata, estableciendo vértices en Colonia y Cerros de San Juan 
(Uruguay), y Martín García, Talar de Pacheco, foco de La Prensa y otros 
puntos en la Argentina. 

Se eligió una base de 1.924,58 m a lo largo del malecón exterior del Puerto, 
-midiéndola ocho veces con cuatro alambres invar suministrados por el Insti- 
tuto Geográfico Militar. El artículo contiene numerosos detalles técnicos de 
la operación. Aparte del interés puramente científico de atravesar el Río de 
la Plata con triángulos, estaba la utilidad práctica pues la triangulación, 
por medio del lado Colonia-San Juan, quedaba vinculada a la red uruguaya 
con el objeto de continuarla hasta el Cerro de Montevideo por toda la costa 
oriental, y situar exactamente los puntos de la costa desde donde se larán 
luego las medidas necesarias para ubicar los sondajes del relevamiento del 
fondo del río, situación de los bancos del mismo, ubicación de los canales Ce 
navegación, halizamiento del estuario, ete. 


Límites argentino-paraguayos. Tomo XII, n* 234, pág. 224, 


Información sobre el nombramiento del Ing. Domingo Krause, como perito 
«argentino de la Comisión Mixta que de acuerdo al convenio del 11 de sep- 
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tiembre de 1905, y el protocolo del 1% de febrero de 1907, debe determinar 
cual de los brazos del Río Pilcomayo que según el tratado del 3 de febrero 
de 1876 y el laudo arbitral del Presidente de los Estados Unidos de Norte: 
América, debe ser la línea divisoria entre la Argentina y el Paraguay, en la 
parte de los territorios del Chaco. 


La última medición d:l arco de meridiano en Quito, por J.C. Tomo XIV, 

n? 247, pág. 128. 

Datos de la operación geodésica llevada a cabo entre 1901 y 1909 por 
geodestas militares franceses en el Ecuador. Se establecieron 74 puntos geo- 
désicos distantes aproximadamente unos 4 km uno de otro. La medida de los 
ángulos duró seis años. Cada ángulo, medido 20 veces con el eíreulo acimutal 
de Brunner dió un error medio do medida de 1/3; y un error medio de la media 
delas 20 Mlecturas/ inkeriorta 103: 

Hacia estas fechas, fines de 1909, se comenzaron en el país los trabajos: 
de una triangulación de primer orden, apoyándola en la base de 3 km medida 
en 1905 en Campo de Mayo. En su principio la triangulación se extendía 
desde Zárate en la costa del Paraná, hasta Gándara, en el interior de lar 
provincia de Buenos Aires. 

También hacia la misma fecha, se dieron a conocer los trabajos hechos para 
determinar la red altimétrica. En Tomo XIV, n*248, pág. 147 encontramos: 
una noticia bibliográfica firmada E. B. sobre Nivelación de precisión en la 
República Argentina, o Catálogo de puntos nivelados, bajo la dirección del 
ingeniero Spelnzzi, y publicado por la Dirección general de Obras Hidráuli- 
eas. Los trabajos de esta nivelación de precisión se habían empezado en Bue- 
nos Aires el 17 de Junio de 1899, con el método del Dr. Seibt e instrumentos: 
Breithaupt, tal como fué empleado en Prusia para medir los desniveles del 
río Elba. Aquí se utilizó para la nivelación del Paraná, extendida hasta 
Corrientes y del Uruguay hasta Monte Caseros: en 1909 se habían ya nivelado 
más de 4.000 km. También se trazaron poligonales en el sud de la Provincia 
de Buenos Aires uniendo puntos del litoral con el interior para estudiar el 
nivel medio del Océano Atlántico. 

La superficie de nivel aceptada. como de cota cero, es la que pasa a 19 m.. 
debajo de la estrella central del peristilo de la Catedral de Buenos Aires, que 
eoineide aproximadamente con el nivel de las bajas aguas ordinarias en el 
Río de la Plata, en los marcógrafos de los talleres que el Ministerio de Obras: 
Públicas tiene en el Riachuelo. A éste mismo nivel se refirieron los primeros: 
trabajos técnicos de importancia realizados en Buenos Aires, para las Obras: 
de Salubridad y para el Puerto Madero. 


La Carta Militar del país: Trabajos geodésicos fundamentales, por Ladislao" 
M. Fernández. Tomo: XXIII, n* 310, pág. 91. 


Un Decreto en Acuerdo de Ministros, de 25 de Agosto de 1918, había reor- 
ganizado el Instisuto Geográfico Militar, del cual era Director el entonces: 
Coronel Ingeniero Ladislao M. Fernández, y a cuya hábil gestión se debía! 


la nueva estructura dada al Instituto y las funciones que se le encomendaban,. 


! 
1 
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entre ellas «el levantamiento de la Carta Militar del País, y la ejecución de 
<los trabajos geodésicos fundamentales que deberían en lo sucesivo, servir de 
<hbase a los relevamientos de orden militar y civil». 

En el presente artículo, su autor estudia las causas que fundamentan la 
reorganización del Instituto Geográfico Militar; la ejecución de los levantamien- 
tos en algunos Estados y las objeciones a que han dado lugar, los antecedent.s 
nacionles; y las consecuencias. 

Sobre el primer tópico, hace notar que hasta entonces, la escasez de medios 
de trabajo puestos a su disposición, hicieron lenta y de poca eficacia la labor 
del Instituto, con el evidente perjuicio para el país. «Su misión, dice, — no es 
«pura y exclusivamente militar. Sus métodos de trabajo, su personal técnico 
«y el instrumental que posee. asegurando la exactitud de sus operaciones, 
¿ permiten fundamentar otras observaciones de índole científica, o de necesidad 
< general, que interesan al país entero. De allí la necesidad de que se aporten 
«mayores y mejores medios a su obra, no sólo en los fondos que se le destinan 
«sino también en personal y en la. independencia necesaria de acción que los 
« asegure ». 

Acerca de la «independencia de acción » insiste especialmente, recordando 
que entre nosotros se han creado la Dirección General de Puentes y Caminos: 
la Dirección Gieneral de Arquitectura; la de Minas y Geología; la de Tierras 
y Colonias. la de Salubridad; la de Correos y Telégrafos, ete. « Todas entida- 


« des autónomas que se manejan con completa independencia de acción, dentro 


< de sus recursos y sus medios. La triangulación y levantamiento de la Carta 


«de la República, con mayor razón, exige también, por su verdadera importan- 


«ela, pública y militar, por la extensión de su cometido, y la ncesidad de 


«asegurar la exactitud de sus métodos de trabajo, (ya que sólo así pueden 
<eonsiderarse como aceptables), la más completa independencia y autonomía ». 

En contra de este lógico concepto, estaba la organización. de entonces, 
— y también la que después se le dió, — según la cual, ni el propio Institute 
es independiente, pues está subordinado al Estado Mayor del Ejército, el 
«que tiene también bajo su cometido otros asuntos, tan vastos e importantes, 
<que es imposible desde allí abarear unos y otros, sobre todo cuando que, en 
« cierto modo, son completamente heterogéneos ». 

Y lo peor del caso, agrega, es que «todo está pendiente de los recursos que 
«restan de una partida global del presupuesto, destinada a asegurar otros 
«tantos servicios, importantes a su vez, del Estado Mayor >». 

Otro argumento para centralizar y concentrar en una sola Dirección los 
trabajos Geodésicos y Topográficos, es el de impedir el confusionismo prove- 
niente de que cada provincia ejecute aparte su triangulación y relevamiento, 
con diversidad de métodos y por lo tanto de exactitud, perjudicándoBe la 
undad de procedimiento indispensable para un trabajo cartográfico útil. La 
provincia de Mendoza, fué la que más lejos lievó esta acción independiente, 
aunque después reaccionó, convencida de las ventajas ofrecidas por la unidad 
de acción. y 

Pasa después a ocuparse de la ejecución de los levantamientos, aprovechando 
lo sucedido en otros países, donde la. falta de unidad en esta clase de trabajos, 
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ha traído el más completo desorden. Son especialmente ilustrativos los casos: 
de Alemania y Austria. 

Austria había ejecutado un primer levantamiento general en 1762, que re- 
sultó tan defeetuoso como para ¿justificar otro nuevo entre 1806 y 1866. El 
primero se había hecho con propósitos principalmente militares, después do 
haberse observado numerosor defectos en las cartas geográficas durante las 
campañas de Federico el Grande. El segundo se quizo utilizar como base para 
un catastro, pero la falta de una compensación regular en la triangulación 
básica lo inutilizó todo, hasta el purto de que una vez terminado el trabajo, 
resultaba más fácil emprender otro nuevo que corregir el ya ejecutado. 

Un tercer levantamiento general del país, sa efectuó entre 1866 y 1887, con 
fallas de tal magnitud por la divrsidad de métodos empleados por las oficinas 
que intervinieron, que era imposible tener al día la carta y el catastro resul- 
tante. En 1896 se empezó otro, que proseguía aún en 1917. 

En Alemania, intervienen en los levantamientos los Observatorios Astronó- 
micos y Universidades; el Instituto Geodésico Prusiano; el Lands Aufnahme 
o Instituto Geográfico del Ejército; la Oficina de Nivelación de los ríos 
dependientes del Ministerio de Obras Públicas: la Oficina de Bosques del 
Ministerio de Agricultura; y las triangulaciones y levantamientos catastrales 
a cargo del Ministerio de Hacienda. Por tal dispersión de esfuerzos, y a pesar 
de la indiscutible autoridad: técnica y científica de las entidades ejecutoras, 
so encuentran serias deficiencias en la cartografía alemana, de fines del siglo: 
pasado y principios del actual. El famoso geodésico Jordan, en la pág. XIV 
del Tomo 1! de su Manual de Geodesia, (4* ed. 1896), después de haberse 
referido a una estadística del agrimensor Emelius, según la cual, Alemania 
gastaba anualmente 25.000.000 de mareos en levantamientos, repetidos e inco- 
nexos, dice: 

« Considerando esta apreciable suma de veinticineo millones de marcos, puede 
« hacerse la siguiente reflexión; Si por una mejor organización del conjunto 
« de los levantamientos, supresión de trabajos dobles, ete. sólo se ahorrase 
«el 4 %, y ésto me parece fuera de duda, se tendría disponible un millón para 
«la creación de una institución pública que pudiera dar nacimiento a la obra, 
«ahora más o menos desparramada, de una institución homogénea con ar- 
« ticulaciones orgánicas. Con ésto llegamos al mismo punto ya tocado de la' 
«necesidad de una organización central de levantamientos alemanes >». 

Do estos antecedentes extranjeros, deduce el ingeniero Ladislao M. Fernán- 
dez interesantes conelusiones, para prevenir inconvenientes y errores en el país, 
corroborando así conceptos ya expuestos por el General Dellepiane en 1903, y 


por el Coronel Benjamín García Aparicio en 1912; este último, en su < Plan 


«para la construcción de la Carta de la República », al abogar por la centra- 
lización de los trabajos y por la construcción de la red fundamental de triángu- 
los, decía muy gráficamente que «el país ha vivido ya más de un siglo de' 
«recopilación y de hilvanes: tócales hoy su turno a las operaciones geodésicas' 
precisas >. 

Respecto a la dispersión de esfuerzos en materia cartográfica en la Ar-: 
ventina, se hace notar que además del Ministerio de la Guerra, por intermedio: 
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del Instituto Geográfico Militar, trabajan en levantamientos, limitándolos a la 
especialidad que a cada uno interesa, los Ministerios de Marina, por su Divi- 
sión de Hidrografía; de Obras Públicas, por las Direcciones de Puentes y 
Caminos, de Ferrocarriles, de Irrigación y de Obras Hidráulicas; de Agri- 
cultura, por sus Direcciones de Tierras y Colonias, y Geología y Minas; de 
Relaciones Exteriores por su oficina Internacional de Límites; y los del 
Interior y Hacienda, por sus cartas de subdivisiones administrativas, comuni- 
caciones y recorridos postales y telegráficos, catastros municipales, ete. Agré- 
guese para cada Provincia las Oficinas de Obras Públicas con sus Departamentos 
Jurídicos, Mesas Topográficas, y Registros Catastrales. «Es evidente, pu s, 
«la enorme suma que la Nación y las Provincias gastan, para ejecutar esos 
«trabajos, sin que, —y ello es lo más grave— se aleanee el propósito de 
«obtener la confección de la carta detallada y fidedigna ». 

En la parte final del trabajo que reseñamos, se dan algunas cifras de lo 
que han costado algunas Obras Públicas como los desagies en la Provincia 
de Buenos Aires, los Caminos, ete, cuya ejecución hubiera sido indudablemen- 
te más perfecta, eficaz y económica, de haberse dispuesto de mejores mapas. 
Por muy cara que puede resultar pues, una buena Carta de la República, 
representa una economía, y los gastos que demande, podrían hacerse gravitar 
en el conjunto de Obras Públicas que contribuye a facilitar. Con el 10% 

sobre el costo de los Caminos proyectados para la Provincia de Buenos Aires 
en el Mensaje del Gobernador Ugarte en Mayo de 1915, y lo previsto para 
desagiies, se obtendría más de ocho millones, para la Provincia de Buenos 
Aires. Y como según la experiencia adquirida por el Instituto Geográfico 
Argentino, el costo total del levantamiento de un Km2 es de 15 m$n, incluso 
la publicación de la carta, resultan para los 300.000 Km2 aproximados de la 
superficie de la provincia cuatro millones y medido de m$n, o sea, la mitad 
do la suma a obtenerse con el 10 % de solamente dos de sus obras públicas. 

Para el total de la República, suponiéndola de 3 millones de Kim, se llega 
a un total de 45 millones de mg$n como costo de la Carta de la República, 
según el ingeniero Fernández, en 1917. Indiscutiblemente, un presupuesto aná- 
logo hecho ahora, alcanzaría sumas superiores y muy superiores también a los 
fondos votados por la llamada « Ley de la Carta ». 

A consecuencia de los estudios, gestiones e informes del ingeniero Fernán- 
dez, el 25 de Agosto de 1918 se dictó un Decreto de reorganización del Insti- 
tuto Geográfico Militar. (Tomo XXITI, n* 310, pág. 101). 

En su parte ejecutiva, se dispone que además de las tareas que estaban en- 
comendadas a dicha División del Estado Mayor del Ejército, ejecute «-los tra- 
< bajos geodésicos fundamentales para basar en ellos los levantamientos topo- 
«gráficos del país, ya sean éstos de índole militar o civil ». También se dispone 
que en este trabajo fundamental se sigan las normas que surjen del Proyecto 
de Ley de la Carta, cuya sanción legislativa se ordena tramitar. Se prevee la 
celebración de contratos con Provincias y particulares, percepción de fondos, 
ete. En el penúltimo artículo (el Decreto, se establece que el Jefe del Instituto 
Geográfico Militar, dependerá directamente del Jefe del Estado Mayor del * 


Ejército. 
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AGRIMENSURA 


Instrucciones generales a las que debem sujetarse los ingenieros y agrimomnso- 
res en la práctica de memsura en terrenos de ¿jurisdicción nacional. To- 
monas parda oa 
Son las instrucciones entonces vigentes, con carácter oficial, firmadas por 

«el ingeniero Luis Silveyra. Comprenden los siguientes capítulos: 
Disposiciones generales. - Citación de linderos. - Operaciones en el terreno. - 

Diligencia de mensura. - Examen de las mensuras y tolerancia. - Disposiciones 

penales. 

En cuanto a tolerancia, se fija el 1% en superficie para predios rurales 

y 2%, en la Capital Federal y terrenos de ejidos. 


Normas pera los trabajos topográficos en Grecia, por Henriech Hartl. Tomo 
Tn pa Uno: 


Es una traducción de un documento extranjero: muy útil por la detallada 
«descripción de las operaciones que Cleben ejecutarse en el campo y en el gabi- 
nete, dispuestas con un extraordinario concepto de perfección científica, lo que 
no es de extrañar, pues las normas habían sido preparadas por «oficiales ejo- 
«misionados para estos trabajos por el Ministerio de la Guerra Imperial, de 
« Viena, que hacían las veces de directores e instructores », para preparar el 
personal técnico de la Sección Greodésica del Ministerio de Guerra de Grecia, 


Limites provinciales. — Tomo III, n* 58, pág. 386. 


Noticia sobre el nombramiento del Dr. Bernardo de Irigoyen por parte del 
Gobierno de La Rioja, en 1898, como perito en una cuestión de límites con la 
Provincia de Córdoba. Esta última contestó que «como árbitro de derecho, no 
«podría designarse otra persona más digna de su confianza ». Pero que tra: 
tándose de una operación «que requiere conocimientos propios de un gremio 
«al cual no pertence el doctor Irigoyen, le indicaba que creía más lógico nom- 
<«brar un: ingeniero, a cuyo efecto le proponía a los señores Luis A, Huergo y 


<« Luis Silveyra ». 


La Agrimensura en la República, por Pastor Tapia. Tomo IV, n* 78, pág. 
363; n? 79, pág. 383; n* 80, pág. 400. 


Se consicleran sucesivamente los siguientes temas: 

Dificultades y peligros de los agrimensores. Los honorarios que se les pagan 
y los que debieran pagárseles. - Consideraciones sobre la Tierra del Fuego. ”- 
Clasificación de los Territorios nacionales. - Plazos que deben acordarse para 
practicar las operaciones y precios unitarios. 

El autor expone las imprevistas dificultades contra las que debe luchar el 
agrimensor en campaña, muy distintas de una parte del país a otra, lo que 


justifica la concesión de diferentes plazos para la ejecución (e las mensuras 


oficiales. Así, estima, que la división de 100 leguas en lotes en las condiciones 
normales exije 18 meses en Misiones, 14 en el Chaco, 10 en Santa Cruz y Chu- 
but y 8 en La Pampa. 
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Respecto a costos de mensuras comunes, divide a la República en seis re- 
giones, pora las que fija los siguientes precios por hectárea, en 1899: 


1* Categoría: región selvática de Tierra del Fuego, 0,20 mg$n. 

2 Categoría: Región montañosa de Tierra del Fuego: 0,23 msn. 

32 Categoría: Misiones y Chaco: 0,18 món. 

4% Categoría: Neuquén y la parte de los Territorios de Santo Cruz y Chu-- 
but próximos a la cordillera: 0,15 mg$n. 

52 Categoría: Santa Cruz, Chubut y Río Negro: 0,12 mé$n. 

6? Categoría: La Pampa: 0,10 még$n. 


Estos precios son aplicables cuando las superficies a medir excedan de 30: 
leguas de 2500 hectáreas. 

Termina insistiendo en la necesidad de pagar bien las mensuras y acordar 
plazos suficientemente amplios, si se quiere que la tierra pública sea bien 
dividida y prolijamente amojonada. 


La tierra pública. Una de nuestras grandes cuestiones. Tomo IV, n* 80, pá- 
gima 408. 


Transeripeión de un comentario publicado en « El Nacional », a raíz de los 
artícuuos de Pastor Tapia sobre la agrimensura en la Repúblea. Relaciona el 
problema de la despoblación de los territorios con el de la subdivisión de la. 
tierra y termina diciendo: 

<Unimos pues, nuestra voz a la de la Revista Técnica para pedir a nuestros 
«hombres (e gobierno que se preocupen de arbitrar cuanto antes los medios de 
«poblar los territorios nacionales, casi totalmente desiertos en la actualidad,. 
< haciéndolos, ante todo, medir y subdividir convenientemente, poniéndolos lue- 
«go en manos de los inmigrantes, a cuyo efecto podrían estudiarse leyes espe- 
< elales que diesen ciertas facilidades y holgura a los colonos que quisieran 
«establecerse en ellos ». | 


Instrucciones generales para los Agrimensores de Tucumán, por Carlos Wauters.. 
omo VLEL, ne 166, pág. 372. 


Transcripción de la nota que en 1902 elevó el ingeniero Wauters al P. E. 
de Tucumán, acompañando un proyecto de nuevas instrucciones generales a 
regir en la Provincia. Después de recordar algunas leyes anteriores, hace notar 
qeu entre nosotros, «la misión del agrimensor, no es la del Land suwyer, del 
«agrimensore o del geometre arpentewr europeo, funcionarios cuya misión ge- 
g neralmente se limita a subdividir tierras pequeñas bien deslindadas, o a eje- 
g¿cutar operaciones cuy sencillas, porque la propiedad se encuentra subdividida, 
«ete. ». En la Argentina, las operaciones de los agrimensores deben abarcar,. 
por el contrario, grandes extensiones de terreno en que no hay puntos dee par- 
tida bien fijados o aceptados como tales, por lo cual « se requieren conocimientos. 
«mucho más completos y condiciones muy distintas para interpretar con eri- 
«terio imparcial y equitativo, escrituras generalmente confusas, etc. ». 

Estudia después «el juicio de mensura, creada por nuestra legislación y que: 
«no existe en la europea »; los efectos de la aprobación judicial de un juicio- 
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dle mensura; y detalla los temas particulares que desarrolla en su proyecto de 
reglamentación. 


Empresarios de mensuras. Uno de tantos lunares, por Ewrique Chanourdie. To- 


mo xn 0 pas lO: 


Hacia 1903, las irregularidades cometidas en la ejecución de mensuras de 
tierras fiscales, habían llegado a impresionar la opinión pública; se puso en 
evidencia que «muchas operaciones de mensuras, pagalas a huen precio con 
«los dineros del fisco, se hacían tan sólo sobre el papel, en la oficina, de cual- 
-< quier dibujante topógrafo de esta Capital, con los datos recogidos por algún 
-< pseudo-ayudante en un precipitado viaje de exploración por la zona que debe 
« melirse, ete. ?. 

Se recuerda que el ex-ministro de Agricultura Dr. Freers, hablando en una 
ocasión ante la Cámara de Diputados acerca de los asuntos propios del Mi- 
nisterio a su cargo, reconoció que la (tierra pública, en los Territorios nacio- 
nales, estaba mal medida y mal ubicada; se mencionan algunas anécdotas so- 
bre mensuras fraguadas por «técnicos» pertenecientes a omnipotentes sindi- 
-catos acaparadores (je mensuras de tierras públicas; y se detalla cómo, «en el 
«mejor de los casos, estos empresarios sub-contratan con un intermediario de 
-«otro sub-contratista.», «llegándose finalmente a que la bien remunerada 
< mensura, (por parte del fisco), viene a serle miserablemente retribuída al que 
«la ejecute realmente >. 

La existencia de tan viciosas prácticas, merece del articulista acerbos comen- 
tarios, reconociendo que, mal que nos pese, es una corruptela administrativa 
muy extendida, gracias a la cual viven numerosas presonas <« privilegiadas ». 
Así es como, «en el caso de las mensuras, estos privilegiados son los empresa- 
«rios de mensuras; en el de las obras públicas, son los imtermediarios; y en 
-<el de las concesiones, son los imfluyentes ». Esto se escribía en 1903, 

Junto con las quejas sobre la tierra pública mal medida, se exponen otras 
sobre la falta de un plan lógico, midiéndose latifundios y reservas fiscales que 
por no poderse entregar a la colonización, no habría prisa en hacerlo; y ter- 
mina el articulista observando la conveniencia de estudiar mejor y llevar a la 
práctica con más orden y exactitud las mensuras en los territorios, «tanto 
<más que, zanjadas las dificultades internacionales que sirvieron de pretexto 
<a nuestros gobernantes, en los últimos años, para despreocuparse de todo otro 
«asunto de vastas proyecciones para el país, ha llegado la hora ineludible de 
«pensar seriamente en algunos, que, como el aprovechamiento de la tierra 
«pública, no admiten dilación ». 


Las mensuras del Territorio Nacional de Misiones, por Ch. Tomo XI, n* 223, 
pág. 247. 


Es un comentario sobre las graves denuncias hechas por el agrimensor Pe- 
«dro Landoni, en un folleto que humorísticamente titula « Las enredaderas del 
género < Inmorolia » en Misiones ». 

Encargado Landoni de efectuar en ese territorio una mensura de 75 leguas, 
“en propiedad de D. Pedro Gartland, expone que lo único posible fué constatar 
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la imposibilidad Cie hacerlo, «pues la mensura fundamental, practicada en 1890, 
¿fué una <impúdica farsa ». Abunda en detalles sobre errores de rumbo, pro- 
.cedimientos absurdos de relevamiento, ausencia de recorridos por el agrimen- 
“sor, ete. y comenta la forma desorganizada de otorgamiento de escrituras, 
“mencionando la de una propiedad cuyos límites están así determinados: «Al 
« Oeste, el Río Alto Paraná; al Sud, las altas cumbres o las faldas de las 
-£ Sierras; por el Norte y por el Este, dos líneas que encierran la superficie 
«total ». : 

Indudablemente que en estos hechos, no sólo están comprometidos los pro- 
-fesionales poco esecruplosos que intervinieron en las mensuras anteriores, sino 
también los funcionarios de la Oficina de Tierras, y muchos otros, agrega, 
<que han debido denunciar luego el maremagnum que pesa sobre los progresos 
-« del Territorio Nacional de Misiones, como aplastadora losa de plomo >». 

Las consecuencias de estas irregularidades, son puestas de manifiesto por 
Lanconi en este párrafo: 

¿Conocidos estos antecedentes, nadie podrá extrañarse que haya aún pob!a- 
«dores en el Territorio de Misiones, que no han podido obtener la escrituración 
«en propiedad de las pequeñas chacras que cultivan desde hace diez, quince 
«y veinte años, mientras otros, entre los cuales no han de faltar los que 
-¿nunca han puesto el pie en él, se han enriquecido especulando con propie- 
«dades sobre las cuales jamás tuvieron derecho alguno justificado por un tí- 
-« tulo de procedencia saneada; nadie podrá extrañars= que colonias enteras 
«hayan abandonado este Territorio Nacional para ir a establecerse en la otra 
«margen del Paraná en territorio del Paraguay; nadie podrá extrañar que 
«¿esta zona privilegiada, —llamada por Bompland, el «Jardín de Sud Améri- 
«ca »— no obstante su feracidad y demás elementos naturales de progreso 
-£que la caracterizan, y que fuera otrora una región de florecientes y pobladas 
«colonias misioneras, se halle hoy poco menos que desierta ». 

De estas lamentaciones, escritas en 1906, podrían también encontrarse ejem- 
-plos en otros lugares del país y en años más recientes. 


¡Límites de los territorios nacionales. Gobernaciones de la Pampa. Ley 5217, 
por José Camusso. Tomo XIV, n* 243, pág. 37. 


Menciona alguna de las dificultades con que deben luchar los agrimensores, 
por la falta de precisión en el trazado de los límites. En 1882, el ingeniero 
«Juan Pirovano, determinó el meridiano V en los alrededores de La Zanja. Del 
Paralelo 350, límite con la provincia de Córdoba existía un trazado hecho en 
1881, por el agrimensor Estanislao Rojas. El meridiano 10% lo estableció una 
¿Comisión dirigida por Otamendi y Cagnoni, que lo determinaron en San Ra- 
fael (viejo) prolongándolo hasta el Río Neuquén. Posteriormente el agrimen- 
-sor Benjamín Domínguez, lo fijó 468 m más al Oeste dando lugar al conocido 
Martillo de la escondida en el esquinero N. O. del Territorio. En 1898, los 
replanteos de los ingenieros Pico y Alsina, establecen un meridiano que forma 
«en el terreno una línea quebrada. 

En 1908, Chapeaurouge había publicado un plano de La Pampa limitán- 
«lola al Oeste con el meridiano 10% trazado por el ing. Cobo en 1905, que 
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corre bastante más al Oeste, quitándole a la provincia de Mendoza una. 
superficie de casi 80 leguas. Finalmente, la ley 5217 considera como límite: 
Oeste del territorio la línea quebrada que resulta de los trazados hechos. 


por las comisiones primitivas. 


Mapa Catastral oro-Midrográfico del Territorio de la Pampa, por el Ing. Félix: 


Córdoba y el agrimensor José Camusso. Tomo XVI, n*259, pág. 100. 


Dibujado a la escala de 1: 400.000 contiene además de los detalles oro-hi- 
drográficos (ríos, jagúeles, perforaciones, ete.), el trazado de los ferrocarriles 
en explotación, construcción, concedidos y solicitados. Atribuye al territorio- 
una superficie de 14.590.700 hectáreas de las cuales 710.000 eran de propie-- 
dad fiscal en 1910. 

Se percibe fácilmente, a través de estas publicaciones, el interés cada día 
mayor, que se atribuía a los trabajos relacionados con la agrimensura. Fueron. 
épocas de gran movimiento en operaciones de colonización, trazado de colo- 
nias, fundaciones de pueblos, división de latifundios, etc., con lo cual a la vez. 
que se valorizaban las propiedades rurales se iba conociendo mejor a estas 
regiones del país. Desde sus primeros números, la Revista Técnica había 
prestado atención especial a estos asuntos, suministrando una información 
bastante comp!eta de las mensuras judiciales y administrativas que se llevaban 
a cabo en los Territorios Nacionales (ver tomo 1, n*23, pág. 155; n* 25, 


pág. 187; Tomo V, pág. 144; 208 y 225. Replanteo de la Colonia Casoya,- 


Tomo TIT, n* 44, pág. 156), publicando también noticias bibliográficas Ce los. 
mapas parciales que iban apareciendo, como el del agrimensor Pablo Neumayer, 


Nuevo plano de los territorios nacionales (1895), Tomo I, n* 1, pág. 20) que: 


comprendía los datos geográficos y topográficos entonces conocidos de La 
Pampa, Río Negro, Neuquén y Chubut. Mucho después, en 1901, el ingeniero 


Gunardo Lange, preparó un Mapa de los Valles de los Ríos Negro y Colorado» 


Tomo. VI, n? 102, pág. 40»). 
pag 


A partir de enero de 1909, figuró en la Revista "Técnica con carácter per- 
manente una sección de Agrimensura, dirigida primero por el Ing. Félix Cór- 
doba y el agrimensor Camusso, y más tarde, desde julio de 1913, por el Ing. 
Geógrafo Carlos de Chapeaurouge. 


Eran épocas, como ya dijimos, de extraorcinario progreso en el país y de 
grandes construcciones de nuevas líneas ferroviarias, algunas de ellas en zonas. 
apartadas de los Territorios nacionales, que originaron numerosas mensuras de: 


tierras fiscales, desarrollándose una accidental actividad en las labores topo-- 


gráficas y geodésicas, junto con el trámite acministrativo de subdivisión de- 


grandes extensiones de tierras, creación de colonias, ete. Por tal razón, du- 
ranto los años 1909 a 1918, las publicaciones sobre temas de esta. clase, en 


la Revista Técnica, ofrecen una importancia y variedad, no presentada en: 


otros años. En particular, los detalles de las Mensuras Judiciales aprobadas, 
representa hoy un dato valioso como antececente para los profesionales que 
deben continuar deslindando y ubicando campos en determinadas regiones del! 


país. 
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A este objeto indicamos que pueden encontrarse informaciones retrospectivas 
do mucho interés sobre los ingenieros que entonces intervenían en estos tra- 
bajos, así como de los propietarios que subdividieron sus tierras en los si- 


- guientes artículos: 


Trazados de pueblos y colonias en los territorios Nacionales. — Tomo XIV, n* 
242, pág. 21. Datos sobre el replanteo de los pueblos Gieneral Acha y Vie- 
torica; de una colonia agrícola en la Pampa, y de la colonia pastoril « Pre- 
sidente Quintana » en Santa Cruz. 

Tomo XIV, n* 245, pág.79. Trazado de colonias en el Chubut; Santa 
Cruz, colonia General Paz; y Chaco, colonia en el El Zapallar. 
Tomo XIV, n* 247, pág. 128. Nueva colonia agrícola-pastoril en La Pampa. 

Mensuras judiciales y admimistrativas aprobadas: 

11904, - Tomo-1X, n* 187, pág. 272; n* 188, pág..296. 

1909, -'Tomo +X1V, n*242, pág. 21; n2243, pág.37; n*245, pág. 79; n* 247, 
pág. 128; n* 248, pág. 152. 

90, «Tomo: XV, n2255, pág. 155. 

at aTomo- XVI, -n*256, pág. 16 y. 17; n*259, pág. 100; n*260, pág. 124; 
n*.261, pág. 155. 

1912, Tomo- XVII, n* 267, pág. 124. 

iS «Tomo “Xx VIEL, n* 275, pág. 115: n*276, pág. 128; n*277, pág: 147. 

MONA Tomo xXx ne 281. pag. 14: n* 286, pág. 126'y 127. 

Ml LOMO AA, 10288, pag. 117 12289, pág. 240; n2292, pág. 121, 

Exploraciones de tierras fiscales. Tomo XVI, n*261, pág. 155. 

Informaciones (sobre mensuras, ete.). Tomo XVI, n*267, pág. 124; Tomo 
A o 2 o, pas. 116. 

Precio de las operaciones de mensuras de las Tierras fiscales. Tomo XIV, 
n* 242, pág. 20. 

Consideraciones sobre las mensuras aprobadas de 1906 a 1909, por J. Camusso. 
omo: XV" ne 201, pag. 49. 

Contiene los datos clasificados por Territorios, lo que permite apreciar la 
diferente intensidad de las operaciones de deslinde; Chubut y Santa Cruz, sin 

mensuras en 1906, pasan de un millón de hectáreas en 1909. 


Mensuras aprobadas en la provincia de Buitnos Ares, desde 1910, clasificadas 


por partidos, con indicación del propietario, agrimensor, superficie aproxi- 
mada y número del archivo de la Oficina de Tierras y Geodesia de la Pla- 
tas Lomo xXx ne 204. pag. 169. 


Al incorporar a. la Revista Técnica a Chapeaurouge, en 1913, Chanuordie 
hace un cumplido elogio del Nuevo Colaborador, (Tomo XVIII, n* 276, pág. 
124). Lo llama « veterano de la agrimensura nacional, de los que han paseado 
<.el teodolito por pampas, sierras y valles, armado del clásico jalón, emblema 
< del progreso, ante el cual se ha humillado la lanza del salvaje... ». 

Igualmente recuerda que: «El agrimensor es, en verdad, el prototipo del 
«abnegado soldado de la civilización en todo país nuevo y despoblado... >. 


«Es además un ereador de riqueza, equiparable al productor, siendo como es, 
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< la valorización do las tierras, una consecuencia lógica de su a veces dura. 
< y siempre ilustrada labor ». 

Este concepto de la creación dle riqueza por la acción de los agrimensores,. 
es particularmente aplicable a Chapeaurouge, autor del Atlas catastral de la 
República Argentina «cuya eficacia como factor de valorización territorial 
«del país, no se sospechan siquiera muchos de los mismos que se haw 
«enriquecido debido a la publicación de esa obra, que fué causa de la ruina 
«económica de su autor ». 

Se trata de una obra realizada con los más ingentes sacrificios imagina- 
< bles, y objeto acemás, de severas críticas por quienes pretendían empezar 
haciendo « alta geodesia » en la República. No resultó honra ni provecho para 
Chapeaurouge. Pero en cambio, es innegable que contribuyó muy eficazmente 
a la valorización de la propiedad rural en toda la extensión del territorio 
nacional. Terrenos sobre los que nunca se había intentado efectuar transa- 
ciones de compras y ventas, porque los títulos eran notoriamente defectuosos, 
cuando no inexistentes en absoluto, recibieron una especie de agua bautismal 
de este moderno San Juan Bautista de la cartografía argentina. Las propie- 
dades, enmarcadas en un canevas topográfico, avaladas por un dibujo tipo- 
gráfico esmerado, representadas gráficamente en forma adecuada en base a 
determinados datos de ubicación, extensión, arrumbamientos, linderos, ete., se 
convertían en «cosa real», pues si bien la sola constancia de que existían, 
no era equivalente a un título saneado, muchos títulos y derechos virtuales 
emanaron de las presunciones que la obra de Chapeaurouge permitía invocar. 
Y muchas de esas propiedades fueron por primera vez, materia de transa- 
ciones comerciales. 

La obra de Chapeaurouge, aun desprovista de un extricto mérito científico 
—- que por otra parte, no pretendió nunca tener —, pronto fué considerada 
como obra de consulta para muchas sociedades dedicadas a la especulación úe 
bienes raíces. En muchos directorios, aun hoy, a casi cincuenta años de su 
publicación, continúa siendo imprescindible, y el Album Catastral afecta y3 
el aspecto de un baqueteado diccionario de la lengua por las múltiples señales 
de frecuentes consultas que acusan sus ajadas páginas. Si solamente se le 
hubiera reconocido a su autor, un porcentaje ínfimo sobre el valor de las 


transacciones de compra - venta que contribuyó a hacer efectivas, Chapeau- 


rouge se habría enriquecido durante el período de alza de la propiedad, que 
se produjo años después de la publicación de su obra. 

Durante su último viaje por Europa y norte de Africa, Chapeaurouge había 
estudiado los modernos métodos de registrar la propiedad, elaborar catastros 
y asegurar la sanidad de los títulos. A estos temas dedicó en la Revista 


Técnica los siguientes artículos: 


La ley Torrens. Capítulo de un libro en preparación, por Carlos de Chapeau- 


rouge. Tomo XVITI, n* 276, pág. 124; n* 277, pág. 145. 


Es un estudio completo de los requisitos necesarios para que sean buenos y 
válidos los títulos de propiedad mediante las bases generales propuestas por 
Sir Torrens, según las cuales el Estado garante el título, respondiendo de la 
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ervicción y saneamiento, lo que procura un título de propiedad imconmovible. . 
Para ello es previa la exacta mensura y ubicación de la propiedad, así como 
la absoluta estabilidad de los deslindes una vez reconocidos y aprobados por 
la autoricad competente. 

En aquella fecha, 1913, el sistema Torrens estaba ya aplicado en casi todos - 
los países nuevos de origen inglés, alemán, francés y norte-americano, que 
Chapeaurouge había recorrido en su último viaje, lo que le permite dar deta- 
lles acerca de la técnica empleada para la construcción de los Registros grá- 
ficos, triangulaciones básicas hechas dentro de las grandes poligonales, otor-- 
gamiento de títulos, etc. 

Al estudiar la posible implantación en el país de este sistema, lo encuentra 
factible en principio, aunque teconoce que «la remensura de todas las pro- - 
<piedades es obra de mucho tiempo, lo que podría hacer muy lenta la insta- 
«lación del sistema ». Pero lo encuentra tan necesario como conveniente, «en 
gun país donde la subdivisión de la propiedad y la valorización de la tierra> 
«constituye casi la base de la riqueza pública >». 


La ley Torrens. Deslindes y sobrantes, por Carlos de Chapeaurouge. Tomo- 
XIX, n?* 281, pág. 14; n* 282, pág. 43. 


Complementando el estudio iniciado en el artículo anterior, se analiza la 
preparación de los catastros, según que se los considere al solo objeto de los - 
fines administrativos, o para servir a la delimitación de la propiedad. En 
este segundo caso, deben combinarse los métodos técnicos con las disposiciones - 
legales vigentes y con las que será necesario introducir. 

La extraordinaria práctica de Chapeaurouge en el tratamiento de estos pro- 
blemas, lo autoriza a exponer originales comentarios sobre reivindicación, so- 
bramtes, tolerancias, prescripción contra el fisco, derechos del Estado a los - 
sobrantes, ete. apoyándolos en opiniones de juristas tales como los Coctores 
García Merou y Juan $. Fernández, para resolver la interesante cuestión de 
«si la propiedad del sobrante corresponde al Estado o al ocupante », y de 
«si se puede alegar la prescripción de una propiedad fiscal ». 


Registro de la propiedad, por Carlos Chapeaurouge. Tomo XX, n* 288, 
pala aso paga da sins 202, pag. lle. nt 294. pag. 167; n, 300, 
pág. 103. 


Continuación de los anteriores, sobre la mejor manera de preparar Catas- 
tros fiscales, o jurídicos, y de mantenerlos al día. Evidencia los inconvenien- 
tes de los primitivos sistemas de registro de títulos, tal como los que exis- 
ten en la Argentina, recordando que ya en 1858, se implantó en Australia 
el sistema Torrens, que después de un período experimental de diez años, 
se sancionó con fuerza legal en el « Real Property Act», o < Amendoment : 
Act 1869 ». En 1861 ya lo habíaa acioptado el Canadá; en 1879, Nueva Ze- 
landia; en 1880, los Estados Unidos; 1885, Túnez, ete. Describe los detalles 
del sistema, evidenciando sus ventajas, especialmente la sencillez y segurl- 
dad que da a los títulos y a la transmisión de la propiedad, ete., así como 
las modificaciones a adoptar para hacerlo compatible con la legislación y 
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costumbre del país, y termina con un análisis comparativo de los errores y 


tolerancias admitidos en diversos países. 


Proyecto de ley del catastro geométrico parcelario de la República Oriental 
del Uruguay, por Silvestre Mato y Ricardo A. Abreu. Tomo XX, n* 295, 
paraa 00 pasl0s: 


El proyecto comprenda 41 artículos, en los que se detallan sucesivamente, 
las condiciones generales Cel catastro; las operaciones técnicas; la conser- 
vación del catastro; la mensura y división de las propiedades catastradas; 
los timbres e impuestos del catastro y disposiciones varias. Es un antece- 
dente útil, siendo sus autores el jefe del Servicio Geográfico Militar y el 
Catedrático de Geottesia de la Facultad de Ingeniería de Montevideo. 


En 1917, la Dirección de la Revista Técnica se propuso reunir en sus co- 
lumnas los diversos reglamentos para agrimemsores vigentes en la Repúbli- 
ca, iniciando la publicación con el de la Provincia de Santiago del Estero, 
que por ser el último de los puestos en vigencia se lo debía suponer uno 
de los más completos exisentes. El informe elevado por el ingeniero Juan 
Christensen, Jefe de la Dirección Cle Godesia y Tierras de la Provincia, 
al someter el Reglamento a la aprobación del Gobierno, contiene interesan- 
tes informaciones, por lo que se consideró oportuno transeribirlo en ei Tomo 
XXII, n* 301, pág. 23, bajo el título de: « Abusos y deficiencias en 1a8 
Mensuras: necesidad de reprimirlos mediante reglamentos adecuados ». 

En cuanto al Reglamento de Agrimensores de la Provincia de Santiago 
del Estero, figura en Tomo XXIT, n* 301, pág. 25; n* 302, pág. 46; n* 30% 
pág. 120; n* 305, pág. 148. 

Este Reglamento, aprobado por Decreto provincial de 10 de Mayo de 1915, 
consta de 142 artículos en diez y siete capítulos, tratando sucesivamente de: 
Disposiciones generales; Citaciones; Punto de arranque y  abilizamientos; 
Operaciones en el terreno; Orientación, azimut y latitud; Instrumentos; 
Errores y tolerancias; Relevamientos; Divisiones ; Mojonaciones; Diligen- 
cia “le mensura; Mensuras particulares; El piano; Planillas de cálculos; 
Escalas; El duplicaco; Disposiciones generales. 
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UNA DESVIACIÓN DEL RIO PILCOMAYO QUE VULNERA 
INTERESES ARGENTINOS 


POR EL 


ING. F. A. SOLDANO 


El Tratado Complementario de Límites con la república del Pa- 
raguay, suscripto en esta capital el 1% de junio de 1945, solucionó 
la larea y espinosa cuestión de fronteras con el país vecino, deri- 
vada de la ausencia de un cauce definido, estable y permanente en 
el sector medio del Pileomayo, comprendido entre Salto Palmar y 
Punto Horqueta, a través de la desolada región de los Esteros. Los 
interesantes y amplios trabajos en el terreno llevados a cabo de 
1940 a 1943 por la Comisión de Obras Hidráulicas del Pilcomayo, 
que actuó como asesora de la Comisión Mixta de Límites Argen- 
tino-Paraguaya, permitieron finalmente obtener la visión exacta de 
ese trecho del « misterioso » río, de su aspecto fisiográfico y de su 
régimen hidrológico, en base a cuyas características pudo fundarse 
una solución que, del punto de vista de la hidráulica fluvial, cons- 
tituye un verdadero acierto. 

Esa solución no solamente creó el futuro curso estable y profun- 
do de que ha carecido el Pileomayo en su sector central —y que 
constituirá el límite entre ambos países —, sino que proveyó con 
las obras previstas al aprovechamiento y a la regular y equitativa 
distribución de las aguas del río entre Argentina y Paraguay, aguas 
que hoy se pierden en su mayor parte por evaporación e infiltra- 
ción en los esteros; baste para juzgar al respecto el dato de que 
de los 3.640 millones de metros cúbicos que lleva el Pileomayo Su- 
perior anualmente, sólo pasan al tramo inferior 142 millones, es 
decir, apenas un 4 por ciento. 

Deseraciadamente, con la feliz solución contenida en el Tratado 
de 1945, a que nos referimos, no hemos terminado aún con las an- 
danzas del inquieto Pilcomayo, al que, como a ninguno, puede apli- 


AN. SOG. CIEN. ARG. — T. OXLI 14 


sEp 26 40 


210 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


cársele el gráfico y curioso mote de «río ambulante » que Conco- 
loreorvo en su famoso « Lazarillo de ciegos caminantes » aplicó a va- 
rios ríos del país, que cruzara en su viaje al Perú. El caso a que 
se refieren estas líneas es, escuetamente expuesto, el siguiente: a 
principios de este siglo, sin que pueda determinarse una fecha pre- 
cisa, fuertes crecidas del Pileomayo rompieron en su tramo final 
— más exactamente a los 26 km de su desembocadura —, la margen 
izquierda del río, desviándose las aguas por ese boquete, y, aprove- 
chando aleuna depresión o vaguada del terreno, de pendiente más 
favorable, siguieron hasta dar con el río Negro, que corre al norte 
del Pilcomayo, volcándose en él. Una y otra vez habrán las aguas 
en crecidas extraordinarias seguido ese camino en termtorio para- 
guayo; el ineenilero Gunardo Lange, que reconoció el río en 1905 
por encargo de un sindicato argentino, encontró ya esa desviación: 
y se refiere a ella en su informe, desviación a la que los habitantes. 
de la región dieron el nombre de « El Reventón ». 

Ahora bien, ese accidente hidroeráfico provocado por las condi 
ciones naturales del lugar fué aviesamente explotado en años pos- 
teriores por la mano del hombre, que convirtió esas esporádicas in- 
cursiones de las aguas en territorio paraguayo en una desviación 
permanente, labrando un curso artificial por donde la cas? totalidad. 
del caudal del río pasa desde entonces a El Reventón y de allí al 
río Negro. Fué llevada a cabo esa reprobable tarea durante la ante- 
rior guerra mundial (1914-1918), por aleunos industriales de la ma- 
dera establecidos en Clorinda y Puerto Galileo, sobre ambas márge- 
nes del Pileomayo, los que con el propósito de enviar sus productos: 
2 la Asunción — a la que no podían llesar materiales desde Euro- 
pa e tratando de evitar el lareo y sinuoso recorrido del trecho: 
final de ese río para luego remontar el Paraguay hasta la mencio- 
nada ciudad, (véase plano), consideraron más conveniente mandar 
excavar y profundizar el tal Reventón, convertido así en canal na- 
vegable. 

Cuando afirmamos que la casi totalidad del caudal del río pasa: 
en la forma indicada a territorio paraguayo no exageramos: medi- 
ciones y aforos realizados por la Dirección de Navegación y Puertos: 
en abril de 1940 han permitido comprobarlo exactamente. Aforado 
el río aguas arriba de la boca de El Reventón, en km 26,8, se registró 


un caudal de 84,2 metros cúbicos por segundo; repetida la operación. 


- 
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aguas abajo de aquélla, se observó que 74,7 m*/s pasaban al Para- 
guay por El Reventón y apenas 6,9 m*/s seguían por el cauce ver- 
dadero del Pilcomayo. 

Basta mencionar esas cifras para apreciar la gravedad del asun- 
to: sin forzar el comentario ni dramatizr sobre ello creemos, senci- 
llamente, que se trata allí de una cuestión de soberanía, además de 
un cercenamiento indebido del patrimonio nacional en aguas. 


Cerro Lambaré-» 


Escoa/a 


Esta situación, bien poco erata por cierto, deberá ser resuelta por 
el nuevo gobierno, que tendrá la posibilidad de obtener las medidas. 
legislativas necesarias para finiquitarla dignamente. No se nos es- 
capa que esa cuestión pudo ser encarada en el Tratado de Límites 
de 1945 — habiéndose ocupado de ella la mencionada Comisión de 
Obras Hidráulicas del Pileomayo —, con lo cual se hubiera evitado 
una nueva tramitación con el Paraguay para formalizar un ulterior 
convenio. No olvidemos, sin embareo, que ese tratado respondió esen- 
cialmente a resolver la maena cuestión del Pileomayo Medio, de por” 
si escabrosa y erizada de dificultades de todo eénero; holearía, por 
lo tanto, cualquier crítica al respecto. 

Conjuntamente con el cierre y desaparición de El Reventón será 
conveniente, a fin de mejorar las condiciones de navegabilidad en 
el tramo terminal del río, proceder a la rectificación de su curso: 
asaz tortuoso, cortando las numerosas curvas cerradas que presen-- 
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ta, con lo que los 26 kilómetros de desarrollo a que hoy alcanza 
quedarían reducidos a sólo 16 km. Entendemos que la referida Di- 
rección de Navegación y Puertos ha estudiado y proyectado esos 
trabajos de rectificación tan necesarios y cuya ejecución exigirá 
que en el nuevo convenio con el vecino país — que esperamos sea 
el último a que nos obligue el andariego Pileomayo —, sea contem- 
plada la compensación de tierras que queden a una y otra mar- 
ven del nuevo cauce rectificado, tal como procedieron Estados Uni- 
dos y Méjico en oportunidad de la rectificación del curso del río 
Grande, que sirve de límite entre ambas naciones. 


Aphril de 1946. 


OBJETOS ARQUEOLOGICOS DE LA ISLA DE PASCUA. 


POR 


CARLOS RUSCONI 


La Isla de Pascua situada en el mar Pacífico a los 27,10 grados 
de latitud Sud y a varios centenares de kilómetros al Oeste de Chi- 
le, ha sido otra de las grandes regiones arqueológicas que han lla- 
mado y ofrecen todavía extraordinario interés a los estudiosos de: 
la Prehistoria. 

Entre los elementos de la cultura material y artística dejados por 
pueblos hoy completamente extineuidos, son dignos de señalarse las 
erandes estatuas o monumentos megalíticos hechos de piedra, de 
madera, que representan personajes en posición vertical o semi- 
inclinados, provistos o no de vestimentas o atavíos, ete. De todo 
este conjunto del arte de esas primitivas poblaciones, una de sus 
manifestaciones que ha llamado mucho la tención a los estudiosos 
al contemplar esas erandes y pequeñas estatuas, es la peculiar y 
característica fisonomía de sus caras alargadas, abdomen extendido, 
y piernas generalmente cortas, lo que en su conjunto, constituyen 
una aberración con respecto a las proporciones más o menos norma- 
les que debieron tener sus ejecutores. Y a este respecto me viene 
en recuerdo una observación hecha por mi amigo el Dr. EIA: 
día, ex Secretario del Hospicio del las Mercedes, quien, con mucha 
frecuencia solía observar a uno o varios de los enfermos de esa 
casa que se entretenían en ejecutar sobre las paredes diseños de 
personas con una cara muy alargada en proporción al cuerpo, mo- 
tivo por el cual toda vez que veía dichas ejecuciones, le hacía re- 
cordar de inmediato a los figurines o estatuas de madera de la 
Isla de Pascua. 

De todas esas representaciones antropomorfas, las más comunes 
en los Museos y colecciones particulares son aquellas hechas en 
madera y de tamaño relativamente pequeño, generalmente medio 
metro o menor, como ocurre, por ejemplo, con las existentes en el 
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departamento de Arqueología y Etnografía del Museo de Historia 
Natural de Mendoza. También circulan entre las colecciones piezas 
adulteradas o imitaciones, confeccionadas en épocas recientes, pero 
basadas sobre modelos auténticos. 

Las dos piezas del Museo de Mendoza, o por lo menos una de 
ellas (n* 83), parece responder a las características de los muñecos 
auténticos y cuyos detalles se describen más abajo, donde también 
se recuerdan otros utensilios procedentes de la misla Isla. 


WYIG. 1 a y b. — Muñeco de madera de la Isla de Pascua, n? 83 A. E. a 1/3. 


MUÑECOS DE MADERA 


Fig.1a,n*83 A. E. Vista de frente. El muñeco es de sexo mas- 
culino y bastante simétrico, no obstante las desproporciones de su 
cabeza, cuerpo y extremidades. 


| 
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Los ojos se hallan parcialmente destruídos y en el sector de la 


niña hay un hueco profundo que en otros tiempos se hallaba re- 
cubierta de una pasta relativamente blanda. 


RIGI 2 a yiD..— Muñeco de madera, .n9%.82.4. E: a 1/3. 


El cuello es estrecho y alargado. El tórax está muy avanzado 
con respecto al vientre y termina hacia abajo en una pequeña pro- 
tuberancia que correspondería al apéndice xifoides de la anatomía 
humana. En la parte superior del tórax, también aparecen muy 
destacadas dos líneas curvas de varios milímetros de espesor, he- 
chos en la misma madera, y que corresponden a las elavículas del 
esqueleto. 

Del vientre sólo se destaca el ombligo, relativamente elevado, a 
modo de tetilla. Las extremidades superiores son muy largas y de 
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reducida extensión las inferiores. Los pies son cortos y redondeados 
terminados en una base de figura oval. 


Vista lateral. Lo más importante es su cabeza pequeña con re- 
lación a la cara, y de la cual, la nariz ocupa eran parte de su 
longitud. La oreja no es perceptible, pero aparece un adorno alar- 
sado que representa un mechón de pelos trenzados. 


Vista de atrás. En su vista posterior, se observa una larga cresta 
- roma, a modo de cordón, que nace en la parte superior del hombro 
y termina cerca de la cintura y cuya extremidad finaliza en forma 


FiG. 3. — Cuchillo de madera de la Isla de Pascua, n?% 132 A. E. a 1/3. 


de un pendón, parecido al de una cuerda de cordel. A mi juicio 
esta cresta no responde al de la columna vertebral, sino más bien, 
a una larga trenza que poseía el individuo utilizado como modelo. 


Dongitud total A A O Els ea 327 mm 
Longitud. de “la cabeza mo o 99 >» 
Longitud del tórax desde el hombro a la comisura situa- 

da “entre las ¡extremidades AT 
Longitud de la pierna desde la comisura hacia abajo.. UE 


Fig. 2, n*82 A. E. Vista anterior. Este. muñeco es de sexo 
masculino. En el tallado se advierten varias deficiencias comparado 
con el ejemplar anteriormente deseripto. La cara es asimétrica, y 
lo mismo ocurre con los ojos, cejas, ete. siendo más baja la del 
lado izquierdo. 

En el tórax no existen los detalles observados en el muñeco 
n* 83. 

Los pies son cortos y la extremidad izquierda revela ser un poco 
más larga que la del lado derecho. 
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También se observa en dicho muñeco vestigios de pintura, de 
coloración carmín, especialmente en los pómulos y en la zona cercana 
a la boca posterior del intestino; y de color gris oscuro en toda la 
frente y parte de la cabeza. 


O a O ona DR 333 mm 
Iomortudrde las Capeza o. o o e aba 107 >» 
Ponciuddoltoras 0. da 128.» 
¡oncitu dede nun aplerda aa 28 >» 


FIG. 4. — Hacha de la Isla de Pascua, n% 787, A. E. 
FIG. 5.— Hacha de la Isla de Pascua, n? 786, A. E. 


CUCHILLO 


Fig. 3, n* 132 A. E. Se trata de un cuchillo de madera y retocado 
en ambas caras ; el borde para el corte es bastante romo. Tiene 400 mm 
de longitud. 
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FIGS. 6 y 7. — Muñecos de madera de la Isla de Pascua, n? 82 y 83 A. E- | 
Museo de Historia Natural de Mendoza. y 
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HACHAS DE PIEDRA 


Figo. 4, n* 187 A. E. Hacha de obsidiana, trabajada a grandes 
volpes y en el filo se observan pocos retoques. Mide 83 mm de lon- 
eitud por 71 de ancho. 

Fig. 5, n? 786, A. E. Hacha de obsidiana, trabajada a grandes 
solpes pero con mejores retoques en el filo. Mide 68 de longitud por 
62 de ancho. 


BIBLIOGRAFÍA 


“DAUS, FEDERICO A. Geografía física de la Argentina. De acuerdo com los pro- 
gramas en vigor para cuarto año de bachillerato y magisterio. Con la colabora- 
ción de ROBERTO GARCÍA (GGACHE y cartografía de JOsÉ CANTOS. Primera edi- 
ción. Colección de textos y obras geográficas dirigida por el autor. Un vol. 
in. 8%, 413 pág., 65 lám., 112 fig. Buenos Aires, < Estrada », 1945 (m$n 6,35). 


Singular interés ha despertado en nuestro medio, la aparición de esta obra 
sobre la geografía física del país, en la que se pone en evidencia la atenta dedi- 
cación prodigada por el autor a una materia poco cultivada en el mismo y en 
donde son relativamente escasos los trabajos de síntesis. Con tal motivo, recor- 
damos aquí, entre las de otros, las notables contribuciones de KUHN y ROHMEDER, 
para Tucumán, especialmente, la del último. 

Los diversos aspectos que integran una <« geografía física», como la que 
«comentamos, fueron estructurados con criterio moderno, hacien?o atrayente su 
lectura, realzada por originales y escogidas ilustraciones. 

Se destacan, particularmente, algunas de las partes tratadas, en las que, la 
información, fuera de ser altamente didáctica, es muy completa y puesta. al 
día. Tales, las que versan sobre <« clima >» y < biogeografía >». | 

Hubiese sido de desear, la inclusión al fin de cada parte o capítulo, o de 
la obra, siempre dentro de lo posible, de una bibliografía seleccionada, sobre el 
texto o materia de que se trata. 

Hacia el final del libro — que también podrá ser usado econ todo provecho 
por universitarios — se encuentra una sinopsis geográfica, física y económica, 
de cada una de las provincias y territorios políticos del país. | 

Cierra el volumen un nutrido índice alfabético de topónimos mencionados y 
un sumario de los temas desarrollados, que lemuestra la extraordinaria y fe- 
cunda concepción del autor sobre la organización de un texto como el que nos 
ocupa, y que creemos, primigenia para Argentina. 

Imprimieron, correctamente, los talleres gráficos de « Editorial Estrada ». 

J. E, CALCAGNO. 


MANOFF, IsaAc. Contribución al estudio de la conservación del suelo. Estudio 
del material fertilizante "que lleva en suspensión el agua del río Salí. Revista 
Industrial y Agrícola de Tucumán 35 (1-3): 5-32, 16 cuadros, 1 gráf. y 2 
fot. Tucumán (Argentina), 1945... | | 


Esta nueva contribución del Ing. Manorr, completa el estudio de las aguas 
del río Salí, utilizadas para riego en la Provincia de Tucumán. El primer 
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trabajo (Las aguas salitrosas del río Salí, su origim y sus efectos. Ibídem 29 
(7-9): 191-205. 1939; resumido por R. H. M. en Rev. Arg. Agron. 7(2):)151. 
1940) se refiere al problema de las sales que trae el mencionado río en la época 
en que el caudal del mismo disminuye (invierno y primavera). El que aquí se 
comenta, estudia la condición de esas aguas en la época de crecientes (media- 
dos de noviembre a marzo). El interés de este artículo, radica en el hecho de 
haber sido encarado el estudio desde el punto de vista del material que las aguas 
llevan en suspensión, como elemento fertilizanta y se trata, según nues- 
tro conocimiento, de la primera contribución seria realizada en el país, 
sobre tan importante asunto. 

El autor, luego de citar el conocidísimo ejemplo de la utilización del 
«cieno» o <tarquín » que arrastra el río Nilo en sus crecientes, estudia, 
en primer lugar, la cantidad de sólidos en suspensión, el porciento de nitró- 
geno y otros elementos que el agua conduce, en la acequia del Oeste, a su emn- 
trada en la Estación Experimental Agrícola, para luego hacer lo propio en 


el dique La Aguadita, por considerar que los resultados obtenidos en el primer 


caso, no son representativos de la « calidad > de las aguas del río Salí, ya que, 
durante el recorrido de éstas por la acequia citada, hasta llegar a la Estación 
mencionada (40 km), decantan mucho material; tan es así que, en determina- 
das épocas, las muestras tomadas en el dique, acusan un contenido de material 
en suspensión, dos a tres veces mayor. 

El estudio realizado em el dique La Aguadita, comprende la determinación 
del volumen diario de agua, la cantidad de sólidos en suspensión y su porciento 
en nitrógeno; por último, un cáleulo de las toneladas de nitrógeno que aquel 
material arrastrado lleva por día; todo ello, correctamente diseriminado para 
los cinco meses que abarcan las crecientes, concluyendo con una recopilación de 
todos esos datos en un cuadro único, del cual se transcriben los totales y pro- 
medios para ese período estudiado (1943-1944): 


Sólidos en suspensión 


Miles de m2 
de agua Total Nitrógeno Toneladas por Nitrógeno % 
E cada mil m*? 


en toneladas en toneladas (calculado) 
de agua 


Sección Dique (inclusive canal Luisiana) 
24.690,9 | 183.389, | 419,60 | 7,497 | 0,229 
Total general del río Salí 


780.978.5 | 8.735.784,7 | 12.520,83 |. 11,186 | 0,143 


Interesante resulta, también, la consideración sobre el total de material fer- 
tilizante aportado por las aguas de riego en la zona de Cruz Alta, considerando 
sólo como utilizable, el 50 % del nitrógeno contenido en los sólidos en suspen- 
sión, lo que daría un beneficio anual, a la zona, de mn 314.000, caleulando 
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en mg$n 1.504 el precio de la tonelada de nitrógeno, siendo este aporte el que ha 
permitido el cultivo continuo de la caña de azúcar desde hace 100 años, man- 
teniendo, prácticamente, la riqueza del suelo es este importantísimo elemento 
nutritivo para los vegetales. 

La comparación, con los datos obtenidos por CARLOS WAUTERS (Zonas de rega- 
dío en Tucumán. An, Soc. Cient, Arg. 63: 185 279 y 64: 88-121; 210-261. 1907) 
para el período de crecientes de 1902-1903 y 1903-1904, respecto al limo deposi- 
tado ev el dique, prácticamente señala, valores iguales. 

Más adelante, en un completísimo cuadro, compendia las determinaciones de 
sólidos en suspensión y porciento de nitrógeno en algunos casos, para otros ríos 
del país y del extranjero, mencionado, en especial, las efectuadas por el inge- 
niero CARLOS MICHAUD (Regadíos en Santiago del Estero y en particular en la 
zona del río Dulce. Segundo Congreso Algodonero Argentino, Buenos Aires, 
1940: 160-199). 

Refiriéndose al origen del material fertilizante que lleva el río, que lo es del 
suelo arrastrado de las serranías tucumanas, expresa que, el desmonte de las mis- 
mas, no sólo produce el efecto pernicioso de la pérdida del suelo por erosión, 
sino también, la del subsuelo, disminuyendo así el valor del « tarquín > o < tie- 
rra de enlame > como fertilizante. 

Las observaciones pluviométricas efectuadas en Tucumán en los últimos 61 
“años, se hallan compendiadas en un cuadro, mensualmente, con los totales corres- 
pondientes a los períodos de sequía, de lluvias y anual, complementado con 
un estudio de las mismas. Respecto de la disminución (e los promedios que su- 
cede en el último decenio, comparado con los primeros, se da como posible in- 
fluencia en ello, el desbosque excesivo. 

Merece también la atención del autor, el importante problema de la conser- 
vación de la fertilidad del suelo en los terrenos regados, con referencia espe- 
cial a las substancias nitrogenadas y también al nitrógeno aportado por las 
aguas de lluvia (promedio: 6.5 kg por hectárea y por año), proveniente de 
1%) el contenido en los sólidos en suspensión; 2%) el que se halla en disolu- 
ción en el agua de riego ($ mg por litro), y, 3%) el que arrastra el agua de 
lluvia; siendo este total equiparado con dos abonos comunes: 328 kg de sangre 
seca 0 275 kg de salitre de Chile. 

De los diversos análisis actuales de los suelos de la Zona regada, comparados 
con otros efectuados hace algunos años, para determinar las variciones experl- 
mentadas a través del cultivo continuo, se concluye una baja reducción del con- 
tenido de nitrógeno. En un caso, luego de 27 años, sólo se produjo una pérdida 
(el 8% sobre el total de nitrógeno valorado en la primera oportunidad. En 
otro cuadro, se concretan los resultados de los análisis de suelo y subsuelo para 
varios departamentos de la provincia, expresando que, a pesar de los aportes 
mencionados, se nota un empobrecimiento general en los terrenos dedicados al 
cultivo intensivo de la caña de azúcar. 

El artículo finaliza con un estudio de los suelos de la Estación Experimental, 
resumiéndose los datos de los análisis realizados en 1910-1911 en un último 


cua“ro, donde se comparan los porcientos de nitrógeno determinados en aquellos 
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años y los de 1945, llegando en algunos lotes de la misma a registrarse un 
máximo de 49% de reducción sobre los primeros y en otros, un mínimo 
de 6%. : 


La lectura del trabajo de MANOFF —que en la forma más analítica posible 
hemos tratado de extractar con las líneas que preceden — nos permite consi- 


derarlo como una contribución inestimable, por el valor práctico de sus conclu- 
siones para la economía agraria del país y de una muy alta calidad por su co- 
rrecta realización. 

M. R. RossI. 


EJÉRCITO ARGENTINO. DIRECO.ÓN GENERAL DEL INSTITUTO GEOGRÁFICO MILITAR. 
Nivelación general del país. Registro provisional de cotas, Un vol. in - 8% ma- 
yor, XIV + 360 pág. Prologado por O. H. HELBLING. Publ. técn. N* 6. Bue- 
nos Aires, 1945. 


—IBIDEM. Nivelación g neral del país. Registro provisional de cotas (Gráficos). 
Uinevol! nm - 82 mayor, 167 pág. 9 gráf. Publ. técn. N? -6. Buenos Aires, 
1945. (mén 9). 


- Con fecha marzo de 1946, se entregó a conocimiento público, las publicacio- 
nes del epígrafe, que fueron impresas en los Talleres Gráficos de dicho Insti- 
tuto, habiéndose concluído esa impresión el 15 de diciembre de 1945. 

La obra consta de dos volúmenes, el primero de los cuales contiene < las cotas 
provisionales », no depuradas aún por corrección alguna, correspondientes a pun- 
tos fijos de nivelaciones de alta precisión y de precisión (de 1* y de 2% orden) 
de la República Argentina; y el segundo, los gráficos indicativos de la ubica- 
ción geográfica de cada uno de los puntos fijos nivelados. 

El primer volumen cuenta con un índice cronológico de las líneas de nivela- 
ción de alta precisión y de precisión de 1* y de 2% orden, ¿on una columna que 
lleva el gráfico correspondiente a la línea que se considera, contenido en el se- 
gundo volumen. 

Luego se encuentra una serie de planillas, cada una de las cuales corresponde 
2 una línea de nivelación identificada por el nombre de las localidades que 
actúan como extremos de la misma. En la cabeza de cada planilla, se indica 
el tipo de nivelación practicada y, en forma encolumnada, la cantidad de puntos 
nivelados, la marca correspondiente a cada uno, su ubicación geográfica, la 
cota en metros referida al nivel medio del mar en Mar del Plata y la distancia 
entre un punto y otro. 

El segundo volumen, contiene 473 gráficos parciales, relativamente detallados, 
cada uno de los cuales corresponde a una línea o polígono de nivelación conte- 
nida en el primer volumen. Además, cuenta con nueve gráficos generales de 
distintas zonas del país, donde se indica la ubicación geográfica de cada una 
de las mallas o polígonos en que fuera dividido el territorio de la República, 
para realizar el trabajo en cuestión, así como la ubicación de cada una de las 
líneas niveladas. 

La importancia de la cbra en sí, está perfectamente establecida en el prólogo 
de la misma, en el cual se indica el valor indudable que tiene el conocimiento 
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exacto del relieve del suelo para el trazado de los proyectos relativos a la cons- 
trucción de las grandes vías de comunicación, para la distribución de las aguas 
aprovechables por la industria y la agricultura y para la defensa Cel territorio 
nacional. 

La determinación de los puntos fijos de las nivelaciones de alta precisión y 
de precisión de 1% y de 2% orden, constituyen la base fundamental para los es- 
tudios posteriores del relieve de la superficie terrestre, ya que ellos vinculan 
entre sí los mareógrafos de distintos puntos del país, llevando el plano. del 
<« horizonte » a lejanas zonas del territorio, las cuales son o serán cubiertas 
con nivelaciones de menor precisión y más densidad, de acuerdo con las neco- 
sidades locales. 

La obra en cuestión, tiene una aplicación importante en el desempeño de las 
funciones de distintas instituciones del país y de los agrimensores y otros pro- 
fesionales, actuantes en las actividades topográficas y geodésicas. 

El manejo de las tablas y gráficos del trabajo, es el siguiente: establecido 
el o los puntos cuya eota se desea conocer, se procede a ubicar el mismo en 
el polígono o malla correspondiente, por medio de las gráficas generales (vo- 
lumen 2), estableciendo, al mismo tiempo, la línea de nivelación que los incluye. 
Con estos datos, se recurre al índice general, que proporciona el número de la 
planilla do todos los puntos fijos nivelados de esa: línea y, al mismo tiempo, el 
número del gráfico parcial (volumen 2) donde se indica la ubicación geográfica 
del punto o los puntos buscados. 

La obra lleva un prólogo, preparado por el Director General del Instituto 
Geográfico Militar, General de Brigada don Orto H. HELBLING, en el cual se da 
a conocer la importancia y aplicación del trabajo que se comenta, así como lz 
significación de las abreviaturas usadas en el texto. 

J. M. Di Rocco: 


Sd) 
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SECCION CONFERENCIAS 


NOTAS 
, A LA CONFERENCIA 
CINCUENTA AÑOS DE TECNICA EN LA REPUBLICA ARGENTINA 
POR EL ING. 


EMILIO REBUELTO 


(Continuación) + 


Como demostración de la carencia de buenos trabajos topográficos, que 
seguía notándose en el país, recordaremos una nota titulada: 


Catastro y plano de la ciudad de Santa Fe. Tomo XX, n? 292, pág. 120. 


Extracto de la Memoria presentada por el Director de Obras Públicas mu- 
nicipales de Santa Fe, según la cual, por no existir catastro, la Municipa- - 
lidad, «que se sabe poseedora de extensas zonas de tierra, no sólo desconoce 
«dónde se encuentran, sino que constantemente está sufriendo desmembra- 
«ciones originadas por juicios de sumarias informaciones, que en la mayoría 
¿de los casos son verdaderos despojos de la propiedad municipal, ete. ». 

En cuanto al plano de la ciudad, últimamente impreso, (1914), lo consi- 
dera deficiente en grado sumo: «De los datos que sirvieron para construi:- 
<lo, no hay antecedentes en la repartición y en consecuencia, como docu- 
gmento de consulta es absolutamente inútil». También afirma que es sen- 
« cillamente inconcebible que la Capital de la Provincia no haya podido aun 
«levantar su plano topográfico, que no tenga un plan de delineaciones y 
€ que, como consecuencia de tanta desiCia y abandono, se esté edificando el 
«ensanche de la ciudad con calles tortuosas, como en el siglo pasado ». 

Y como contraste pinto:eseo e ilustrativo, entre lo contemporáneo y lo 
antiguo, la Revista Técnica reprodujo en uno de sus últimos números, (1917, 
Tomo XXIT, n* 305, pág. 145) bajo el título de « Las mensuras y su dili- 
genciamiento en la época colonial», un expediente de mensura tramitado en 
1788 y relativo a la primera fracción de terrenos altos extendida desde el 
actual pueblo de Campana hasta el Río Luján por el Sud, y el Río Paraná 
por el Este. 


MÉTODOS Y APARATOS 


En las páginas de la Revista Técnica se encuentran publicadas numerosas 
notas de índole teórica sobre métodos topográficos, descriptivas, de apara- 
tos nuevos, algunos de ellos inventados en el país, y bibliográficas, de las 
novedades extranjeras y de los libros nacionales. Por ello creemos de interés 


* Ver entrega anterior. 
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-citarlas, pues su consulta puede ser de utilidad, aun después del tiempo trans- 
currido desde su publicación. Van en orden eronológico. 


Manual del Agrimensor o Ingeniero Geográfico. Tomo 1, n* 6, pág. 101. 


Referencia a una obra de Carlos Chapeauronge, aparecida en 1895, y de 
la cual se hicieron sucesivas ediciones, que aun hoy se consultan. 


_La Fulotécnica. Instituto óptico matemático del Ingeniero Angel Salmotraghi 
en Milán. Tomo L, n* 8, pág. 129. 


Nota bibliográfica redactada por S. E. Barabino del Catálogo de Instru- 
mentos Científicos que construía el establecimiento Salmoiraghi en Milán. 
EJ fundador del establecimiento fué el profesor Porro, creador, como se 
sabe, de nuevos métodos topográficos, inventor del anteojo analítico, del 
distansiómetro, del cleps, ete. Entre los datos curiosos a recordar, citaremos 
que en aquel año, 1895, el precio de un instrumento cleps, tipo grande, era 
de 220 pesos. | 


Instrumentos ópticos, por el ingeniero Emilio Palacio. Tomo Il, n* 16, pág. 63. 


El autor, profesor en un Insituto militar argentino, hace en esta obra un 
estudio teórico y práctica muy completo de los telémetros Gautier y Goulier 
para infantería y artillería. 


Manual de Taguimetría, del ingeniero Renato Cuttica. Tratado práctico dle 
Taquimretía, por el ingeniero de Minas don Eusebio Sánchez y Lozano, Ma- 
drid. Tomo II, n* 34, pág. 324. 


Notas bibligráficas de dos libros extranjeros recién llegados al país. En 
1896, no abundaban aquí los técnicos que conociesen el desarrollo tomado por 
la taquimetría en Europa. 


Fotómetro H. Rousson. Tomo II, n? 39, pág. 47; n* 40, pág. 67. 


Descripción ilustrada con croquis y fotografías de este modernísimo apa- 
rato (e topografía; en 1897, las aplicaciones de la fotografía a los trabajos 
de agrimensura constituían una interesantísima novedad que era útil vulgari- 
zar entre nosotros. 


Manual de Topografía, por el ingeniero Gunardo Lange. Tomo IV, n* 73, 
pág. 290. 


El autor era ayudante-jefe de una Subcomisión de demarcación de límites 
con Chile, y se propone con su Manual, «ayudar a los exploradores y a los 
¿que se dedican a la construeción de mapas de regiones extensas », según 
expresa en el subtítulo de su obra. Al reseñarla bibliográficamnte se le hacen 
notar algunos errores sobre la corrección del teodolito, uso de la plancheta, 
olvido de métodos clásicos como el de Pothenot, empleo de términos exóticos 
e inadecuados, ete. Esto último era considerado entonces por el ingeniero 
Barabino, encargado du redactar las bibliografías, como un defecto de ex: 
traordinaria gravedad. Ver en nota (24) los trabajos de Barabino por de- 
purar de barbarismos las publicaciones técnicas. 


'NOBAS A LA CONFERENCIA: CINCUENTA AÑOS DE TÉCNICA, ETC. DADA 


Tratado de Agrim:nsura teórico-práctico y legal, por Carlos de Chapeaurouge. 
Tomo IV, n* 76, pág. 346. 


Esta obra aparecida en 1899 viene a resultar una segunda edición del Tra- 


tado de Agrimensura publicado en 1895. En la nota bibliográfica que se le 
«dedica, se menciona que la obra constará de tres volúmenes: el primero rela- 
tivo a conocimientos teóricos de álgebra, geometría analítica y trigonometría. 
el segundo a topografía, nivelación, geodesia y taquimetría; y el tercero a 
cuestiones de agrimensura legal. 


Trigonotelemetro, por Carlos Antequeta. Tomo V, n* 84, pág. 64, 


Es una nota bibliográfica de un folleto publicado por el capitán Carlos 


Antequeda, del ejército argentino, en el que expone el uso y conocimiento 


de un aparato de su invención. Consiste esencialmnte en un sistema de tres 


reglas metálicas que realizan materialmente un triángulo, llevando gradua- 


«clones que permiten apreciar el décimo de milímetro; en dos de los tres vér- 
tices existen círculos graduados con los cuales puede llegarse a una apro- 


ximación de los dos minutos. El objeto es poder apreciar directamente cinco 
de los seis elementos de un triángulo cualquiera. Por lo tanto puede utilizarse 


para resolver cualquier problema en el que sea necesario calcular un triángulo. 


Además, agregando pinulas y anteojos a las reglas, puede utilizarse como 


grafómetro y telémetro. 


Nuevo anteojo telémetbro, por Emilio Palacio. Tomo V, n* 86, pág. 87. 


Se refiere a un instrumento hecho construir en la casa Salmoiraghi de Mi- 
lán, por el ingeniero Palacio y que fundamentalmente, consta de dos partes 


independientes: el anteojo y el prisma telemétrico. Gracias a esta disposición, 


«el prisma puede ser usado con cualquier anteojo, pues es independiente del 


aumento Cde éste. Como las imágenes son más claras que en los otros instru: 


“mentos de su género, por la menor pérdida de luz, se pueden medir las dis- 


tancias con más exactitud: Una tercera ventaja es que puede ser empleado 


usando la Ciesviación horizontal o vertical, lo que permite aplicar el telémetro 


aun en casos en que no podrían serlo los instrumentos comunes de este género. 
En Tomo V, n* 87, pág. 126, figura una nota bibliográfica del folleto pu- 


blicado por el ingeniero Palacio, conteniendo la Cescripción del aparato de 


su invención. 


Apuntes de telemetría, por Nicolás N. Piaggio. Tomo V, n* 96, pág. 333. 


Nota bibliográfica de una obra publicada en Montevideo por el agrimensor 
Piaggio, profesor en la Universidad. Se detalla el contenido de los siete ca- 


pítulos de que consta, notando que el más importante es el relativo a la. des- 


«cripción de los diferentes telémetros entonces conocidos. 


Sobre errores topográficos, por Nicolás N. Piaggio. Tomo V, n* 100, pág. 379; 
Nomo+ VI; no 101, pág. 13; n* 102, pág. 27; n* 103, pág. 45. 


Trata de fijar apropiadamente el grado de aproximación que corresponde 


«exigir en las operaciones topográficas, teniendo en cuenta su objeto, destino 
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del plano respectivo, etc. Insiste en el concepto de que no Ceben apreciarso 
ciertas magnitudes con una exactitud excesiva, desde el momento en que no 
influyen en las determinaciones finales de la mensura. Termina citando la 
opinión del astrónomo Lalande que en el prólogo de sus famosas Tablas lo- 
garítmicas, dice no necesitar más de cinco decimales ni aun para los cálculos 
de eclipses; que en las aplicaciones al cáleulo de ángulos expresados en mi- 
nutos y a distancias expresadas con cuatro guarismos, no tiene ninguna im- 
portancia el sexto guarismo decimal, ete. 

En un segundo artículo estudia en particular los diferentes errores, a los 
cuales clasifica en instrumentales, accidentales y personales: los instrumenta- 
les los subdivide en sistemáticos o permanentes, intermitentes y discontinuos 
o aislados, detallando las condiciones en que se producen, modo de evitarlos 0: 
atenuarlos, influencia en las medicas topográficas, ete. En el terreno analiza 
los errores de apreciación y los accidentales en los ángulos; y en el cuarto 
y último, los accidentales en las distancias y los personales, de lectura y pun- 
tería para todos los cuales halla fórmulas que permiten juzgar acerca de su 
importancia relativa. 


Fotogrametría, de Fermín Fanard. Traducido del francés por el Mayor Inge- 
niero Martín Rodríguez. 
Folleto publicado por la Revista Técnica. Tomo VI, n* 102, pág. 39. 
Tratado de Agrimensura, por Carlos de Chapeaurouge. Tomo VI, n* 111. pág. 


150, que fué el primero de diversas publicaciones, y un folleto que integraw 
la Biblioteca de la Revista Técnica. 


Tercera edición, aparecida en 1901, del primitivo libro de 1895. La rapidez 
con que esta obra se agotaba y debía ser reproducida, indica bien la bondad 


de la misma, tanto como la necesidad que entonces existía de esta clase de: 


libros científicos. 


Resolución de polígonos con el cálculo de superficies y su división, por Fe- 


derico Bazzano, Tomo VI, n* 118, pág. 306. 


Planámetros y pantógrafos, por Nicolás N. Piaggio. Tomo VII, n* 131, pág. 
171; N* 134-135, pág. 233; n* 137, pág. 273; n* 139, pág. 316. Tomo VIH, 


n? 164, pág. 341. Tomo IX, n* 177, pág. 122; n* 183, pág. 207; n* 185, 


pág. 230. 


Planámetro polar de Arasler, por José S. Corti. Tomo VII, n* 138, pág. 296. 


Apropósito de planímetros y pantógrafos, por C. Tzaut. Tomo VIII, n* 168,. 


pág. 381. 


Apropósito de planímetros y pantógrafos. Regla logarítmica; Aritmometro 


de Thomas, por José S. Corti. Tomo 1X, n* 170, pág. 13. 


Nociones sobre los errores y precisión de las operaciones de topografía y agri- 
mensura, por A, Ruiz Cadalso. Tomo X, n* 208, pág. 233; n* 209, pág. 258.- 
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Lurso de topografía, por el Agrimensor don Nicolás N. Piaggio, por Constan- 
Tzaut. Tomo XI, n* 217, pág.80; n* 218, pág. 106. 


La obra había sido publicada en Montevideo, y de ella hace el ingeniero 
Tzaut un detenido análisis crítico, presentando algunas objeciones sobre la 
manera cómo se expone la teoría de los errores probables, el uso de la plan- 
cheta, elección de bases, etc. Termina con un análisis comparativo de las dife- 
rentes tolerancias permitidas en Alemania, Suiza y Argentina. 


Un interesante problema de topografía, por Nicolás N. Piaggio. Tomo XIT, n? 
232, pág. 137. 


Niveles reversibles, modelos Zeis, Fennel y Starke Kammerer, por Iberio San 
Román. Tomo XVII, n* 266, pág. 104. 


Nota bibliográfica por S. E. Barabino, en la que detalla la teoría, corrección 
y eliminación de errores en estos instrumentos, tal como las expone San Ro- 
mán, siguiendo las ideas del famoso profesor Jordan. 


Carro-Torre para triangulaciones. Tomo XIX, n* 282, pág. 46. 


Descripción de un carro-torre, destinado a suplir las torres de observación 
para las estaciones geodésicas. Posee las ventajas de su fácil traslado, montajo 
y desarme, lo que es particularmente ventajoso en el territorio argentino, llano 
y con escasos caminos. 

Ideado por el teniente coronel ingeniero Adrian Ruiz Moreno, la torre pro- 
piamente dicha es de forma piramidal, compuesta por varios cuerpos que se 
enchufan para el transporte, y que una vez armados llegan a una altura de 
14 metros, suficiente para el tipo de observaciones a ejecutar. 


Obligación de presentar planos. Error de cierre de polígonos. Consultas evacua- 
das. Tomo XX, n* 300, pág. 106. 


($) FERRI-BOATS 


La aplicación de los ferriboats al transporte por agua en el esturio del 
Plata, fué propuesta en 1898 por el ingeniero Luis Luiggi, entonces di- 
rector de la construcción del Puerto Militar. Consta con todo detalle en u 
trabajo titulado Mejor tipo de embarcaciones comerciales y de guerra pare 
la navegación del estuario del Plata y sus afluentes, presentado al Primer 
Congreso Científico Latino Americano que se celebró en Buenos Aires en 
mayo de 1898. La Revista Técnica le dedicó un número extraordinario, en 
el que incluyó gran parte del trabajo de Luiggi, Tomo 1V, n* 61, pág. 71. 

Después de estudiar los medios para atravesar los grandes ríos y de re: 
cordar los ferri-boats existentes desde 1896 entre Reggio Calabria y Messina, 
llega a la conclusión de que «sería fácil establecer instalaciones análogas en 
«el Río de la Plata y en sus grandes afluentes. Se podría así resolver el 
«problema de facilitar el movimiento comercial de una a otra orilla y la 
<concentración de tropas y especialmente de caballos, cañones y bagajes. s- 


230 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


«tos buques responderían a los Cos requisitos de servir a las necesidades. 


« del comercio y a la defensa del país ». 

«En este espléndido estuario del Plata y en los grandiosos e importantes 
« afluentes suyos, el Paraná y el Uruguay, no hay los terribles hielos de los 
« ríos norteamericanos y siberianos; no hay las fuertes correntadas ni las 
«marejadas de los estrechos de Dinamarca, del de Messina ni del Canal de 


< Spithead; no hay las mareas de 18 pies del estuario del Forth, ni tampoco 


< las enormes crecidas de 45 pies del río Volga. Aquí la naturaleza es más 


«calma, más normal, más metódica. Por eso el problema se presenta sin 
< grandes dificultades y puede resolverse sin grandes gastos ». 


Puntualiza después los diferentes tipos de buques a utilizar, según las con- 


diciones de los ríos, y al enumerar las ventajas de este sistema de transpot- 
tes, dice que con los ferri-boats «se evitarían todos los gastos, averías y 
«4 pérdidas que sufren las mercaderías en los trasbordos entre vagones y bu- 
¿ ques; se bajarían las tarifas y los fletes y se daría incremento a un movi: 
g miento comercial entre las dos orillas en los grandes ríos, el que no puede 
¿ahora desarrollarse a causa de los inconvenientes materiales y económicos 
«que lo obstaculizan ». 


«Las fértiles provincias de Entre Ríos y Corrientes que forman la Meso- 


«potamia Argentina, tan rica cuanto la risueña tierra bíblica, no quedarían 


«más aisladas y entrarían en la órbita de movimiento y de progreso de las 
«otras provincias directamente ligadas por líneas férreas a la Capital Federal ». 


Estos proyectos, tan concretamente enunciados en 1898, empezaron a tener 


principio de ejecución en marzo de 1908, cuando el F.C. Central de Buenos 


Aires libró al servicio público el ferri-boat entre Zárate e Ibicuy. Más tarde, 


con la prolongación del F.C. Nord Este Argentino hasta Posadas, se instaló 
un nuevo ferri-boat cruzando el Alto Paraná, y uniendo las vías férreas al- 
gemtinas y paraguayas; y posteriormente se inauguró otro servicio de ferri 


entre Ibieuy y Dock Sud, principalmente para transporte de hacienda en pi>. 


(2) NAVEGACION INTERIOR. 


El hecho de ser la República Argentina un país tan extenso como despo- 


blado, y estar además concentrada su eseasa población en núcleos dispersos, 
da una importancia especial al problema de las comunicaciones. Hasta ahora, 


la orientación dominante para resolverlo, ha sido la de construir ferrocarriles 


y solo en fecha muy reciente se ha intensificado la atención sobre los cam!- 
nos, olvidándose que los ríos, dentro de una cierta medida, hubieran podido 


contribuir al establecimiento de vías de transporte y comunicación muy ven- 


tajosas para el desarrollo comercial del interior del país. Así como en los 
actuales momentos, hay ya en marcha una Política vial, que ha sustituído a 


la exclusivamente ferroviaria de años pasados, esperamos que se inleie una 


Política fluvial, que nos permita aprovechar convenientemente el valor poten- 


cial de nuestros ríos, llevándose a la práctica proyectos e iniciativas expues- 
tos en la Revista Técnica hace treinta o más años. 


Uno de los proyectos entonces prestigiados, fué el del canal de Córdoba 


al Paraná, estudiado por el Ing. Huergo en 1890 y del que se ocupó el H.- 
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Congreso de la Nación en 1897. Antes de estas fechas y salvo el magno 
proyecto de Rivadavia que quiso unir la región de Cuyo con el Océano, me- 
diante la construcción de un canal navegable desde los Andes al mar, los 
estudios de las corrientes de agua en el interior del país, se hacían más con 
vista al riego que a la navegación como se comprueba en algunos de los easos 


siguientes : 
Navegación y riego en La Pampa, por S. E. Barabino. Tomo II, n? 21, pág. 120 


Es una reseña de la propuesta presentada al H. Congreso por un sucedáneo 
de Rivadavia, el señor Angel Floro Costa, para construir una ruta navegable 
entre Villa Arasa, ciudad a fundarse en Mendoza a corta distancia de San 
Rafael y el Océano Atlántico. El proyecto había sido presentado en 1893 
a la Inspección General de Obras Hidráulicas Nacionales, donde se lo estu- 
dió en su faz técnica y económica, llegándose a la conclusión de que las obras 
eran de colosal importancia, y que, si fueran factibles, su realización repor- 
taría a la nación notables ventajas político-económicas. Pero como su faeti- 
bilidad sólo iba a quedar demostrada después de verificar cuidadosos estudios 
de diversa índole, debería establecerse que en caso de acordarse una conce- 
sión, ésta caducaría de hecho apenas resultara comprobada la impracticabili- 
dad de la obra, por lo cual debería agregarse a los ingenieros de la Empresa, 
un Inspector Nacional. 

El conjunto de los trabajos proyectados comprendía en primer lugar el 
aprovechamiento del salto del Nihuil para obtener energía eléctrica; forma- 
ción de una gran represa en Azara, Conde estarían las oficinas, depósitos y 
cabecera del canal;' otras en Angostura, Paso del Toro. Lonco-Huaca, bi- 
furcación del Atuel y Travun-Leuvun, y Magallanes sobre el Río Colorado; 
rectificación del cauce del Atuel; aprovechamiento de la laguna Uire-Lau- 
quen, canalización del Calfucurá, etc. Se pensaba obtener no sólo un canal 
de navegación, sino también agua suficiente para el riego de inmensas zonas 
de tierra a colonizar en la Pampa. 

Los solicitantes de la concesión, no habían realizado estuios completos, y 
por lo tanto quedaba por determinar si eran posibles las uniones de cursos 
de agua proyectadas, teniendo en cuenta sus respectivos niveles, caudales, ve- 
locidades, materiales arrastrados por suspensión y arrastre, naturaleza «del 
terreno, etc. 


El canal de la cuarteada en Santiago del Estero, por Carlos A. Cassafousth. 
Fomo IL, n* 47, pág. 193; n* 194, pág. 228. 


Se estudia el problema del caudal de agua a proveer en este canal, desdo 
el punto de vista del riego, únicamente, determinando las pérdidas por eva: 
poración y filtración, y el número de hectáreas que podían regarse. 


CANAL NAVEGABLE DE CORDOBA AL PARANA 


Esta obra hidráulica, de verdadera importancia, y que de haber sido opor- 
tunamente construída habría ejercido una influencia enorme en el desarrollo 
da la región mediterránea del país, fué descripta y comentada en numerosas 
ocasiones, por la Revista Técnica, según se detalla a continuación: 
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En las sesiones del Congreso de 1897, el diputado Dr. Almada, había pro- 
-piciado el proyecto de canalización, que por iniciativa del gobierno de Cór- 
doba había sido estudiado por el Ing. Huergo en 1890. En un artículo, del 
Ing. Barabino, en Tomo III, n* 48, pág. 213, se hace una somera descripción 
del canal. 

El punto de partida en la ciudad de Córdoba, había sido ubicado en las 
proximidades de los pueblos General Paz y San Vicente, y de las estaciones 
de los Ferrocarriles Central Argentino, Malagueño y Central Norte; continuaba 
lateralmente al Río Primero, tomaba luego rumbo al Sud, atravesando la 
línea del Central Argentino en dirección al Río Segundo, llegando hasta cerca 
de Villa María, donde la existencia de grandes lagunas y depresiones obli- 
gaba a varios cambios de rumbo. Más adelante, salvaba el arroyo Tortugas 
con un puente-canal, seguía paralelamente al Río Tercero, cruzaba el río 
Carcarañá, y terminando en el Paraná cerca de la desembocadura del arroyo 
San Lorenzo. 

En su longitud total de 453,2 km presentaba una caída de 371 m, desnivel 
que sa salvaba mediante 100 esclusas, las mayores de 4 m de caída. Para 
las operaciones comerciales se disponían doce puertos en las inmediaciones 
de las estaciones ferroviarias o poblaciones del trayecto. Las barcas previstas 
eran de 300 ton. de porte, de forma simétrica, con popa y proa iguales, pu- 
diendo funcionar en ambas el timón lo que elimina la necesidad de las vi- 
radas, ete. : 

El proyecto de Huergo fué ampliamente desarrollado en 39 láminas, seis 
cuadernos de cálculos, numerosas planillas de datos topográficos y estadísticos 
y una voluminosa Memoria, todo lo cual fué presentado al Congreso Nacional 
por el Ing. Charbonier, quien agregó un vasto plan de riego, construcción do 
carreteras y vías férreas económicas, aprovechamiento de fuerzas hidráulicas, 
y unión del canal con el puerto de Rosario, donde se proyectan dársenas de 
cabotaje. La propuesta Charbonier consiguió un despacho favorable en la 
Cámara de Diputados. La Revista Técnica publicó un extracto del discurso 
pronunciado por el Dr. Almada al presentar el proyecto en la Cámara de 
Diputados. Tomo III, n* 49, pág. 233. 

El Dr. Almada glosó algunas cifras y comentarios suministrados por Huer- 
go, agregando otros, de menor seriedad científica pero de más eficacia par- 
lamentaria; por ejemplo, hizo un cáleulo de lo que costaría el transporte de 
una chata de 300 ton. tirada por tres o cuatro caballos (arrastre de sirga), 
desde Córdoba al Paraná, tardando un mes entre ida y vuelta, aunque el 
viajo de vuelta podía hacerse en doce días; resultaban mg$gn 720 de gastos 
incluso el pago de un peaje para la empresa del canal de 2 $ m/n por 
tenciada; suponiendo una tarifa de 4,53 $ m/n por tonelada de carga — mu- 
cho menos que el costo ferroviario — resultaba un costo de 1.359 $ m/n y 
una utilidad de 639 $ m/n por cada viaje, para el dueño de la embarcación, 
Como el costo de ésta lo estimaba el doctor Almada en 7:500 $ m/n, resultaba 
una ganancia de más del 100% anual, i 

En la propuesta Cel Ing. Charbonier, se pedía la liberación de impuestos 
nacionales, provinciales y municipales para la Empresa constructora; la libre 


| 
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introducción de materiales; la autorización para expropiar los terrenos nece- 
sarios y además, una zona de 500 m a ambos lados del canal, y por fin 
garantía del 5 Y sobre los veinte millones de $ o/s que iba a costar la obra. 


Vías navegables belgas, por S. E. Barabino. Tomo 1V, n* 69, pág. 215, 


Trabajo remitido desde Europa, a donde se trasladó Barabino como dele- 
gado de la Sociedad Científica Argentina al VIT Congreso Internacional do 
Navegación. Se exponen diversos datos de longitudes, gastos, tráfico, ete., 
para terminar manifestando el éxito creciente de los transportes por agua so- 
bre los ferrocarriles lo que «< demuestra una vez más y palpablemente, cuanta 
«conveniencia hay en hacer navegables los ríos que a ello se presten y cons- 
«truir canales, laterales o no, con igual objeto; pero de la experiencia hecha 
«a costa ajena, se desprende que lo racional es uniformar las condiciones de 
«estas vías navegables, especialmente en lo que atañe a sus dimensiones y 
«calado, forma y tamaño de las barcas, sistema de sirga o atoaje, reglamen-- 
«tación del servicio, ete. ». 


Ferrocarriles y canales navegables, opiniones del Ing. Ulrich, presidente de 
la Dirección de los Ferrocarriles del Estado de Prusia. Tomo IV, n*609, 
pág. 227. 

Se transcribe este informe como complemento al artículo anterior, del Ing. 
Barabino, agregándose comentarios favorables a los canales de navegación en 
sy competencia con los ferrocarriles. Se dice, por ejemplo, que «las socieda- 
«des de navegación y sus defensores, no dejan sin embargo, de pretender 
«que no hay competencia entre ambos medios (e transporte; sostienen, por - 
«el contrario, que ellos se ayudan y se complementan, transportando la 
«navegación únicamente las materias primas, las mercaderías ponderables y 
glas de escaso valor, restituyéndolas al ferrocarril bajo la forma de productos 
«fabricados ». 

La ausencia de «competencia » entre ambas vías de transporte, es opinión 
particular de Ulrich, y no la compartía al director de la Revista Técnica, que 
en alguno de sus artículos recuerda la circunstancia de haberse anulado mu- 
chos canales navegables en Inglaterra, por la acción de las Compañías de 
Ferrocarril. 

Continuando su exposición, dice Ulrich: «La experiencia Cemuestra, a pe- 
sar de estos asertos, que son generalmente los artículos de valor como los 
«cereales, el azúcar, el petróleo y los vinos los que son transportados por 
«agua, mientras el carbón, la piedra, los minerales y las maderas utilizan el 
« ferrocarril ». 

Estas son opiniones propias de 1898, y a ellas se les podría oponer hoy 
algunos reparos. Entre otros, los derivados de los precios de los artículos, 
que no pueden ser clasificados hoy en «de poco o mucho valor » en la misma 
forma que antes. 


Canal Nordeste Argentino. Tomo V, n* 86, pág. 104. 


"Noticia bibliográfica de un folleto publicado en 1899 por la. empresa ceons-- 
truetora C. S. Raffelghem y Cía., en el que detallan un proyecto de canal 
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navegable comunicando el extremo Nord-Este del territorio nacional, con el 
oriente de Bolivia. 


«Canal navegable de Santiago del Estero al río Paraná, por Alejandro Gan- 
cedo. Tomo VI, n*.107.. pág. 92 


. Describe un proyecto de vía navegable que «tendría su punto de partida 
«en el canal de. La Cuarteada o em otro punto próximo a aquella ciudad, 
«sobre la margen izquierda del río Dulce, del cual tomará sus aguas para 
«llegar hasta el río Salado, y con las de este último, engrosadas por las 
«anteriores, seguirá hasta el Paraná, en dirección al Este. Su longitud será 
«dle quinientos y pico de kilómetros ». 

En el resto del artículo menciona las ventajas que atribuye al canal que 
proyecta, «em contraposición, a otros, que partiendo de Santiago terminen en 
«un punto cualquiera del río Paraná». Al efecto recuerda que el goberna- 
dor de Santiago presentó en 1898 a las Cámaras un proyecto de canal nave- 
gable entre Santiago y Santa Fe con un reccrrido total de 1.085 km, y que 
en 1889, los señores Dutilloy y Cía. solicitaron del H. Congreso la concesión 
para construir un canal navegable entre los ríos Dulce y Salado, partiendo 
de Santiago y llegando a la laguna de Coronda, en Santa Fe. Estaba pre- 
-supuestado en más de 20 millones de pesos oro. El Congreso no otorgó la 
concesión solicitada. 

El artículo publicado por la Revista Técmica, es un capítulo de un trabajo 
más extenso (Conferencia dada por el Sr. Alejandro Gancedo el 12 de julio de 
1900 en el Instituto Geográfico Argentino), del cual se hace crónica en el 
Tomo VI, n*107, pág. 97. Al comentar las dificultades existentes para finan- 
«ciar obras de tan alto costo, hechas por concesionarios particulares, se indica 
-que uno de los medios de fomentarlas, podría ser «el acordar a los conce- 
< sionarios un determinado número de leguas de tierras fiscales, de las mismas 
<que se verían beneficiadas por la apertura del canal ». 


«Canal de navegación de Santiago del Estero al Paraná, por Carlos A. Cassaf- 
fousth. Tomo VI, n* 119, pág. 309. 


Trabajo póstumo del Ing. Cassaffousth, que había fallecido el 24 de agosto 
e 1900. Estudia las ventajas e inconvenientes de diversos trazados que 
“aprovechan las aguas de los ríos Dulce y Salado llegando entre otras a la 
conclusión de que «un canal de navegación entre Santiago y el Paraná fren- 
«te a Corrientes no vale la pena de ser estudiado >. 

En el párrafo final se observa una certera indirecta hacia otros proyec: 
tistas; en efecto: 

«< Estas cuestiones de hidráulica fluvial, como que son de las que menos 
« cáleulos requieren, aparecen sencillas a los extraños a la profesión. Por 
«esto creen mucho más difícil el caleular cualquier pieza de una máquina, 
<que el disertar sobre un canal de navegación, pues no se dan cuenta que 
«esto último requiere la más alta expresión de la ciencia; esto es, el buen 
«sentido y el más elevado eriterio del ingeniero avezado ». 
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.Canal de navegación de Córdoba al río Paraná y futura navegación interior 
de la República Argentina, por Luis A. Huergo. 


Es un extenso estudio, donde se abarcan más temas que los sugeridos por 
.e] título, pues alrededor de los proyectos de canales entre Córdoba y el Pa- 
raná, Huergo discurre ampliamente sobre diversos ríos argentinos, deseribe y 
.comenta la construcción de canales en otros países ,y desarrolla conceptos 
económicos sobre la conveniencia en implantar en el país una política de 
«carácter fluvial, o por lo menos hidráulico, dando mayor participación a los 
,cursos de agua en el transporte de productos naturales y mercaderías. 

Los temas tratados son: 


Antecedentes. Cuestiones técnicas relativas al estudio de canales de nave- 
gación en la República y especialmente al de Córdoba al Paraná. Tra- 
zado del Canal, con numerosas referencias históricas y exploraciones de 
la época colonial, proyectos anteriores, ete. Tomo VIII, n* 149, pág. 57. 


Alimentación de ríos y cañales. Río Bermejo Tomo VIII, n* 150, pág. 89. 
Los ríos Salado y Dulce. Detalle de las expediciones geográficas que per- 
mitieron conocerlos. Tomo VIII, n* 151, pág. 109 .Con dos láminas aparte. 


Kiíos San Juan, Desaguadero, Nuevo Salado, Chadi Leuvú, Curacó y Colo- 
rado. Cauces de navegación posibles, derivados de estos ríos. Tomo VIII, 
n? 152, pág. 129. 


Río Negro. Expediciones de reconocimiento. Posibilidades de su navega- 
ción. Los trabajos de navegación en el Elba y sus resultados comerciales. 
Datos sobre la cuenca del Limay. Tomo VITI, n* 153, pág. 161. Con una 
lámina aparte sobre los ríos Negro y Colorado y canales que convendría 
estudiar. Tomo VIIL n*+ 157, pág. 217. 


A esta parte del trabajo de Huergo, pertenecen los siguientes párrafos: 


«Los ferrocarriles han contribuído poderosamente a la construcción y orga- 


-«nización definitiva de la República, poniendo en inmediato contacto los 
-<grandes centros (Je población y reavivando el espíritu de la mancomunidad 


«de los intereses de las diferentes regiones; pero bajo el punto de vista 


-<económico, para que su acción sea provechosa para todos en el futuro, ellos 
-< deben combinarse con la vía de transporte barato: con la navegación >. 


< Actualmente — 1902 — estamos empeñados en prolongar nuestros ferroca- 
«rriles a todos rumbos, dentro y fuera de nuestras fronteras, sin discerni- 


-<nimiento comercial, guiados tan solo por estudios comparativos fundados en 


-«un criterio estrecho de técnica ferrocarrilera, y sin que parezca sospecharse 


-<«siquiera la existencia del Atlántico y menos la de nuestros grandes caminos 


-<que andan: el Río de la Plata, el Paraná y sus afluentes navegables >. 


_Ríos Primero, Segundo y Tercero. Antecedentes históricos sobre las numero- 


sas tentativas hechas para navegarlos. Relaciones entre el canal de Córdo- 
ba al Paraná y los embalses hechos y a hacer en estos ríos. Tomo VIII, 
155, pág. 189. : 
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- Prisma de agua - Exclusas - Explotación. Examina Huergo los canales de: 
navegación construídos en Inglaterra y Estados Unidos, comparando datos: 
de su expiotación comercial con la de los ferrocarriles de las mismas regio- 
nes, tarifas, tráfico, etc. Insistiendo en su tesis sobre vinculación de canales 
y ferrocarriles, expresa: 

«No se puede decir en absoluto, como con frecuencia se oye, que los fe- 
< rrocarriles son mejores elementos de transporte que los ríos o canales, o vi- 
« ceversa, que estos son superiores a aquellos. Hasta ahora, los primeros tie- 
«nen la ventaja de su mayor velocidad, mientras los segundos son más eco- 
«nómicos; los ferrocarriles requieren el empleo de más capitales que los ea- 
« nales, por ser su construcción más cara que la de estos y lo mismo sucede, 
«en mayor escala, en la explotación de uno y otro sistema de transporte ». 

«Por lo demás, como se dijo en el Parlamento francés en 1845, al enta- 
< blarse la lucha entre los ferrocarriles y los canales en esa nación, y se 
<« proyectó — por primera vez— la mejora y uniformidad de los últimos: el 
«camino de hierro no es el enemigo del canal, es su complemento; el pri- 
¿mero vive de la riqueza pública a la que propaga; pero ante todo, el canal 
< la crea; sólo él puede, asegurando el más amplio y más completo desarrollo 
< de la producción, proporcionar al ferrocarril el alimento más abundante y 
«remunerativo de su tráfico >. 

«El costo do los fletes por ferrocarril en Estados Unidos, es solamente una 
4 tercera parte del de Inglaterra ». 

«El abandono de los canales de Inglaterra en los condados del centro, ha 
<afirmado las tarifas de los ferrocarriles y perjudica enormemente la pro- 
«ducción manufacturada del país. Los ingenieros norteamericanos lo hacen 
«notar sin ambajes ». 


«En resumen: Inglaterra, manteniendo privilegios a las compañías de trans- 
<porte, abandonando la navegación interior y dando subsidios a la nave- 
< gación exterior, cosecha perjuicios que se traducen en más altos costos de 
«transporte y empieza a perder el primer rango de las naciones en el comer- 
«cio del mundo >. 

«En cambio, los Estados Unidos que no dan subsidios pero mejoran acti- 
g vamente sus vías de navegación interna, con adecuados prismas de agua y 
«amplias esclusas, atendiendo «a las sucesivas exigencias del comercio, cose- 
¿chan los beneficios inherentes a los más bajos fletes del mundo, con los 
« que devuelven al pueblo, con creces, el dinero invertido en las obras y vam 
¿en camino de conquistar el primer rango en el comercio de las naciones ». 

En el Tomo VIII, n* 159, pág. 249, estudia los canales de navegación de 
Francia y Alemania, en su relación con los ferrocarriles: En la pág. 257 em- 
pieza el análisis del problema en la Argentina; Se limita a una zona de 
1.900.000 Km2 en la parte central y norte del país, en la que supone exister 
ya 2.500 Km de vías navegables: corresponden 770 Km2 de superficie para 
cada Km de vía navegable. Comparando con otros países, se tiene: 
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« Este cuadro, — dice Huergo — muestra la pobreza de vías de navegación 


¿en nuestro país, y la ninguna atención que a ellas se ha prestado ». 

«Es que no se ha hecho aun la convicción de lo difícil que será desarrollar 
¿nuestra producción y nuestras industrias, ateniéndonos al transporte caro 
<de los ferrocarriles en largas extensiones, para las cuales, y determinados 
« artículos de comercio, precisamente son las vías de agua las más indicatas ». 


Consideraciones económicas. — Analiza la explotación comercial de los ca- 
males y de los ferrocarriles, con ejemplos de la Argentina y de otros países, 
Momo VITEL, n* 160, pág. 281. 


Termina Huergo su trabajo con dos apéndices en los que detalla los gastos 
directos e indirectos del transporte ferroviario, y los fletes que se cobrañú 
de Córdoba a Rosario para diferentes artículos. Agrega también un plan com- 
pleto de navegación interior en la República, que comprende en “primer lugar 
el canal de Córdoba al Río Paraná, de 450 Km de largo y un costo estimado 
de 20 millones de mg$n; y diversas mejoras en los ríos Bermejo, San Fran- 
«eleco, Negro, Colorado, San Juan, Desaguadero, Salado y Dulce, llegándose a 
un total de 10 .500.00 m$n, costo que se juzga insignificante «cuando se le 
g aprecia en relación al beneficio que él debe reportar al país y aun cuando 
«el plan se ejecutara en 10, 20 ó 30 años >. 

<« Creo, — dice por último — que el modo más digno de festejar el primer 
«¿centenario de nuestra independencia, el 25 d mayo de 1910, sería presentar 
«estas obras terminadas y la navegación en ellas en plena actividad >». 

Como puede apreciarse por esta rápida síntesis, el trabajo de Huergo cons- 
tituya un estudio completo del magno problema de la navegación interior de 
la República, que ocupa más de 124 páginas de la Revista Técnica. Su publi- 
cación representó también un considerable esfuerzo editorial que debía haber 
sido recibido con unánime aprobación. No fué así, antes al contrario, parece 
ser que al dedicar tanto espacio a un asunto especializado, molestó a los 
habituales lectores (e la Revista Técnica, algunos de los cuales mostraron su 
disgusto pidiendo ser dados de baja en la lista de suseriptores. Debe también 
recordarse que la acción de Huergo, tuvo siempre en su contra ciertos inte- 
reses creados y que, además, los dirigentes ferroviarios de entonces no podían 
ver con agrado, la tendencia manifiesta en los proyectos de Huergo. A este 
respecto, destaco el siguiente párrafo de la pág. 58: 

<«...Al día siguiente recibí la visita del Sr. ingeniero White, Presidente del 
4 Directorio del Ferrocarril del Sud, quien, encontrándome dibujando el futu- 
¿ro puerto de Córdoba, muy amistosamente me aconsejó que no me ocupara 
«más de cuestiones de puerto, y me dedicara a ferrocarriles u otros objetos 
< de la profesión, ocurriéndosele, sin duda, que la preocupación de la cuestión 
-4 del Puerto de Buenos Aires, me había trastornado un tanto las ideas ». 
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CANAL MITRE 


Con esto nombre quedó tradicionalmente designado un canal de navegación, 


lateral al río de la Plata, propiciado por el ingeniero Emilio Mitre. A esta 


obra, y a cuestiones anexas sobre la navegación en el río de la Plata, se re- 
fieren los artículos siguientes. 


Proyecto de Canal lateral al Río de la Plata, por el ingeniero E. Mutre, por 
S. E. Barabino. Tomo 1II, n* 47, pág. 196. 


Comprende un análisis del problema que presenta el establecimiento de 

una fácil comunicación entre el Paraná, el Uruguay, el Puerto de la Capital 
y el estuario del Plata. Las dos soluciones propuestas desde muy antiguo, 
consistían en dragar el río, dándole la profundidad requerida para buques 
de ultramar, o en derivar un canal lateral navegable, aguas arriba de los obs- 
táculos formados por los bancos de aluvión, con la profundidad suficiente, 
hasta su desembocadura en aguas hondas. 
En base a trabajos de dragado, habían presentado ya proycetos el inge- 
niero Huergo y los señores Christopherson; Samson y Cía.; José Martínez y Cía.; 
Nino Urbani; D. Gingliani; Deloncle; Doyenard; Perrier y Cía.; Funes, Tur- 
ker y Cía.; Durand, Sol y Cía.; hubo 'además otros proyectos del Departa- 
mento de Obras Públicas y de la Dirección del Riachuelo. En cuanto a ca- 
nales laterales, se conocían ya en 1897 los propuestos por J. Lanús y Cía.; 
Cassacia y Cía.; y F. Garrigos y Cía.; los cuales partían de la proximidad 
de la Dársena Norte y penetrando en tierra firme, terminaban en el Paraná 
de las Palmas, en las ¡adyacencias de Campana. 

El trazado del canal que proponía el ingeniero Emilio Mitre tenía como 
origen una dársena a construirse en la adyacencia Norte del puerto de la Ca- 
pital y sería excavado en sus primeros 28 km hasta el Río Luján, en los 
terrenos aluvionales que forman el cordón litoral de la costa argentina; se- 
guiría por el Luján, convenientemente ensanchado y eneauzado, desviándosa 
luego para empalmar con el Paraná en un punto aguas abajo dde Campana, 

El hecho de haberse proyectado un largo trecho del canal excavándolo en 
terrenos aluvionales, es de una gran importancia desde el punto de vista de 
la economía, por el menor costo de la excavación, que en los proyctos ante- 
riores de otros ingenieros, se hacía en tierra firme. Con igual criterio los 
señores Honoré y Cardoso habían propuesto en 1888 unir Buenos Aires con 
la. ciudad de La Plata, por medio de un canal navegable costanero. 

Fueron también autores de proyectos costaneros del Dock Sud a la Ense- 
nada, los ingenieros Chanourdie y Tzaut por una parte, y el ingeniero Agustín 
González por otra. 

Aparte de aquel acierto, el proyecto del ingeniero Mitre poseía otras 1n- 
dudables ventajas sobre todos los similares que hasta entonces se habían pre- 
sentado, además de estar basado en reconocimientos del terreno, sondeos, le- 
vantamientos topográficos de la zona a atravesar, y observaciones de ma- 
reas, de los que no se habían preocupado casi los proyectistas que lo prece- 
dieron. La obra pues, ya bien conceptuada como necesaria y de gran con- 
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yeniencia, estaba correctamente planeada y debió tener éxito inmediato. Pera- 
tal vez conspiró contra ella, la base económica que se dió al proyecto, caleada 
sobre las del puerto de la Capital, y por lo tanto, de aspecto muy oneroso 
para la Nación. 


Canal navegable de Buenos Aíres al Paraná de las Palmas, por Emilio Mitre. 
omo Ll, ne 219, pág. 122; n* 220, pág. 159. 


En aquella fecha, septiembre de 1905, estaba a consideración del H. Con- 
greso un proyecto de ley referente a la construcción de un canal navegable, 
lateral, en el Río de la Plata, que uniría el Puerto de Buenos Aires con el 
Paraná de las Palmas, magna obra de la cual ya se había; ocupado la Revista 
Técnica en su Tomo 1II, n* 47, pág. 196. En la publicación presente, se trans- 
eriben los fundamentos del proyectado canal que daría paso hasta los ríos 
Paraná y Uruguay desde el estuario del Plata, a base de un mínimo fijo de 
calado. La solución do este problema, según el ingeniero Mitre se ha planteado 
siempro en forma errónea, intentando el ahondamiento de los canales natu- 
rales existentes en el lecho, complementado con cortes en las barras formadas 
por el aluvión de arrastre frente a la desembocadura de los tributarios del 
Río de la Plata. 

La nueva solución consistiría en excavar un canal lateral en tierra firmo - 
desde el extremo norte Ce las obras del Puerto hasta el Río Luján, y en la 
rectificación y ensanche de los cursos de agua existentes entre el Luján y 
Las Palmas, (Abra Nueva y Capitán). Para justificar su trazado, el ingeniero” 
Mitro examina la conveniencia de evitar las barras y reemplazar la salida na- 
tural del Paraná por un canal artificial, según la terminante afirmación de 
Vernon-Harcourt que dice: « Reemplazando la salida natural de un río por un” 
¿canal artificial navegable, se evitan las perturbaciones secimentarias, con 
¿tal que el canal se construya enteramente fuera de la influencia del aluvión 
<del río ». Examina también el régimen de las aguas en el canal, la acción de: 
las mareas, la ejecución de los trabajos, ete. 

Al terminar, anota que por razones políticas y militares, no conviene al. 
interés nacional seguir manteniendo al paso de Martín García como ruta 
obligada para penetrar en el Paraná. «El interés nacional, — dice — acon-- 
g«seja encauzar la corriente del Paraná a lo largo de la costa argentina y 
«traerla derechamente por el canal lateral Cel Río de la Plata, hasta las 
<aguas hondas del Puerto de la Capital. Día llegará en que el canal se pro- 
¿longue desde Buenos Aires hasta le Ensenada y vaya a desembocar en el' 
«estuario entre Jos magníficos malecones del Puerto de La Plata. Este será 
el complemento de la obra que dejamos bosquejada >». 

< Hecha esa vía, poco importará que erezcan los bancos Cel río; que avance 
<el delta y se hagan infranqueables las barras de los grandes tributarios; el 
<área do agua encerrada por los muelles (e la Ensenada, será puerta siem- 
«pre abierta por donde entre y salga la navegación de tierra adentro >». 


Sobra este mismo problema de los canales de ¡acceso a los ríos Paraná y” 
Uruguay dió una conferencia el ingeniero Mercau en la. Sociedad Científica: 
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Argentina el % de mayo de 1907: un extracto de ella se pub'ica n el Tomo eN 
SATE, n9 220, pag. 0: 

So vuelven a comparar las tres soluciones: una, consistente en la profun- 
dización de la ruta por Martín García; otra, la del canal lateral propuesto 
por el ingeniero Mitre; y la tercera, del ingeniero Mercau, siguiendo el hal- 
weg argentino y los Pozos de Barca Grande, tal como ya fué expuesto en los 
números 132, 134 y 135 de la Revista Técnica en 1902. Según los cálculos 
que presenta, el costo de ejecución de su canal era notablemente inferior al 
de los otros dos. 


El problema de la navegación d:l Río de la Plata, por Agustín Mercau. Tomo 
VIE la "pas: asa 


Estudia y demuestra la posibilidad de un canal por la costa argentina, para 
sustituir la ruta común por los cauces profundos próximos a la costa uru- 
_ guaya, pasos de Martín García y San Pedro. Proyecta un trazado siguiendo 
el Paraná Guazú, Pozos de Barca Grande, y Paraná de las Palmas. 

Este artículo dió origen a otro econ igual título del ingeniero Fernando 
Segovia, (Tomo VII, n* 133, pág. 205), en el que discute las ventajas e 
inconvenientes del trazado propuesto por Mercau, siguiendo los Pozos de Bar- 
ca Grande y Canal de las Palmas, comparáncolo con otras dos soluciones antes 
proyectadas: la que siguiendo por el Canal Nuevo, cruza la barra de San Pe- 
dro y la del Farallón; y la que utiliza las barras del Globo, San Pedro y Fara- 
llón. Demuestra las ventajas técnicas y económicas del proyecto Mercau, que 
podrá ejecutarse de inmediato con el material de dragado y los fondos que 
tenía entonces el Gobierno, 

A su vez el ingeniero Mercau publicó un segundo artículo, (Tomo VIT, n* 
134, pág. 227) puntualizando las obras de correción y dragado que debían 
ser hechas. 


Sobre el Valizamiento luminoso em el Río de la Plata, suministra interesan- 
tes detalles un «artículo del ingeniero Fernando Segovia en Tomo VII, n* 138, 
pág. 293. En nero de 1899 se habían contratado las primeras 60 boyas lumi- 
nosas con la casa Dirks y Dates; en 1901 estaban ya colocadas 57 de ellas 
desde el Puerto de la Capital hasta las bocas del Guazú y del Bravo, lo que 
permitía mayor seguridad a la navegación nocturna; por primera vez se. 
podí ir en 18 horas desde Rosario a las aguas hondas de la rada. 


Inauguración de las obras de los Puertos de Gualeguay y de Gualeguaychú. 
Discursos pronunciados en ambas ceremonias por el Ministro de Obras Pú- 
blicas Dr. E Ciyit. «Lomo noo pao io. 


Se trataba de la iniciación de los trabajos para dotar de puertos a estas 
dos ciudades entrerrianas, en ¿junio de 1904. Entre otros conceptos, el Dr. 
Civit desarrolló el de que los ferrocarriles, «para ser eficaces en la medida 
< de los intereses que los reclaman, deben completarse con puertos, trabajos 
«en los ríos y canales de navegación, que ofrezcan a los productos salidas 
4 tan cómodas como económicas ». 
E (Contiluará) 
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RESTOS DE HUESOS FOSILES EN UNA CUEVA 
DE MALALHUE (MENDOZA) 


POR 


CARLOS RUSCONI 


I 


ANTECEDENTES 


A principios de 1944, el prof. E. León tuvo la gentileza de donar 
al Museo una serie de fragmentos óseos fósiles que le fueron en- 
tregados por un lusareño de la zona de Malalhue, expresando éste 
que los despojos fósiles los había exhumado del fondo de la « Casa 
de Piedra». Después de examinar el material pude observar que 
entre los citados restos habían aleunos que pertenecieron a mamí- 
feros extineuidos, motivos por el cual decidí realizar pronto un 
viaje pero, por causas diversas, recién fué posible hacerlo entre 
los días 7-13 de diciembre del mismo año, aprovechando de ese 
modo, visitar otros yacimientos paleontológicos de El Peralito, ete., 
donde se obtuvo una importante colección de amonites y moluscos 
del jurásico superior, con la. gentil cooperación del Cap. .Mario 
Graci Larravide, del Subteniente Rodríguez, León y otros. 


TI 


CASA DE PIEDRA 


La Casa de Piedra se encuentra a unos 20 kilómetros al Oeste 
de la estancia del Chacay, ubicada sobre la ruta 40 y ésta se halla 
a 13 kilómetros al Norte de la villa de Malalhue. 

Desde la ruta 40 se abre un camino de autos que llega hasta el 
Corral de adobes (15 kilómetros) y de allí existen sendas que van 
directamente a Casa de Piedra, empleándose más de 115 horas a 
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gar 24 4b 
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lomo de mula, como lo realicé en esa cireunstancia en compañía del 
Subteniente Rodríguez y otras personas. 

Se encuentra Casa de Piedra en la parte alta de un cerro escar- 
pado (fotos 1 a 3) constituido por areniscas y tobas grises y la 
rodean dos arroyos, siendo el del flanco Sud del cerro el arroyo 
Ventana, y el arroyo Durazno el del Sudeste, uniéndose ambos un 
poco más al Este y antes del puesto La Bebida. La entrada de la 
cueva mira hacia el Oeste; es de 5 metros de aneho por 1,40 de alto 
aunque antiguamente era de mayor altura. Su interior afecta una 


Foro 1.— Casa de Piedra, al oeste del Chacay (Malalhue), con mira hacia el este. 
Foto y exc. Rusconi, diciembre 7-13, 1944. 


figura oval de unos 14 metros de loneitud por 5 metros de ancho 
máximo. Sobre el flanco Norte de la pared existe un boquete cua- 
drangular de 80 centímetros de altura por 40 de ancho que comu- 
nica hacia el exterior de la cueva, dejando pasar a través de él 
una parte de la luz externa; pero la eran amplitud de dicho bo- 
quete se debe a la acción de varios mineros que intentaron explotar 
una pequeña capa de yeso del interior de la cueva, y entonces 
agrandaron el boquete para sacar por allí los trozos que he visto; 
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» 
mientras que tiempo atrás, el boquete era mucho más pequeño, de 
unos 30 centímetros de diámetro y ha sido utilizado por antiguos 
aborígenes, como « Vichadero ». 

Antiguamente la cueva estaba dividida por una pared de pirca 
hecha con cantos rodados, lajas, ete., dispuesta en sentido trans- 
versal a su loneitud, de modo que en dicha pared había una pe- 
queña puerta de acceso por donde se pasaba hacia el fondo de la 
misma; mas hoy, la pared ha quedado casi totalmente recubierta 


E: 


Foro 2. — Vista de la Casa de Piedra antes de la limpieza. Foto y exc. ídem. 


con escombros procedentes de una excavación de 4 metros de am- 
plitud por 3 de hondura hecha por los citados mineros en el ángulo: 
Sudeste. La pirca está parcialmente ligada con una materia a base 
de excrementos de Marras (la llamada liebre de Patagonia), más 
una cierta cantidad de coirón, etc. Tiene una coloración café oseu- 
ra y despide un fuerte olor característico parecido al de la liga 
que he observado en aleunas paredes del Sector I, correspondiente 
a la ciudadela Prehispánica de Ranchillos, Oeste de Uspallata, 
así como también en las observadas por mí en las paredes pircadas: 
de Tambillos, frente a San Alberto (Uspallata). 


9A4 ANALES DE LA SOCIEDAD: CIENTÍFICA ARGENTINA 
o 


Durante mi estada en Casa Piedra he practicado un pozo de casi 
2 metros de amplitud por 1,50 de hondura en un lugar situado cer- 
ca de la entrada, habiendo comprobado una serie de capas de tierra 
negra alternada con otras constituidas por cenizas y carbón vege- 
tal. Tanto en las unas como en las otras se extrajeron implementos 
arqueológicos (tiestos, raspadores, huesos quemados o no). En las 
capas superficiales hallé huesos de caballo, de guanaco, y en las 
profundas huesos de este último ungulado, de perro, gato montés, 
zorrino, mezclados con restos arqueológicos, mas no de caballos. 

Pero mi mayor interés consistía en reunir otro tipo de huesos 
que, a estar de los informes suministrados por el señor León y de 
su descubridor, procedían también del fondo de la cueva. 


Foro 3.— Trabajos en la Casa de Piedra con la cooperación del Ejército. Foto y exc. 
Rusconi, diciembre 7-13, 1944. 


Si los restos fósiles hubieran sido obtenidos del subsuelo de la 
citada cueva, es evidente entonces que ella se remonta a una gran 
antigiedad y su presencia podría dar motivo a las siguientes supo- 
siciones: 1% que los referidos despojos óseos habrían sido llevados 
por los antiguos aborígenes hasta el lugar de la ¡cueva de donde 
se los extrajo; 22% que se trataría de restos de animales que habrían 


LA CUEVA PINTADA DEL LAGARTO 245 


vivido en el interior hace ya muchos miles de años. Si fuese cierta 
esta última tesis, entonces el hallazeo constituiría el primer caso 
eonocido en la provincia, de animales extinguidos en el interior de 
una cueva, en donde, evidentemente compartió su vida el hombre 
primitivo. Pero sea cualquiera de estas dos tesis, es indudable que 
el descubrimiento es un caso-de mucha importancia científica y 
por consiguiente daré a conocer, en el primer grupo, una serie de 
huesos pertenecientes a animales extineuidos que, según el puestero 
Roco, los había extraído del subsuelo de la cueva; y en el 2% erupo, 
otra serie de restos óseos e implementos indísenas coleccionados 
durante mi estada en dicha cueva. 


1", Grupo. — Todos los restos Óseos muestran una coloración ama- 
rillo paja y algo parecidos a los que se exhuman del piso bonaeren- 
se más superior del litoral. Tienen un aspecto de fósil y otros de 
subfósil, especialmente los del caballo que revelan poseer en su es- 
tructura ósea cierta cantidad de tierra parda con mucho carbonato 
de cal, y este tipo de terreno parece provenir de las rocas que for- 
man el cerro donde se encuentra la cueva. Los huesos son muy 
incompletos y algunas de sus fracturas muestran vejez, puesto que 
aparecen ellas revestidas por substancias calizas. 

De acuerdo al breve examen y a falta de materiales de compa- 
ración, ofrezco una clasificación con las dudas consiguientes res- 
pecto de aleunas piezas, pero que de cualquier modo, es evidente 
en dicha remesa la existencia de un representante de Megaterio 
aleo pequeño; de un milodontino, de un paleolama y de un caba- 
llo, siendo los tres primeros animales de nuestra extinguida fauna, 
a saber: 


Megathervum sp. —N* 141 P.v. y 142 del Dep. de Paleontolo- 


. gía del Museo de Hist. Nat. de Mendoza. Atribuyo a este género 


dos trozos de caput femoral los que de acuerdo a su arco de cir- 
cunferencia, me hacen suponer que el fémur no debió tener mag- 
nitudes muy erandes. El diámetro máximo de la cabeza femoral 
la he estimado en unos 130 mm. 


Mylodon (?).—N* 143 p.v. Cuerpo vertebral destruido y des- 
provisto de arco neural; mide 82 mm de diámetro anteroposterior 
por 75 transversalmente. La pieza muestra vestigios de la acción 
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del fuego. En la zona central del cuerpo hay una perforación 
de 9 mm de diámetro que lo atraviesa verticalmente y por com- 
pleto. En la parte superior, o sea en el piso del canal neural, se 
advierten dos perforaciones que luego se unen más abajo en una 
sola. La superficie de estas perforaciones son lisas y muestran 
cierto aspecto de vejez pareciendo revelar que el. trabajo intencional 
no habría sido hecho en época reciente. 

N* 144 P.v. Porción distal de un peroné cuyo diámetro mayor 
en la superficie articular es de 73 mm y de 50 el transverso. 
Dicha superficie está constituída de dos carillas siendo una más 
amplia y dispuesta perpendicularmente. 

N* 145 P. v. Fraemento de costilla con la cabeza articular rota; 
el diámetro transverso articular es de 60 mm, y de 30 el diáme- 
tro máximo del cuerpo de la costilla. 

N* 146 P.v. Porción de arco neural con las carillas articulares 
de las zigapófisis posteriores parcialmente destruídas. Ambas ca- 
rillas en estado completo debieron medir unos 90 mm de diáme- 
tro transverso entre sus labios externos. 

N* 147 P.v. Fragmento de hueso con carilla articular, tal vez 
del mismo animal. 

N* 148 P.v. Porción de hueso con carilla articular que ostenta 
una perforación de 25 mm y es de origen reciente, tal vez hecha 
por aborísenes. 


Palaeolama sp. —N* 151 P. v. Porción articular distal de un hú- 
mero del lado derecho; es mucho más ancho y robusto que el de 
los guanacos, y semeja más al de los paleolamas pampeanos; sus 
magnitudes son: 


Palaeolama 
Lama 
no 151 
Diámetro anteroposterior de la epitróclea .. 46 mm 42 
Diámetro, transmersal. máximo articular e DO 44 


a 


N* 149 P.v. Sínfisis mandibular con todos los alveolos incisivos 
pero desprovistos de esos órganos. La sínfisis es más robusta que 
la de los caballos actuales que me sirven de término de compara- 
ción; tiene más parecido con la de Hippdium bonaerensis €. Amegh. 
aunque esta especie fósil muestre una sínfisis más larga y carezca 
además de la amplia excavación situada en la escotadura sinfisiana 
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posterior, como ocurre esto último en la pieza n* 149. Las magni- 
tudes de dicha pieza son las siguientes: 


o 120 a 
bonaerensis 
Longitud sinfisiana (desde la parte anterior 
alfborde-posternioride la escotaduta 0. 74 mm 105 
Diámetro transversal mínimo de la sínfisis ... 59 49 
Diámetro vertical al nivel de la escotadura .. 30 38 


N* 150. Fragmento de hueso de la pelvis, posiblemente del mismo 
animal. 


2% Grupo. — La excavación efectuada por mí al principio de la 
entrada de la cueva, ha proporcionado los sisuientes materiales que 
describo más abajo. Después de limpiar el piso de la caverna, apa- 
reció una capa de tierra pulverulenta de unos 20 centímetros de 
espesor; luego una capa de ceniza y carbón vegetal donde había 
despojos óseos quemados y alfarería con ollín; más abajo seguía 
otra capa de tierra oscura con restos arqueológicos y a continua- 
ción varias capas de ceniza y carbón que también contenían huesos 
de animales y humanos. A la profundidad de 1 15 metros se deja- 
ron los trabajos. Todos los despojos óseos hallados durante ese es- 
pesor se diferencian fundamentalmente de los huesos correspon- 
dientes al primer erupo; pues, mientras estos últimos muestran una 
coloración pajiza y tienen aspectos de los fósiles comunes de la 
parte superior de la formación pampeana, en cambio, los huesos 
provenientes de la excavación efectuada por mí, únicamente mues- 
tran aspecto de « viejo», con mucha materia oreánica y no se di- 
ferencian mayormente de los numerosos huesos hallados en ente- 
rratorios indios de varios siglos atrás. 


Alfarería. —N.3055 A. E. del departamento de Arqueología y 
Etnoerafía del citado Museo. Trozo de alfarería revestida de ollín. 

N* 3056. Trozo de pared de una ollita, con asa que presenta un 
surco central. Está revestida de una fuerte capa de ollín. 

N2 3057. Asa con un surco central externo. Se observaron ade- 
más, numerosos fraementos de paredes de ollitas. 


Alfarería pintada. — N* 3059. Trozo de pared de ollita con asa 
imbricada y pintada de color rojo. 
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Objetos de piedra. — N* 3061. Raspador bien terminado, más 
diversas esquirlas de cuarzo, sílex. 


Objetos de hueso.— N* 3062. Hueso trabajado en punta y mues- 
tra roeduras de roedores. 


Liga de pirca. — N* 3068. Gran trozo de liga de la pared inter- 
na de la cueva. Es una mezcla de excrementos de marra, paja col- 
rón, etc. Tiene color café oscuro y de aspecto viseoso. 

N* 1381 a 1394. Ant. del Dep. de Antropología del Museo. Se 
trata de una remesa de huesos humanos correspondientes a 3 Ó6 4 
individuos de distintas edades. Consisten en fragmentos craneanos, 
escapulares, húmeros, tibias, vértebras, ete. Un cubito de individuo 
adulto (n* 1390) es sumamente corto. 


Fauna. — N* 3063 A. E. Lama guamicoe (guanaco), que consiste 
en restos de húmeros, metacarpianos, falanjes, ete. 

N* 3064 A. E. Oncafelas sp. (gato montés). Húmero del lado de- 
recho con 107 mm de longitud total y de 30 mm de diámetro trans- 
verso distal. 

N2 3065. Dusicyon culpaeus ? (zorro colorado). Húmero del la- 
do derecho de 142 mm de longitud total y de 25 su diámetro trans- 
versal distal; muestra roeduras de roedores. 

N* 3066. Mephitis suffocans (zorrino). Cráneo con loneitud cón- 
dilo basal de 63 mm; loneitud palatal 27; diámetro transversal 
de la caja craneana 34; bicigomático 43; diámetro mínimo postor- 
bitario 18; loneitud de la dentadura 27. 

He de recordar que durante el proceso de la excavación fueron 
apareciendo numerosos huesos astillados y quemados, preferente- 
mente de guanacos, ñandúes, etc., pero dejados por no disponer de 
otra mula carguera, y además, porque debía realizar un viaje pró- 
ximo para examinar con más atención otra zona de la cueva. Sin 
embareo, mientras estuve allí, procedí a remover parte de otro 
luear de su interior, y después de los 20 centímetros de hondura, 
se advirtieron nuevos materiales óseos, todos de la fauna actual, 
más diversas esquirlas, fraementos de alfarería con ollín, ete. 


CONCLUSIÓN 


La Cueva de Casa de Piedra situada al oeste del Chacay, al 
jeual que las numerosas cuevas y cavernas visitadas por mí du- 
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rante muchos años de viajes, como los reparos de Pata de Puma, 
al oeste de los Reyunos; la Cueva de Meya, situada a 30 km al 
oeste de los Reyunos; la del Rincón del Atuel, todas en el depar- 
tamento de San Rafael, más las numerosas cuevas situadas en la 
zona de Río Grande, sud de Malalhue, y especialmente la Cueva 
del Lagarto Pintado en el arroyo Colorado al oeste de Casa Ama- 
rilla y oeste de Barreal (provincia de San Juan), han sido refugios 
y viviendas de diversas agrupaciones humanas extinguidas desde 
muchos siglos atrás de la presencia del hispánico en América. Esta 
última cueva, que presenta en sus paredes interesantes pictografías 
o pinturas rupestres, la he visitado varias veces desde 1942, y he 
procedido a sondear el subsuelo donde pude comprobar capas de 
tierra negra alternadas con otras de cenizas y carbón vegetal, ete., 
en cuyo espesor fueron apareciendo una gran cantidad de huesos 
partidos intencionalmente; otros quemados, correspondientes a va- 
rios mamiferos de la fauna autóctona, más numerosos fragmentos - 
de alfarería con ollín; numerosas corontas de maíz (*) y cuyos de- 
talles serán ofrecidos en una obra de conjunto. 

Con respecto a la casa de Piedra del oeste del Chacay, se eviden- 
cia claramente que el aborigen hizo allí vida desde muchos siglos 
atrás; y sli los huesos fósiles del primer grupo se hubieran hallado - 
en el subsuelo de la cueva, como son mis sospechas, resulta entonces 
que tendríamos en Mendoza un caso típico de una cueva paleolítica 
en la que primeramente fué ocupada por animales hoy extinguidos. 
y seguramente también por el hombre fósil. Y luego, por varias 
tribus extineuidas (Pehuenches, Puelches, ete.), que la ocuparon 
durante la época prehispánica y tal vez, posterior a ella. La larga 
permanencia de muchas centurias o de milenios del hombre primi- 
tivo en el interior de dicha cueva, la corrobora claramente las nu- 
merosas y variedades capas de tierra, de cenizas y carbón vegetal, 
que forman más de 2 metros de espesor y éstas, por la posición 
de la misma, situada en la cúspide de un eerrillo escarpado, no- 
pueden haberse depositado mediante antiguos arrastres de ríos, 
sino que su acumulación ha sido debida a procesos lentos mediante 
el aporte meteórico, el producto de las quemazones del interior del 
antro, ete. 


(1) C. RURSCONI, « El maíz en las tumbas indígenas de Mendoza », en Dar-- 
winiana, vol, VIL, pp. 117-119, Bs. As., 1943, 
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Conferencia pronunciada en la Sociedad Cien- 
lífica Argentina el 17 de Mayo de 1946. 


La metrología es una rama auxiliar de la ciencia, dedicada al 
“arte de medir o comparar unas cantidades con otras de la misma 
especie, elegidas como unidades. Los conjuntos de unidades se agru- 
paron en el transcurso del tiempo, en sistemas métricos. Se les exige 
comodidad en las aplicaciones, facilidad en el establecimiento de los 
patrones de medida, que sean seguros y exactos, y en general, la 
realización de las condiciones prácticas, que, conjuntamente con 
los métodos de medición, constituyen la esencia de la met'trología. 

La otra faz de la cuestión concierne a que los sistemas métricos 
deben reflejar nuestros conocimientos del mundo físico. Las canti- 
dades medibles están ligadas entre sí por leyes o relaciones mutuas. 
Esta vinculación debe ser conservada entre las unidades de un 
sistema racional, que representaría, en tal caso, una especie de es- 
queleto de la ciencia y, por ende, la base de la metrología. 

La revisión de los sistemas métricos se asemejJaría entonces a un 
eolpe de vista dirigido, a distancia, sobre el panorama general de 
nuestros conocimientos, más nítido y de contornos más pronuncia- 
dos en el medio y que se esfuma hacia el horizonte, donde la cien- 
«cla se desenvuelve todavía titubeando, en busca de la verad. 

Este es precisamente, el objeto de la presente conferencia. 


METROLOGÍA ELECTROMAGNÉTICA 


l. SISTEMAS GAUSSIANOS. — La metrología entró en la senda cien- 
tífica al abandonar el principio de la medición comparativa. El 
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primer paso se debe a Gauss, quizás como tributo al mecanismo 
imperante en aquel en“onces, en la ciencia y la filosofía. 

Gauss considera, que la mayoría de los fenómenos del mundo físico 
“se reduce, al fin y al cabo, a efectos propios de la mecánica y, en 
vista de que esta ciencia opera únicamente con tres magnitudes: 
“masa, longitud y tiempo, ideó los sistemas absolutos, basados en 
las correspondientes tres unidades fundamentales. 

Las demás, destinadas a la medición de las magnitudes físicas 
«cualesquiera, requieren conocimientos de la ley, que las reduce di- 
recta o indirectamente a manifestaciones de carácter mecánico, y que 
«depurada de coeficientes numéricos, constituye definición de la un1- 
dad derivada, vinculada, en base a aquélla, con las unidades funda- 
mentales M.L.T., definiéndose así la dimensión de la maenitud 
medida. 

Las ideas de Gauss, extendidas a la metrología electro-magnética, 
condujeron a la creación de dos sistemas: electrostático (e.s.) y 
electromagnético (e. m.), basados en la definición de las masas de los 
agentes fisicos, electricidad y maenetismo, mediante la ley de acción 
mecánica, característica para los campos de fuerzas newtonlanas. 

Ambas masas, derivadas de la misma ley, resultaron igualmente 
«dimensionadas : 


1 3 


| db lem O | ( lea E M2 L2 To 


Partiendo de esta « dimensión » se obtienen, en base a las « defin1- 
ciones » respectivas, las demás unidades: de potenciales eléctrico y 
magnético, de intensidades de campo, de flujo de inducción, corrien- 
Hee. m:, trabajo, ete. (2). 

Se aereeó a los sistemas absolutos usuales, e. e. s., un tercer con- 
junto, práctico, en vista de que aleunas unidades resultaron poco 
cómodas, por su maenitud, en las aplicaciones. Las unidades práe- 
ticas han sido reunidas por J.C. Maxwell en un sistema e. m. abso- 
luto, basado en sus propias unidades fundamentales: 10 er., 10* 
lem. y 1 sec. 

Se obtuvo un conjunto aceptable para las maenitudes eléctricas, 
pero no así, para las magnéticas, puesto que, si bien convienen las 
unidades de flujo y de potencial, correspondiendo a un volt de f.e.m. 


(+) Anexo. Cuadro Ll. 
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y a un amper-vueltía de excitación, no ocurre lo mismo con la unidad 
de intensidad de campo, cuyo valor de un gauss por km?, es dema. 
siado pequeño. 

Esta circunstancia obliza a emplear, conjuntamente con las uni- 
dades prácticas, para las cantidades eléctricas, las ce. e. s., para las 
magnéticas, introduciéndose coeficientes de reducción, cuando ope- 
ran en las fórmulas maenttudes de ambas especies. 

Descontando este inconveniente, de importancia relativa, ocupé- 
monos de dos deficiencias fundamentales que afectan los sistemas 
eaussianos comunicándoles un aspecto de insuficiencia científica. 

En primer luar, las dimensiones no se prestan a una interpre- 
tación racional. En efecto, las unidades fundamentales entran en 
las fórmulas dimensionales con exponentes fraceionarios y aparte 
de la relación formal con la masa, la loneitud y el tiempo, están 
desprovistas de un sienificado conceptual. 

En el segundo, las magnitudes de la misma especie acusan en los 
dos sistemas, dimensiones diferentes. Es evidente, que una maeni- 
tud física cualquiera debe ser dimensionalmente unívoca, la falta 
de ello atestigua la incongruencia de los sistemas e. s. y e. m., cuya 
causa puede ser omisión o error de concepto. (Cuadro 1). 

Consideremos en primer término, la segunda deficiencia, puesto 
que a la primera no se atribuye hasta el presente, importancia 
aleuna. 

En el resultado de comparación de la misma unidad en ambos 
sistemas aparece invariablemente cierto residuo dimensional, li- 
sado a la velocidad LT = cc, en la forma de cierta su potencia: 
CAC COMET. 

La velocidad c, determinada por métodos absolutos de compa- 
ración de la misma cantidad, medida en unidades de ambos siste- 
mas, resultó la de la luz en el vacío, aprox. 3.10% em. see.. 

Es este un hecho de suma importancia, por cuan“o establece > 
refleja en los sistemas métricos el papel fundamental de la velo- 
cidad de la luz en la fenomenología electromagnética. 

El primer ensayo de coordinación de los sistemas gaussianos: 
pertenece a Maxwell, quien supuso, que la incongruencia puede 
tener por causa la omisión, en la formación de las unidades, de la 
permeabilidad magnética y de la constante dieléctrica, que tienen 


quizás, dimensión. 
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Teniendo en cuenta los dos parámetros citados, el cociente, por 
ejemplo, de las unidades de masa eléctrica en ambos sistemas, se 
expresa por: 


1 1 3 
EM? L? 


IQ lom e ll 

a 2 M2 

Para que desaparezca el residuo dimensional, debe verificarse 
pues, la condición : 


1 
E 


Un sistema se reduce así al otro, reemplazando en sus fórmulas 
dimensionales y por «lc y xk, por wie” respectivamente. 

La permeabilidad magnética y la constante dieléctrica son pará- 
metros del ambiente, en el cual se desarrollan los fenómenos elee- 
tromagnéticos. La incongruencia de los dos sistemas atestigua, por 
consiguiente, que la velocidad de la luz es característica para di- 
cho ambiente. 

A esto se reduce, en rasgos generales, el estado actual de la 
métrica electromagnética, con sus deficiencias notadas ya casi en 
el momento de su creación. 


2. SISTEMA CUADRIMENSIONAL M. K. S.— El congreso internacio- 
nal de electrotécnica reunido en el año 1935 en Norte América, 
aceptó el sistema cuadrimensional del prof. Giorgi. Se estima este 
sistema, por sus múltiples adeptos, como una solución de todas 
las dificultades metrológicas. 

El éxito del sistema M. K. $S. se debe, a nuestro parecer, a la 
propaganda, a la relativa comodidad, por cuanto se conservan las 
unidades prácticas usuales, y por no exigírsele un valor científico, 
o filosófico como dicen algunos, tal vez con la excusa, de que se 
trata de unidades prácticas. 

Se basa dicho sistema en seis postulados: 1% las unidades fun- 
damentales deben ser metro, kiloeramo, segundo, 2% las tres unl- 
dades fundamentales no son suficientes para fundar un sistema 
métrico electromagnético, debe ser agregada una cuarta unidad o di- 
mensión, 32 la cuarta unidad puede ser una cualquiera del sistema 
práctico, 42 las unidades que resulten, deben coincidir con las del 
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sistema práctico usual, 52 las unidades deben ser « racionalizadas », 


6% la permeabilidad y la:constante dieléctrica deben ser definidas: 


de manera, que las unidades estén racionalizadas y respondan al 
sistema práctico. 
Analicemos, de preferencia, los dos últimos postulados, que in- 


troducen ciertas alteraciones conceptuales, los restantes están desti- 


nados a la conservación de las unidades usuales no obstante el reem- 
plazo de em. y er. por mtr. y ke., que es, en el fondo, una cuestión 
de gusto. 

La «racionalización », empleada en sus trabajos por Lorentz, ya 
hace tiempo, pertenece a Heaviside, quien se alzó contra el «dilu- 
vio de los 41» e ideó el procedimiento para obviar este estorbo 


en las expresiones analíticas del electromaenetismo; Giorgi encargó 


esta tarea a la permeabilidad y a la constante dieléctrica. 

El «diluvio» emana del teorema de Gauss, que demuestra la 
proporcionalidad entre la masa de un agente newtoniano cualquiera 
y el flujo de la intensidad de campo saliente de ella. Por ejemplo, 
en el caso de una masa eléctrica en el vacío se tiene Dd =410). El 
45, saliendo de este teorema se desparramó, a través de la ecuación 
de Poisson por toda la teoría electromagnética. 

La idea de Heaviside se basa en la definición de las masas 1mne- 
diante el flujo emanado de éstas, en vez de la fuerza con que ae- 
túan. La masa unitaria es aquella que genera el flujo unitario, 
conforme con la ecuación B=( y no la que actúa sobre otra 
igual, a distancia unidad, con la fuerza unitana. 

Se inspiró esta variante en que la teoría electromagnética debe 
ser fundada en la noción de los campos de fuerzas, sintetizada en 
las ecuaciones de Maxwell y como consecuencia, los sistemas métri- 
ecos tendrían que ser coordinados con este concepto. 

Aparece así cierta oposición a la ley de Coulomb atribuyéndosele 
frecuentemente el inconveniente de encerrar implícitamente la idea 
de «acción a distancia ». En realidad, ni la ley misma, ni la teoría 
de los campos de fuerzas newtonianas, derivada de aquélla, no pre- 
suponen hipótesis aleuna referente al mecanismo de la acción entre 
masas. 

La lev de Coulomb es, sencillamente, una expresión exacta del 
fenómeno fundamental en el dominio de la electricidad y del mag- 
netismo y, evidentemente, es más lógico recurrir, para fundar los 
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sistemas métricos, directamente a dicha ley, que indirectamente, a 
través de un teorema derivado de la misma. Por otra parte, en ma- 
teria de definiciones, se puede partir de una maenitud cualquiera, 
puesto que todas están ligadas entre sí por relaciones establecidas. 

Definiendo la masa, por ejemplo eléctrica, mediante el flujo uni- 
tario, la ley de Coulomb se expresaría por: 


00 


El 4x expulsado de una fórmula, aparece por consiguiente, en 
la otra. La observación formulada por Lord Kevin, en la contes- 
tación a la carta de Heaviside, en la que se expone la idea de ra- 
cionalización, llama preisamente la atención en, que eliminando 
4x en unas fórmulas, aparecería necesariamente en las otras, resul. 
tando dudosa la ventaja. 

El cambio del luear de los 4x1 introduce en las expresiones ana- 
líticas cierta alteración, que debe ser neutralizada. En el sistema 
Giorgi la corrección, conjuntamente con la reducción a M. K. $., 
se incluye en los parámetros especiales Uy y Ko, denominados per- 
meabilidad magnética y constante dieléctrica del espacio libre, que 
ya han fieurado en forma aleo diferente en los sistemas e. s. y e. m. 
acordados mediante el dimensionamiento de U y K. 

Giorei los define de la siguiente manera: la ley raecionalizada 
de Coulomb, para masas magnéticas, puede ser expresada por 


A OR 


4 T y? 


MON 
a alos el 
poo 1 


apareciendo 4x1 como módulo de uy. En base a esta magnitud Ho se : 
define, conforme con el 62 postulado, mediante la ecuación dimen- 
sional (e.m.): 


ML 
Q? 


| po] = 


Introduciendo el módulo y determinando el coeficiente de redue- 
ción de las unidades c.g.s. a M.K.S. y al coulomb, se tiene 
Mo = 41 Or 
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El significado de este parámetro se establece en base a la defi. 
nición de la permeabilidad: 
B $ $ 


IA == 


Ho E AD A E 


«donde y representa el potencial maenético, igualmente dimensiona- 
-do que la corriente eléctrica, y £ es el coeficiente de inducción e. m. 
Por consiguiente, la permeabilidad en el vacío es: 


o = 4.107 henry por metro 


El parámetro ky se obtiene entonces de la ecuación niveladora de 
los sisttemas gaussianos: Co = 1/ Vi = 3.10% mtt, see*, y de la ex- 
presión ko = D/K, siendo D el desplazamiento eléctrico racionaliza- 
do y E la intensidad de campo eléctrico, de donde, análogamente 
al caso anterior, por etapas sucesivas se llega a: 


=> id 10 = 8,854 . 107% farad por metro. 


36 T 


Estas son las características del espacio libre, según Giorgl. 

El espacio libre, o vacío, está ocupado conforme con las teorías 
clásicas por el «éter », cuya probabilidad de existencia discutiremos 
más adelante, por el momento llamemósle « ambiente electromagné- 
tico». A los parámetros Mo y ko corresponde el significado de la 
caracterización de las propiedades físicas de este ambiente. En el 
sistema Giorei la dimensión y la magnitud de los mismos son hipo- 
téticas y arbitrarias. En efecto, su papel es de racionalización y 
de reducción a unidades tomadas por fundamentales. Estos paráme- 
tros aparecen así subordinados al «temperamento metrológico », y, 
si se aceptan por característicos para el ambiente e. m., aunque éste 
sea el vacío, su naturaleza resultaría, a su vez, subordinada a dicho 
«temperamento ». Por consiguiente la consideración de Ho y Ko 
como magnitudes características para el espacio, en el cual se 
«desarrollan los fenómenos electromagnéticos, es imposible. 

Los valores ko = (41)? y Mo = 4x1, en los sistemas e.Ss. y e. m,, 
que les corresponden según Giorgi, no tienen nada que ver con 
el ambiente e. m., por cuanto el consabido 4x1 proviene, a través 
del teorema de Gauss, de la ley de Newton, que se refiere a la 
acción de las masas puntiformes, materiales, eléctricas o magnéticas, 
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e indica, sencillamente, que esta acción se desarrolla uniforme- 
mente en el espacio isótropo cireundante, disminuyendo su inten- 
sidad en razón directa al cuadrado de la distancia, de conformidad 
con el teorema de geometría, de que las áreas de las secciones nor- 
males de la misma abertura cónica erecen en la misma proporción. 


Por otra parte, el «factor de racionalización Vr », como lo lla- 
ma Giorgi, no es otra cosa, que la adaptación de la esfera de su: 
perficie unitaria para la representación de distancias. 

El 4x, derivado de las condiciones del espacio exclusivamente geo- 
métrico, evidentemente no depende en absoluto de sus propiedades 
físicas expresadas por la permeabilidad magnética y la constante die- 
léctrica. 

La supresión de los 41 puede aportar, en efecto, ciertas como- 
didades, notablemente en los estudios analíticos de las perturba- 
ciones e. m. y de la dinámica del electrón, pero esta ventaja puede 
ser conseguida, en los casos especiales semejantes, por introdue- 
ción del desplazamiento eléctrico, en lugar de la intensidad de campo, 
o por la del módulo de elasticidad eléctrica, como lo llama Maxwell 
o finalmente, empleando las unidades oportunas, coincidentes con 
las « racionalizadas » de Heaviside. Estos procedimientos pueden re- 
sultar deseables en ciertos casos particulares, pero de nineún modo 
deben afectar a los parámetros característicos del ambiente, trans- 
formándolos en depósito de aquello, que se considere inconveniente. 

Por otra parte, las dimensiones atribuídas a u y k son hipotéticas. 
En el sistema M. K. $. se sigue el temperamento indicado por Max- 
well, basado en la ecuación niveladora de los sistemas gaussianos, 
suponiendo que la omisión de las dimensiones de estos parámetros 
puede ser la causa de la incongruencia. 

Sin embargo puede no serlo, con igual o mayor probabilidad. 
En efecto, la teoría e.m. de la luz establece la igualdad: n? = Ka, 
donde el índice de refracción n, siendo el cociente de los senos de dos 
aneulos. indica que el producto ku es un número abstracto. La 
expresión equivalente es: 


Pp, 
C 


siendo Co y c las velocidades de la luz en el vacío y en el ambiente 
caracterizado por U y K. a 
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Admitiendo que estos parámetros son cantidades dimensionadas, 
la misma expresión se escribiría correctamente en la forma si- 


Co V KA 
 —— pa q__ _—_—_——.-. 3 
C Ko Bo 


neutralizándose así las dimensiones atribuídas. 


sr 


ogulente: 


pa 


po ? 
por cuanto el espacio libre es el « escenario », donde se desarrollan 


los fenómenos electromagnéticos. En consecuencia tengan ellos o 


no, las dimensiones, su efecto siempre resulta inocuo, y su consi 
deración es tan innecesaria, como por ejemplo, la del potencial 
absoluto de la tierra, estudiando los fenómenos eléctricos en su 


superficie. El papel de uo y ko en las expresiones del electromag- 


netismo, resulta así meramente decorativo. 
Para formar el sistema M.K.$., se requiere, el agregado de la. 
cuarta unidad, cualquiera de las usuales, o la permeabilidad. Eli- 


giéndola, las demás, ligadas entre sí por relaciones establecidas, per=- 
tenecerán al mismo sis'lema práctico. Giorgi propone el ohm, entre 


otras unidades gozan, al parecer, de preferencia el coulomb y la per- 


meabilidad. Dice el Sr. Giorgi, que «es casi indeferente elegir una o 


otra ». Este «casi» se concreta en la diferencia de relaciones eon 


las unidades fundamentales. Por ejemplo, adoptando la permeabili- 


dad como cuarta unidad, las demás aparecen con las mismas dimen- 
siones, con respecto a M. K.$., que en el sistema e. m., el coulomb 
conduce a exponentes enteros en vez de fraccionarios (*). 

En resumen, el sistema M.K.$S., no sólo no resuelve el proble- 


ma planteado por los sistemas eaussianos, sino que ni siquiera se 


aproxima a la solución, La arbitrariedad de sus postulados básicos 


le quita valor científico y finalmente, el aumento del número 


de unidades fundamentales no es, precisamente, un exponente del 
progreso en la metrología. 
Nos hemos detenido en la exposición del ana NAS On la 


razón de que, estando reconocido por el Congreso de Electrotécni- 
ca, penetra sostenidamente en la literatura científica y técnica, 
principalmente norteamericana, no contribuyendo, a nuestro enten- 


(1) Cuadro II, * 
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der, a su valor, en particular, por descartar el dimensionamiento 
de unidades como algo casi innecesario, mientras, como se verá más 
adelante, las dimensiones constituyen, posiblemente, una caracte- 
rística de mayor importancia en la metrología. 


3. CAUSAS DE INSUFICIENCIA DE LOS SISTEMAS GAUSSIANOS. — El di- 
mensionamiento de la permeabilidad y de la constante dieléctrica 
no conduce, a nuestro juicio, a la solución del problema planteado 
por los sistemas gaussianos. Admitamos por consiguiente, que los 
parámetros característicos del ambiente electromagnético carecen de 
dimensión, por ser relativos y, que su valor en el vacío, por lo 
mismo, es igual a la unidad. 

La inconeruencia puede tener entonces por causa única la no 
homogeneidad de las masas, eléctrica y magnética, que han servido 
de base para dichos sistemas. Laa primera de ellas pertenece al único 
agente, en el dominio del electromagnetismo, con derecho a la exis- 
tencia independiente. 

En efecto, Ampére atribuye el origen del magnetismo a imanes: 
elementales, moléculas cireundadas por el movimiento del « flúido 
eléctrico » alrededor de sus núcleos; el teorema de circuitación del 
campo magnético en el espacio atravesado por corrientes eléctricas, 
hace concebirle como generado por el movimiento turbulento de ma- 
sas eléctricas; las ideas de Faraday y Maxwell sobre los efectos. 
del campo magnético variable y en general, todos los fenómenos 
electromagnéticos concurren a la representación del magnetismo 
como consecuencia del estado especial, cinético, del únicó agente, 
que es la electricidad. 

Por consiguiente, las dos masas básicas en los sistemas v'aussia- 
nos, deben tener entre sí una relación dimensional. En efecto, el 
cociente de las dimensiones de sus unidades, en el mismo sistema 
(p. ej., e. m.) tiene la dimensión de la velocidad 


1 3 

m MED TA 

E a lala 
M2 L2 


La masa magnética debe ser definida, en consecuencia, confor-- 
me con la ecuación dimensional | m| =| Q || v |, como producto de la 
masa eléctrica por una velocidad, esto es: como la cantidad de mo-- 
vimiento de la masa eléctrica, o su impulso. 


269 ; ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


El sistema e.s. se funda en la definición de la masa eléctrica, y 
el e.m., en la de la cantidad de movimiento de dicha masa. Dos 
sistemas originados por dos bases no homogéneas, evidentemente 
no pueden ser congruentes, la diferencia dimensional de sus bases 
aparecería necesariamente en las relaciones de todas las unidades 
de la misma especie en ambos sistemas. La incongruencia se expli- 
ca en esta forma, sin recurso del dimensionamiento hipotético de la 
permeabilidad y de la constante dieléctrica. 

La otra deficiencia se manifiesta en la irracionalidad de las ex- 
presiones dimensionales de las unidades, inhibiendo la representa- 
ción de los conceptos que les corresponden. La causante de ello 
es la masa material perteneciente a un agente ajeno a la fenome- 
nología electromagnética. La masa eléctrica, la causa de todos los 
fenómenos de referencia, no toma parte alguna en las fórmulas 
dimensionales de los sistemas gaussianos, y en cambio, está presente 
la masa material, que no tiene nada que ver con aquéllos. 

Para subsanar estas deficiencias es necesario y suficiente inter- 
pretar la masa magnética como impulso de la masa eléctrica, e 
introducir la masa eléctrica (Q), en reemplazo de la material M., 


4. SISTEMA ELECTROCINÉTICO. — Es necesario por consiguiente, 
transformar los sistemas M.L.T. en Q.L.T. La transformación 
se reduce al reemplazo de M*/?[*/2 en el sistema e.m. y de 
MWPLE?T en else. s, por 0: 

Los sistemas gaussianos modificados en esta forma, demuestran, 
que todas las unidades de naturaleza electrocinética, como también 
las «densidades », en acepción general del término, adquieren las 
mismas dimensiones, mientras las de carácter estático, esto es las 
de potencial, de eradiente de potencial y de energía potencial, 
difieren de las de f.e.m., de caída de la tensión y de trabajo. 
Las primeras resultan, como es lógico, independientes del tiempo, 
reflejándose así en el sistema métrico la diferencia conceptual 
entre estos dos grupos de magnitudes. (?) 

Los sistemas transformados se reducen así a un sistema único, 
que incluye el práctico, para lo cual es necesario tomar por uni- 
dades de masa y longitud, el coulomb y 10% em. 


e 


Sin embargo, el establecimiento definitivo de las bases de la me- 


() Cuadro III. 
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trología electromasnética, requiere dedicar cierta atención a la di- 
mensión-loneitud, la elección de cuya unidad no está exenta de 
dificultades. 

La longitud, como dimensión, no es una noción simple. En un sis- 
tema métrico, reeularmente formado, se distingue doble carácter de 
la loneitud £, entrante en las dimensiones de las unidades, por una 
parte, implícitamente, determinando su naturaleza, por otra, explí- 
citamente, como magnitud de referencia para las unidades ya for- 
madas. Se puede distineuir pues, una loneitud interna u orgánica y 
una externa o de referencia. Por ejemplo L entra en forma orgánica 
en la composición de las dimensiones de la f.e.m., del flujo de 
inducción, de la resistencia, de la capacidad, del trabajo, ete., y 
externamente, cuando las magnitudes se refieren a ciertas poten- 
cias de L; pertenecen a éstas todas las « densidades » de las mageni- 
tudes autóctonas: lineal o gradiente, superficial, por ej., la inten- 


-sidad de campo y espacial, como también las maenitudes específicas. 


Por ejemplo, a las unidades referidas corresponden: el eradiente de 
potencial, la densidad de flujo o la inducción, la resistencia especí- 
fica, la densidad de corriente, ete. 

La dimensión L de carácter oreánico, entra en la formación de 
las unidades autóctonas y la de referencia, en la de las referidas, 

Resulta, al elegir las unidades fundamentales, ques. si Les 
cómoda como longitud de referencia, conduce a unidades autóctonas 
inaceptablemente pequeñas; así por ejemplo en el sistema c.g.s. 
el centímetro conviene para el gradiente de potencial, para las 
densidades de carga, de flujo de inducción, o de la corriente, pero, 
donde entra oreánicamente se obtienen unidades demasiado pe- 
queñas, por ej. la de f.e.m. es 10% veces menor que un volt, la 
de resistencia 10% menor que un ohm... Si, al contrario, se toma 
por fundamental, la longitud orgánica, v. ge. 10% em. del sistema 
práctico, se obtienen cómodas las unidades autóctonas e imposi 
bles, las referidas. Así la intensidad de campo magnético aparece 
con un gauss por km*, la densidad de corriente con un amper por 
1018 em? y así sucesivamente. 

Menester es reconocer que la elección de la unidad de longitud, 
que satisfaga a todas las exieencias es difícil, si no imposible. 

La longitud orgánica posee un carácter especial. Los fenómenos 
electromagnéticos se desenvuelven en la forma de un movimiento 
complejo de masas eléctricas, que adquieren aceleraciones bajo la. 
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influencia del campo eléctrico, describiendo además trayectorias 
eurvilíneas o rotativas debido a la acción del campo magnético. El 
movimiento de las cargas eléctricas no resulta sencillo, dependien- 
do las distancias recorridas de un conjunto de fuerzas electromagné- 
ticas agentes. En estas cireunstancias la longitud adquiere un ea- 
rácter especial, cinético y, en nuestro caso, electrocinético, definible 
por velocidad: £L = vt, donde v puede ser considerable, como lo ates- 
tiguan las unidades autóctonas. Es necesario admitir, que en la 
composición de las unidades autóctonas entra precisamente la lon- 
gltud electrocinética, que no tiene nada que ver con la de referencia. 

En el sistema e. m. la dimensión de loneitud corresponde al coe- 
ficiente de inducción e. m. o inductancia £; en el sistema práctico 
su unidad es el henry, igual a 10% em. Acusa esta longitud un carácter 
netamente eleectrocinético, por cuanto es proporcional a la permea- 
bilidad del ambiente. 

La inductancia debe ser tomada, por consieniente, como longitud 
electrocinética fundamental en las fórmulas dimensionales de las 
unidades autóctonas, realizándose así un sistema absoluto Q, £, T. 
El sistema práctico: coulomb, henry, segundo, corresponderá am- 
pliamente a exigencias científicas y prácticas. (Cuadro IV). 

El sistema métrico racional para los fenómenos electromagnéticos 
se basa pues en: la masa eléctrica, la loneitud electrocinética y el 
tiempo, formando el sistema electrocinético, con el agregado de la 
unidad adicional de longitud de referencia, variable según las con- 
veniencias (+). 

En resumen, el conjunto racional de unidades electromagnéticas 
presenta las siguientes características: 


1% la masa magnética se interpreta como impulso de la masa 
eléctrica, 

2% la masa material se reemplaza por la eléctrica, que es la causa 
de los fenómenos electromagnéticos, 

32 Se introduce la longitud electrocinética, coincidente con la 
inductancia, en calidad de unidad fundamental, 

42 se dividen las unidades en autóctonas y referidas, adop- 
tando para las primeras, la longitud electrocinética y, para 
las segundas, la que convenga. 


(1) Cuadro IV. 
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- A título de ún ejemplo ilustrativo formemos el sistema electro. 
«inético, que incluye, según el deseo de Heaviside, la velocidad de 
la luz como unidad. Las unidades fundamentales referidas a las 


del sistema práctico, son: 1 coulomb, 30 henry = 3.10*% em. y 1 se- 


gundo. Las unidades derivadas (autóctonas) resultan: f.e.m. 
Q_LT2= 30 volt, flujo magnético Q_LT= 30 maxwell, coef. po- 
tencial PLT2?*= 30 farad*, resistencia _2T*=30 ohm, trabajo 
QL2T" = 30 joule, potencia Q2 PT = 30 watt. 

Las expresiones dimensionales del sistema electrocinético repre- 
sentan, por así decirlo, la teoría electromagnética en la forma con- 
centrada, lo que se comprueba analizando el cuadro de dimensiones. 

Tomemos por ejemplo, la masa magnética definida como canti- 
«dad de movimiento de la masa eléctrica. El momento magnético 
acusa en el sistema e. c. la dimensión Q_£?T7, es decir, representa 
el momento de cantidad de movimiento, o sea «acción eléctrica », 
Esta definición corresponde por ejemplo, a la noción del « magne- 


YI h 
tón » de Bor. En efecto, el magnetón se expresa por —— e 


47 Mo 
donde h es la constante de Planek, o sea cuantum de acción. Des- 


cartando 4x, e, que es el resultado del cambio en la constante 


Mo 
de Planek, de la masa. material moy del electrón, por la eléctrica e, 
expresa acción eléctrica, coincidente, de acuerdo con el sistema 
electrocinético, con el momento magnético, que constituye la esencia 
del magnetón., 0 


METROLOGÍA (GRAVITACIONAL 


9. SISTEMA BIDIMENSIONAL. — Entre las fuerzas generales del Uni- 
verso Ocupa un lugar preeminente la gravitación, atribuida a la 
materia, que es un agente newtoniano igualmente fundamental, co- 
mo la electricidad. La ciencia reconoce el papel rector de ambos 
en la fenomenología universal, por lo menos hasta tanto se consi- 
ga establecer una relación genérica entre ambos. El sistema métri- 
“o gravitacional tendría pues, un significado de mayor importan- 
cia, no obstante hasta hoy en día no se ha notado preocupación: 
alguna en este sentido. E 

Los sistemas métricos para los campos newtonianos se básan, 
omo hemos visto, en la definición de las masas de los agentes 


264 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


respectivos. Apliquemos el mismo criterio a la masa material, par- 
tiendo de la ley de gravitación universal, como definición, y con- 
siderando la constante gravitacional no dimensionada. 

Se tiene así por definición: 


Su equivalente dimensional MET-2* = M*L-* define la masa: 


M=LET2 


e 


La masa material se dimensiona así, como el producto del área 
EL? por la aceleración LT-?, esto es, como una aceleración areolar. 

Esta dimensión ha sido indicada por Maxwell, quien no llegó a 
conclusiones ulteriores probablemente debido a la pérdida del 
carácter «fundamental », que afectó a la materia y, de la inter- 
pretación imposible, en aquel entonces, de su sienificado. 

La definición de la masa, como aceleración areolar, implica dos 
consecuencias: 


> 


1%) La masa agente del campo gravitacional pierde su carác- 
ter de fundamental y degenera en derivada, 

22) La metrología adquiere la posibilidad de basarse en dos di- 
mensiones L y T únicamente. 


Veamos si estas consecuencias están de acuerdo con la inter- 
pretación científica del « Universo real ». 

El «universo real », según Minkovski y relativistas, y agregue- 
mos aquel que habitamos, puesto que no hay razón de no admitir 
la existencia de una infinidad de « universos » más allá de los lími- 
tes del nuestro, oeupa un espacio cuadridimensional. La cuarta di- 
mensión es la longitud o coordenada cinética L = ct, que define el 
tiempo; c es la velocidad de la luz. Las tres dimensiones del espa- 
¿lo, propiamente geométrico se definen por loneitud y la cuarta, 
por velocidad y tiempo. Por consiguiente, las dimensiones funda- 
mentales L y T son necesarias y suficientes para la caracterización 
del « Universo real». Anotemos, al margen, que el espacio propia- 
mente geométrico, puede ser considerado como una abstracción, 
y en consecuencia, el espacio real se caracterizaría por la única 
coordenada cinética orientada en todas las direcciones. 
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Por otra parte, el carácter de la masa, presentada en la forma 
de aceleración areolar, se encuentra en concordancia con la idea 
del espacio hipergeométrico de la teoría general de la relatividad, en- 
la cual la esencia primordial de la materia es la aceleración, y que 
considera, citando a su autor, «la equivalencia entre la masa de 
inercia y la masa gravitacional como una clave esencial y no, como 
una coincidencia accidental » (1). Este concepto corresponde exac- 
tamente a la definición de la masa en base a la igualdad dimensional 
de las fuerzas: de inercia (masa por aceleración), y gravitacional 
(ley de Newton). 

La definición de la masa, como magnitud derivada y la posibi- 
lidad de fundar la metrología de los campos newtonianos con pres: 
cindencia de aquélla, queda así plenamente justificada. 

La realización del sistema métrico bidimensional requiere un sim- 
ple reemplazo, en las fórmulas dimensionales de la mecánica de M 
por L*T > y, en los sistemas e. m. y e.s., de M'/2 por 1%/2T= (9). 

Los resultados de la sustitución ponen en evidencia que las ma- 
nifestaciones análogas de agentes físicos cualesquiera, simples o 
compuestos, están idénticamente dimensionadas. Por ejemplo, pa- 
ra los campos gravitacional, eléctrico o magnético, indistintamente 
se tiene: 

Masa L*T"? poteneial L*%T-”, int. de campo LT"? momento de 
masa L*T"", fuerza L*T-*, densidad especial TT”, ete. 

El conjunto bidimensional se presenta pues, como un verdadero 
sistema universal, y los llamados absolutos, resultan sistemas par- 
ticulares, formados por asociación de la unidad derivada, masa, que- 
puede ser material, eléctrica, maenética o de un agente compuesto 
cualquiera. 

Notemos, que la densidad espacial de la masa es, en este sistema 
unidimensional, 9 = 7”, llamando a la inversa de la densidad, « te- 
nuidad », el tiempo aparece directamente ligado a esta característica . 
del espacio, perdiendo así las últimas trazas de «absoluto », por 
cuanto dependería no solo de las coordenadas del espacio, sino tam-- 
bién de su carácter material, expresado por la tenuidad. 


(1) «Física aventura de pensamiento». A, Hinstein e Infeld. 
(2) Cuadro V. 
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APLICACIONES 


G. ALCANCE PRÁCTICO DEL SISTEMA BIDIMENSIONAL. — Los sistemas 
-méfricos, tienen una razón de ser fundamentalmente práctica, la me- 
.dición. Parecería, que la suficiencia, en este sentido, de los conjun- 
tos de unidades de la mecánica y, por ejemplo, el electrocinético, 
hacen superfluo el sistema bidimensional, si no se justifica por 
aleunas aplicaciones prácticas. Esta justificación puede ser encon- 
trada en la caracterización de los grupos de objetos homogéneos por 
«sus unidades particulares. La reducción de las unidades fundamen- 
tales a dos facilita el problema, necesitándose únicamente dos pa- 
rámetros, cuyo cociente o el de sus potencias apropiadas, tenga 
un residuo unidimensional. : 

El significado práctico del sistema eravitacional puede ser apre- 
ciado en la aplicación a los sistemas newtonianos, por ejemplo al 
planetario. Caracterizando cada componente mediante un grupo 
propio de unidades, o sea mediante un sistema métrico local, basado 
en dos parámetros de naturaleza común, pero de magnitud diferente, 
para cada individuo, este método, análogo al principio de semejan- 
za mecánica, puede conducir a la definición de los parámetros 
generales, o sea de las constantes universales dentro del sistema 
newtoniano dado. Aclaremos el concepto en aleunos ejemplos. 

12 Establezcamos las unidades locales en base a la aceleración 
-de la fuerza de gravedad en la superficie de los planetas y a la 
densidad media de los mismos, y expresemos en estas unidades los 
-«Cliámetros ecuatoriales y las masas. 

Las unidades fundamentales, partiendo de yg = LT? y 9=T*? 
-resultan : 


A E E 


Los diámetros y masas de los planetas en unidades propias se 
-expresan así por: | 
Ki A A MORO 
Los diámetros Kg fieuran en el cuadro en miles de unidades 


"propias, es decir en millas planetarias y las masas K,,, en toneladas 
planetarias. (1) 


«(1) Cuadro VI, 
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Las masas y diámetros locales se aproximan a valores constantes, 
en medida de la exactitud probable de las aceleraciones y densidades 
medias. Los valores medios de estas « cuasi constantes », son: 


Re = im pl. u.. Ka =1782004. pl 


Las características generales del sistema planetario, desde el punto 
de vista de las aceleraciones y densidades medias, resultan : 


Los sistemas locales fundados en otros dos parámetros pueden 
conducir a otras constantes universales. 

22 Tomemos, por ejemplo, por base la fuerza media de atrae- 
ción entre el planeta y el sol y el momento medio de la masa del 
planeta con respecto al sol. 

Las definiciones básicas, F' = poo y M = mpr, donde r es la dis- 
qe i 
tancia media, corresponden a las dimensiones L*T”"* y L*T", que 
conjuntamente con la de la masa L£*T-?* definen las unidades fun- 
damentales locales : 


) 


1 3 1 1 


a ES e —— 


E ci A e 


donde a = Ms/Mp. 

La unidad del tiempo depende de la distancia media r. Expre- 
sando, entonces, los períodos siderales P de los planetas, en sus uni- 
dades locales de tiempo, se establecerá la relación entre P y la dis- 
tancia media. Se tiene: 

o 
2 


K, = P/T' y por consiguiente P =K, m, 2r2., 


El tiempo local, expresando r (en metros) en millones de kiló- 
metros, es decir, poniendo r= 0.10% e introduciendo la masa del 
sol en toneladas m, = 19,707 . 10%, resulta: 


3 
T = 0,7123 p? sec, 
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y refiriendo el período al día sideral terrestre, d = 86164,1 sec. 
se tiene: 


3 
AT E dí 


P = 
Si K,y fuera una constante, esta ecuación correspondería a una 
de las características generales del sistema planetario 


3 


P = kg? días. 


El cáleulo demostró que K, efectivamente es una constante, cuyo 
valor medio: 


24167,5 unid. loc. 


acusa la diferencia máxima, de un 0,5%, para Tierra y de un 
—0,4 % para Saturno. 

La característica general del sistema planetario indicada por la 
metrología gravitacional, corresponde pues a una de las leyes de 
Keppler, expresable por: 

3 


P =0,2 0? días (1). 


La concordancia entre los valores de P observados y calculados 
en base a esta expresión puede ser apreciada en el cuadro VII. 

Al establecer esta relación se puede proseguir la aplicación del 
método a otras relaciones generales. Por ejemplo la expresión Je- 
neral de las velocidades medias orbitales, resulta: 


o 


1 
v= 3646 p 2 km sec! ete. 


En los dos ejemplos de aplicación del sistema gravitacional, to- 
mados al azar y tratados en una forma incompleta, se definieron 
algunas constantes universales. Otros parámetros, tomados por base, 
permitirían posiblemente, completar la serie de características del 
conjunto planetario. El sistema gravitacional es por consiguiente, 
útil para la apreciación de relaciones entre diferentes magnitudes 
de un conjunto newtoniano, y quizás, pudiera también facilitar” 


(1) Cuadro VIT. 
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algunas indicaciones, en cuanto a las relaciones mutuas entre los 
agentes físicos de distinta naturaleza. Tiene importancia, en este 
sentido, la vinculación entre materia y electricidad. 


7. Materia y ELecTriciDAD. — Hemos visto, que las magnitudes 
similares, dentro de los campos de fuerzas newtonlanas, generados 
por agentes de distinta naturaleza, acusan idénticas dimensiones. 
Esta universalidad sugiere cierta posibilidad de encontrar aleunos 
lazos de vinculación entre materia y electricidad. 

Los resultados a que se llegue tendrían forzosamente un carácter 
formal. Por otra parte los valores numéricos que se obtuvieran 
deben ser considerados como «extrapolados », por cuanto salen de 
los límites de un agente físico determinado, y como tales, deben 
ser tomados con cierta reserva. 

Establezeamos previamente la equivalencia entre las masas, elée- 
trica y material, desde el punto de vista de su acción newtoniana. 
La ley de Newton, para ambos casos: 


2 2 
E O A 


0 y? y2 

pone de manifiesto, que existe una diferencia cuantitativa, expre- 
sada por el coeficiente de proporcionalidad : el uno para la masa eléc- 
trica y la constante gravitacional, para la materia. 

Esta constante: ( = 6,664.10 es un número abstracto, lo que 
deriva de la definición de la masa, como aceleración areolar. 

Las masas equivalentes, de ambos agentes, se definen por la acción, 
de igual fuerza, a distancias iguales. En base a esta definición 
se establece la condición de equivalencia (Y? = Gm”, de donde 


mM E = 38733Q gr y Q =myvG = 2,5817,10*m (e. s.) 


Es decir, que la unidad electrostática de carga eléctrica equivale 
por su acción newtoniana a 3873,38 eramos, y un eramo, a 2,5817.10+* 
c.2.s. (e.s.) de masa eléctrica. 

El equivalente gravitacional del electrón, cuya carga en unidad 
€e.s. es 4,177.10 e.9.s., resulta: 


k) 


1 
mo =e.G 2 = 1847,6.107 gr, 
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Notemos, que la relación entre las masas del átomo de hidrógeno 
y del electrón, determinada por deflexión, es igual a 1847,61. Esta 
coincidencia numérica difícilmente puede ser considerada como ea- 
sual, aparece por consiguiente una probabilidad de vinculación de 
la carga del electrón con la masa del átomo de hidrógeno mediante 
la constante gravitacional : | 


Mr 


VQ .10%e.s., 


e = 
Mo 


donde la masa del átomo de hidrógeno se expresa, tomando la del 
electrón por unidad. 

Establecida la equivalencia entre m y Q, veamos a que conelu- 
siones puede conducir la interpretación de la masa como acelera- 
ción areolar. 

Partamos de la consideración de que las variantes del asrupa- 
miento de las unidades fundamentales dentro de las fórmulas di: 
mensionales responden «en general, a conceptos definidos. Para 
aclarar esta aseveración consideremos, por ejemplo, la dimensión 
del trabajo en el sistema electrocinético, Q2.£T2. 

Las unidades componentes pueden ser agrupadas de diferentes 
maneras: 


Cr) (Jr (em)e (rs). 


IA 


que corresponden a las expresiones: 
ROT BO NOTO UD: 


La fórmula dimensional dada encierra por consiguiente, las no- 
ciones: del trabajo eléctrico transformado en calor, del trabajo de 
la carga movida por la f.e.m. E, de la energía potencial de un; 
cuerpo electrizado de capacidad C, de la corriente en un campo, 
magnético, de la energía electrocinética, etc. | 

Los agrupamientos de unidades fundamentales equivalen a la in- 
troducción de distintas unidades asociadas, como ser las de: 7, 2, 
E, C, 0 y así sucesivamente. 
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Consideremos en forma análoga la dimensión de la masa, intro- 
duciendo la velocidad en calidad de unidad asociada. Idénticamente- 
se tiene: 


EI IS AO 


La masa se definiría, según este aerupamiento, como «fuerza viva. 
o energía cinética lineal ». 

Tratándose de la masa eléctrica dicha velocidad se define metro- 
lógicamente por comparación de unidades de la misma especie 
en los dos sistemas de Gauss, cuya magnitud 299769 km sec! física- 
mente representa la velocidad de la luz y considerando la luz 
como perturbación electromagnética, esta velocidad es característica 
para el agente físico, electricidad. Por consiguiente, la masa eléc- 
trica puede ser expresada metrológicamente por: 


AMC 


Supongamos, que el otro agente fundamental, la materia, admite: 
2 su vez una velocidad característica. Lia dimensión de su masa 
se expresaría entonees en forma análoga: 


mm = 1 (02) 


Teniendo en cuenta la equivalencia entre las masas eléctrica y ma- 
terial, resulta: 


y por consiguiente 


S1 se admite que esta velocidad entra en la fenomenología gra. 
vitacional, con igual significado que la de la luz en la electromagné- 
tica, se puede asignarle un papel análogo. Es decir que v puede ser- 
interpretada como la velocidad de propagación de las perturba- 
clones eravitacionales, su valor resulta: 


» = 62,24 c = 18.654.000 km sec=1, 
- Es una velocidad considerablemente mayor que la de la luz, en 


contradicción con la teoría de la relatividad, que atribuye a ésta el 
sienificado del límite superior de velocidades en el « Universo real ». 
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Sin embargo, este « Universo » es la imagen, formada en base a 
la fenomenología electromagnética. Por consiguiente, la velocidad 
«de la Juz es, en rigor, el límite superior para los fenómenos de 
esta naturaleza. En otros términos, los acontecimientos más velo- 
ces, aunque no pertenezcan al « Universo », digamos, electromagné- 
tico, no están exeluídos de la realidad posible. Por otra parte ya se 
estudian (por el académico S. Vavilov) las propiedades de electro- 
nes animados por velocidades mayores que la de la luz, por el 
momento, probablemente, en ambientes dieléctricos distintos del vacío. 

Los dos «niveles cinéticos» de la fenomenología universal apa: 
recen así vinculados por la constante gravitacional. 

Notemos que estimando en la definición de velocidades, la longitud 
L la misma, el tiempo característico T” debe ser diferente para la 
materia y electricidad. El espacio parecería, en virtud de la rela- 
ción dimensional 9 =1"*, de «tenuidad >» diferente para las dos 
perturbaciones fundamentales. O también, se definiría por dos ni- 
veles cinéticos y dos tenuidades, como si fuera « cinéticamente ani- 
SÓLIOPO >. 

Se llega así en las consideraciones sugeridas por el sistema ora- 
vitacional, a la idea de la naturaleza material del espacio, esto es 
se plantea de nuevo el problema del éter, abandonado por la teoría 
de la relatividad. 


8. ETER CINÉTICO. — Según la física clásica el espacio está ocu- 
pado por el «éter », una substancia hipotética de propiedades con- 
tradictorias. Por un lado, el éter tendría que ser sólido y elástico, 
por otro, extremadamente tenue, más tenue, que el más liviano de 
los vases perfectos, y, si su estructura no fuera continua, debería 
estar formado por partículas más exiguas, que las más pequeñas 
conocidas. 

A estas contradicciones se agregan las dificultades, surgidas en 
la apreciación de la reacción del éter al movimiento de los cuerpos 
materiales. 

Las hipótesis del éter arrastrado o semiarrastrado por los cuer- 
pos en movimiento han sido descartadas por contradictorias a ciertos 
fenómenos de la óptica y la del éter en reposo absoluto, formulada 
por Lorentz, se derrumbó al empuje del experimento erueial de 
Michelson, quien demostró la no dependencia de la velocidad de 
la luz del sentido de movimiento del punto emisor. 
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La conclusión, al parecer lógica, que es una de las bases de la 
teoría de la relatividad, negó entonces la existencia del éter. El espa- 
cio libre aparece en consecuencia como un vacío absoluto, naciendo 
dificultades en las explicaciones del mecanismo de propagación de 
las radiaciones, que, conjuntamente con los nuevos hechos observa- 
dos en la física, digamos, « mierocósmica », estimularon admirables 
trabajos de investigación de Planek, L. Broglie, Sehródinser, Heisen- 
bere, Sommerfeld, Dirae y otros, ereando las mecánicas cuántica y 


ondulatoria. 


No obstante las dificultades persisten, en seran parte debido a 
la imposibilidad de conciliar la vieja teoría newtoniana, de la luz 
corpuscular, a la que tuvo que retornar la física, con la ondula- 
toria de Chr. Huygens, a cuyo abandono se opone todavía la óptica. 
Esta incertidumbre se refleja, por ejemplo, en las siguientes pala- 
bras del Sr. M. Broglie. á 

«On trouve quelque chose de cmétique dans les rayonnements vi- 
bratoires et quelque chose de périodique dans les projéctions des 
corpuscules, et tout céla rende chaque jour plus tentant de penser 
qu'une méme realité se presente a nous par fois sous sa face ciné- 
tique et por fois sous sa fase ondulatoire ». 

La ausencia del éter se hace sentir, y "es porque su destierro, se 
nos Ocurre, era prematuro, por cuanto no ha sido examinada otra 
posibilidad, además del arrastre y del reposo, la del éter cinético, 
animado por velocidad propia, igual a la de la luz. | 

En pocas palabras, esta hipótesis se basa en que el « Universo » 
se define por la coordenada cinética L =ct. Dado que es incon- 
cebible el movimiento de la «nada », y que la coordenada cinética 
caracteriza todos los puntos del espacio, es necesario admitir, que 
el espacio está formado por aleuna «substancia » en movimiento, 
O sea por el éter cinético. Su gran velocidad, igual al coef. angular 
de la recta de los tiempos, le hace aparentar la rigidez y la elas- 
ticidad de un sólido. 

Adimitiendo una velocidad propia para el éter, las radiaciones de- 
ben ser concebidas como sus deformaciones, similares a pertubaciones 
electromagnéticas, veneradas al atravesar la zona deformante, consti- 
tuída por aleuna materia incandescente o en estado de disgrega- 
ción, y llevadas al espacio con la velocidad propia del ambiente. 
Las radiaciones, según esta concepción, no se propagan en realidad, 
pero evidencian la velocidad propia del éter mediante deformacio- 
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nes sucesivas, las que en forma de fotones parecerían expedidas por 
el foco de emisión. 

Por otra parte, fotones, partículas o corpúsculos binarios, cons- 
tituídos por campos electromaenéticos alternativamente polarizados, 
esto es de sentidos opuestos, puesto que fueren generados por cargas: 
eléctricas oscilantes, de electrones, protones, partículas a o lo que 
sea, obrarían con respecto a un punto fijo, como si fuera su natu- 
raleza ondulatoria. 

La hipótesis del éter cinético no contradice la teoría de la relati-- 
vidad, ya por el hecho de tener su origen en la representación del 
< Universo real » y prima facie es capaz de afrontar los fenómenos 
de la óptica, el efecto fotoeléctrico de radiaciones sobre la materia 
inclusive. 

El punto débil de la hipótesis es la comprensión difícil del cea- 
rácter del movimiento del éter, aparentemente divergente, en: 
forma lineal, de todos los puntos del espacio, que, a su vez, es el 
punto débil del concepto de la coordenada cinética del universo. 
Quizás el éter se encuentre en estado de «superflúido » con sus dos 
movimientos ascendente y descendente, observado por el Dr. Pe- 
dro Kápitsa, a temperaturas próximas al cero absoluto. 

No insistamos en mayores detalles de la hipótesis, que brinda la 
posibilidad de conservar el éter en la fenomenología electromagnética, 
y, por lo mismo, debería ser examinada. 

Su interés inmediato para esta exposición, se concreta en que la 
velocidad de la luz o del éter no aparece necesariamente constante 
en toda la extensión del Universo; puede ser que ella deerezea al 
aproximarse a sus confines. | 

Admitiendo esta posibilidad, los fotones, corpúsculos binarios 
generados en lugares apartados del centro del universo, se propa» 
garían hacia el interior en sentido del éter acelerado y, poseyendo 
inercia y siendo además constituídos por dos pequeños torbellinos, 
de sentidos de rotación contrarios, los pares componentes del fotón 
se distanciarían entre sí, aumentándose así la longitud de la onda, 
transportada, o asociada. Las líneas correspondientes del espectro 
se desplazarían hacia la región roja, y el objeto irradiante parecería 
animado de cierta velocidad centrífuga, de acuerdo con el principio 
de Doppler. 

Consideremos, desde el punto de vista expuesto el movimiento de 
las nebulosas extragalácticas o exteriores, esto es las que se en- 
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cuentran más allá de la nuestra galaxia. Su velocidad, determinada 
por observaciones espectroscópicas, que, para la mayoría, es de ale- 
jamiento, resulta proporcional a la distancia hacia la tierra. El 
valor de la velocidad de varias nebulosas exteriores, se expresa por 
la ecuación : 


1 DMLT90, 


donde + está dada en km. sect y D en parsee (distancia de un astro: 
cuyo paralaje es 1”, igual a 31.101? km. o 3,32 años luz). 
Expresando las distancias en megaparsec, se tiene 


y =D DIS 1. 


Una de las hipótesis explicativas de esta «expansión » del uni- 
verso la atribuye al estado de « explosión » en que se encuentra el 
mundo. Desde el punto de vista del éter cinético, la velocidad de 
las galaxias es aparente y corresponde a la alteración de la velocidad 
de la luz, o del éter, al aproximarse hacia el límite del Universo. Por- 
ejemplo, la velocidad de una “nebulosa distante 150.000.000 años- 
luz, igual aprox. a 25.000 km. sec*, indicaría que la velocidad de 
la luz, o sea del éter en el lugar ocupado por ella es de 275.000 km. 
sec, en vez de 300.000. 

El límite del universo puede ser interpretado como una super- 
ficie cerrada más allá de la cual cesa el torbellino del éter. Si su 
velocidad fuera constante, dicha superficie sería, de reflexión. 
Admitiendo el decrecimiento de la velocidad, caben dos posibilidades, 
o que es lineal como lo indican las observaciones, o exponencial, 
puesto que a distancias relativamente pequeñas, accesibles a la. 
observación, la variación exponencial se confunde con la lineal. Er 
este caso la velocidad se expresaría por: 


O e co) 


El coeficiente a, definido por la igualdad de los coeficientes angu- 
lares de la recta y de la tangente en el origen de la curva es: 
a =k/c = 0,001864. 

El límite del Universo correspondería entonces a la distancia 
en que las velocidades de la nebulosa y de la luz fueran práctica- 
mente iguales. 

Admitiendo la ley lineal, el mundo se terminaría a la distancia 
de 537 megaparsec (1,78.10% años-luz), que es aproximadamente un: 
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2 % de la establecida por la teoría general de la relatividad. Si la 
ley es exponencial, el límite se hace impreciso y puede ser estima- 
do como tal, cuando la diferencia de velocidades de la luz y del 
Ccbjeto irradiante se hace despreciable. Por ejemplo, la velocidad 
del éter, a la distancia del límite indicado por la relatividad, 27.000 
megaparsec = 9.10*” años-luz, sería de 1,5 anestrom por hora, co- 
rrespondiéndole el recorrido de 1 em. en 7.600 años. 

El movimiento del éter puede ser considerado así variado y admli- 
tamos, que es uniformemente variado. La aceleración referida a 


la distancia = k, se expresa en km sec? en la extensión de 


un megaparsec, reduciéndola a cm., se tiene: 


E 5 
a. = so de 1,3023.10" cm. sec, 


SOS 


La aceleración del éter imprime al espacio el carácter de un 
-campo gravitacional, es decir, que eP espacio se estimaría como una 
< prolongación » de la materia, de la misma naturaleza que ésta, 
pero de una concentración extremadamente tenue. 

Admitiendo la naturaleza material del éter, se justifican las ten- 
tativas de caracterizarlo como una materia cualquiera y, en pri- 
mer término, definiendo su densidad. 


9. DENSIDAD DEL ÉTER Y LA MASA DE sU CORPÚScCULO. — En el siste- 
ma métrico gravitacional la aceleración LT" referida a la unidad 
de loneitud es igual numéricamente a T?, que tiene el sienificado 
de la densidad espacial. Por consiguiente la densidad del éter en 
relación a la del agua, puede ser estimada en 1,8023.10—”. 

Para que no parezca arbitrario el pasaje de la aceleración a la 
densidad, consideremos, a título de un ejemplo aclaratorio, la re- 
lación análoga en el espacio ocupado por ei globo terráqueo. Es 
decir, comparemos el valor medio de aceleración de la fuerza de 
gravedad en el interior del planeta con la densidad media. En la 
superficie la aceleración es 9.81 mtr. secr?, en el centro, nula. Si 
la distribución de la materia fuera uniforme, la aceleración media 
sería 4,905 mtr. sec?. 

Pero la densidad aumenta al aproximarse hacia el centro, de 2,7 
2 10 aprox., por consiguiente el decrecimiento de la aceleración es, 


p 
| 
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más lento en el principio, aumentándose hacia el centro. La orde- 
nada media de la curva del decrecimiento aumentará en un 12,5 % 
en comparación con la de la recta de distribución uniforme, resul. 


tando su valor 5,52 mtr. sec? igual a la densidad media de la 


tierra. 

Volviendo a la densidad del éter, sería interesante comparar el 
valor obtenido con el hallado, hace tiempo, por Lord Kelvin. 

Lord Kelvin estableció el límite inferior de esta densidad, con- 
siderando al éter como un medio rígido y elástico, que admite únl- 
camente vibraciones transversales, en base a la ley que vincula la 
velocidad, en el caso presente de la luz, con el módulo de elastici- 


dad transversal o de corte y la densidad. 


Admitiendo además, que la velocidad transversal de las vibraciones 
no puede ser superior a un 2% de la de la luz, so pena de rotura 
o desearramiento del éter, estimó que 9 > 102, 

Más tarde Glan y Graetz reconsideraron y completaron las de- 
ducciones de Lord Kelvin, definiendo los límites superior e infe- 
rior, con el resultado 9.107 > 8 > 10-18, El orden de grandor de 
la densidad se sitúa así en 107”. 

La coincidiencia de los resultados obtenidos en base a puntos 
de partida tan diferentes, como la velocidad de propasación de 
las vibraciones transversales, y el movimiento propio de las nebu- 
losas extragalácticas, no deja de ser interesante. 

Imaginemos ahora el éter en reposo. Todas sus propiedades con-- 
tradictorias, originadas por la eran velocidad, desaparecerían y se 
le podría considerar como un gas perfecto extremadamente tenue, 
Supongamos, que en este estado le corresponde el volumen de Avo- 
gadro, 22,414 litros, cuya masa de 40,4.10** er, dividida por el nú- 
mero de Avoeadro 6,064.10* 
éter en 6,662.10" gramos. Esta masa, sumamente pequeña, resulta 


, define la masa del corpúsculo del 
1,35.10% veces menor que la del electrón, como si fuera éste formado 
por el torbellino de un mil trescientos cincuenta millones de par” 
tículas del éter. > 

Se definieron así con cierta ayuda del sistema métrico gravita” 
cional, varios parámetros numéricos, que, si se comprueban sus 


278 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


valores, podrían desempeñar un papel no despreciable en las teorías 
de los fenómenos de alcance mundial. 

Tomemos, por ejemplo, la densidad del éter y la masa de su 
partícula. Estas magnitudes, conjuntamente con la velocidad de la 
luz y la masa del electrón, tendrían entonces, cierta figuración 
en la física corpuscular, y en este sentido, presentaría interés su 
vinculación con la constante de Planek, fundamental para los fe- 
nómenos de esta indole. 

Esta vinculación, hallada más bien intuitivamente, se expresa por 
la ecuación : 


1 


2 
aa > E E e = 6,547.10-77 


donde el subíndice e corresponde a magnitudes etéreas. El signifi- 
cado de esta expresión no resulta claro, pero ella es rieurosamente 
exacta y dimensionalmente correcta, por cuanto reemplazando las 
masas, la densidad y la velocidad, por LT ?, T? y LT”, se obtiene 
la dimensión L*T"*, que es precisamente la de acción, como corres- 
ponde a la constante h. 

Sin embareo, se puede suponer, que el juego de las masas de las 
partículas del éter y del electrón, corresponda a un ceorpúsculo 
único, quizás a un fotón. En tal caso, designando por a = 1,385.10? la 
relación entre las masas del electrón y del corpúsculo del éter, se 
tiene: 


memo? = 02 m2, o sea my; = Mm. a = 36743 m, = 2,448.107* gr. 


La masa del fotón se expresaría así por Mm; = A mo Me - 
La constante de Planek, introduciendo m,, toma la forma de 


1 il 
h = solos e = a, 


donde la cantidad subradical corresponde a un volumen esférico, 
de radio r =1107,4 anestróm, y 1 tiene el valor de 1784,3 angst. 
Conforme con la mecánica ondulatoria Y»1 es la loneitud de la 


onda asociada al corpúsculo, y refiriéndose h a una de las partículas 
componentes, 2 correspondería al corpúsculo binario del fotón. La 
onda de loneitud 4 pertenece a la banda de frecuencia ultravioleta. 
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La masa mp evidentemente no es una magnitud general, es la 
«le un corpúsculo determinado. 

La expresión de h indica que puede ser considerado, como magni- 
tud constante, el producto mA, que denominemos « momento foto- 
corpuscular »: 


myh = a 4,368. 107? 
C 


Es posible que ms pertenezca a un fotón especial, al que corres- 
ponda, conforme con la expresión subradical de h, el parámetro 0d 
coincidente con la densidad del éter. | 

La masa de los demás fotocorpúseculos correspondería a otros va- 
lores de 0, expresables por: 

1,83 


3 = 2 107 
Al 


Esta magnitud, con dimensión de densidad, se presenta como ca- 
racterística, pero sería aventurado atribuirle un sienificado deter- 
minado, como por ejemplo, el de la densidad de los fotones. 

La densidad 0. define, tal vez, una línea de demarcación entre 
fotones propiamente dichos, de longitudes de onda 1 mayores que 
1/84 angstróm, y cuyos parámetros 0 son inferiores a 0,, como si 
se tratara de cierta «rarificación » del ambiente etéreo, y los de 
ondas de menor longitud, corresponderían a 0 > 0,, como si fue- 
ra para ellos característica la « condensación » del ambiente etéro, 
comunicándoles el carácter de «eorpúseulos », propiamente dicho, 
los que empezando por rayos X extrablandos, pasan a los y de 
distinta penetración y terminan con los rayos cósmicos, aumentándo- 
se con crecer 0 sus efectos intraatómicos, desde los efectos actinoelée- 
tricos, las perturbaciones de los electrones internos, perturbaciones 
del estado nuclear, desinteeración nuclear, etc., hasta la desintegra- 
ción en protones. 

El límite superior de loneitud de onda, para los fotones, corres- 
ponde, evidentemente, a la onda asociada al fotocorpúseulo formado 
por una sola partícula del éter: 


4,368.10” 


Me 


DS = 0,656 cm. 
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Se establece así una clasificación de las radiaciones, según la 
magnitud de A, en la forma siguiente: las radiaciones de A mayor 
que 0,656 em. pertenecen a las ondas electromagnéticas, de 0,656 cm. 
a 1,784.10? em., a los fotones, y las ondas menores caracterizan a 
los corpúsculos, propiamente dicho. 

Veamos finalmente, a que resultado conduce la introducción del 
valor de h en la expresión del magsnetón de Bor: 


donde een es la carga del electrón en unidades e.e.s. e.m., 1,959.10, 
expresándola en unidades e.s., se tiene: 
a Cos h 


4 Tí mo C 


Ces, QUe representa en el sistema electrostático la carga, en el e.m. 
resulta la cantidad de movimiento de ésta o, seeún el sistema elee- 
trocinético, flujo maenético, que dividido por 4x1, da la masa magné- 
tica del electrón Mm»,. 

Por consiguiente, reemplazando h por su valor, se tiene: 


E o 
6 > 


La raíz cúbica es evidentemente la loneitud del eje maenético, 
de manera que: 


M = mm.1l = 3,796.01. 2,429.10 = 0,921.10 


La masa y el eje magnéticos del electrón tienen pues los va- 
lores. siguientes: 3,196.10 -c.2.s. (e.m.) y 0,02429 anestromk 

Notemos que el valor numérico de l coincide con el incremento 
máximo de la longitud de onda, que acompaña la colisión del 
fotón con electrón, en el efecto Compton. 

Al finalizar la exposición presente, cabe manifestar que hemos 
perseguido el objetivo de racionalización de las bases de la metro- 
logía universal, haciendo resaltar su papel auxiliar en las inves- 
tigaciones, derivado directamente del carácter de la «condensa- 
ción » científica, que le corresponde. Aleunos de los resultados obte- 


BASES DE LA METROLOGÍA UNIVERSAL 281' 


nidos tienen una comprobación inmediata, otros pueden ser tachados 
de meras coincidencias, aunque son bastante numerosas, como para 
suscitar una duda, de que estas coincidencias son casuales. 


CUADRO I 


Nomenclatura) aa A A Nomenclatura 


Eo. QQEÓÓÓOÁ_ÍxHKO0O0NOO_0_RQ_R_—R 3  _____ no 


1 1 1 3 1 1 1 3 
Masa eléctr. |MY= LY  |M*? L* T—_l|Corriente eléct. [M2 L? TM L?z T >: 
1 5 


Momento eléct. MY L7 MY LY T “Potencial. >» MY La T-2 EE To mp1 


Mesamasn lo o la ra a o 
Elo. > q a Int. campo >» |M? L? TU1M?L 2 T1: 


1 1 ASS 
Potencial magn..M? L* TM? L? T” ; dd A 
COR Ae Densid. espac. IM? L 2 |IM*L2T 
Mom. magn. [M2 L? TM? L2 T> 
ld! superficial 7, == 
Desplazam. Mes qe 


fu 


Int. de cam. | ya OS 
Inducción B 1 DEBA ME ET, 


Imanación 1 Trabajo eléctr:¡M L2 T72. > ML T"2 


CUADRO II 


PP —————————————————————————————————— > 


Cantidad | Definición Dimensión Nomenclatura 
Masa eléctrica ...... Q Q Coulomb 
Corriente eléctrica ... a Qe QS7 amper 
Potencial eléctrico ... Y =W/27 | Q+K M2 52 volt 
Campo eléctrico ..... DAVOS RENT Se volt/metro 
esistencia:.......... IN AS ohm 
Flujo magnético ..... | —d = edt | Q "KM?S”" weber = 108 c.g.s. 
Inducción eléctrica ... Bi 0/5 QuiK 5 weber/m? = 10* c.g.s.- 
Permeabilidad ....... pU Q?K M 4 1077 henry/metro 
Const. dieléctrica ..... E0 Q2K"1 M2 $? 8,85. 1077 farad/metro-- 
Coet. incud. e. m. .... LP= 0/1 Q?KM2S2 henry 
Capacidad 0.0... ..... QQ MES. farad 
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CUADRO III 


 Í ——_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—__—————_______ _ _______ _ _ _ __  —_—___ _ _ _ _— —_ _  _  _ _ _ _ _ _ >> 


Unidad QT ete OSTs mo) Interpretación 
Q Q Q masa eléctrica. 
2 Oia. Oi impulso rotatorio. 
(1) f.e.m. (masa por aceleración) 


he Qu % QLTI” 0) (+) potencial eléctrico. 


(1) caída de la tensión. 


L QL” 0) QT” 0) (2) gradiente de potencial. 
o D QL? QU densidad superficial. 
o QUE Q LL? densidad espacial. 
% Quin QT? gradiente de impulso eléctrico. 
m, QUE QT impulso eléctrico. 
7 QUES Oil acción eléctrica. 


BI QLTte ObtMT> densidad superficial de impulso, o espacial 
de la acción. 
ed QE2) QLT?2() | () energía cinética. 
CASA AS (2) energía potencial. 
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CUADRO IV 
- Unidades autóctonas 
Cantidad Eo 
Definición Dimensión Nomenclatura 
Masa eléctrica ........ | Unidad fundament.| Q coulomb = 10? c.g.s. 
Coef. de inducción .... | Unidad fundament. | _£ henry = 10? » 
Corniente nc. == Cba? amper =101  » 
Potencial, f.e.m. ..... e =D/t QT? volt =4108 » 
Resistencia .......... R=V/Z El ohm = 109 
Capacidad. sol. C =Q/V LIT? taradi= 1072005 
Coef. potencial ...... y =1/C E UN = 0 
Flujo magnético ..... d =_Pi QT [maxwell = 10% » 
Potencial, f.m.m. .... y = D/_£ QT O 
Reluctancia ...0.0... LR =0"w09 ne 1070 19 
'Frabajo electr. ...... Vit; ritti Li; vQ2 | QT? joule = 107 erg 
IBOtencia io o Vi; ri; 2/4 VQY/4| Q PT? watt = 10" erg/seg 
Reactancia ........... Lo; 1/Cuv = y/o SJ: ohm = 10? » 


Unidades referidas 


'Campo eléctrico ..... => Vie volt cm”? 
Campo magnético ... HN=5/1 NL y cm ? 
Densidad superf.; des- | 
plazamiento ......: 1 DE=IQS QL >? coulomb cm? 
Densidad espacial ... o =Q/v QUE coulomb cm + 
Densidad de flujo B . e gauss cm? 
Constantes de línea .. a ig lc e Dl e 
RL *?; CL Constantes kilomét. 
Densidad de la corr. .. 3 =2/s le amper/mm?; cm?; dm? 
Resistencia específica . Rs/l RL ohm cm; y Q em? m>* 
CUADRO V 
Nomenclatura IDE Nomenclatura E: 
Nelocidad cai Td A O E 1 DS AS 
CEleración: o Di Momento inercia ....... IE 
CA A abs ICC bado cl LES 
A TA A e l Lo pa 
a a a L3 T2 Momento fuerza ......./ 
Momento (mM) 1... JE A ROtencia ra ble TS 


PUSO TS Densidad de masa .... 0 
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CUADRO VI 
: Unidades locales en m. t. s. Diámetros y masas 
Cuerpo A M 
T L M D km milla M tonel. 
ton. planet. 
plante 
Sole 0,839 [193,38 |10,27.10%/1,391.10% 7193 [19,707.10%| 1,919.10% 
Mercurio ........ | 0,422 | 0,699) 1,917 | 5140 “| 7351 | 3.285.10%| 1,714 » 
Venus 0 0,440 | 171 (2580 [12620 | 7380 | 4,83 .102| 1,872 >» 
Tierra 0,426 | 1,776/30,93  l12756 | 7182 | 5,983.10%| 1,934 » 
Martes os 0,503 | 0,993 3,868 | 6860 | 6908 | 6,37 .10%| 1647 >» 
Júpiter ......... 10,806| 1976 | 10368 [143600 | 7267 | 1,882.10%| 1,815 » 
Saturno......... | 1,204 | 17,05 | 3421  |120600 | 7073 | 5,628.10 1,645 » 
Urano 0,857 | 721 15098 | 53400 | 7406 | 8,617.10% 1,717 > 
Neptuno e. ne 0,8771 7,55 399 49700 | 6583 10.10%| 1,789 >» 
Luna ........... 1 0,546 | 0496 0417 1 3476 (7008 | 7.346.109 1761 > 
Promedios... 7135 | | SILO 
CUADRO VII 
| 
Cwer Do Tloc seg e = dim-10-4 | P verdadero P calculado 
Mercurio ces cae 314,5 538 87,97 88,2 
Venas ea che e 799,2 108 2.20 224,7 
o 1295,8 149 365,26 363,4 
Martel taco aa 2457,5 298 686,98 687,8 
Tp 15455 ES) 4222,59 4336,8- 
Saturno a 385931 1426 10759,93 10757,1 
Urano RES 109493 2869 30685,93 306909, 1 


Neptuno | 214625 4495 60187,74 60207,6 
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Poco tiempo después de la aparición de su Manual de las enfermedades de 
las plantas, el autor nos presenta la reseña histórica, para nuestro país, de las 
actividades que constituyen su especialidad como investigador, profesor y fun- 
cionario; triple aspecto en el cual alcanza, gracias a su notable contribución, 
que luego destacaremos, relieve propio y meritísimo, el cual trasciende el ámbito 
nacional, para llegar a todos los centros avanzados del exterior. 

La sanidad vegetal en Argentina, en especial la fitopatología, ha visto con- 
dicionada su evolución, a la actividad principalísima de tres figuras, las cuales, 
luego de su llegada al país, marcaron los rumbos que habrían de orientar los 
futuros estudios y trabajos, entonces desconocidos como tales, y que crearon 
el «clima » y el elemento humano indispensables, para que sufran un «desarro- 
llo progresivo. Ellas son: SPEGAZZINI (1879), que define el llamado <« período 
micológico », rama de la ciencia en la cual descollara como nadie en su época; 
HAUMAN (1904) y Fawcerr (1914), que caracterizaron, muy especialmente el 
primero, el « período fitopatológico ». 

A, ellos, se hace necesario agregar al autor del volumen que comentamos, ya 
que, en el año 1923 y por su iniciativa, la patología vegetal se reorganiza en 
en el Ministerio de Agricultura de la Nación, sobre bases sólidas y científi- 
Cas, para llegar, en 1932 y en 1935, a su forma definida, bajo la denominación 
de « Dirección de Sanidad Vegetal». que agrupó a los servicios de investiga- 
ción, fiscalización y reconocimiento, dejando los estrictamente de lucha a car- 
go de la « Dirección de Defensa Agrícola >». 

En sucesivos capítulos, se detallan los trabajos realizados y los éxitos alcan- 
zados, como el carácter de regionalidad impreso a los estudios, la acridiología, 
la lucha biológica, el contralor de ciertas plagas, ete. A ello, agréguese la acción 
oficial desplegada en materia de reconocimiento sanitario en campaña, la fis- 
«calización de parasiticidas, legislación y divulgación sanitaria, ete., para tener 
una idea de la vastedad y eficacia de tales servicios, en el orden de la econo- 
mía agraria nacional e internacional. 

Particularmente significativa, resulta para el lector, la parte intitulada 
Progresos alcanzados sobre las enfermedades de las plantas, ya que en ella se 
hace una completa reseña de todos los trabajos realizados en el país sobre el 
tema, sin olvidar ninguno, por modesta que haya resultado su contribución. 
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Tal tipo de reseña, es sumamente plausible, puesto que, a su riqueza informa- 
tiva, que en este caso actúa como una verdadera < bibliografía >», agrega una. 
función de estímulo para quienes con mayor o menor distinción, contribuyen: 
con su esfuerzo al acrecentamiento de los conocimientos respectivos. En nuestro» 
medio y en tal sentido, sólo es comparable a Investigaciones agronómicas de 
BOERGER, quien realza sus tomos con una cita bibliográfica exhaustiva para el 
Río de la Plata. Sólo así estos trabajos de revisión crítica histórica, logran su: 
verdadero significado. | 

Todos los hechos expuestos en el curso de la obra, están documentados por 
la cita concreta de la publicación que a ellos se refiere, aleanzando estas citas: 
al número de 114 solamente en la parte que mencionamos más arriba y que es 
válida hasta fines de 1943, en que los servicios ministeriales sufren una nueva 
y necesaria organización. 

Cierra la obra, profusamente ilustrada, una recapitulación donde se destaca 


la importancia de lo expuesto, vertida a varios idiomas, junto con un índice: 


alfabético de temas y personas mencionadas en su curso, que complementa el 
sumario inserto al comienzo. 

Antes de finalizar esta nota, y no obstante lo expresado precedentemente al 
respecto, encarecemos la preparación de una bibliografía razonada de la sani- 
dad vegetal en los países austro-americanos, que facilite el manejo amplio de 
las múltiples publicaciones dispersas, sobre todo aquellas de lejana data. 

El volumen que nos ocupa, aparece figurando, mediante un sello posterior 


2 su impresión, como <« Publicación N* 2», sin que conste de qué serie. Nos 


parece, como acotación al margen, por éste y otros trabajos anteriores, del mis- 


mo origen editorial, que quizá fuese conveniente normalizar el sistema Ce 
numeración y seriación adoptado, de manera de facilitar una precisa y uniforme 
redacción de las noticias catalográficas y evitar confusiones siempre posibles.. 


La impresión, sólo discreta, estuvo a cargo de « Imprenta Ferrari Hermanos ». 


R. H. MOLFINO. 


Cross, WILLIAM E, Las cañas «tucumanas >» de semillero. Resultados obteni- 


dos hasta la cosecha de 1944 inclusive. Revista Industrial y Agrícola de 


Tucumán 35 (4-9): 55-221. Tucumán (Argentina), 1945. 


Completísima, sin lugar a dudas, resulta esta nueva contribución en la cual 
se informa sobre los resultados obtenidos con las cañas « tucumanas » de se- 
millero, producidas en los invernáculos de la Estación Experimental Agrícola 
de Tucumán, hasta, como el título lo expresa, la cosechal del año 1944 inclusive. 

El trabajo que aquí comentamos, sintetiza la labor desarrollada por la 
mencionada Estación, desde casi su establecimiento, en materia de mejora- 
miento de la caña de azúcar; labor ésta, que se diera a conocer en numerosos 
aportes, el primero de los cuales data de 1918. 

Considéranse, en este informe, 41 ascemdeneias, para cada una de las cuales 
se mencionan las variedades de mayor importancia económica por su resistencia 
o inmunidad al «carbón », además de la deseripción de las principales carac» 
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terísticas de cada una de ellas. Así, la maduración, forma de crecimiento, ca-- 
racteres botánicos, comportamiento a las heladas y a las sequías, a otras adver- 
sidades, tales como el «mosaico », influencia del tiempo transcurrido entre el 
corte y la molienda sobre la «inversión » de la sacarosa, rendimientos fabri- 
les y de caña. Compárense, estos últimos, con la variedad P.0O.J. 36, la más 
plantada en Tucumán hasta hace poco tiempo, pero que desde el “advenimiento 
del « carbón » se ha dejado de lado, pues se proCucían reducciones importantes - 
en los rendimientos de caña por surco. Esta fué la razón por la cual se intro- 
dujeron o consideraron como testigos «otras cañas comúnmente plantadas, 
menos afectadas por el «carbón », tales como las P.0O.J. 213, Tuc. 472, Tus, 
1376, Tuc. 2645, etc. ». 

Do los numerosos cuadros numéricos que el artículo trae (68 en total, sin 
contar otros muchos sin numerar), el lector puede formarse una idea clara del 
valor de las distintas variedades ensayadas. En estos cuadros numéricos se- 
hace constar: edad del cultivo (planta, soca 1%, soca 2%, ete.), fecha de la cose- 
cha, la producción de tallos por surco y el peso medio de los mismos, rendi- 
miento en kilogramos de caña por surco y por hectárea, datos del análisis- 
químico (Brix, sacarosa, glucosa, pureza, rendimiento fabril) y, por último, la 
producción de azúcar por hectárea. Siempre incluyendo, para su comparación, 
los clásicos testigos que ocupaban el mismo lote. 

Es innegable el gran valor que tienen esos cuadros y las referencias respecto - 
a las distintas variedades, desde el punto de vista. económico. A propósito, po- 
dríamos citar, como una muestra del esfuerzo aportado, parcialmente al menos, . 
por esa Estación Experimental, en pro del mejoramiento de la caña de azúcar 
cultivada en nuestro país, la estimación sobre la producción de esa planta para: 
el año agrícola 1945/46, hecha por el Ministerio de Agricultura de la Nación: 
8.050.000 toneladas, cifra ésta que excede en un 44,2 % al promedio del quin- 
quenio 1940/41 - 1944/45 y en 1.490.000 toneladas la producción del año ante- 
rior (información periodística de fecha 15 de julio de 1946). 

Cierran el artículo, dos índices muy prácticos; uno, toma en cuenta las as- 
cendencias, y el otro, las variedades de caña. Para el primero se indican, por” 
ascedemcia, qué variedades le corresponden con la página en que se tratan 
aquéllas, y el segundo señala, por variedad, la ascendencia y cuadros corres- 
pondientes, con la página respectiva. 

Hubiera sido interesanto coneretar el informe en una representación gráfica 
de conjunto, que objetive las ascendencias de las variedades más notables por” 
su resistencia a la nueva enfermedad: el «carbón >, aunque tal omisión no 
desmerece en nada, el alto mérito de la contribución que hemos tratado de re- 
señar en las líneas que anteceden 1, 

M. R. Rossi. 


1 Entregada la nota que antecede, llega a nuestras manos el último número de la 
Revista Industrial y Agrícola de Tucumán [35 (10-12): 241-297. Octubre-Diciembre de - 
1945], donde el Dr. CrROss publica, siguiendo el proceso descripto más arriba, los Re- 
sultados obtenidos hasta la cosecha 19415 inclusive, pero con Variedades de cañas impor- 
tadas. Trabajo que, dentro de las características que su título indica, es digno comple-- 
mento, por su valioso contenido, del que hemos comentado. — M. R.R. 
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PORTLAND 


JUSTRIA ARGENTINA 


Lanto el “SAN MARTIN”, empleado a traves de los años en millares 
de importantes construcciones, como el “INCOR”, cuya alta resistencia 
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inicial permite la pronta habilitación de las obras, responden a toda 


 €xigencia técnica para construir obras sólidas, seguras y permanentes. 
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SUD AMERICA 


Av. R. SAENZ PENA 530 - BUENOS AIRES 


proporcionar servicio telefónico de 
inmediato a miles de solicitantes. 
Jependemos, para poder hacerlo, de 
as vacantes que se producen, las 
uales son asignadas de acuerdo con 
as disposiciones de las autoridades: 
or riguroso orden de antiguedad y 
según la categoría a que pertenezca 
el solicitante. | 
Por escapar a nuestro dominio las 
cireunstancias mencionadas, no nos 
es posible prever la fecha aproxima- 
da en que estaremos en condiciones 


in embargo, deseamos asegurar que 
ada pedido merece nuestra mayor 
tención y que será librado en cuan- 
o las condiciones lo permitan. 


¿A QUIÉN CORRESPONT 
PRIMER TELEFONO VACAN 


A Sos dificultades nos impiden 


e proporcionar servicio telefónico. 


Desde hace varios años no impor- 
tamos materiales telefónicos, pues 
las fábricas del extranjero no rea- 
nudaron aún sus exportaciones, sus- 
pendidas a causa de la guerra. A 
pesar de tan enorme obstáculo, he- 
mos logrado un aumento notable de 
la cantidad. de teléfonos en funcio- 
namiento, debido a nuestra previsión 
y a nuestro sincero deseo de no es- 
catimar esfuerzo aleuno para servir 
al público en la forma más amplia 
posible. 

Como lo hiciéramos en toda época, 
seguimos adquiriendo materiales fa- 
bricados en el país; pero hay algu- 
nos —entre ellos los equipos auto- 
máticos — que todavía no pueden 
ser producidos por la industria na- 
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cional. 


PUB EXCELSIOR 


Cómo se pudo aumentar E 
la producción de electricidad 
pese a la falta de combustibles 


En 1945 las usinas de la CADE produjeron 370.000.000 = 


de kWh más que en 1939, lo que representa un aumento de | 
di o ALGUNOS HECHOS 
En cambio las importaciones de carbón y petróleo que pudo IMPORTACIONES DE COMBUSTIBLES | 


a . - . (EN TONELADAS) 
obtener la Empresa, descendieron continuamente desde el princi- 


pio de la guerra, al punto de llegar a ser casi nulas en los años 
1943 y 1944 y tan sólo volvieron a cobrar importancia a fines A o 00 
de 1945. Pero desde antes del estallido de la contienda y du- ll 1941 | 145000 | 169.000 


AÑO | CARBON MINERAL | PETROLEO | 


o_O 


porte, sino que facilitó su considerable expansión industrial. pios a 7t E E 


rante sus primeros meses, la CADE había almacenado previsora- 1949 81.000 60.000 | 
mente grandes reservas de carbón mineral y petróleo — cientos de 1943 11.000 - | 
miles de toneladas —- y realizó luego la difícil adaptación de sus 1944 | 16.000 Ar | 
usinas a la combustión de sucedáneos: carbón de leña, semilla A OSIBOA | 
de lino, maíz, trigo, residuos oleaginosos y otros. CONSUMO DE SUCEDANEOS | 
Gracias a ello durante la grave crisis de combustibles — hoy CEN TONELADAS) 
Felizmente superada — nuestra gran ciudad contó con un servicio ES | 
eléctrico que no sólo aseguró el abastecimiento satisfactorio de l SLLACINOSOS TeCErAL | 
corriente para los hogares, el comercio y los medios de trans» ¡3.500.000 630.000 | 


CA 
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SUS FUNDACIONES 
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CON SUS 
EN TODAS 


LAS INDUSTRIAS DEL PAIS 


COLABORA SIEMPRE 


FABRICACIONES 


CHACABUCO 132 
BUENOS AIRES 


A - INFORMACIONES 


REGLAMENTO DEL PRIMER CONGRESO SUDAMERICANO 
DEL PETROLEO 


(Conclusión) 
E VII. - ABASTECIMIENTO E INTERCAMBIO DE COMBUSTIBLES 


82 — Saldo de combustibles líquidos que sería necesario para cubrir las nece- 
sidades de cada país sudamericano, previa deducción de las cantidades 
equivalentes a los sustitutos utilizables en el mismo. 

33 — Ayuda que podría prestar cada país sudamericano productor de petróleo 
y derivados a otros países de esta parte C'el Continente y estimación do 
los saldos eventuales disponibles. 

- 34 — Cantidades de combustibles sólidos que los países sudamericanos no pro- 
ductores de petróleo podrían ofrecer a cambio de una cantidad equivalente 


de petróleo y sus derivados. 


VIII. - La HIGIENE EN LA INDUSTRIA DEL PETRÓLEO 


309 — Medidas de seguridad impuestas por la higiene en la industria del pe- 
: tróleo. 

36 — La industria petrolera como factor importante en el mejoramiento del 
«standard de vida de sus obreros y empleados. | 
37— El tratamiento de los líquidos residuales de las refinerías próximas a 
grandes centros urbanos. : 

38 — Estudio desde el punto de vista higiénico de los gases de escape de los 
vehículos automotores en las poblaciones, 


-1X. - LEGISLACIÓN Y ECONOMÍA DE LA INDUSTRIA PETROLERA 


39 — Situación jurídica de la exploración y explotación del petróleo, 

40 —La prospección petrolífera y el Derecho Minero, o 

41 — Influencia de factores económicos y técnicos en el desenvolvimiento de la 

industria del petróleo en la América del Sur. : 

42 — Normas para la evaluación del petróleo. 

j 43 — Características del mercado petrolero en el Continente Sudamericano, 

44 — Estadísticas de producción, elaboración y consumo de productos petro- 
líferos. 


X. - ENSEÑANZA DE LA INDUSTRIA PETROLERA 


45 —a Preparación y perfeccionamiento del personal técnico y administrativo. 
46 — Preparación y adiestramiento del personal auxiliar y obrero, 


q Cualquier información referente al Congreso será proporcionada muy gustosamente por 
la Sección Peruana del Instituto Sudamericano del Petróleo (Casilla de Correo 889, Li- 
ma) o por el Comité Ejecutivo de dicho Instituto (Casilla de Correo 414, Montevideo). 


LA SOCIEDAD CIENTIFICA ARGENTINA HA CREADO EL 
SEMINARIO « FRANCISCO P. MORENO », EN HOMENAJE 
AL PRECURSOR ARGENTINO 


En una de sus últimas reuniones, la Junta Directiva de la Sociedad Científi- 
ca Argentina, organizó definitivamente el Seminario « FRANCISCO P. MORENO >, 
cuya ereación había sido ya autorizada el 11 de setiembre dde 1945, sobre un 
plan presentado por el consocio Dr. José Liebermann. Funcionará este Semina- 
rio como parte integrante de la Sociedad, así como ya funciona, el Seminario 
Matemático « Dr. CLARO C. DASSEN >. La finalidad esencial del Seminario es 
honrar la memoria del que fuera genial precursor de las ciencias naturales ar- 
gentinas, Dr. Francisco P. Moreno, por medio del estudio y de la difusión de 
los ideales que lo animaron en su larga y fecunda lucha por la naturaleza 
argentina. El programa aprobado para el Departamento que la Sociedad Cien- 
tífica Argentina incorpora a sus actividades, es el siguiente: 


a) Integridad cósmica argentina para las generaciones del futuro. 

b) Protección y conservación de la fauna, flora y gea por medio de la 
difusión popular de sus valores y su significado en el equilibrio bio- 
lógico general y por lo tanto en el bienestar de la nación. 

c) Explotación racional de las riquezas naturales, para su acrecentamiento 
constante, el aumento de sus zonas boscosas, de sus praderas y de su 
fauna útil, con vigilancia especial de sus creaciones autóctonas. 

d) Creación de Parques Naturales en provincias, para salvar del extermi- 
nio sus bellezas naturales y tratar de que sean conocidas por el pueblo. 

e) Intensificación de las prácticas del turismo estudiantil, por medio de 


campamentos en el interior, para que la ¡juventud forme su carácter 


en concordancia con las grandezas del acervo natural, 
f) Práctica del andinismo, como medio educacional y factor de conocimien- 
to dde los fenómenos le 

-9) Solución del problema indígena sobre bases de justicia social y colo- 
nización, de acuerdo con los ideales de Francisco P. Moreno y la obra 
del Dr. Federico W. Gándara. 

h) Edición completa de las obras de Francisco P. Moreno y difusión de 
su vida entre la ¡juventud argentina, o los episodios herói- 
cos de su epopeya patagónica. 

í) Organización de conferencias y congresos acerca de los problemas de 
la protección a la naturaleza en América. 

j) Propulsión de las investigaciones sobre la naturaleza argentina. 

5) Obtener la inclusión de los problemas de la naturaleza en los progra- 
mas de enseñamza primaria, secundaria, normal y agrícola. 

1) Colaboración con todas las instituciones oficiales en su obra en favor 
de la difusión de los conocimientos sobre la naturaleza, especialmente 
con la Administración de Parques Nacionales. 

m) El problema patagónico, bajo sus aspectos económico, nacional, social 
y científico, por haber sido uno de los que más preocuparon a Fran- 
cisco P. Moreno, 


Este programa de acción será llevado a cabo por medio de conferencias, se- 
siones públicas, publicaciones en los < Anales » de la Sociedad y en la prensa 
diaria, viajes de turismo y de estudió, visitas a instituciones especiales, siendo 
la defensa de la naturaleza, en sus tres reinos, la aspiración suprema de sus 


propulsores. 
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LAS RADIACIONES SOLARES Y COSMICAS Y SUS 
REFLEJOS EN EL GLOBO TERRAQUEO 


POR 


GUILLERMO HOXMARK 


Las ciencias incorporan constantemente nuevos medios para ana- 
lizar los elementos que componen el cosmos. Como consecuencia de 
los descubrimientos que se producen en los diversos campos de es- 
tudio, los conceptos científicos se hallan sujetos a una ley inflexible 
de proereso interminable. 

Los adelantos en las ciencias se deben a muchos investigadores 
que aportan, cada uno, parte de la obra general. 

Durante los últimos años han progresado mucho los estudios con 
respecto a la influencia que ejerce el astro central de nuestro sis- 
tema planetario, sobre el envoltorio electrónico y atmosférico de la 
Tierra, y el presente trabajo presenta algunos aspectos de las inves- 
tigaciones efectuadas al respecto, y las hipótesis resultantes. 


Los EsTrRATOS ELECTRÓNICOS 


Alseunos observatorios, situados en varias zonas del mundo, se 
han dedicado durante los últimos años, a registrar las variaciones: 
que ocurren en los estratos ¡onizados 0 electrónicos, que se encuen- 
tran a cientos de kilómetros sobre Lar eel del globo terráqueo, 
en los últimos confines de la atmósfera que envuelve la Tierra. 
frios T y 2). 

La « Carnegie Institution » mantiene un observatorio en la loca- 
lidad de Huancayo, al norte del Perú, y otra en Wáshineton, D. C. 
Estados Unidos de Norte América. En Australia hay una estación 
en Canberra, la capital federal, y una segunda en Watheroo, ésta 
también perteneciente a la « Carnegie Institution ». 
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Fic. 1. — Las distintas divisiones de la atmósfera terrestre (según A. S. Eve). 


El Dr. C. G. Abbot ha efectuada un análisis de las relaciones en- 
tre las variaciones (+) de la « frecuencia erítica », de la ionización 
del estrato electrónico superior F, en Huancayo, Perú, y en Wathe- 
roo, Australia, durante un período comprendido entre los años 1938 
y 1944. 


(1) AsBorT, G. G.— <« Correlation of Solar Variations With Washington Weather ». 
Smithsonian Miscell. Coll., Vol. 104, No 13. Publication N* 3807. July 28, 1945, 
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Ñ 


110 c/S 


Fic. 2. — Reflejos de radio-ondas desde la capa Appleton o F. G es la señal orizinal enviada por 
una estación en la superficie, y Fi, Fo, F3, etc., son sucesivas señales reflejadas de la capa ci- 
tada o después de varios reflejos desde la superficie y el plafón. La curva inferior representa 
una escala de tiempo de 1110 ciclos por segundo. (Según E. V. Appleton). 


Para este fin computó el valor medio de F. correspondiente a 
las 11 horas de luz del día en las estaciones citadas. Los gráficos 
no son absolutamente idénticos en todos sus detalles, sin embargo, 
demuestran numerosas coincidencias en las alzas y bajas. 


==-"”= Huancayo 
Watheroo 


10 
MAYO 1943 


FiG. 3, — Correlaciones entre los resultados diurnos de la ionización en Huancayo, Perú, y Wa- 
theroo, Australia. Cada punto representa el promedio de 11 horas del día. (Según Abbot). 


En la Fig. 3, se presentan los resultados de la ionización diaria 
de los dos observatorios, durante el mes de mayo de 1943. 
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Tiene importancia destacar que las curvas de la ionización en 
Australia y en el Perú, son casi exactamente similares a las curvas 
de la constante solar obtenidas por los servicios astrofísicos mante: 
nidos por la « Smithsonian Institution», Wáshington, D. C. 

Por otra parte conviene mencionar que las variaciones de la 
capa F., llegan, frecuentemente, a 10 % o más, mientras los cambios 
en la constante solar rara vez exceden de 1 %. Es muy evidente, dice 
Abbot, que la mayor parte de la ionización constituye aleuna 
forma de radiación solar, que se desplaza por el espacio con la 
velocidad de la luz, porque los valores nocturnos son muy bajos, 
y hay un aumento, instantáneo, a la salida del Sol, y un correspon: 
diente descenso de los valores a la puesta del mismo. 

Se ha observado, asimismo, durante los eclipses Le del Sol, 
una disminución muy pronunciada de la ionización en la región 


de F,, tan fuerte, en efecto, que los valores se han acercado al cero. 
y qt A y 


----Desviíaciones de temperatura 
——Capa electrónica 
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FrG. 4. — Comparación entre los promedios de las desviaciones de la ora normal en Was- 


hinzton D. C., en febrero, asociados con los ascensos de las frecuencias críticas de la capa 
lonizada superior. Los cambios solares ocurren en O día. (Según Abbot). 


Aquel investigador efectuó también comparaciones entre las va- 
riaciones electrónicas y las desviaciones mensuales de temperatura 
del término medio, en Wáshington. D. C., utilizando siempre los 
datos « correspondientes al período 1938- 1944. 

Los promedios demostraron correlaciones de consideración entre 
las variaciones térmicas de la capital de los E.E. U.U. y las osel- 
laciones notadas en el estrato electrónico (Fig. 4). 
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El coeficiente de correlación entre las curvas correspondientes a 
la actividad solar de tres días antes y de 15 días después de las 
variaciones mayores, y la temperatura de Wáshington. D. C., era 
80 == 9,5 %. 

Ya que ciudades, muy alejadas, responden al respecto al sistema 


| aún de fechas dadas, este sistema de fechas debe tener un sig- 


MN 


nificado cósmico. Con otras palabras, demuestra una selección ex- 
traterrestrial, opina Abbot. 

Las correlaciones entre las precipitaciones pluviales registradas 
en Wáshington. D. C., y los cambios en la actividad solar, durante 
el período comprendido entre 1924 y 1944, demostraron marcadas 
correlaciones, con una aposición simétrica en las iluvias, correspon- 
dientes a las alzas y bajas en los valores solares. 

En base de lo expuesto, dice Abbot, no hay duda de que las 
variaciones en el Sol constituye el mayor factor para el estado del 
tiempo mundial, y que los efectos son de consideración. En Wásh- 
ington. D. C., por ejemplo, una variación de 34 de uno por ciento, 
én la constante solar, durante una semana anterior, producía una 
diferencia de casi 11%C. Los efectos se extienden a 17 días, después 
de cada cambio en la radiación solar. 

El Dr. D. F. Martyin del Consejo de Investigaciones Científicas 
e Industriales y del Observatorio del Commonwealth de Australia, 
en Canberra, ha tratado los resultados obtenidos de sus investiga- 
clones, con respecto a la capa electrónica o la lonesfera de F») (?). 

Se expresa Martyin: «Se sabe que desde hace varios años, las 
variaciones estacionales y diurnas, y la distribución eeográfica de 
la densidad máxima de electrones N en el estrato de F>; que cons- 
tituye la región principal de observación en la ionesfera, son anó- 
malas, en el sentido de que no se conforman a la teoría de Chapman, 
sobre la producción de la ionización, según la cual N debe ser 
proporcional al cos X 1%, donde X representa la distancia cenital 
dele Sol.” 

Por ejemplo, en latitudes altas y templadas del hemisferio norte, 
los valores de la N demuestran al mediodía, en el solsticio estival 
(Junio), una mínima, y en pleno invierno (diciembre-enero), du- 
rante el solsticio hiemal, una máxima. Estas variaciones se hallan 
exactamente fuera de las fases de la teoría citada. 


(2) MartTyin, D. F. — « Anomalous Behaviour Of The Fz Region Of The lo- 
nosphere ». Nature. March 24, 1345. No 3934. Págs. 363-364. London. 
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En el hemisferio sud ocurre que en latitudes templadas, la N 
al mediodía demuestra una máxima cerca de los equinoccios, y una 
mínima durante los solsticios estival y hiemal. : 

Según una hipótesis, los bajos valores de la N en el período esti- 
val, se deben a una gran expansión de la atmósfera superior, origi- 
nada por el calentamiento causado por el Sol. Otra teoría explica 
los diferentes tipos de variación en los dos hemisferios, como resul- 
tado de un cambio anual de ionización superpuesta, de origen des: 
conocido, que tiene una máxima mundial en los meses de diciembre 
y enero, y una mínima del mismo alcance en los meses de junio y 
julio. Algunos cálculos sencillos demuestran que la teoría de la 
expansión es poco probable, y no se ajusta al equilibrio radioactivo 
en la lonesfera. 


WASHINGTON D.C. Hewisferió Norte 


PROMEDIO DE WATHEROO % CANBERRA Hemisferio Sud 


Fic. 5. — Alturas mínimas equivalentes en kilómetros de la región de F». Promedios mensuales. 
(Según D. F. Martyin). 


Las curvas del gráfico Fig. 5 evidencian una hipótesis alterna- 
tiva. En él se comparan las alturas mínimas equivalentes del es- 
trato 1onizado de Fz (promedios mensuales) en el período de 
1937-1941, registradas en localidades situadas en Estados Unidos, 
el Perú y en Australia. Se ve que las variaciones, en el nivel del 
estrato, se hallan fuera de fase, demostrando una verdadera varia- 
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ción estacional, con una máxima en el solsticio estival. En Huan- 
cayo la curva es paralela con la de Wáschington. D. C., cuando el 
Sol está al Norte de la localidad, y paralela a la curva de las esta- 
ciones meridionales, en los meses cuando el astro está al Sud del 
Ecuador. 

Este comportamiento, que es similar al cambio diurno de la decli. 
nación magnética en Huancayo, sugiere, con mucha fuerza, que las 
variaciones en la capa electrónica superior, son controladas, igual 
que las oscilaciones magnéticas, por grandes mareas en los niveles. 
más elevados de la atmósfera. 


| Fuanc. Washl MAXIMA MANCHAS Austra. 


SOLARES 


Año 1937 1938 1999 


Estaciones Washington D.C. 
Huancayo,Perú 
Canberra, Australia 
WATHEROO de 


Fic. 6. — Promedios anuales de la altura mínima en kilómetros sobre la superficie terrestre, de- 
la capa electrónica superior F2 en el período de 1937-1941, comparados con el término medio 
anual de la cantidad de manchas solares. (Se ha puesto al revés la altura de la capa electrónica 
para facilitar la comparación). 


En la Fig. 6 he puesto los promedios anuales de los valores de: 
las alturas mínimas de la capa electrónica de F, en kilómetros, 
correspondientes a la estaciones de Wáshington. D. C., y Huanca- 
yo, y el término medio de las observaciones en Australia. 

Las manchas solares tuvieron una máxima de frecuencia en los 
años 1937-1938, y declinaron en los años subsiguientes. 
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El gráfico demuestra que a mayor actividad solar corresponde 
un notable descenso general del nivel de la capa electrónica supe: 
rior. Vemos que, en Huancayo, las observaciones del observatorio 
de la Institución Carnegie, señalan una altura mínima de 297 lkm., 
término medio, sobre la superficie terrestre en el año 1938, y tres 
años más tarde el estrato se halla 80 km., más elevado, coincidiendo 
este ascenso con una disminución en la frecuencia de las manchas 
en el Sol y la actividad general en este astro. El mismo fenómeno 
puede observarse en lo que respecta a las correlaciones entre los 
datos de los observatorios australianos y el nivel de la capa elee- 
trónica. 

Del nivel de 283 kilómetros, término medio, en el año 1937, sube 
a 306 km., en 1941, después de un pequeño descenso el año anterior. 
Los ascensos en Wáshington. D. C., sieven el mismo ritmo que en 
el hemisferio sur. El ascenso fué relativamente reducido, de 325 a 
339 km., pero se ve que las relaciones entre las ondas de las erup- 
ciones solares y las ondas estacionales de la atmósfera son generales 
y se extienden a todas las partes del mundo. 
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Washington D,C. Huancayo Australia 


Fic. 7. — Gráfico demostrativo del ascenso de la capa electrónica durante una mínima de actividad 
solar, cerca del Ecuador y en ambos hemisferios. 


Para demostrar, con más claridad, los efectos aparentes de la 
menor frecuencia de la actividad solar sobre el nivel de la capa 
electrónica F2, se han dibujado los promedios anuales de la altura 
de aquella, correspondientes a los años 1938, 1939, 1940 y 1941, 
en un diagrama Fig. 7. 

Por lo visto, disminuyen los efectos de las variaciones solares, 
en dirección a los polos, lo que puede indicar que la capa electró: 
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mica, en altas latitudes, acusa muy pocas variaciones por regla 
general. 


LA ACTIVIDAD SOLAR Y EL MAGNETISMO TERRESTRE 


La afinidad entre la frecuencia de las manchas solares y las 


variaciones magnéticas terrestres es íntima ($). Son numerosas las 


publicaciones al respecto. 
Se admite, eeneralmente, que la única fuente para los efectos 


magnéticos, es la electricidad en movimiento, quiere decir, una co: 
rriente eléctrica (*). Según la actual teoría los efectos ferromagné- 
ticos tienen su origen en grupos de electrones dentro de un material 


ferromagnético denominado «dominio » y consisten en electrones 


revolviendo sobre sus propios ejes. 


Los ejes magnéticos de los electrones en rotación, en un <«do- 


minio » solitario, son mantenidos paralelos entre sí, por fuerzas 


mutuales, conocidas como «fuerzas de intercambio », de manera 


que cada « dominio » actúa como una sola unidad. 


En su condición «sin magnetizar », los « dominios >» se hallan 


orientados entre sí, en la forma que el efecto neto, magnético, es 


cero en cualquiera dirección. Bajo la influencia de un campo mag- 


nético, aplicado por medio de una corriente eléctrica exterior, los 


ejes magnéticos de los «dominios », se orientarán, más oO menos, 


en la dirección del campo aplicado, así, que su efecto se suma al 
«del campo aplicado. 


Es probable que las emanaciones solares actúan como los agentes 
exteriores, bajo cuyo impacto se ponen magnéticamente activos los 


grupos de electrones, tanto en la atmósfera como en los cuerpos 
sólidos de la Tierra. 


VELOCIDAD DE LAS PARTÍCULAS EXPELIDAS DEL SOL 


Según las investigaciones efectuadas en el Observatorio Astronó- 
mico de Monte Wilson, California, Estados Unidos, las diversas 
partículas procedentes del Sol se desplazan por el espacio a distin- 
tas velocidades. 


(2) Hoxmark, G. — < El Sol y la Tierra >». Anales de la Sociedad Cientifica Ar= 
«gentina. Tomo CVI. Págs. 257-262. Buenos Aires. 1928, 

(+) National Bureau of Standards. Circular 448. August J0, 1944. Pág. 4. Was- 
'hington D. C. 
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La luz solar emplea pocos minutos en la travesía hasta la Tierra, 
pero las partículas atómicas necesitan más de un día para atravesar 
la distancia y los iones de calcio el doble tiempo (*). 


CUADRO I 


 __Xxá_——_—_—_— _  —_E—_———_—_—_—_——_—__—_____J——_—_————__—_—_—__———————______——— 
l 


Tiempo entre el 


o Sol mos 0 
Partículas atómicas .... 1.600 26 
Tones de calcio: | 
Minima oa 600 59,3 
Mia e 1.000 41,6 
Promedio; ar cas 800 52,0 


La continuación de las investigaciones ampliarán los conceptos 
nuevos con respecto a la velocidad de las radiaciones solares. 

La experiencia con respecto a la desintegración de los átomos ha 
demostrado que para obtener resultados era indispensable procurar 
una disminución de la velocidad de los neutrones empleados para 
el bombardeo de núcleos. 

Podemos presumir que las emanaciones solares adquieren su ma- 
yor velocidad cuando las erupciones son más violentas, en cuyo: 
casos los neutrones poseen mayor poder penetrante, pero pierden sl- 
multáneamente en energía desintegrante. 

Cuando las partículas, lanzadas desde el astro, han provocado: 
la formación de nubes de vapor de agua en la atmósfera terrestre, 
la velocidad de su desplazamiento disminuye y la efectividad de los 
neutrones aumenta en relación con la densidad de las nubes, pro- 
duciéndose, entonces descareas eléctricas y precipitaciones pluviales. 


Los RAyos ULTRAVIOLETAS 


Una teoría interesante sobre las variaciones en la intensidad de 
los rayos ultravioletas y la luz del día ha sido presentada por 
Ashworth (*). 


(5) « The Annual Survey of The Years Work at Mt. Wilson >». Adams Pub. 
Astronomical Society. Pacific. 56, 213. 1944. 
(5) AsHworTH, J. R. — Nature, N* 3952, p. 115. July 28, 1945. London. 


LAS RADIACIONES SOLARES Y CÓSMICAS Y SUS REFLEJOS, ETC. 18 


Según él, al dibujar los gráficos del cielo de manchas solares 
correspondientes al período de 1933-1944 (promedios anuales), com- 
parándolos con los valores de la luz del día y de las radiaciones 
ultravioletas, se encuentra que éstas tienen una mínima decisiva 
durante la máxima de las manchas solares en los años 1937, 1938 
y que el descenso de la curva de la luz del día, desde la máxima 
hasta la mínima, es aproximadamente el doble que la correspon- 
diente a los rayos ultravioletas (Fie. 8). 


LAS DISTINTAS RADIACIONES 


Rayos gamma 
Faja de Visíble de matería 
radiodifusión Radiación solar radrtoactíiva 
en la superficie 2Rayos 
Radio ondas Infra rojo j cogmicos? 


Espectro visible 
61470 5860 5390. 1920 


Anaranj. Amari. Verde AZul Vilas 


Fic. 8. — Las radiaciones conocidas y el espectro visible, en mayor escala, aparte. (Handbook of 
Chemistry € Physics). 


«Se puede decir — expresa Ashworth — que en el caso de que 
la luz del día no se hallase afectada por emisiones solares de flue- 
tuaciones largas, pero sí es impedida en su trayectoria a la Tierra 
por alguna fuerza que tiene un período como las manchas solares ; 
como por ejemplo, la ionización de las capas atmosféricas superio- 
res; entonces los rayos de luz del día tendrían un solo período de 
afinidad con el cielo de la actividad solar. 

Si por el contrario, rayos como los ultravioletas que proceden 
del Sol, están sometidos a la actividad del astro y sus variaciones 
de fuerza coinciden con las que hay en aquél, y en caso de que aque- 
llos rayos generasen la ionización variable, la que al mismo tiempo 
actuaría como un medio absorbente; entonces los rayos ultravioletas 
recibidos sobre la superficie del elobo, aumentarían al principio con 
el incremento de las manchas solares. 
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Pero pronto, en el comienzo del cielo, la ionización llegaría a. 
reducir la intensidad de los rayos ultravioletas hasta un punto en 
que empezarían a disminuir, y continuarían así hasta su mínima, 
cuando la ionización fuese mayor. 

Después vendría una acción al revés, los rayos aumentarían a 
causa de la reducción de la ionización, y más tarde disminuirían 
por el decaimiento de su emisión por el Sol, y se presentarían dos 
débiles máximas, una en cada lado de la parte baja de la curva ». 

En esta forma explica Ashworth cómo el período solitario de los 
rayos de la luz del día, que coincide con el período de la actividad 
solar, se debe a la emisión de rayos, casi constantes, durante el 
cielo solar, mientras la doble máxima de los rayos ultravioletas ocu- 
rriría si los rayos no son emitidos uniformemente, sino que se ha- 
llarían sujetos a una fluctuación en armonía con las variaciones 
en la actividad solar. 

La conelusión, en base de lo expuesto, sería que al comienzo y 
al final del período solar, los rayos de la luz del día y los rayos 
ulravioletas, tendrían que desplazarse en direcciones opuestas. 

Afirma Ashworth que el fenómeno mencionado fué muy evidente 
en la última parte del ciclo solar de 1933-1944, porque entonces los 
rayos de la luz del día aumentaban y los rayos ultravioletas dismi- 
nuían simultáneamente. 


Los RAYOS CÓSMICOS 


Los estudios de los rayos cósmicos o ultrapenetrantes se han 
adelantado mucho durante los últimos años. La Academia de Cien- 
cias de Rusia envió su primera expedición, de estudio de aquéllos, 
en el año 1936, y en el intervalo entre este año y 1940, fueron 
instalados observatorios y laboratorios en las alturas de la Armenia, 
En 1941 fué montada una estación permanente en las montañas del 
Pamir, a varios miles de metros de elevación, donde se efectuaron 
observaciones con respecto a los rayos procedentes del espacio du- 
rante todo el año (7). 

Los descubrimientos más importantes fueron hechos en el mes 
de agosto de 1945, cuando la cuarta expedición realizada por los 
investigadores, efectuó experimentos con un magneto de tres tone- 


(7) « Alcanzaron progresos los rusos en el estudio de los rayos cósmicos ». La 
Prensa, Buenos Aires, Nov. 15, 1945. 


> 
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ladas de peso, en el laboratorio construído especialmente en las mon- 
tañas armenias de Alagez, al nivel de 3250 metros. 

El físico Alí Khanyan, jefe de la expedición informó que la 
formación de un potente campo magnético permitió separar los 
componentes de los rayos cósmicos y también medir su energía. 
Según el informe, por el impacto de los rayos cósmicos sobre las 
láminas de cine, se forman protones pesados de los que constituyen 
el núcleo del átomo del hidrógeno. Este consiste, como se sabe, por 
un protón de peso 1 y de carga eléctrica + 1, un neutrón de peso 
1 y carga 0, y un electrón de peso 0 y de carga — 1. 

El problema de los rayos cósmicos fué tratado detenidamente a 
fines de septiembre de 1945, durante una conferencia anglofrancesa - 
en Brístol, Inglaterra, oreanizada por el Departamento Físico de la . 
Universidad local con la colaboración del Consejo Británico y el 
Gobierno de Francia ($). Durante las deliberaciones expresó el 
Dr. L. Jánossy que los rayos cósmicos consisten, al nivel del mar, . 
por lo menos de tres componentes: 


1? El componente blando, formado por electrones positivos y 
negativos. 

22 El componente duro de mesones. 

32 Un componente muy penetrante de baja intensidad y que - 
probablemente consiste de protones y neutrones. 


Los mesones deben tener un origen secundario porque tienen una 
existencia sumamente corta término medio de 2 Xx 10% seg., entre 
su aparición y desaparición con la emisión de un electrón rápido. 

El Prof W. Heitler indicó, en un “estudio sobre la teoría de los 
mesones, que las fuerzas de corto alcance entre los nucleones, es 
decir, los neutrones y protones que son responsables por el hecho 
de que los núcleos ordinarios sean estructuras estables, puede expli- 
carse solamente en los términos de la existencia de un campo 
mesónico. 

Según esta teoría se puede considerar a cada núcleo como envuel- 
to por un campo de mesones, análogo al campo electromagnético en 
el caso de partículas cargadas. 

A fines de enero de 1946 aparecieron informaciones en la prensa 


(+) « Anglo French Conference at Bristol ». Nature, Nov. 3, 1945. Vol. 156. 
No 3966. P. 543-544. London. 
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con respecto a la creación de mesones en el aparato Betatrón que 


puede acelerar los electrones a la velocidad de la luz. Bombardean- 
do los átomos con descargas de cien millones de voltios se obtuvieron 
mesotrones cuya masa sería aproximadamente doscientas veces ma: 
yor que la del electrón. 

Las partículas de los rayos cósmicos penetran en la atmósfera y 
la superficie terrestre con eran velocidad, pero sus distintos compo- 
nentes no poseen el mismo grado de penetración. Según las obser- 
vaciones registradas con respecto a la absorción de los rayos (?) 
efectuadas en Londres, Inglaterra, y en la capital de la Isla Ceylán, 
situadas ¡estas localidades en 515 30 N. y 0% y. 719.8. y ¡SON 
respectivamente, la absorción del componente duro es igual en ambas 
zonas, mientras los resultados son bastante diferentes en lo que se 
refiere al componente blando. 

En el cuadro II hallamos las figuras correspondientes a la fuerza 
de las emanaciones. 


Cuapro II 


La absorción de los rayos cósmicos por la almósfera terrestre 


Lugar conato Componente duro 
blando 
londres ias 293 0,7 5.1 X 10"* cm”/gm 
Colombo... 23=1,0 a ox IO Scan em 


La ELECTRICIDAD ATMOSFÉRICA 


Las observaciones con respecto a la intensidad de la electricidad 
atmosférica, durante los eclipses solares, han revelado fenómenos 
que merecen un pequeño comentario. 

Aparte de los resultados obtenidos, por los muchos investigadores 
de distintos países, en oportunidades similares, hemos tenido oca: 
sión de registrar los efectos en el país. 

El 3 de enero de 1927 se produjo un eclipse anular de Sol que 
fué visible en la Argentina. 

El vértice de la sombra se desplazó desde Neuquén en dirección 
Nordeste, pasando entre las ciudades de Pergamino y Buenos Aires 


(9) Nature. June 16, 1945. Vol. 155. No? 3916. P. 726. London. 
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y después eruzó el centro de la República Oriental del Uruguay (*%). 

El efecto más notable del eclipse fué registrado por el eleetró- 
metro Mascart del Observatorio Magnético de Pilar, sito en la pro- 
vincia de Córdoba y bastante lejos del trayectorio de la sombra 
Mars lo 2008 5. Lone. 63. 93. 00% 0.). 

Desde el comienzo hasta el momento de la máxima ocultación del 
astro se observó un fuerte descenso del valor positivo de la electri- 
edad atmosférica. E 

Simultáneamente con la iniciación de la retirada de la sombra 
lunar, se produjo una reacción de consideración. Minutos más tarde 
se notó una disminución durante cerca de un cuarto de hora y en 
el espacio de algunos minutos, cuando el fenómeno ya había llegado 
casi a su fin, se elevaron los valores varios cientos por ciento. 

El eclipse del 9 de julio de 1945, que fué total en varias regiones 
del hemisferio Norte y asimismo otros eclipses anteriores han con- 
firmado (11) que los radio eclipses ocurren al mismo tiempo que 
los eclipses ópticos (??). 


LA TEMPERATURA DEL SOL 


El Dr. Edward V. Appleton informó recién con respecto a la 
temperatura solar y otros fenómenos asociados a fines de 1945 (*?). 
Tanto Reber como Southworth —-dice Appleton — han tenido éxi- 
to en descubrir y medir la radiación solar en la parte del espectro 
de radio correspondiente a las ondas cortas. El largo de ondas 
empleado por Reber era 187 em., mientras las tres ondas usadas 
por Southworth, fueron de un lareo de 10 em. o menos. 

En ambas series de experimentos se encontró que la intensidad 
de la radiación solar se conformó, aproximadamente, a la emitida 
por un cuerpo negro a una temperatura de 6.000%K. 

El motivo de la nota de Appleton era de destacar que hay evl: 
dencia, en base de la experiencia con la radio recepción durante 


(10) HoxmMmARK, G. — < El eclipse anular de sol del 3 de Enero de 1927 ». Anales 
Soc. Cient. Argentina. Tomo CXVI. Págs. 240 y siguientes. Buenos Aires, 1933. 

(1) The Engineer. P. 21. July 13, 1945. Londres. 

(12 a C. G.— « Correlation of Solar Variation With Washington Weat- 
her ». . Smithsoninan Institu. Miscell. Coll. Vo. 104, No 13: Publication N? 
3807. cd 28; 1945. 

(23) APPLETON, E. Von e Departure of Long-Wave Solar Radiation From. 
Black Body Intensity ». Nature. N* 3966, p. 534-535. November 3, 1945. London. 
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el período que abarcaba la última máxima solar, que puede sugerir, 
que durante períodos de mucha actividad solar, el astro, a veces, 
puede emitir radiaciones muy en exceso a aquella temperatura. 

Aparentemente Reber y Southworth no registraron estos efectos, 
posiblemente porque conducieron sus observaciones durante el últi- 
mo período de la mínima actividad en el Sol. 

La atención de Appleton fué dirigida a la radiación solar anor- 
mal por varias informaciones de aficionados, los cuales insistían en 
haber oído como un silbido cuando estaban ocupados en recibir en 
la parte del radio espectro que corresponde a 10-40 Me/s. 

El creyó que el ruído era causado por una radiación electromae- 
nética procedente de las zonas activas del Sol. 

El silbido era audible solamente durante el día y fué frecuente- 
mente el precursor de una calastrófica terminación de la recepción, 
asociada con una erupción brillante en el Sol. El Dr. Appleton 
finaliza su breve reseña indicando que aquella clase de « fadino » 
se debe a una marcada intensificación de la ionización en la capa 
electrónica D, causada por la erupción de luz ultravioleta proce- 


dente de activas zonas en el Sol, y que es lógico asociar los silbidos en. 


la radio antes del « fade-out », con aquellas áreas eruptivas. 


A] principio del año 1946 informaron radiofísicos pertenecientes. 
al Consejo de Investigaciones Científicas e Industriales de Australia. 


que ellos habían establecido contacto con el Sol por medio del apa- 
rato «radar ». 


Las ondas electrónicas de retorno del astro tenían una naturaleza. 


distinta de los ecos recibidos de la Luna. En luear de la réplica 


seca, debida a las condiciones físicas inmóviles de la superficie de 


aquel cuerpo, la respuesta del Sol tomó la forma de «ondas de: 
ruido ». 

De Londres llegó al mismo tiempo la noticia de que E. V. Apple- 
ton y J. S. Hey definitivamente habían logrado establecer la rea- 


lidad del nuevo fenómeno relacionado con la radioelectricidaxd, es: 


decir, la emisión de ruidos provenientes de las zonas agitadas del 
Sol y de cuya existencia Appleton mencionó en su nota en «Na: 
ture » el 3 de noviembre de 1945, 

El calor del Sol ha sido calculado de distintas maneras y con 
resultados diversos. Las últimas investigaciones permiten afirmar 
que muchos fenómenos solares precisan, en la parte que corresponde: 


al extremo ultravioleta, una energía muy superior a la radiación: 
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emitida por un cuerpo negro de las dimensiones del Sol, a la tem- 
peratura de 6.000%K. 

Sir H. Spencer Jones sugiere que haya valores térmicos eleetró- 
nicos de entre 200.000%C. y 400.000%C., lo cual equivale, en el equi- 
librio térmico, al promedio de la velocidad de los electrones díver- 
sentes en la corona del astro, 

Otros físicos creen haber establecido la temperatura en un millón 
de grados absolutos, valor este que puede elevarse enormemente 
durante los períodos de mucha actividad solar que se expresa en 
forma de manchas y erupciones. 

Una interesante teoría con respecto a los procesos físicos «en la: 
corona solar, fué presentada por el Prof. M. N. Saha (**). Según 
él es probable explicar muchos fenómenos sobre el Sol, como por 
ejemplo, las manchas, fáculas y prominencias, presumiendo que 
hay reacciones nucleares en general sobre la entera superficie solar: 
y especialmente muy intensas en ciertas zonas limitadas. 

Aleunos años antes se invocaron los procesos nueleares en el 
profundo interior para explicar la generación de energía solar, pero 
Saha sugiere que una reacción similar ocurre en escala reducida 
cerca de la superficie o sobre la misma. : 

El profesor explica la super-excitación en la corona solar, supo- 

niendo que en el estrato, debajo de la cromosfera, se produce un 
proceso nuclear, el cual es igual o por lo menos muy semejante a 
la fissión del uranio. 
_ El producto de aquello serían átomos despojados, de alta energía, 
que son proyectados a través de la atmósfera del astro, lonizando 
los átomos solares por choque en la parte baja y capturando elec- 
trones y emitiendo rayos X y radiación normal a alturas ele- 
vadas. 

Saha termina su hipótesis concluyendo que solamente las fissio- 
nes que ocurren en o encima del estrato reversible pueden contribuir 
a la radiación de la corona, y que las desintegraciones que se pro- 
duzean a mayores profundidades en el Sol, originan partículas. 


que son detenidas por choque antes de poder penetrar la cromos- 
US 4 | 
fera. Po 


ME 
ad 


El 


(1) Sama, M. N. — « A Physical Theory of the Solar Corona ». Nature. N* 3970» 
Vol. 156. P. 649-650. December 1, 1945. London. 
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LA CONSTANTE SOLAR 


Las mediciones de la intensidad o la frecuencia de la constante 
solar, efectuadas en varios observatorios dependientes de la Smith- 
sonian Institution de Wáshineton D. C., que se hallan distribuidos 
en aleunas regiones muy favorables para las observaciones, a causa 
de su reducida nubosidad normal, han proporcionado un elemento 
valioso para los hombres estudiosos, que investigan la influencia de 
la actividad solar sobre los fenómenos físicos de nuestro planeta. 

La constante solar expresa el valor térmico del disco visible del 
Sol, en calorías por minuto y por centímetro cuadrado en la Tierra, 

Los registros fueron primero efectuados por un instrumento muy 
sensible, el « bolómetro » o espectrobolómetro, inventado en su for- 
ma primitiva por el doctor S. P. Langley en 1880, para medir las 
variaciones cortas de la radiación solar. 

El doctor C. G. Abbot continuó la obra iniciada por Laneley. 
Una ventaja de aquellas mediciones consiste en la forma numérica 
en que se hallan expresadas las variaciones en la temperatura del 
astro, lo cual facilita el análisis matemático. 

Existe ya un caudal considerable de muchos años de observacio: 
nes solares, de esta clase, tomadas en los últimos años con un ins: 
trumento mejorado, el pirheliómetro de disco plateado. 

Estudios con respecto a las relaciones entre la radiación solar y 
las variaciones en el estado del tiempo fueron iniciados en el año 
1915 en la Oficina Meteorológica Argentina y continuados hasta 
1929 en la misma. 

En esta conexión debemos mencionar que en 1937, varios hombres 
de ciencia, de relieve, como el director del « Weather Bureau > de 
los Estados Unidos, y los doctores I. Browman y K. T. Compton, 
enviaron al Dr. Abbot, a la sazón Secretario de la Smithsonian 
Institution, la siguiente comunicación. 

< Los estudios que dirige el doctor C. G. Abbot han PS 
evidenciar lo siguiente: 


1% Que la radiación solar no es constante, sino que varía. 

2% Que estas variaciones del calor solar determinan fluctuacio- 
nes en las temperaturas terrestres. 

32 Que este efeeto tiene un gran valor científico para poder pre- 
decir el estado del tiempo con hasta de dos semanas dae 
anticipación ». 
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Los estudios de tan importante materia no se limitaron a la 
Argentina y los Estados Unidos, sino se extendieron también a la 
mayoría de los servicios meteorológicos del mundo. 

En una monografía publicada en « The Monthly Weather Re- 
view », órgano del Servicio Meteorológico de los Estados Unidos 
fueron mencionados los nombres de los principales investizadores 
en distintos países, figurando en Inelaterra, C. G. Simpson; Aus- 
tralia, I. Jones; Estados Unidos, H. H. Clayton, C. G. Abbot, D. 
Alter y C. E. Brooks; Africa del Sur, A. N. Wallis; Argentina, 
el autor y A. Yatho; Francia, D. Brunt y H. Memery, y en Ale- 
mania, Bauer y L. Weikman. 

Antes del prineipio de la segunda guerra mundial fueron trans- 
mitidos diariamente, por onda corta los datos de la actividad solar 
enviados por el observatorio de Monte Wilson, California, y los 
valores de la radiación solar obtenidos por el observatorio Astro- 
físico de Wáshineton. D. C., de sus estaciones ubicadas en Monte 
Moctezuma, Chile; Table Mountain, en los Estados Unidos, y Monte 
Catalina, en Africa. 

Además debía facilitar la Unión Radio Científica Internacional 
numerosos datos sobre el magnetismo terrestre, las auroras polares 
y la altura de las ionesferas. 

La acción de las fluctuaciones en la radiación solar sobre la capa 
atmosférica que envuelve el globo, es aleo compleja, a causa de las. 
reacciones producidas entre las distintas regiones terrestres. 

Según parece, los centros de acción atmosférica constituyen fac- 
tores importantes y los efectos de la radiación solar pueden ser 
positivos o negativos, según la posición de aquellas. Por consiguien- 
te, las estadísticas comparativas entre las manchas solares y los 
meteorológicos de (*%) localidades determinadas, no tienen el valor 
científico dado. La posición de los centros de acción varía constan» 
temente según la intensidad de la radiación solar. 

El gran centro anticielónico del Pacífico, situado al Suroeste de la 
isla Juan Fernández, fuera de la costa de Chile, se desplaza continua- 
mente, dejando escapar, a veces, enormes burbujas de aire frío, las 
que, debido a la rotación de la Tierra, atraviesan, comúnmente, el 
territorio argentino en dirección Nordeste, pasando por las gober- 


(5) NAVARRETE, J. B. — « Los nuevos métodos de previsión del tiempo en uso 
en los Estados Unidos >». Bol. Obs. del Salto. Santiago de Chile, Abril de 1937. 
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naciones de Neuquén, Río Neero, La Pampa y la provincia de 
Buenos Aires, la República Oriental del Uruguay y el Sur del 
Brasil. a | 

Los estudios del observatorio del Salto, Chile, han comprobado 
que la trayectoria media de las depresiones y anticielones (altas 
presiones) del Pacífico Austral, por lo común, experimentan un 
desplazamiento gradual. ] Ebo 

En Nueva Zelandia encontró Kidson resultados análogos. Aque- 
llos desplazamientos de posición de las áreas o centros de acción 
atmosférica, son los que determinan, en el curso de los años, los 
períodos lluviosos o secos en la parte Sur del continente, y por ende, 
también en el resto del mundo (**). 

Las variaciones cortas que determinan el tiempo diario, provie- 
nen de las fluctuaciones breves de la radiación solar y son propa- 
adas sobre la superficie del globo en forma de ondas inerustadas 
dentro de las variaciones mayores. Su paso sobre cada zona deter- 
mina el tiempo diario de la localidad como parte de la tendencia 
general. : 

La velocidad de la propagación de las ondas atmosféricas no es 
uniforme y por consiguiente, los cambios en los meteoros no son 
simultáneos con las variaciones solares en todo el planeta. 

Las ondas de alta presión (anticiclones) son menos complicadas 
en su acción que las de baja presión (áreas ciclónicas), porque és- 
tas últimas, frecuentemente, tienen superpuestas varias ondas de 
períodos distintos, lo cual determinan aleunas interferencias en 
el espacio y el tiempo. 


MANCHAS Y FÁCULAS SOLARES 


Existe una amplia literatura, con respecto a las manchas sola- 
res y sus efectos sobre los fenómenos físicos de la esfera terrestre, 
que abarea un período de 336 años, comprendido entre el año 1610 
y el actual año. 

Asociados muchas veces con las manchas solares hay fáculas, 
es decir, erupciones muy brillantes, compuestas por gases livianos 
que se elevan a enormes niveles sobre la superficie del astro. Por 


(15) Carton, H. H., y G. Hoxmark. — < La máxima de la radiación solar en 
Enero y Febrero de 1920 y el estado del tiempo mundial ». Bol. Mens. Oficina Met. 
Arg., Junio 1919, Buenos Aires, 1922, y en World Weather, New York, 1923. 
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regla general son visibles cerca de los bordes y su aparición coin- 
cide con altos valores de la radiación solar (*"). : 

Salen de la cromosfera y su visibilidad es mayor cuando son 
observadas con luz monocromática de ciertas longitudes de ondas 
y con la ayuda del espectro helioscopio, inventado por el Dr. G. 
E. Hale. 

Se ha comprobado, por investigaciones, que la aparición de aque- 
llas manifestaciones de disturbios en el Sol, tienen relaciones con 
los desplazamientos de las áreas ciclónicas y anticielónicas sobre la 
Tierra. 

Sus efectos se muestran en las variaciones térmicas y en la 1n- 
tensidad y frecuencia de las precipitaciones pluviales (**). 


Desviaciones térmicas de la normal en los trópicos 


Fic. 9. — Variaciones de temperatura durante un período de las manchas solares. (Según Koppen). 


Generalmente, en la región del globo terrestre que se halla en- 
tre las latitudes 40% al Norte y 40% al Sud del Ecuador, la cual 
abarca la mayor parte de la tierra, la temperatura es levemente 
más baja durante un período de máxima de la radiación solar. 


(7) Nalure. Vol. 107. P. 108. March 24, 1921. London. 
CLAYTON, H. H. — World Weather. Chapter XII, New York, 1923. 
(8) HoxmaArk, G. — « El sol y la tierra ». Anales Soc. Cient. Arg. Tomo 106. 


Págs. 244-255. B. Aires. 1928. 


e 


24 - ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍF¡CA ARGENTINA 


e 


Las marcas térmicas aumentan, en las altas latitudes, durante 
los períodos cuando se nota un incremento en la radiación solar. 
Aquel efecto sobre la temperatura es prácticamente idéntico al ha- 
llado por Walker, Koóoppen, Nordmann y otros, al comparar las 
temperaturas 'observadas en períodos de máximas en la frecuen- 
cia de las manchas solares, con los registros térmicos durante las 
mínimas de las mismas (Ver Fig. 9). 


El aumento de calorías recibidas en el planeta durante las épo- 


cas de mayor actividad solar, tiene el efecto de acelerar la eva- 
poración desde todas las superficies de agua con lo cual el aire 
aumenta considerablemente su contenido de vapor de agua. La 
mayor nubosidad conduce a lluvias más frecuentes y de elevado 
volumen. 

Los dos factores son conducivos al enfriamiento, y por ende, re- 
sultará que las temperaturas superficiales sean inferiores a la nor- 
mal, justamente cuando la Tierra está recibiendo más calorías que 
el término medio. 

Las condiciones en los años de mínima actividad solar serían 
opuestas, es decir, habrá pocas nubes y altas temperaturas y asl: 
mismo deficiencias en las precipitaciones pluviales junto con una 
mínima de rayos ultravioletas. 

No obstante, estas condiciones generales tienen muchas excepelo- 
nes locales debido a las distintas oroerafías y constituciones físicas 
diversas sobre el elobo. 


DESPLAZAMIENTOS DE MANCHAS Y FÁCULAS 


El Sol nos ofrece una superficie movible donde la rotación es 
más rápida en la faja ecuatorial que en latitudes apartadas. Los 
investigadores del ritmo de la rotación de la fotosfera no han 
podido llegar a un resultado homogéneo. Es probable que las dis- 
erepancias se deben, en parte, a los eieclos en la eruptividad del 
astro y de la falta de uniformidad que demuestran los períodos 
solares. 

Se ha comprobado, en base de investigaciones efectuadas en va- 
rios observatorios astronómicos, que la rotación aumenta desde 
una mínima de actividad solar, hasta una máxima, y que nueva: 
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mente disminuye, siguiendo el ritmo de la frecuencia de las erup- 
clones hacia la mínima subsiguiente (*?). 

Aunque aceptamos como verdad la afirmación de un hombre de 
ciencia que estudiaba el problema, —< solamente bajo condiciones si- - 
milares de actividad solar, se puede esperar una aclaración con 
respecto a la ley de la rotación del-.Sol»—, hay que tomar en 
cuenta que siempre se nota algo diferente en los períodos solares 
y por ende se presenta en cada caso aleo que desvían los períodos 
individuales del término medio. 

Para demostrar las diferencias que existen, entre las estimacio- 
nes pertinen'es, damos a continuación los cálculos basados en las 
observaciones de dos hombres de ciencia, con respecto a la rotación: 
del astro a distintas latitudes heliográficas (2%) y (9). 


Cuapro III 


Estimaciones de la rotación solar a distintas latitudes 
efectuadas por C. GE. Abbot (1) y W. S. Adams (2, 
para ambos hemisferios 


Latitud Grados por Grados por 
heliográfica día (2) día (2) 
Ecuador 1443 149 75 

Se 14? 33 14” 58 
16? 14? 17 14" 33 
242 13 93 13507 
LN 13 63 102 
402 13 20 13:10 


Para facilitar los cálculos se presentan las fracciones en centésimos de grado. - 


El astrónomo inglés R. C. Carrington encontró resultados dis- 
tintos de los precedentes durante sus observaciones efectuadas en 
el siglo pasado, entre los años 1853 y 1861. En efecto, halló que 
la rotación en el hemisferio Sur era más acelerada que en el Norte. 
Fig. 10. 


(19 Nature. Vol. 110. N* 2760. P. 428. Sept. 23, 1922. London. 

(20) ABBoT, C. G.— The Sun. P. 126. | 

(21) Anams, W. S. — Encyclopedia Britannica. 11 Edition. Vol. XXVI. P. 85, 
fig. 9. 
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La posición relativa de las manchas y fáculas cambian constan- 
temente según la latitud que ocupan sobre el disco solar. Por 
«ejemplo, presumiendo que una mancha hava aparecido sobre el 
borde Este, en el Ecuador y teniendo su centro en la longitud 
1443, y la otra fué visible en la latitud 32% y la longitud 1363. 


at 3 


A ENS 13,3 1 


Grados por día de cesplazamiento sobre el disco solar 


Latitud solar 


FiG. 10. — La rotación solar en ambos hemisferios encontrada por Carrington. 


Al finalizar la décima rotación del astro, vemos que la mancha del 
Ecuador se encuentra en el borde Este, a diez grados dentro del 
Jisco, y que la mancha que comenzó su desplazamiento simultá- 
neamente, pero en una latitud más elevada, se halla en la longitud 
de 110%. 


Cuapro IV 


Estimaciones de la rotación solar a distintas latitudes 
efectuadas por R. C. Carrignton 


Latitud Grados por día Grados por día 
heliográfica Hemisferio Norte Hemisferio Sur 
Ecuador 14" 46 14” 46 

8 14” 31 14” 34 
162 14? 09 14 15 
240 13% 79 13 90 
37 137 48 13% 69 


402 13 00 13" 43 
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Recién al cabo de 17 revoluciones completas se hallarían las 


“dos manchas relativamente cerca una de la otra, la del Ecuador en 
la longitud de 158 y la otra en la de 150%, según la tabla de Abbot. 


-— ANO z 
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Mes Enero Febre. Mar. br. Mayo Jun. go. Sep. ¡OCt. Nov. Dic. 


Fic. 11. — Comparación entre la temperatura media mensual de Buenos Aires y la altura mínima 
de la capa electrónica F2, en Australia, años 1940 y 1941. 


Conociendo la longitud. heliográfica en que se hallan los cen- 
tros de las manchas y fáculas solares; la constante correspondien- 
te a la recorrida diaria de aquéllas, y el número de desplazamien- 
tos diarios que se debe agregar para proyectar la fácula o mancha 
sobre cualquiera de los bordes podemos computar de acuerdo a 
lá fórmula: 


y continuando la operación para colocarlas en el borde Este, te- 


nemos 
== dn + a — r 


siendo 


s =los intervalos entre las longitudes de 0% y 30% y de 1509 
180%, sobre el disco visible. 
= la constante equivalente a la distancia, en erados reco- 

rridos diariamente por las fáculas en sus respectivas la- 
titudes heliográficas. 

a=la longitud original en que se halla el centro de la fácu- 
la o la mancha cuyo desplazamiento se desea calcular. 

r=la rotación completa del Sol igual a 360 en cualquier 
latitud. 

n=la cantidad de veces que se debe sumar d a la longitud 
correspondiente a la a. 
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LA ATMÓSFERA TERRESTRE 


El envoltorio de aire del globo constituye un medio gaseoso ceu- 
yos componentes principales son nitrógeno y oxígeno. 


CuADRO V 


Composición del aire en estado seco 
En volumen 


Elemento % Peso atómico Número atómico 
Nitrógeno... ula. elo 0 Ud 78,08 14,008 7 
Ox 20,94 16,0000 8 
AT cea 0,9325 39,944 18 
Anhídrido carbónico ...... 0,03 — , — 
Neda a Ae 0,0018 20,183 10 
1 iO ao 0,0005 4,003 2 
LA e o 0,0001 83,7 36 
AT 0,000009 131,3 54 
Emanaciones de radio ..... 6 Xx 10718 222 : 86 


La composición varía aleo econ la altitud y la latitud, también 
existe una variación diurna general, como resultado del impacto 
de las emanaciones solares sobre los átomos de los elementos que 
constituyen la atmósfera. 

Mediante un análisis efectuado muchos años hace, el Dr. J. Hann 
encontró los siguientes volúmenes de elementos úel aire en distin- 
tas latitudes. 


Cuapro VI 
Nitrógeno Oxígeno Argón dia 0 
% % % % % 
Ecuador . 15,99 20,44 0,82 2,63 0,02 
50 at Ni 7782 20,80 0,94 0,92 0,02 
ON TS 20,94 0,94 0,22 0,03 


Análisis de J. Habn del aire a distintas latitudes en el hemisferio norte, y sobre: 
el Ecuador. 
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Cuando la actividad solar es amplia y de aleuna duración, se 
forman nubes en la troposfera debajo de la estratósfera. Las nu- 


-bes más altas, las cirrus, se originan a una altura media de 9.000 


metros, las cirrostratus entre 9.000 y 6.500; las cirrocumulus y 
altocumulus entre 7.000 y 3.000; las stratocumulus se hallan, por 
reola general, entre 3.000 y 2.0007 entre 1.800. y 1.400 encontra- 
mos las cúmulus y a los 1.000 metros y más abajo, se forman las 
stratus y nimbos. 


ábr. Mayo Junio Julío Ago. 


Fis. 12. — Comparación entre el promedio de la altura mínima de la capa electrónica F» corres- 
b pondiente al período 1937-1941 y la temperatura media mensual de Washington D. C. (1873- 


1923). 


Todas aquellas variadas nubes constituyen una escala de den- 
sidades que aumentan de arriba para abajo. 

Se ha observado que la altura de las nubes varían con las esta- 
ciones, siendo mayor su altura en el verano que en el invierno. 
La capa electrónica F2 se halla también más elevada durante los 
veranos (Figs. 5, 11 y 12), lo cual constituye una comprobación de 
los dos fenómenos naturales. 

Añadimos que el desplazamiento de las nubes resulta, en el pe- 
ríodo estival, menos rápido que en el invernal, y finalmente, que 
demuestran una variación diurna en su altura. 

Del observatorio de Monte Wilson ha llegado la información que 
la presión de la luz representa una fuerza muy superior a la gra- 
vedad terrestre. 

Sugerimos en base de aquella comprobación que la baja normal 
de la presión atmosférica durante los períodos estivales de los dos 
hemisferios pueden tener su origen en la mayor intensidad de los 
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rayos solares y, por ende, que el ascenso de la presión en los. 
meses invernales se debe a la disminución de la luminosidad, a 
causa de la posición de la Tierra con respecto al astro central. 

Las ondas cortas o las desviaciones de la curva anual normal, 
representarían las réplicas de las irregularidades que siempre se: 
produzcan en la actividad solar. | 

En otras palabras, los cambios diarios del tiempo se deben a las 
pulsaciones o erupciones en la eromosfera del Sol. 

Los postulados de un trabajo anterior (El Sol y La Tierra) 
con respecto a las causas que ejercen su influencia sobre la atmós- 
fera y el globo terráqueo, eran los siguientes: 


1: El efecto directo de la radiación solar sobre la atmósfera. 
terrestre. 

2: El efecto directo de la radiación solar sobre el campo: 
magnético de la Tierra. E ¡ 

3: El efecto complejo de la radiación solar sobre las distintas 
elases de átomos, componentes de la atmósfera terrestre. 

4: El efecto complejo de la radiación solar sobre el campo: 
magnético de la Tierra, sujeto a diferencias debido a la. 
estructura geológica variable del suelo. 

5: El efecto de los rayos cósmicos. 

Se puede ampliar aquellos conceptos en la forma si- 

culente : 

6: El efecto instantáneo scbre la capa electrónica, por una 

radiación solar que se desplaza por el espacio con la ve- 

locidad de la luz, y su réplica, también inmediata, en los 

estratos inferiores de la atmósfera. 

Los efectos retardados que se producen en los estratos 

ionizados, y en la atmósfera terrestre, por emanaciones 

de distinta índole, que se desplazan desde el Sol hasta. la 

Tierra, en el término de uno o más días. 


—] 


RESUMEN 


En los capítulos precedentes fueron expuestas evidencias con 
respecto a la correlación entre las oscilaciones diurnas, (Figs. 3 y 
4) y de largo plazo, en la capa electrónica superior, y las varla- 
ciones del mismo orden, en los elementos meteorológicos de la 
Tierra. 


' 
| 


a 
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En lo que respecta a los cambios de estación, se ha estable: - 


cido, en base de varios años de observaciones instrumentales, que- 


el estrato Fz posee un ritmo de desplazamiento que es correlativo 
con los cambios normales de estación. (Figs. 11 y 12). 

Es decir, la mayor elevación del estrato 1onizado superior o: 
Appleton, corresponden, en los dos hemisferios, a los meses de 
más alta temperatura. 

Además, según Figs. 6 y 7, hay una íntima relación entre el 
ritmo de la actividad solar y los promedios anuales del nivel de: 
la capa ionizada. Cuando disminuye la frecuencia de las manchas. 
solares, el estrato electrónico se eleva y viceversa, y los centros de 
acción atmosférica del globo se desplazan en unísono, lo cual oca- 
sionaría desviaciones del estado normal del tiempo en general so- 
bre la Tierra. 

Siendo las relaciones simultáneas y positivas entre los valores - 
térmicos terrestres y el nivel de la capa Fs, es probable que ésta, 
además de elevarse, por lonización aumenta su espesor, actuando - 
como una enorme lente convergente. 

La presión de la luz influye probablemente algo en la altura 
de la capa electrónica, en la forma de que erupciones solares fre- 
cuentes y de mucha intensidad, podrían ejercer presión sobre el 
estrato electrónico y la atmósfera situada más abajo. Las varia- 
ciones en la potencia de la gravedad terrestre entrarán asimismo- 
en acción. 


SECCION CONFERENCIAS 


NOVELA BAZANIANA (7) 


POR EL 


Dr. F. GORRITI 


Nuestra ilustre escritora Rosa Bazán de Cámara, acaba de pu: 
blicar una nueva novela, Trasplantada, sumamente interesante, me: 
jor dicho, original y novedosa desde muchos y diversos puntos de 
vista. | 

Su principal protagonista, Helina, dulía y un tanto melómana, 
exterioriza su modalidad espiritual inconfundible desde que aparece 
en escena. Su psicología ha sido ereada por su autora en novela an- 
terior, El Pozo de Balde, en la personalidad del Chileno. Mas, ahora 
la presenta con una sutileza y finura de expresión que hace imper- 
ceptible casi sus anomalías, sobre todo para el que las desconoce e 
lgnora, aunque en momentos oportunos, bien es cierto, se revelan 
claramente en estado de contradicción espiritual, en continua lucha 
entre sí, como si actuasen dos personas distintas pero sin serlo en 
realidad, como que es ella misma, con una sola conciencia. indivisa. 
Hemos dado en determinar a este estado en otra oportunidad, el 
doblamiento de la personalidad (1%) o doble interior de su psique, 
en razón de verse a sí misma dividida en dos idénticas, como ante 
un espejo, pero siempre en situación contradictoria, repetimos, que 
provoca necesariamente una lucha permanente entre ambas cuando 
aparecen, produciendo en su vida diaria situaciones de intranquili- 
dad, inquietud, zozobra, ansiedad y angustia después, asaz penosas, 


(*) Conferencia pública pronunciada el 21 de mayo de 1946 en el salón 
< Florentino Ameghino », con el auspicio de la Sociedad Científica Argentina, 
. previa presentación de su presidente profesor Dr. Gonzalo Bosch. 

(1) Consideraciones sobre « El pozo de balde» (Novela de Rosa Bazán de 
Cámara y su Baldeísmo. Comunicación presentada a la Sociedad de Psicología 
en la sesión pública del 16 de mayo de 1935, llevada a efecto en el aula magna 
de la Facultad de Filosofía y Letras. 
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desesperantes, insoportables a veces. Este su estado es muy diferente 
“al de la ambivalencia de los psiquiatras, en la cual, como se sabe, 
“tanto vale para la persona afectada el sí o el no, reír o llorar, sin 
ninguna consecuencia de ánimo consiguiente. 

En el doblamiento de la personalidad, en la lucha interior, final. 
mente triunfa y prevalece, aunque sea momentáneamente, uno de los 
dobles. Así se explica la conducta contradictoria en una u otra celr- 
cunstancia, unas veces haciendo bien y otras mal, desde los muchos 
puntos de vista que puede considerarse su modo de actuar. 

De esta aparente confusión equívoca en la conducta, deriva que 
aleunos comentaristas de la novela que consideramos, hayan errado 
erandemente al creer imposible, irreal, novelesca, la personalidad 
de Helina, que concluye con su tragedia interior, anonadada, agoni- 
za, hasta obligada también por los celos de su esposo enfurecido y la 
incomprensión del medio ambiente social de aquella época en que 
actuaba. El estado de su angustia la predisponía al suicidio, aún 
considerado a través del concepto estrictamente psiquiátrico, pues 
pudo haber buscado otra solución para salvarse de su cónyuge, entre- 
eado al juego, a la bebida y a la infidelidad a la vez, sin 1r expresa: 
mente hacia él para tal fin sin efugilos, conociendo de antemano su 
resolución irrevocable si volvía al hogar. 

Por lo mismo también, debido a ese estado de angustia, ha sido 
posible en ciertos momentos, su despersonalización, desrealización, 
desvitalización, de Mouchet, que la autora describe, cimentando só: 
lidamente la mentalidad de sus personajes, sobre sus conocimientos 
exactos de psicopatología. 

Todo lo que venga, pues, de esa pluma erudita hay que tomarlo de 
antemano con el debido respeto y consideración que se merece, y para 
disponerse luego a comentarlo es necesario previamente aquistar por 
lc menos algunos conocimientos, aunque fuesen generales, de varias 
disciplinas científicas afines a la clase de literatura que cultiva, pa: 
ra comprenderla debidamente sin caer en errores de interpretación. 

Nosotros, por nuestra parte, en nineún momento pretendemos en- 
señar, sino al contrario, aprender, desmenuzando en lo posible la 
obra de nuestra gran eseritora, pero sin prevenciones, con el mayor 
candor, con la más pura sinceridad, como el niño que rompe sus 
juguetes para conocerlos mejor. 

Sobre la susodicha original psicología de fondo de uno de sus per: 
sonajes, se teje el espléndido ropaje literario de la novela, siempre a 
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tono con las diversas cireunstancias en que se desarrolla la trama de 
la obra. Acerca de este punto volveremos más adelante. 

A. esa forma especial del referido doblamiento de la personalidad 
hemos denominado baldeísmo, en homenaje justiciero de la célebre 
novela en que fué publicado por primera vez (2). Es así, como a 
este respecto, el Profesor Carrette, Secretario de la Sociedad Mé- 
dico-Psicológica de París, ha tributado el más expresivo elogio 
de que puede ser intérprete el lenguaje humano al decir que 2l 
Pozo de Balde bien merece por su divulgación, en estos casos excep-: 
cionales, un legítimo y universal homenaje, comparando a la autora 
al mismo tiempo, con uno de los más erandes ingenios de la litera- 
tura francesa: Flaubert (?). 

Además de este mérito inmarcesible, digamos de paso, dicha obra 
literaria es también esencialmente nacionalista por el temperamento 
específico de sus personajes, por el medio ambiente lusareño en que 
se desarorlla y por la geodesia típica de una de las provincias del 
suelo que habitamos. Estas tres características trasuntan en conjunto 
la vida social argentina en una etapa de su historia de valores mo- 
rales propios. Pasará a la posteridad como una de las páginas más 
brillantes, originales e inconfundibles y, por lo mismo, imperece- 
deras. 

Volviendo a nuestro tema, debemos hacer presente que otras de las 
consecuencias del baldeísmo de Helina, que ha exacerbado al colmo 
la tragedia interior de su vida, ha sido la total incomprensión de 
su rara personalidad por el medio ambiente social de la época en que 
actuaba, llena de prejuicios, por otra parte, viéndose, no una ajena 
a dicho medio, que ya sería estar alienada, sino simplemente una 
extraña, una incomprendida, una trasladada a un elima social ajeno 
al suyo, y de ahí el nombre de Trasplantada aplicado con rigurosa 
propiedad por la autora a su novela. 

Otras de las, características propias, fundamentales de Trasplan- 
tada, constituye, para nosotros, el nuevo género de novela que en 
ella se advierte, por lo cual la denominamos bazantana, o sea de pst- 
cología hipervitalizada, como explicaremos en seguida, ya que pue- 


(2) Loco citato. 

(3) Hacia una mitología argentina. Conferencia pronunciada el 20 de agos- 
to de 1943, en el salón de fiestas de « La Prensa », con el auspicio del Tnsti- 
tuto Popular de Conferencias, previa presentación del profesor Dr. Gregorio 
Aráoz Alfaro, presidente del Instituto. 
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den observarse casos de hipo o avitalización, en personas anormales, 
francamente psicopáticas, como hemos demostrado en publicaciones 
anteriores (*). 

Ya en El Pozo de Balde de la misma autora, habíamos notado esa 
misma originalidad en la psicología de Mabel, de lo cual dejamos 
expresa constancia en otra oportunidad (*), pero sin asignar enton- 
ces toda la importancia que tenía desde el punto de vista literario 
y aún científico si se quiere, hasta conocer como ahora, los funda- 
mentos completos de la Psicología Vital del sabio profesor Mou- 
chet (%), en la cual encontramos amplia, clara y bien fundada ex- 
plicación de nuestro aserto. 

Esta nueva Psicología Vital es, como se sabe, una psicología acti: 
va, considerada en función en la persona viva y, como tal, muy 
importante sobre todo para el estudio de la psicología individual y 
aún de la vida cotidiana, aparte del punto de vista médico. 

Tiene tal utilidad e importancia esta nueva doctrina psicológica 
areentina, aun cuando su autor con toda modestia la considera sólo 
como uno de los tantos aspectos posibles de la psicología general. 
mente conocida, que por sus sólidas bases constitutivas adecuada 
admirablemente para interpretar, dilucidar y comprender debida: 
mente muchos fenómenos anímicos que se encuentran tratados en 
formas diversas, aunque por espíritus ajenos a la ciencia rigurosa y 
pura, como en la filosofía indú en la cual, además de jugar un gran 
papel la religión, se considera de preferencia la psicología individual 
en sus múltiples aspectes, tratando de uniformarlos y disciplinarlos 
en provecho y perfeccionamiento de su físico, hasta establecer re- 
elas para curar por la vía exclusivamente mental, psíquica, todas 
las enfermedades orgánicas. 

Bien es cierto también que presentan a veces los yoguis, sus agen- 
tes naturales de aplicación y divulgación, aleunos estados, verdadera: 
mente paranormales, con sus visiones de auras pránicas humanas co- 


(+) Avitalización de la realidad en la percepción exterior. Comunicación 
presentada a la Sociedad de Neurología y Psiquiatría, en la sesión del 26 de 
noviembre de 1937. El sentimiento de soledad. Comunicación presentada a la 
Sociedad de Psicología en la sesión del 2 Ce septiembre de 1938, 

(5) Loc. cit. 

(6) Temas actuales de psicología normal y patológica, Buenos Aires, 1945; 
Mi psicología vital: sus principios fundamentales, por el Prof. Dr. Enrique 
Mouchet, pág. 413 y siguientes, etc. : 
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loreadas, de gran importancia para ellos, según su color, a fin de 
conocer con exactitud las características mentales individuales, sus 
estados emocionales diversos del momento, temperamentos, ete., que 
les dan hasta cierto punto el aspecto de verdadera adivinación, en 
ese plano astral en que se colocan. 

Esa fuerza vital individual, indudablemente origen primario de 
la filosofía indú, parece remontarse a los más lejanos tiempos de su 
existencia, pues reza en el libro hebreo de los Reyes, textualmente 
así (7): «Como el Rey David era ya viejo y entrado en días, cu- 
bríanle de vestidos, mas no se calentaba. » 

<« Dijéronle por tanto sus siervos: Busquen a mi señor el Rey, 
una moza virgen para que esté delante del Rey y lo abrigue y duer- 
ma a su lado y calentará a mi señor el key. > 

« Y buscaron una moza hermosa por todo el término de Israel, 
y hallaron a Abisag, sulamita, y trajéronla al Rey. » 

« Y la moza era hermosa, la cual calentaba al Rey y le servía; 
mas el Rey nunca la conoció. » 

Se quería decir con todo esto que la joven y hermosa sulamita, 
Abisag, infundiendo calor al Rey, transfería simplemente a distan- 
cia su energía pránica al valetudinario monarca de Israel, unos 1055 
años antes de Jesucristo. 

Es por eso también que la higiene indú prohibe que los niños de 
corta edad y los jóvenes duerman en la misma cama con ancianos 0 
achacosos para evitar que el aura pránica o energía vital de estos 
últimos perjudique a los primeros. 

El hecho de que a veces uno se encuentre cómodo o molesto, es- 
tando al lado de otra persona, sin saber porqué, es debido a la misma 
causa, según la referida doctrina filosófica. 

Todas estas cireunstancias, como otras muchas más que nos ofrece 
la filosofía oriental, así como gran parte de los fenómenos espiritis: 
tas, pueden estudiarse desde el punto de vista estrictamente cientí- 
fico, mediante los procedimientos y reglas que la Psicología Vital 
nOS proporciona. ds | 

Uno de los fundamentos básicos de esta doctrina radica en la pro: 
piedad de todo ser normal, de conocer con exactitud el mundo exte: 
rior en su realidad existencial, de un modo integral, con su sensación 
específica en cada caso, así como es, por lo que ha dado Mouchet 


(7) El aura humana y el mundo astral, por Swami Panehadasi, traducido 
del inglés por Fe”erico Climent Terrer, Barcelona, pág. 31 y sig. 
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en denominar vitalización de la realidad en la percepción exterior (9), 
en la cual la cenestesia juega un papel primordial. 

Y bien, precisamente esta vitalización de la realidad en la per 
cepción exterior se encuentra exacerbada en Helina, protagonista cen- 
tral, como hemos visto, de la novela que consideramos. Su tempera. 
mento hiperemotivo, como advierte la misma autora, la condiciona 
adecuadamente para este modo especial de percepción del mundo ex- 
terior, con una tonalidad exagerada de hipervitalización, que actúa 

o se pone a tono permanentemente con los diversos estados de ánimo 
de Helina. 

Para demostrarlo documentadamente habría que transcribir por 
completo todas las páginas de la novela donde aparece en escena 
Helina al mismo tiempo en relación espiritual íntima con el medio 


.ambiental de la naturaleza que la rodea, bajo el influjo que sobre 


ella ejerce o le acompaña a tono en los diversos estados anímicos 
de su vida, constituyendo así la característica original de esta sin: 
gular psicología individual, pero que nunca entra, ni por asomo, en 
el terreno de la alienación mental. 

Es por eso que hemos considerado que estamos en presencia de 
un nuevo género de novela de alta cultura intelectual indudable: 
mente. Para pader escribir así es necesario ante todo, tener gran 
talento literario. Ahí radica, a nuestro modo de ver, el seereto 0 
quo modo de los oportunos períodos erandilocuentes de la autora, 
econ naturalidad que encanta, en suave e inadvertido pasaje o en rá: 
pida transposición, según las exigencias del momento, en todo lo que 
respecta a Helina. E 

Es así, que el amanecer de los días despierta en ella ansias da 
vida. El sol en el cenit, ilumina inconfundiblemente su andar sin 
tropiezos. Los atardeceseres, marchitan sus ilusiones. Las noches 
plácidas, serenas, de conticinios evocadores, de espléndidos lunares, 
llenan de nostalgia su espíritu cogitabundo, Las flores, los campos, 
los verdes sementales, las pampas, los árboles, las casas, las calles, 
los palacios de la gran ciudad, sus luces, el anchuroso Plata de ri- 
zadas maretas, todo habla a su espíritu con una repercusión exa- 
gerada o al menos así lo ve, o le acompaña al unísono en sus dife: 
rentes pensares. 


(8) Vitalización de la realidad en la percepeión del mundo exterior. Con- 
ferencia pronunciada por el Prof. Dr. Enrique Mouchet, en el aula magna de 
la Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires, correspondiente a la sesión 
pública de la Socie?ad de Psicología del 19 de octubre de 1934, 
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Del mismo modo, las lluvias, los vientos, las tormentas desenca- 
denadas, envuelven por momentos las vorágines de su vida o la 
inmensa soledad de su alma incomprendida exteriormente se con- 
funde a ratos en un ensueño arrobador con los espacios siderales 
infinitos, sintiéndose transportada a otros mundos astrales, en vilo, 
atónita, más, siempre al volver en sí, con la terrible tragedia inte- 
rior de su espíritu, por momentos horriblemente torturante, debido 
a su baldeísmo, que la desespera, extenúa, anonada y la tiende final. 
mente vencida para siempre, pero sin bigardías anteriores, víctima 
de sí misma y empujada también por la fatalidad de su esposo y 
el medio ambiente social que no la comprendiera nunca. 

Tal es, a grandes rasgos, resumiendo en lo posible la singular 
mentalidad efectiva de Helina, que no es una ficción, una simple 
fantasía creada por su autora Rosa Bazán de Cámara, sino que res- 
ponde, afirmamos, a la realidad de aleunas mentes complejas, difí- 
cilmente comprensibles aun a sí mismas, pero que existen confun- 
didas en el interminable andar de la vida. De modo que en este 
caso, la creación coimeide con la realidad. Ya lo dijo el poeta: « La 
imaginación es la dorada sombra de la verdad ». 

En su libro Glosarto de Amiel, el erudito y talentoso comentaris- 
ta ecuatoriano Muñoz Sanz dice lo siguiente de este gran escritor, 
poeta, moralista y pensador suizo fallecido en 1881: «El influjo 
de las estaciones en la vida de Amiel es asombroso. Parece más bien 
una planta que un hombre. Hay en su psiquismo un sentido botánico 
dominante » (9) :... 

Marañón escribe al respecto: « Amiel, alma barométrica y calen- 
dárica, nos proporciona datos de máximo valor para este estudio (la 
ciencia del influjo que ejerce el ambiente cósmico —las estaciones, 
las horas, las mudanzas del tiempo— sobre el tono afectivo de nues: 
tra alma), abandonado hasta ahora casi por completo al empirismo 
de las gentes » (10), 

Estas citas, entre otras que podríamos recordar, confirman las 
consideraciones que acabamos de exponer anteriormente, desde un 
punto de vista estrictamente científico explicativo por una psicología 
hipervitalizada, que ha dado motivo, como hemos demostrado, a un 
nuevo género de novela con un eriterio amplísimo como original a 


(2) Obra citada, Quito, 1936, pág. 111 y siguiente. 
(19) AmIEL, Un estudio sobre la timidez, 2* edic., pág. 37. 
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la vez. Su causa radica en una perturbación de la cenestesia, en 
este caso, exacerbada. 

Por otra parte, debemos confesar con sinceridad, que no tenemos 
autoridad suficiente para juzgar acerca de otro de los grandes mé- 
ritos de Trasplantada, en lo que se refiere a su valor literario en sí. 
Para ello, dejamos a los comentaristas de mérito, consagrados por la 
fama, y que han dicho bien claramente acerca de este otro aspecto 
de la novela que nos ocupa, con justicieras loas en mi sentir. 

Otra de las características interesantes de la novela se refiere a 
la forma como debe ser considerada la situación moral de la mujer 
moderna, con sus múltiples deberes, obligaciones y derechos de todo 
orden, sentándose a este respecto una nueva tesis de avanzada, con 
la cual el sabio sociólogo español Osorio y Gallardo está de acuerdo 
cuando alude a Trasplantada, diciendo que no es posible considerar 
de igual manera a la mujer del siglo XX, como a la del XIX, pues 
alistan mucho de ser las mismas del punto de vista espiritual. 

Indudablemente, en la actualidad hay mejor comprensión y más 
tolerancia con respecto a ciertas situaciones sociales, a veces obliga- 
das, de la mujer moderna, que en otros tiempos, como tal, se las 
radiaban completamente de los ciíreulos mundanos. Helina fué víe- 
tima también, a su modo, de aquellos prejuicios de desigualdad mo- 
ral entre ambos sexos. Keyserline asegura que las morales rígidas 
son características del hombre primitivo. 

Rabindranath Tagore traduciendo al inglés los poemas de Kabir 
escritos varios siglos atrás, dijo: «nunea el amor deshenra >» (11), y 
Joaquín V. González en su versión al idioma nacional del referido 
libro, en el Ofertorio e Invocación afirma que «el Amor es la verdad 
suprema del corazón » (12). 

En el fondo, la autora, tuciorista a su modo, sustenta el prinei- 
pio que deben respetarse, como inviolables, aquellos sentimientos 
afectivos, cualquiera sea la situación civil de la mujer, cuando ellos 
aparecen involuntariamente y son nobles, estables, desinteresados y 
capaces de cualquier sacrificio altruísta, porque obedecen a impe- 
rativos naturales de nuestra modalidad constitucional. Toda ley hu- 
mana resultará ficticia, ilusoria, cuando no traduce las tendencias 


(11) Cien poemas de Kabir, versión inglesa de Rabindranath Tagore, tradu- 
cido al castellano con notas y prólogo de Joaquín V. González, Buenos Aires, 
1923, pág. 88. 

(12) Loco citato, pág. 58. 
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innatas de la especie, no debiendo hacer más que uniformarlas y 
legalizarlas, para mantener la armonía necesaria entre los elementos 
constitutivos de la sociedad. 

Constituye éste un estudio digno de tomarse muy en serio, por 
referirse a los verdaderos e inmutables sentimientos afectivos, que 
tienden a asegurar la regular estabilidad social en su parte funda- 
mental, basándose, sí, en los más elevados prineipios de igualdad hu- 
mana, en el afán sin término de un mundo cada vez mejor. 

Sin embargo, como se ha dicho, nada nuevo hay bajo el sol. Es 
así, recordamos, que nuestros padres, nuestros abuelos, referían en 
aquellos lejanos tiempos, era frecuente ver que se iba al enlace nup: 
cial, con la misma virtud, la misma inoceneia conjunta, lo que expli- 
ca indudablemente la castidad firme, inconmovible, saerada, de 
aquellos hogares respetables. La igualdad moral, constituía uno de 
los fundamentos principales de la unidad social, que ahora se vuelve 
a proclamar en su más amplio sentido, así como los mismos deberes 
para ambos sexos, debiendo adecuárseles, claro está, a las situaciones 
que permiten las modalidades circunstanciales de ambas psicobio: 
logías. 

Gabriela Mistral, acaba de manifestarse en forma coincidente con 
la nueva tesis señalada anteriormente. 

Considerada en su conjunto la novela, si bien es cierto que la 
psicología descripta en sus personajes podría ser de un carácter 
universal, toda ella es genuinamente nacional, substanciada con una 
sutil argentinidad que se advierte en sus partes constitutivas, sin 
hacerse notar ostensiblemente, en forma declamatoria, llamativa, am- 
pulosa, sino en silencio, sin aparatosidad, como nacida y formada in- 
voluntariamente, por simple ley natural, pero que es su savia nutri- 
tiva que no se ve ni se siente, aunque se advierten sus resultados 
magníficos en inspirada calolovía literaria, y que da un sabor es: 
pecial, inconfundible, específico del terruño, a sus exquisitos frutos, 
que dicen desde la primera página de la novela, ha sido escrita con 
mano y medio ambiente argentinos en concepción trascendente y 
magistral. 

Para terminar, diremos, que no hay nada mundanamente consi. 
derado que nos impida juzear así, como acabamos de hacerlo con 
claridad y sin alabanzas graciosamente tributadas, esta nueva pro: 
ducción literaria de la genial riojana, impregnado permanentemente 
nuestro espíritu por sus altísimos méritos y llevando en nuestra alma 


] 
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los sentimientos inmaculados de profunda y reverente admiración, 
sin esperar su ausencia definitiva para rendirle perdurable homenaje 
de respeto y devoción por sus obras de excepcional valer, pues pare- 
ciera que la idea de inmortalidad, de eternidad, para ser justa, tu- 
viese que venir siempre, únicamente, después de la vida... del Más 
AMNá... de un plano enteramente metafísico ! 


NOTAS 


A LA CONFERENCIA 


CINCUENTA AÑOS DE TECNICA EN LA REPUBLICA ARGENTINA 


POR EL ING. 


EMILIO REBUELTO 


(Continuación) * 


El 29 de septiembre de 1908 se sancionó la ley 5944 que autorizaba entre 
otras obras, la de «un canal de navegación para buques de ultramar desde 
¿las nuevas obras del Puerto de la Capital hasta la desembocadura del Río 
Luján », para lo cual se emitirían títulos de los denominados del « Puerto de 
la Capital », por valor de 10 millones de $ oro, con 5/% de intereses y 1% 
de amortización acumulativa. Los antecedentes y elementos principales del 
pliego de condiciones pueden verse en Tomo XIV, n* 244, pág. 56; la licita- 
ción para la cual s mostraron interesadas treinta y cinco firmas constructo- 
ras, comprendía «a la vez un concurso técnico de proyectos y una propuesta 
financiera. 

El canal al Paraná de las Palmas debía proyectarse siguiendo las indica- 
ciones del estudiado por el ingeniero Julio B. Figueroa, durante el Ministerio 
del señor Civit; tenía una longitud aproximada Ce 28 Km, un ancho de 35m 
en la solera y 8 m de profundidad en aguas bajas ordinarias, previéndose su 
ensanche hasta 50 m, y aun hasta 100 m, según el art. 18% de la ley 5944. 
Las propuestas debían hacerse antes del 1% de setiembre de 1969. 

Se presentaron trece propuestas, detalladas en Tomo XIV, n* 248, pág. 151; 
cuatro de ellas se refieren únicamente al canal Mitre, mientras las restantes 
comprencen obras de ampliación del Puerto de la Capital. Los presupuestos 
presentados verían entre 6.287.358 mg$n (Soc. Sir John Jackson South Ame- 
rica Ltd.) y 13.432.740 mg$n (Sol. An. Gral, Holandesa de Obras Públicas). 
Una propuesta de los señores Antonio Devoto, Nicolás Mihanovich, Carena y 
Cía., ofrece una combinación financiera en base a la adquisición por los pro- 
ponentes de los terrenos ganados al río, según la cual el desembolso del go- 
bierno quedaba grandemente reducido. 

El ingeniero Emilio Mitre murió el 26 de mayo de 1909, cuando estaba 
abierta la licitación para las propuestas de construcción de su canal; en 
Tomo XIV, n* 245, pág. 80, el ingeniero Miguel Tedin escribió una sentida 
nota necrológica recordando algunas actuaciones notables del extinto. 


Ven entrega 1V, tomo OXLI. 
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Esta obra del Canal Mitre es un caso típico de cómo se malogran los es- 
fuerzos de hombres patriotas y de técnicos reputados, anulados por la incom- 
prensión de los más y las desi“ias de los gobernantes. En sus archivos parti- 
culares conserva el Ing. Chanourdie una carta de puño y letra del Ing. Emilio 
Mitre, fechada el 30 de agosto de 1897 em la que, entre otras interesantes 
referencias a los meticulosos estudios del canal que lleva apriorísticamente su 
nombre, le dice: « Los medios de ejecución están listos y las obras sólo depen- 
¿< do la concesión ». 

¡Estamos hoy lejos del 1897; pero parécenos estarlo aún más de que llegue 
a cumplirse, la recordada aspiración patriótica que se transparenta en cada 
una de las líneas de la carta de Emilio Mitre! 


OTRAS CUESTIONES DE INGENIERÍA HIDRÁULICA 


Navegación interior: concurso internacional para un proyecto de elevador de 
naves. Tomo X, n* 211, pág. 277. 


Se trata de un coneurso internacional, convocado por el Ministerio de Co- 
mercio de Austria-Hungría, para ascensores de embarcaciones destinados a 
salvar una diferencia de nivel de 35,90 m en el canal del Danubio al Oder 
(Moravia). Ver Tomo IX, n* 181, pág. 198. 

Debe destacarse que la República Argentina fué la única de las naciones 
sud-americanas invitada »oficialmente a presentar proyectos, distinción que se 
debió al brilante papel que en el Noveno Congreso Internacional de Navega- 
ción habían desempeñado los ingenieros Elmer L, Corthell y Fernando Segovia, 
delegados del Gobierno argentino. 

Se presentaron 231 proyectos y en un primer examen se rechazaron 90. 
Entre los 141 restantes figuraba uno, que bajo el lema de <« Relator >», había 
sido remitido desde Buenos Aires. Premiados dos de ellos, en los 139 no pre- 
miados, pero a los cuales el jurado reconoció méritos parciales, el « Relator » 
figuró con el n* 27, o sea, uno de los bien conceptuados. Lo que se publica 
en la Revista Técnica es la versión directa del alemán, de las resoluciones del 
jurado. : 

El autor del « Relator >», resultó ser un ingeniero peruano, el señor J. Geró- 
nimo La-Torre, residente desde hacía algunos años en la República Argentina, 
y que en 1905 era jefe de una de las secciones Cel Canal del Norte entonces 
en construcción en la Provincia de Buenos Aires. A instancias de: Chanourdie, 
el ingeniero La-Torre escribió algunos comentarios sobre el fallo del jurado, 
que junto con una deseripción sumaria del proyecto <« Relator », se publicó 
enel Tomo Xx, n? 213, pág. 296: a 302. 


El Río Paraná y sus afluentes: la gram creciente de 1905, por Oscar Wahl- 
quist. Tomo XII, n* 227, pág. 54, 


Se trata de una recopilación de datos relativos a las extraordinarias inun- 
daciones causadas por las crecientes del Río Paraná y sus afluentes. En la 
zona brasilera de la cuenca del Alto Paraná, se habían registrado lluvias su- 
mamente copiosas, y casi continuas durante 6 y 7 meses, lo que aumentó en 
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forma excepcional el caudal del Río Paraná, superando a todas las crecientes 
anteriores incluso las de 1878 y 1891, que fueron también de gran importan- 
cia. Como en su cauce inferior el Paraná corre entre terrenos bajos y por lo 
tanto anegadizos, las aguas se desparramaron en ellos sobre enormes extensio- 
nes, lo que contribuyó a la vez a disminuir la altura. 

El área total inundada se estimó en 26.760 Km cuadrados, de ellos 10.650 
en Entre Ríos, donde las aguas penetraron un poco al Sud de Diamante, le- 
gando hasta los pueblos de Victoria y Gualeguay, hasta juntarse las aguas 
desbordadas del Paraná con las del Uruguay, algo abajo de la confluencia del 
río Negro con el Uruguay. 

En la provincia (e Santa Fe, la capital estuvo totalmente bajo el agua 
varios días. En el ramal ferroviario a Colastiné, las aguas destruyeron las vías, 
arrastrando puentes y material rodante. En el Chaco, una zona de 25 Km de 
ancho por todo el largo de la costa fluvial quedó completamente anegada. En 
Resistencia, se levantaron terraplenes alrededor del pueblo, para contener la 
creciente. Muchas islas del Paraná quedaron completamente bajo las aguas. 


(4%) RESISTENCIA DE LAS MADERAS ARGENTINAS 


El ingeniero Constante Tzaut dirigía en la Revista Técnica una sección 
titulada « La Práctica de la Construcción », donde se deseribían materiales y 
métodos muy diversos; en el tomo III, n* 50, pág. 251, empezó a ocuparse en 1898 
de la conservación de las maderas a propósito de un informe del Sub-Director de 
Telégrafos señor J. Olmi, publicado en el mismo número, pág. 253, sobre las 
substancias más comúnmente usalas para preservar los postes de telégrafo. 

Poco después, en el tomo IV, n* 62, pág. 99, publicó un interesante trabajo 
sobre « Resistencia de las maderas usadas en la República Argentina », pre- 
parado en base a los ensayos hechos en 1888 y dados a conocer en los Anales 
de la Sociedad Cintífica Argentina. 

Junto con fórmulas, eroquis y explicaciones, se publican dos grandes cua- 
dros numéricos en que se estudian 56 muestras pertenecientes a 44 maderas 
distintas; en ellos se dan los coeficientes de resistencia a la rotura, en kg 
por milímetro cuadrado, y los módulos de elasticidad, ambos relativos a los 
esfuerzos de extensión, compresión y flexión. 

En el Tomo IV, n* 66, pág. 177, estudia Tzaut la Resistencia de 
las columnas de madera, comparando entre sí las de quebracho colorado, hierro 
laminado y fundición; llegando a determinar los límites máximos de carga 
a que pueden someterse las columnas de quebracho, garantizándose de toda 
eventualidad de rotura. 

Siendo la madera dura uno de los materiales de construcción existentes en 
el país, estos trabajos, iniciados en 1899, tenían, aparte de su valor técnico, 
el alto interés económico de divulgar los conocimientos necesarios para el 
mejor y más amplio empleo de un profueto nacional. Recordaremos, dentro 
del mismo concepto el artículo sobre Durmientes de quebracho publicado en 
el Tomo V, n* 81, pág. 16. Es un extracto de un informe preparado por el 
señor Eduardo Castro, por encargo del Consejo de Administración de la 
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Unión Industrial Argentina, con objeto de hacer conocer en Europa las múl- 
tiples aplicaciones que tiene la madera de quebracho, tan abundante en la re- 
gión norte de la República. Contiene opiniones de todos los Administradores 
do Ferrocarriles Argentinos, acerca de los resultados prácticos obtenidos con 
el empleo de durmientes de quebracho colorado en la construcción de vías 
férreas en el país. 

Poco tiempo después, — noviembre de 1901 — inició el ingeniero Mauricio 
Durrieu sus investigaciones sobre resistencia de las maderas argentinas, que 
ha continuado hasta el pres:nte. En el Tomo VII, n* 136, pág. 251, apareció 
su primer trabajo sobre este tema, titulado « Maderas duras argentinas; su 
coste y preparación para su empleo en la construcción ». Entre otros concep- 
tos de interés, expone que el Ministerio de Agricultura, bajo cuya jurisdicción 
se hallan los bosques de la República, debería estudiar la convemiencia «de 
«establecer obrajes para cortar y preparar las maderas dcstinadas a las obras 
< públicas en general», con objeto de conseguir las piezas en las condiciones 


más adecuadas para emplearlas en las construcciones, 
Nuestro quebracho en Europa. Tomo VI, n* 120, pág. 350. 


El Bull. de la Soc. des Ings. Ci. de France, publicó en noviembre de 1900 
un breve análisis de dos notas aparecidas en marzo de 1900 en el Boletín d> 
la Umión Industrial Argentina. En ellas se discuten algunas apreciaciones de 
M. Courau, Director del Ferrocarril de Santa Fe, quien reconoce las 
altas cualidades del quebracho en su empleo para traviesas de ferrocarril, pero 
impugna los precios del mismo fijados por la Unión. Parece que, en esta 
diferencia de apreciaciones, influían otros factores además de la lógica con- 
secuencia proveniente del antagonismo entra productores y compradores. 


Empleo del quebracho colorado para las traviesas dle ferrocarril. Tomo VII, 
n* 134, pág. 245. 


Noticia bibliográfica según la cual, el Bulletin du Comgres des Chemins 
de fer, de junio 1901; y el Genie Civil de 3 agosto 1901 se ocupan de las 
condiciones y resistencia del quebracho argentino, llegando a la conclusión 
de considerarlo especialmente apropiado para su empleo en traviesas de fe- 
rrccarril, sobre todo en los países donde la temperatura sea poco variable, 


(+4) CONSTRUCCION DE PUENTES METALICOS 


Los artículos publicados por el ingeniero Fernando Segovia en la Revista 
Técnica, a partir del 1901, constituyen un tratado completo de la « Teoría y 
práctica de la construcción de Puentes metálicos », resumiéndose en ellos, 
sistemática y ordenadamente, cuanto se conocía sobre la materia en aque'la 
época. Las obras europeas sobre tales temas, no llegaban al país, y cuando 
su obtención era posible, el elevado precio de las mismas y el estar escritas 
en idiomas distintos del castellano, eran otros tantos inconvenientes para que 
fueran consultadas por los alumnos que cursaban la materia de la cual era 
Profesor el ingeniero Segovia en la Facultad de Ciencias Exactas Físicas y 
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Naturales. De ahí que la serie de números de la Revista Técnica en que tales 
artículos aparecieron, fuese el obligado libro de texto y consulta para varias 
generaciones de ingenieros a principios del presente sig'o. 

El detalle de las cuestiones sucesivamente tratadas, es el siguiente: 


Puentes metálicos: Introducción. - Historia - Hierro y acero - Elementos 
constructivos de los puentes: Clasificaciones - Notaciones. 1901: Tomo VIL, 
n* 139, pág. 312: una lámina aparte. Primera parte: Elementos comunes a 
todos los puentes. - Cap. 1: Superestructura; cáleulo; detalles constructivos; 
(Calzada, larguero, lomgrinas, etc.). - Cap. 1l: Cargas que actúan en los 
puentes: (peso propio; cargas accidentales; presión del viento; fuerza cen- 
trífuga). - Tomo VII, n* 141, pág. 336; con dos láminas aparte. 

Cap. III: Luz, ancho y alto de los puentes. 

Cap. IV: Roblonaduras: (de hierros compuestos; de largueros con vigue- 
tas; de viguetas con vigas principales, eltte.). Tomo .VII, n* 142, pág. 363; 
n? 143, pág. 383; con una lámina aparte. 

Cap. V: Uniones: (entre hierros planos; entre hierros perfilados; Ce ba- 
rras redondas o rectangulares entre sí, ete.). Tomo VIL, n* 145, pág. 318; 
con una lámina aparte. 

Cap. VI: Apoyos de las vigas principales sobre los estribos: (apoyos fijos; 
rodillos; cajas de rodillos con charnelas; articulaciones en los arcos). Tomo 
VIII, n* 146, pág. 26; con una lámina aparte. 

Cap. VII: Esfuerzos secundarios en los puentes: (Influencia del peso pro- 
pio; frotamiento en las articulaciones; rigidez de las uniones; presión del 
viento; variación de temperatura, etc.). Tomo VIII, n* 148, pág. 52. 

Cap. VIII: Las barras en los puentes de celosía; su cálculo y construcción; 
(Ley de Wohler; fórmulas deducidas; coeficientes de resistencia y seguri- 
dad). Tomo VIII, n* 149, pág. 82; n* 150, pág. 103. 

Cap. IX: La presión del viento sobre los puentes: (Efectos del empuje del 
viento; arriostramoentos horizontales y verticales; puentes de vía inferior y 
de vía superior, ete.). Tomo VIII, n* 152, pág. 141; n* 155, pág. 210; con 
una lámina aparte. 


Segunda parte: Puentes independientes de sws apoyos. - Preliminares. Cap. 
I: Puentes de alma llena. (Cálculo; distribución del material; montaje; des- 
eripciones y ejemplos). Tomo VIII, n* 157, pág. 240; n* 159, pág. 270; con 
tres láminas aparte. 

Cap. 11: Puentes de celosía en general, (Vigas de celosía con uniones rí- 
gidas y cordones paralelos, o no paralelos; con uniones articuladas; compa- 
raciones; elección de un tipo de puente). Tomo VIIT, n* 160, pág. 296; con 
dos láminas aparte. 

Cap. III: Puentes de celosía con cordones paralelos y uniones rígidas 
(Cálculos; detalles; montaje; Ceseripciones y ejemplos). Tomo VIII, n* 162, 
pág. 317; n* 164, pág. 345; con tres láminas aparte. 

Cap. IV: Puentes de celosía con uniones rígidas y cordones no paralelos. 
(Puentes parabó!icos; puentes semiparabólicos; vigas bowstring, Pauli, Schwel- 
der; montaje). Tomo VIII, n* 166, pág .366; con dos láminas aparte. 
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Cap. V: Vigas de celosía con uniones articuladas. (Historia; cálculos; de- 
talles constructivos; descripciones de algunos puentes construídos; cálculo de 
un puente Warren). Tomo VIII, n* 168, pág. 390; con tres láminas aparte. 

«Cap. VI: Puentes continuos. (Cáleulo de vigas continuas; ventajas y des- 
ventajas; montaje por lanzamiento y en voladizo; detalles constructivos). To- 
mo 1X, n* 170, pág. 33; n* 171, pág. 44; con dos láminas aparte. 

Cap. VIT: Puentes Gerber. (Estudio y cálculo; vigas Gerber no empotradas; 
detalles; montaje; etc.). Tomo 1X, n* 172, pág. 57; con una lámina aparte. 

Cap. VIII: Pilas metálicas y viaductos. (Cálculo; pilas metálicas de fun- 
dición; mixtas de hierro y funCición; de hierro y acero; viaductos america- 
nos; palizadas y pilotes). Tomo IX, n* 175, pág. 100. 


Consideraciones sobre la superestructura Ge los puentes metálicos, por Fer- 
nando Segovia. Tomo XI, n* 233, pág. 16. 


Detalla el cáleulo de los largueros, longrinas, viguetas y ensambladuras res- 
pectivas. 


Puentes dependientes de sus apoyos - Preliminar. Cap. 1: Puentes colgan- 
testiomo+ AE 90239, pág. 7. 


Puentes en arco. Tomo XIII, n* 237, pág. 138. 

Puentes especiales, Puentes giratorios. Tomo XIII, n* 238, pág. 171; Puen- 
tes levadizos, y corredizos. Tomo XIII, n* 239, pág. 197. 

Puentes transbordadores. Puentes portátiles y desmontables; acueductos y 
puentes canales; puentes oblicuos, en curva e inclinados. Tomo XIII, n* 240, 
pág. 213. 

Pruebas de los puentes. Método de' Mr. Rabut. Tomo XIII, n* 241, pág. 230. 
Tomo XIV, n* 242, pág. 21. 

Estudio experimental de los puentes metálicos. Tomo XIV, n* 244, pág. 45; 
n* 246, pág. 98. 


Puentes metálicos: remachados, por A. -“Vierendel. Tomo XIV, n* 245, pág. 66. 


Traducción, por Fernando Segovia, de un capítulo de la obra de Vierendel. 
Elección (e un tipo de puente: Tomo XIV, n* 247, pág. 120; 

Métodos de cáleulo: Tomo XIV, n* 249, pág. 1714. 

Nacuebas, ete... Lomo. XV, n9 232, pág. 04. 

Programa para el estudio de un puente metálico. Tomo XVI, n* 258, pág. 73. 


La acción del viento. Compilación del ingeniero Miguel Cuomo de las Confe- 
rencias del Profesor Fernando Segovia. Tomo XVII, n* 264, pág. 44; n* 265, 
pas a ime206. pas S9. nt.209, pag: 168. 


Los artículos dedicados a la deseripción y cáleulo de los puentes, fueron 
muy numerosos en las páginas de la Revista Técnica. Dejando de lado los 
relativos a puentes construídos en el extranjero, recordaremos únicamente los 
consagrados a exponer teorías generales, y los que se ocupan especialmente de 
puentes argentinos, 
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TEORÍAS Y DESCR.PCIONES GENERALES SOBRE PUENTES 


Puentes colgantes, por P. Pico (uno de los tantos seudónimos de Chanourdie). 
Tomo II, n*30, pág. 249. : 


Descripción de los nuevos tipos Ce puentes colgantes, enumerando sus ven- 
tajas y desarrollando el método de cálculo incluso la determinación gráfica 
de los esfuerzos. En aquella fecha, 1896, no se había construído ningún 
puente colgante en la República; y lo reducido del costo de este tipo de - 
obras, junto con la sencillez de su construcción, los hacía aparecer como es- 
pecialmente apropiados para el país, sobre todo porque «la escasez de los 
< elementos de transporte, la reducida densidad de población y los accidentes 
< naturales del suelo hacen a menudo imposible la construcción de obras de 
«otro género ». : 

«Baste decir, que el único elemento indispensable para ejecutar obras de 
«esta naturaleza, consiste en unos cuantos cables metálicos surtidos, muy 
< livianos y fáciles de trasladar de un punto a otro, así se trate de inter- 
«narse con ellos en las espesas selvas del Chaco, o bien de conducirlos a 
«lomo de mula por las escabrosidades de las sierras andinas, por sitios aun 
< vírgenes de todo camino que no resulte del caprichoso trazado y método 
«especial de construcción usado por esos quijotes de nuestras montañas, co- 
«nocidos con el nombre vulgar de guanacos o vicuñas >. 

« Agréguese a estos cables unos cuantos trozos de madera, que se hallan en 
«cualquier parte, y unas pocas herramientas para cortar los primeros y se- 
«rruchar los últimos y nos hallaremos en condiciones », de construir puentes 
que, efectivamente puzden solucionar problemas de vialidad en forma tan 
fácil como económica. 
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LA CUEVA PINTADA DEL LAGARTO (SAN JUAN) 


POR 


CARLOS RUSCONI 


Ya he recordado en otros ariículos la existencia de numerosos 
reparos y cuevas en la zona montuosa de las provincias de Cuyo, 
especialmente en todo su occidente, y ahora, daré aleunos detalles 
de los viajes realizados por el Oeste de Barreal, provincia de San 
Juan. 

Durante los días del 12 al 19 de enero de 1942 inicié en compa- 
mía del geólozo del Museo M. Tellechea y otras personas, un viaje 
de exploración por el Oeste de Barreal con el propósito de reunir 
implementos arqueológicos y otros materiales de estudio. Aprove- 
chando mi estada en Barreal tuve oportunidad de examinar una 
serie de petroglifos en parajes muy distintos y entre los cuales se 
destacan aquellos estudiados en la proximidad de las minas de 
Hilario, eximiéndome de ofrecer aquí más detalles porque serán 
dados a conocer en otra oportunidad (*). 

Desde el Leoncito (de abajo) iniciamos de madrueada nuestro 
viaje a lomo de mulas; pasamos la escarpada cresta de la Cordillera 
del Tigre especialmente en su cuesta occidental que era de tránsito 
muy dificultoso y ahora parcialmente arreglado por la Primera 
Compañía de Vialidad del Ejército Nacional. De allí nos dirigimos 
hacia el cajón del río Los Patos y continuamos la marcha hasta un 
determinado punto cercano al Breal (situado éste sobre la margen 
izquierda del río), en que aparecía un bloque de roca y después 
de examinada se pudo comprobar que era un petroglifo donde se 
advertía un doble círculo radiado y hacia otro costado varias fi- 
guras humanas (fie. 1). Luego continuamos viaje y a últimas horas 


(1) La Libertad del 28 de enero; Crítica del 2 de febrero; La Nación del 
6 de febrero de 1942. 
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de la tarde llegamos al Andarivel; por medio de su hilocarril pu- 
dimos franquear el torrentoso río Los Patos (fig. 2), mientras que 
los animales debieron ser vadeados varios centenares de metros más 
aguas arriba, y en un punto cercano al Paso Aldeco donde el Gran 
Capitán lo cruzó para continuar su marcha libertadora a través de 
Chile y Perú. | 


FIG. 1. — Petroglifo situado cerca de El Breal, oeste de Barreal, San Juan, Foto y exc. 
Rusconi, nov. 22-26-1943. ; 


En la Estancia de Las Hornillas del señor Julio Alamos, nos 
atendió su sobrino don Jorge Echevarría, quien nos ofreció hospe- 
daje para esa noche. A la mañana siguiente el Prof. Tellechea inició 
un viaje hacia el occidente en procura de muestras mineralógicas, 
ete., y yo hice un reconocimiento por las cercanías, comprobando a 
pocos kilómetros de distancia un lindo petroglifo situado cerca de 
la margen derecha del citado río (fis.3). Luego me dirigí hacia 
Los Pedruzcos distantes unos 7 kilómetros de Las Hornillas y aquí 
he visto una serie de grandes rocas de muchos metros de diámetro 
que se hallaban coronadas aleunas por los bellos chinchillones de 
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la Sierra. Varios de los bloques estaban dispuestos de tal modo: 
que han permitido el albereue a numerosas familias de aborígenes. 
Otra tenía en una de sus caras internas una pequeña pictografía 
consistente en un cuadrilátero de 25 centímetros de longitud pin- 
tado de color blanquecino y dentro del cual había cierto número 
de puntos o manchas del mismo color. En estos parajes he levan- 
tado trozos de alfarerías, puntas de flechas, y además una roca 
oranítica achatada que ostentaba en una de sus caras tres largos 
sureos de 25 centímetros de longitud (n*2497 A.B.). Los surcos 


muestran una superficie pulida por el frote y tienen mucha seme- 


Y 


FiG. 2. — Andarivel o hilocarril por el cual se cruza el río Los Patos, en él ya el prof- 
M. Tellechea. Exc. Rusconi, enero 1942. 


janza a piezas descubiertas en la proximidad de la laguna El Tome 
(San Juan), y otra reunida por mí en un sector distinto del valle 
de Uspallata. Los surcos en cuestión, al parecer, habrían sido orl- 
einados por el intenso trabajo imprimido por los aborígenes en el 
proceso de alisado y agusamiento de las puntas de flechas de hueso. 
Teualmente observé en dichos parajes varios hoyos aleo chatos, a 
modo de morteros, excavados por indígenas sobre piedras duras, y 


- destinados, posiblemente, para el almacenamiento del agua de llu- 


via y de nieve. 
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De regreso inicié el viaje a Casa Amarilla pasando por El Breal 
donde levanté una serie de implementos arqueológicos. A Casa 
Amarilla llegué de noche en compañía del señor Echeverría y allí 
pernocté; se halla ubicada en un verde valle y a pocos kilómetros 
de las juntas de los ríos Los Patos y Blanco. 


Fra. 3. — Petrogriflo a 3 kilómetros de Las Hornillas, oeste de Barreal, San Juan. 
Exc. Rusconi, enero 1942. 


Al día siguiente continué viaje remontando el arroyo Colorado 
y a pocos centenares de metros observé una serie de antiguas plr- 
cas indígenas. Luego seeuí por espacio de hora y media y me de- 
tuve en un punto de la margen izquierda del citado arroyo para 
examinar una gran piedra que ostentaba numerosos dibujos geo- 
métricos, antropomorfos, zoomorfos, etc. Entre los motivos buri- 
lados se advierten personas en aptitud de caza o como si estuvieran 
lazando animales (fies. 4, 5, 6). Después de otra hora de cabalga- 
dura me detuve para examinar una pequeña cueva, y pocos cente- 
nares de metros más hacia el Oeste, dimos con la famosa Cueva 
Pintada que denominé del Lagarto para diferenciarla de otras con 
nombres iguales. 
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LAS PICTOGRAFÍAS. — La cueva aparece a los 20 metros de altura 
con relación al nivel del citado arroyo y se halla excavada en el 
costado de una eran barranca casi a pique, constituída por rocas 
duras en su basamento y de una serie de capas de areniscas, roda- 
dos, ete. de los llamados «estratos calehaqueños ». Su acceso es 
relativamente fácil debido a la eran cantidad de materiales de- 
rrumbados de las barrancas que han contribuído a formar una 
explanada. inclinada hacia la margen del arroyo. 


FIG. 4. — Petroglifo de “Casas Viejas”, oeste de Barreal, San Juan. Exc. Rusconi,. 
enero 12-19-1942. 


La abertura de la cueva (fio. 7) es de 4 metros por 3,50 de alto: 
y unos 14 metros de profundidad horizontal, cuyo eje mayor está 


orientado hacia el Noroeste. Al costado del muro del lado derecho 


(izquierdo cuando se entra), se ven varias pictografías: el símbo- 
lo del rayo con un círculo concéntrico; la pata del ñandú; la fi- 
gura de un personaje ataviado en aptitud de veloz carrera (fio. 
8), ete.). 

A. la izquierda del muro se advierte un gran cuadrángulo de 
más de un metro de diámetro y más de 20 centímetros hundido 
con relación a la superficie general de la pared de la cueva. En 
dicho cuadrángulo bastante plano, hay una serie de pictografías 
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como son, por ejemplo la del gato montés (a) de las figs. 9 y 10, 
que mide 76 centímetros de longitud lineal, pintada con la yema 
del dedo y de un tono blanquecino. Otro animal similar parece 
haberse querido representar en (b) y realizado con la técnica an- 
terior. La figura (c) resulta ser un poco más difícil en su inter- 
pretación, pero por el cuello lareo y otros detalles recuerdan mucho 
a la silueta del guanaco; ha sido pintado enteramente de blanco. 
En (d) se observa un guanaco cuvo contorno, como el interior del 


FiG. 5.— Vista de otro sector del mismo petroglifo. Exec. Rusconi. enero 1942. 


cuerpo, está constituído por manchas blancas. La figura (e) pa- 
rece representar a un caballo, pero si fuera así quedaría el inte- 
rrogante de saber si se traím de una manada de caballos de los 
últimos que vivieron en territorio areentino en tiempos prehispá- 
nicos, o bien, de un representante de los traídos por los hispánicos. 
Durante los trabajos de sondeos practicados por mí en el interior 
de la cueva he podido extraer numerosos huesos de animales de la 
fauna autóctona, y solamente en la parte superficial me fué dado 
levantar huesos de bovinos, evidenciando con ello que la cueva ha- 


| 
11 


7 
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bría sido habitada durante la prehispania y posiblemente en los 
primeros tiempos de la poshispania. La figura en cuestión también 
estaba pintada de blanco. 

Otro animal de sienificado dudoso es el de la fie. (f) y en su 


ejecución se ha empleado pintura negra. 


FIG. 6. — Otro scetor del mismo petroglifo con representaciones zoomorías y 


antropoformas. Jíxc. Rusconi, enero 1942, 


También es muy hermosa la representación del lagarto estilazado 
(representación herpetomorfa) que ha sido pintado de color blanco, 
pero en derredor de los ojos y la línea medial de la cabeza osten- 
tan también una coloración oscura. Por los círculos que forman el 
cuerpo y la cola, parecería indicar que el artífice habría querido 
recordar a uno de nuestros comunes matuastos. Dicha figura mi- 
de 54 centímetros de loneitud desde la punta del hocico a la cola, 
y de 34 centímetros de ancho entre las extremidades posteriores. 

En la parte inferior se ve la silueta de una cadena de cerros y 
un poco más arriba una gruesa raya con varias líneas radiales que 
el indígena parece haber querido representar al símbolo Sol tras- 
poniendo los últimos picachos de la Cordillera, tal como se lo ve 
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comúnmente a ese astro cuando se pierde de nuestra vista detrás 
de los cerros, dejando tras de sí y en determinados momentos, una 
serie de haces luminosos que se producen a través de los espacios 
sin nubes. Hacia el costado derecho del cuadrángulo y en la pe- 
queña entrada del mismo que forma como un marco, se observan 
dos lindas guardas. Una representa a la ereca, relativamente co- 
mún en las ornamentaciones de las vasijas construídas por agru- 
paciones humanas del Noroeste Argentino, y la otra es una guarda 
hecha en forma de una serie de semi-óvalos (fies.11 y 12) y 
ambas pintadas de negro. 


FIG. 7. —: Cueva pintada del Lagarto, oeste de Barreal, San Juan. Exc. Rusconi, 1942: 


Parte de dichos dibujos han sido destruídos por personas que 
acuden a la cueva donde han grabado sus nombres « para recuer- 
do», y en otros casos, han sido parcialmente deteriorados por el 
ollín de las fogatas que ha recubierto otros motivos geométricos e 
ideográficos no señalados más arriba. 

El suelo de la cueva está cubierto de materiales pulverulentos 
y en parte por escombros provenientes de los continuos despren- 


o 
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dimientos del techo. Durante mi estada procedí a sondear en va- 
rios sectores del interior y en todos ellos he podido comprobar 
diversas capas de tierra negra, de ceniza y de carbón vegetal que 
contenían piezas líticas, trozos de alfarerías quemadas, huesos asti-- 
llados y quemados, etc., más numerosas corontas que se deshacían 
en polvo al ser expuestas al medio ambiente (?). 


== 


FIG. 8. — Pictografías sobre el muro izquierdo de la Cueva Pintada del Lagarto. 
Exc. Rusconi, enero 1942, 


Durante el regreso, obtuve en un paraje donde después se cons-- 
truyó el Refugio Militar « Tte. Cnel. Alcarez Condarco » varios res- 
tos fósiles de un pequeño tipotérido (7). 

Mi segunda gira realizada desde el 22 al 26 de noviembre de 1943 
que fué en parte con la cooperación del Cap.:M. Graci Larravide y 
otros militares a quienes aeradezco por esa atención, tuve oportu- 
nidad de visitar lugares distintos del Oeste de Barreal habiendo 


(1) C. RuscoNI, «El maíz en las tumbas indígenas de Mendoza », en Darw:- 
niana, vol. VIT, pp. 117-119, Buenos Aires, 1945. 

(2) C. Ruscon1, « Presencia de mamíferos terciarios en S. Juan», en /st.. 
Fisiografía y Geología, Univ. Nac. Litoral, n* XXV, pp. 6-11, Rosario, 1946. 
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examinado en un paraje cercano a Las Hornillas un nuevo petro- 
elifo (fig. 13). | 

A la cueva en cuestión llegué de noche con lluvia y relámpagos 
y allí pernocté. A la mañana siguiente, después de tomar varias 
fotos sobre nuevos aspectos, inicié con la colaboración de otras 
personas los trabajos de somdeo en diversos sectores del im'erior. 
en procura de nuevos materiales arqueológicos. En uno de los po- 
zos que lleeó a 1,60 metros de profundidad, aparecieron más de 6 


FIG. 9. — Pictografías de la Cueva Pintada, al oeste de Casa Amarilla y Barreal, San 
Juan. Foto y exc. Rusconi, Enero 12-19-1942. 


capas de tierra neera alternadas con otras de ceniza y de carbón 
vesetal y en cuyo espesor fueron apareciendo fragmentos de alfa- 
rerías con ollín, numerosas esquirlas, cuchillos de piedra toscos, 
huesos quebrados y quemados pertenecientes a distintos mamiferos 
especialmente guanacos, cáscaras de huevos de ñandú, varios hue- 
sos humanos que han sido llevados al Museo de Mendoza, dejando 
allí una eran cantidad de huesos de mamíferos debido a la imposi- 
bilidad del transporte y además, porque debía iniciar luego otra 
era larea por zonas montuosas y en cuyo trayecto tomé apuntes 
de nuevas cuevas y lugares donde fueron antiguamente permanencia 
de familias aborígenes, todos los cuales, más los detalles de las 
piezas arqueológicas, han de ser recordadas en una obra de con- 
_Junto. 
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Mientras tanto expondré que, los restos arqueológicos hallados 
durante las dos giras por el Oeste de Barreal, así como también 


AAA 


AWANNJANS A 


FIG. 11. — Fragmento de una guarda pintada en negro, “Cueva Pintada del Lagarto”, 


Arroyo Colorado, oeste de Casa Amarilla, San Juan. 


FIG. 12. — Fragmento de otra guarda de la misma cueva. Longitud de 35 centímetros. 


FIG. 13. — Petroglifo al N. O. de Las Hornillas, oeste de Barreal, San Juan. 
Foto y exc. Rusconi, noviembre 22-26 de 1943. 


las representaciones ideográficas que ostentan los petroglifos y ple- 
toerafías de los muros de la Cueva Pintada del Lagarto, responder 
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más bien a culturas y técnicas del Noroeste Argentino y nada tie- 
nen que ver con la influencia huarpeana que está restringida al 
sector de las erandes lagunas de Huanacache, Lagunas del Rosario 
y varios departamentos sureños de Mendoza, como lo he recordado 
reiteradamente en varias publicaciones. 

Las pictografías o bien Pinturas Rupestres de la Cueva del La- 
earto son hasta ahora una de las mejores, entre la serie de cuevas 
y reparos visitados por mí, como son la del Rincón del Atuel (5. 
Rafael), el Reparo Pintado « Patas de Puma » al oeste de los Re- 
yunos (S. Rafael), el Reparo Pintado « del Cacique » al oeste de 
la Cuesta de los Terneros y tantas otras situadas al oeste del río 
Diamante, sud de Malalhue, etc. 


SECCION CONFERENCIAS 


LA REALIDAD GEOGRAFICA Y LOS INTERESES 
DEL ESTADO 


POR EL 


JENERAL DE DIVISIÓN (R.) JORGE A. GIOVANELI 


Conferencia pronunciada en la Sociedat 
Científica Argentina el 28 de mayo de 1946. 


Quiero ante todo justificar mi presencia en esta prestigiosa tribu- 
na de la Sociedad Científica Argentina, -a la que me honro en per- 
tenecer, para desarrollar el tema que está anunciado: La realidad 
veográfica y los intereses del Estado. 

La geografía tiene para el militar una importancia fundamental, 
La guerra es ciencia por cuanto contiene aleunos pocos principios 
axiomáticos de carácter universal y permanente, pero precisamente 
ella deja de ser ciencia para transformarse en arte tan pronto pasa 
a los dominios de la ejecución, dentro de la realidad veográfica de 
cada país. El terreno impone su ley al arte de la guerra. Recuérdese 
el pensamiento de Napoleón, cuando al referirse a los elementos de- 
cisivos de la lucha los mencionaba en el orden siguiente: el hombre, 
el terreno, las armas. 

El interés del Gran Corso por esta ciencia se puso de manifiesto 
al presidir él mismo la Comisión de Geografía durante la expedición 
a Egipto, en la que participaron aleunos sabios como Lavoisier, el 
célebre químico que más tarde fundó y fué director del Instituto 
del Cairo. 

Recordemos a nuestro Gran Capitán, que evidenció una cons- 
tante preocupación por el más completo y exacto conocimiento per- 
sonal del terreno, de los hombres y de los recursos de la región que 
debía ser escenario de una de las operaciones más audaces y mejor 
ejecutadas de la historia. 

Fué frecuente la participación de seógrafos en nuestras expedicio- 

nes al desierto y aún mismo en nuestras guerras exteriores. 
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La estrategla, la táctica, la logística, la organización y la instrue- 
ción, que constituyen las grandes ramas del arte guerrero están tan 
íntimamente subordinadas al terreno, que la preparación militar 
de una nación en tiempo de paz quedaría totalmente sin valor, ha- 
ciendo inútiles todos los sacrificios económicos que ella comporta, 
si en los correspondientes proyectos se perdiera de vista la realidad 
geográfica del o de los probables teatros de operaciones en caso de 
guerra. | 

Puede decirse que la influencia de la geografía en el arte de la 
guerra aumenta día a día, en primer lugar porque el conocimiento 
geográfico se amplía y perfecciona con la cooperación de todas las 
demás ciencias y mismo de la industria, y luego porque la guerra 
moderna es cada vez más integral, abarcando a todos los habitantes 
y a todas las actividades que se desarrollan en el territorio nacional. 

Para apreciar la naturaleza y el alcance de esa influencia es pre-- 
vio y esencial que aceptemos a la geografía no como a la ciencia 
que tan sólo se conforma con una deseripceión de la tierra que consti-- 
tuye el patrimonio nacional, para obligarnos a retener de memoria 
límites, nombres de lugares y accidentes, así como cifras que con 
el tiempo se olvidan, sino con el propósito superior de estudiar a 
esa tierra en sus relaciones íntimas con la vida del hombre que la 
habita, tanto desde el punto de vista físico y astronómico, como 
económico, social y político, es decir, de todos aquellos aspectos que 
justifican la existencia del hombre, como ser superior de la natu- 
raleza. | 

En la guerra moderna se recurre a todo, se necesita y se explota 
todo lo que existe sobre la superficie terrestre, tanto en el orden 
material como espiritual, en la más amplia acepción de la palabra, 
y todo, absolutamente todo está vinculado a la geografía que es, por 
excelencia, la ciencia del hombre y de la tierra. La geología, la 
meteorología, la climatología, biología, zoología, botánica, las cien- 
elas económicas, políticas y sociales, así como la historia, guardan 
relación de estrecha dependencia con la geografía, al extremo de que- 
aquéllas carecerían de valor si perdieran de vista la realidad de 
lo que ocurre en el escenario geográfico nacional. Con lo cual, y para 
referirme de paso a la importancia de los estudios geográficos, os 
quiero decir que para mí enseñar la geografía es enseñar a vivir, . 
a progresar, y como la vida es una eterna lucha, enseñar también - 
2 luchar, enseñar a defender la tierra que se habita. 
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No es por consiguiente de extrañar el interés que un general pue: 
.da tomarse por los más variados temas geográficos; lo raro sería 
que él no lo hiciera, pues en esa forma no estaría a la altura de 
las exigencias modernas de su profesión. En la nómina de las eo- 
misiones de las principales sociedades geográficas del mundo se po- 
drá comprobar la presencia de prestigiosos militares y marinos. 

Y bien señores: Después de más de cuarenta años de vida mili- 
tar, de haber permanecido aleún tiempo en ciertas resiones apar- 
tadas del país, de haber recorrido en diferentes oportunidades su 
inmenso territorio, de haber permanecido en Europa y viajado por 
el Cercano Oriente y el Africa del Norte, sumado todo esto a mi 
afición por los estudios geográficos, a mis lecturas y a mis conver: 
saciones con hombres especializados en la materia, he podido con: 
eretar algunas ideas que os deseo exponer como el producto de se- 
renas reflexiones, que no pueden perseguir otro interés que el de un 
argentino bien intencionado, que por encima de todo coloca el interés 
-superior de la patria. 

Desde luego que esas ideas no habrán de referirse al aspecto mi- 
litar de la geografía, sino en lo estrictamente indispensable, pues de 
lo contrario éste no sería un lugar bien elesido para mi disertación. 
Quiero sobre todo despertar vuestro interés por aleunos problemas 
de vital importancia que al Estado le plantea la eeografía y haceros 
notar las gravísimas consecuencias que el desconocimiento de la rea- 
lidad geográfica, del medio en que vive y actúa, tiene para el ha- 
bitante, en general, y muy especialmente para el legislador y el 
hombre de gobierno. 

Es esencial que el Estado tenga un conocimiento geográfico exacto 
del suelo, tanto del punto de vista de la defensa nacional como del 
económico, financiero, administrativo, político, social, industrial, de 
las comunicaciones y transportes, de la producción, de la legislación 
agraria, del equilibrio de los impuestos, de la colonización e inm1- 
eración, de la subdivisión de la tierra, de la instrucción pública y, 
de una manera general, de todo aquello que pueda influir en los 
«destinos de la nación. 

Cuando tal cosa no ocurre el país se asemeja a un barco sin timón, 
que se orienta y gobierna arbitrariamente, bajo el capricho, cuando 
no de la ignorancia de los geobiernos. 

Como al Estado lo define y caracteriza, además de los límites te: 
rritoriales y del derecho intangible de su soberanía, su cuerpo de 


LA REALIDAD GEOGRÁFICA Y LOS INTERESES DEL ESTADO 65 


leyes, que es con lo que se gobierna, fácil es colegir que si esas leyes 


no responden a la realidad geográfica del país y no tienen en cuen 
ta que toda condición geográfica es para los habitantes una condi: 
ción humana, aquéllas no sólo carecerán de valor práctico, sino que 
hasta podrán encerrar un principio de injusticia, una causa de re- 
tardo o una seria amenaza para el progreso y el porvenir de la 
nación. 

De lo que se infiere la importancia vital que la geografía nacio- 
nal tiene especialmente para el legislador y los hombres de gobierno. 
Un gobernante que recién al asumir el poder se interesa por el eo: 
nocimiento geográfico de las diferentes zonas de su país me hace 
recordar a un militar que esperase llegar al grado de general para 
estudiar los reglamentos de instrucción del ejército. 

El estudio de la ciencia geográfica es inseparable del de la his: 
toria, así como del de las ciencias económicas, políticas y sociales, 
que son la esencia de la preparación de un gobernante; el medio 
geográfico influye inexorablemente en la aplicación de estas últi- 
mas ciencias. El continuo perfeccionamiento de la vida bajo la in- 
fluencia de numerosos factores hace que cada vez más la función 
de gobierno sea una verdadera ciencia, por lo cual las exigencias 
impuestas a la preparación del gobernante son mayores que en la 
antiguedad. El gobernante no se improvisa. En todo caso podrá fal. 
tarle preparación en ciertos aspectos, pero jamás en el sentido de 
la realidad geográfica del Estado que se gobierna. 

A este respecto es de justicia mencionar al General Roca, al que 
tanto debe la vida institucional del país y cuya principal dote de 
gobernante fué, precisamente, un profundo conocimiento de la reali- 
dad geográfica argentina. 

Igualmente digno de mención lo es el General Justo, cuando ins- 
pirado en el completo conocimiento geográfico que tenía del país 
realizó esa obra vial que es y seguirá siendo un decisivo factor de 
progreso y de civilización. 

La importancia que la geografía tiene para el Estado justifica 
ampliamente el gran interés que desde los tiempos más antiguos las 
principales naciones del mundo se tomaron por los estudios geográ- 
ficos. El Estado no sólo los ordenaba y financiaba, sino que tam- 
bién los dirigía, con el fin de que cuanto antes se dispusiera de una 
geografía que deseribiera las diferentes regiones del país en forma 
precisa, poniendo en luz el resultado de la cooperación de todos los 
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factores geográficos; escrita con estilo interesante y a la vez su- 
eestivo, porque no se le puede negar a esta ciencia el poder que 
insensiblemente ejerce en los espíritus audaces y emprendedores, 
Así pasó con España, Italia y Portugal. En mi visita a la Casa 
Lonja o Archivo de Indias de Sevilla, pude ver en su mapoteca des- 
cripeiones interesantísimas, así como eroquis de nuestros ríos del 
litoral, que a la vez que admiración por los heroicos navegantes que 
los ejecutaron llamaron mi atención por la claridad y exactitud del 
trabajo, teniendo en cuenta el siglo y medio que aproximadamente 
nos separa de esa época. ; 

Pero mucho antes que los españoles, allá por el año 15 a. J. C., 
en los tiempos de Augusto, nos encontramos con la carta del país 
que Agripa, el célebre general romano vencedor de Marco Antonio 
en Aecio y cónsul por tres veces, había ordenado preparar, no sólo 
con fines militares, sino también para divulear el conocimiento geo- 
oráfico del país entre sus habitantes. 

A medida que el tiempo ha transcurrido y simultáneamente com 
la evolución y el progreso de las demás cienelas hermanadas con la 
ceográfica, se ha ido viendo, cada vez con mayor poder de convie: 
ción, la influencia decisiva que el conocimiento de la geografía tie: 
ve para el Estado. Es que el sentido geográfico poco a poco se 
ampliaba y perfeccionaba, poniendo en evidencia la siguiente pro: 
funda verdad contenida en el « Prefacio de 1869 », del célebre Mi 
chelet: «Sin una base geográfica, el pueblo, el actor histórico, pa: 
rece marchar por el aire, como en las pinturas chinas en que falta 
el suelo. Y observad que este suelo no es únicamente el teatro de la 
acción. Por la alimentación, el clima, ete., influye en ella de cien 
manera. Tal nido, tal pájaro — Tal patria, tal hombre > (+). 

Cada vez más debemos reconocer que todas las formas de la acti: 
vidad humana sufren la influencia del ambiente geográfico en el 
cual se desarrollan; posiblemente la económica la siente más que 
ninguna otra. 

Ante el progreso de las demás ciencias y de la industria se puede 
decir que en la actualidad no hay lugar de la tierra inapto para 
ser habitado por el hombre y teatro de su actividad, a condición 
de que él se proponga producir lo que el suelo permita y, dentro de 
ésto, lo que a él se le ocurra, como también que pueda comerciar, 


(1) Luciano FEBRE, < La tierra y la evolución humana ». 
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Y esto es tanto más cierto, dice el Doctor Pasanisi en su Geogra- 
fía «cuanto más progresa el saber del hombre. La Geografía Co- 
mercial Económica es por eso la más importante de las aplicaciones 
veográficas de nuestro tiempo. Para ello se necesita que no se la 
comprenda como simple nomenclatura de productos o sumario de 
cifras, sino como deseripción científica, es decir, causal de la reali- 
dad y potencialidad económica (comercial) de cada región » (2). 
Tan pronto se tuvo un concepto más amplio y preciso sobre la 
importancia real de la geografía para el Estado, las principales na- 
ciones europeas resolvieron encarar su estudio con una gran seriedad, 
fijando al respecto un plan orgánico, con el fin de darles un carác- 
ter e imprimir a los trabajos una orientación verdaderamente cientí- 
fica, que hasta entonces .no habían tenido, pues, por lo general, la. 
geografía había sido escrita en base a narraciones de viajeros y na- 
vegantes, muchas veces desprovistos de suficientes medios de infor- 
mación, por lo cual aquéllas debían ser aceptadas con cierta cautela. 
Se reconoció que la monografía regional, por especialidad geográ- 
fica (orografía, hidrografía, climatología, ete.), vale decir, el tra- 
bajo metódico y de detalle, era el único que correspondía para una 
obra tan amplia y eminentemente científica como la geográfica, que 
comprende una serie de especializaciones complejas. Se puso en evi 
dencia la necesidad de una organización, de un plan de trabajos, 
cuya preparación y ejecución debía estar a cargo de una autoridad 
ampliamente capacitada y apoyada por el Estado, para que en esa 
forma pudiera enviar verdaderas expediciones, inteeradas si era ne- 
cesarlo por varios hombres de ciencia, pues sólo así se podía asegu- 


rar que la investigación tendría toda la seriedad científica que era 


de desear. Se reconoció, también, que lo más importante y urgente 
era la carta geográfica del país, por lo cual se le acordó a su 
levantamiento preferente atención. 

Al principio surgieron aleunas confusiones sobre la subdivisión de 
la geografía en especialidades, pero con el tiempo eso se subsanó: 
hasta aceptarse casi universalmente la que comprende tres grandes 
ramas: física, astronómica y política que, a eu vez, pueden subdivi- 
dirse en varias otras. Algo análogo ocurrió con las discusiones en- 
tre geógrafos e historiadores, cuando estos últimos creyeron que la 
geografía invadía sus dominios; pero finalmente todo se armonizó,. 


(2) DorT. F. M. PASANISI, < Testo di Geografía ». 
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pues se reconoció que toda obra histórica debe tener por delante un 
cuadro de la realidad geográfica. Lo esencial era reconocer que la 
geografía, para ser eserita con eriterio científico, necesita forzosa: 
mente el concurso de las demás ciencias. 

Evolucionando en esa forma, la geografía ha llegado con el tiempo 
a ser aleo como una ciencia del Estado, pues es éste el que primero 
la necesita. De ahí que el Estado preste su apoyo a las sociedades 
geográficas que se constituyen en las principales naciones por ini: 
ciativa de los hombres de ciencia. Ese apoyo no es sólo moral, sino 
material, con recursos para la compra de instrumental, así como 
para organizar verdaderas expediciones, constituídas por hombres de 
diferentes especialidades, que habrán de explorar las diversas regio- 
nes, en la forma metódica, seria y científica que corresponde. 

Es así como en 1867 surge en Italia la Real Sociedad de Geogra- 
fía, decididamente apoyada por la Casa Saboya, cuyos miembros se 
alternan en la presidencia. Tiene en la actualidad más de 2.000 so- 
cios. Ha organizado y realizado numerosas exploraciones y publicado 
trabajos de fundamental importancia. 

Además, desde tiempos antiguos Italia cuenta con el Instituto 
Cartográfico Militar de Firenze, que está encargado de la carta del 
país y con el Real Instituto Hidrográfico de la Marina Italiana, de 
Génova, que corre con todo lo relativo a la carta náutica. Es inte: 
resante consignar que el Almirante Pascual Leonardi Cattólica, Di- 
rector del Real Instituto Hidrográfico, reconocido como una emi- 
nente autoridad geográfica y autor de numerosos trabajos, realizó 
casi toda su carrera en esa especialidad científica, con lo cual ha po- 
dido prestar importantísimos servicios a la marina italiana. 

Sin duda alguna, Italia es un de las naciones en donde los estu: 
dios geográficos se ejecutan con la mayor seriedad técnica. 

España tiene la Sociedad Geográfica de Madrid, que publica sus 
anales. 

Famosa y antigua es la Sociedad Geográfica de Londres, que ha 
organizado y financiado notables expediciones. Cuenta con el apoyo 
amplio del gobierno, al que asesora en todos los estudios. geográficos. 

En los Estados Unidos de América existen varias sociedades cien- 
tíficas, siendo las de mayor renombre la Sociedad Geográfica Na- 
cional de Wáshington, que aparte de su gran cantidad de socios € 
importantes donaciones, cuenta con una subvención del gobierno que, 
por otra parte, facilita todas sus tareas. La Sociedad Geográfica 
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Americana de Nueva York, fundada en 1852, que publica la « Re- 
vista de Geografía ». 

El Instituto Histórico y Geográfico del Brasil fué creado hace 
mas de un siglo por Pedro TI, que lo presidió durante muchos años, 

Además, la nación vecina cuenta con el Instituto Brasilero de 
Geografía y Estadística, que publica la « Revista Brasilera de Geo- 
grafía ». Se deben a este instituto valiosas contribuciones para la 
geografía del Brasil. Está suvencionado por el Estado. 

Pero independientemente de los institutos mencionados, existe en 
el Brasil un organismo muy interesante, por lo cual le quiero de- 
dicar algunas palabras: es el Consejo Nacional de Geografía, orga- 
nismo oficial del Estado, que es el asesor directo del gobierno en 
materia eeográfica; realiza estudios, oreaniza expediciones y reunio- 
nes anuales, instituye premios, ete. Nineún texto de geografía se 
publica y menos puede ser adoptado en. las escuelas, sin haber sido 
previamente sometido al estudio del referido consejo. 

Chile, el Perú y casi todas las demás naciones americanas cuentan 
con sociedades geográficas, pero en su casi totalidad creadas por ini- 
ciativa particular de los hombres de ciencia y sostenidas con el 
aporte de los socios. Algunas de ellas publican boletines o revistas 
geográficas. 

En el año 1879 se creó en nuestro país el Instituto Geográfico Ar- 
gentino, que después de cincuenta años de existencia desapareció. En 
1922 fué creada la Sociedad Argentina de Estudios Geosráficos Gaea, 
por iniciativa de un grupo de personas que cultivan esa clase de 
estudios. Recibe una pequeña subvención del Estado y se sostiene 
principalmente con el aporte de sus socios. Con sus reuniones anua- 
les, la publicación de sus anales, y alguna que otra exploración que 
ha podido costear con sus reducidos recursos, esta sociedad lleva 
realizada hasta el presente una obra muy ponderable, que en muchos 
casos ha servido para perfeccionar y hasta rectificar ciertos con- 
ceptos de la geografía nacional. 

¡Está por publicar la Geografía Argentina, compuesta de ocho 
tomos; la preparación de cada uno de ellos ha sido confiada a un 
especialista en la materia. 

El Comité Nacional de Geografía creado en 1927 y el Instituto 
Geográfico Militar, por todos conocido, constituyen los dos organis- 
mos oficiales que el Estado ha instituído para todo lo que atañe al 
estudio de la geografía. El primero de ellos publica un Anuario 
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«que es, en realidad, un trabajo de compilación de datos obtenidos 


en diferentes reparticiones nacionales y de consulta a textos de dife- 
rentes autores. El Comité no cuenta con recursos, ni está organi- 
zado como para que pueda realizar estudios geográficos metódicos, 
permanentes, en base a expediciones o exploraciones a cargo de es: 
pecialistas en las diferentes ramas de la ciencia geográfica. Al Ins- 
tituto Geográfico Militar le incumbe, como tarea específica, el le- 
ventamiento de la carta del país, conforme a la ley 12.696, sanciona- 
da el 30 de octubre de 1936. Esta ley, que ha venido a satisfacer 
una necesidad de vital importancia para la nación, acuerda hasta 
ocho millones de pesos anuales para los trabajos que demande la 


«carta y, además, establece lo que podríamos llamar una disciplina 


«cartográfica indispensable, en el sentido de que no se pueden publi- 
car en el país cartas de carácter particular u oficial sin autorización 
expresa del Instituto Geográfico Militar. 

El creciente interés que el conocimiento de la geografía tiene pa: 
ra el hombre, en general, y para el Estado, en particular, ha influí- 
do para que mejoren notablemente los métodos y sistemas que se 
siguen para escribir, estudiar y divulear el conocimiento de esa 


-Clencla. 


Lo que en primer término interesa es la verdad geográfica, la 
realidad de lo que es el suelo y de las condiciones de vida que él 
permite a los que lo habitan y las que ofrece a los que siendo ex: 
tranjeros buscan en él su porvenir. El desconocimiento de esa rea- 


lidad geográfica ha sido muchas veces causa de grandes males en 


la humanidad, así como de profundos desengsaños individuales. Tal 
vez deba atribuirse a ese desconocimiento, que en aleuna ocasión 


-se prestó para una falsa propaganda, la desviación de determinadas 
«corrientes colonizadoras e inmigratorias. 


Por ello es que en la actualidad no es concebible un servicio eon- 


-sular en el exterior a cargo de personas que lenoren las condiciones 
“geográficas del propio país, o que posean sobre el mismo ideas arbi- 


trarias y erróneas. Esa es, precisamente, la importancia principal 


«de los cónsules. Aleunas veces se ha podido comprobar que el cargo 


de cónsul, en regiones de Europa de gran importancia para los ar- 


'gentinos, fué confiado a personas que no tenían otro antecedente a 


su favor que el de su situación social o el de su vinculación política, 


pero que carecían de los conocimientos geográficos básicos para su 
buen desempeño en el cargo, amén de una gran falta de actividad. 
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Pero también tengo referencias de que existió en Italia un cónsul 
argentino que con su propio peculio hacía publicar una revista, que 
distribuía gratis, para propender al mejor conocimiento de nuestro 
país. 

Por la influencia creciente de los medios modernos de comunica- 
ción y de transporte, así como por los descubrimientos científicos, 
la vida es en el mundo actual una vida de relación estrecha, de 
interdependencia, de intereambio económico y espiritual entre los 
diferentes países. Como consecuencia de ello el standard y las con- 
diciones de vida del hombre han mejorado notablemente. 

Tal circunstancia hace que el estudio geográfico relativo, o sea el 
que compara las condiciones y posibilidades de un país con otros 
tenga un capital interés. 

De ahí también la importancia de los congresos geosráficos inter- 
nacionales, de las convenciones geográficas internacionales y la ne- 
cesidad de que los organismos encargados de Jos estudios geográ- 
ficos se mantengan, tanto en lo que se refiere a su organización 
como a su nivel científico, a la altura de sus similares extranjeros. 

Lo que ocurre en el mundo nos habla a las claras de la influen- 
ela que las condiciones geográficas tienen en la política exterior y 
de la que tendrán en la reconstrucción de post-euerra, así como en 
las tentativas de paz universal. 

Como podréis observar, a medida que avanzo en mi exposición 
tanto más procuro convencer de que, en definitiva, la geografía es, 
por excelencia, la ciencia del Estado; que, por lo tanto, es el Estado 
el más interesado en que el país tenga cuanto antes una geografía 
científicamente escrita para que sea la expresión de la verdad, ver- 
dad que requiere investigación metódica y a fondo, perfectamente 
organizada, cuestión que le es difícil a un solo hombre, a un solo 
autor, por capaz, inteligente y activo que sea. 

Eso es, precisamente, la necesidad e importancia de las geran- 
des sociedades o institutos geográficos, con carácter oficial, cos- 
teados por el Estado, o bien, que sin tener carácter oficial cuenten, 
además del aporte espiritual y pecunario de sus socios, con un de- 
cidido apoyo moral y financiero del Estado, de manera que puedan 
realizar las investigaciones geográficas, costear expediciones, ha- 
cer publicaciones, realizar exposiciones y concursos, enviar -si es 
necesario personal al extranjero, ete., sin esa estrechez de recursos 
que conspira contra la buena realización de los trabajos. 
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En cuanto a la enseñanza de la geografía, una primera observa: 
ción. Algunos textos franceses, considerados como de enseñanza 
elemental, contienen datos y antecedentes sobre el suelo que en 
otras naciones figuran en textos de la enseñanza superior. Lo mismo 
ocurre con Italia. 

En tal sentido, ereo que por obra del tiempo y del constante per- 
feccionamiento humano, ha ocurrido y ocurre con la geografía lo 
mismo que con aleunas otras ciencias; mucho de lo que antes era 
considerado como un conocimiento superior ha pasado a ser ele. 
mental. El problema consiste en la habilidad para escribir la geo- 
grafía en forma tan interesante, simple y amena, acompañando al 
texto con fotografías, vistas, panorámicas, eráficos y, en fin, auxl- 
liándose para la enseñanza con el cinematógrafo, que lo que antes 
era difícil resulta ahora fácil. 

El método de enseñanza objetivo es el más apropiado para la 
geografía. En los Estados Unidos de América se han realizado 
al respecto experiencias interesantísimas, llegándose a la conelu- 
sión de que acusaban una preparación superior, o por lo menos de 
valor más práctico para la vida, aquellos alumnos que habían sido 
instruidos con el auxilio del cinematógrafo, en lugar de haberlo 
sido en base a conocimientos puramente teóricos o adquiridos de 
memorla. 

Y en fin, señores, quiero terminar esta primera parte de mi ex- 
posición, haciendo las siguientes reflexiones: 

Cuál es el problema, obra o proyecto del Estado que no está 
sujeto a la realidad veosráfica del territorio patrio? 

Cuánto fracaso oficial, con la consiguiente desmoralización, pér- 
dida de recursos, tiempo y esfuerzos no se debe al desconocimiento 
de la realidad geográfica del país? 

Cuántas leyes resultan en la práctica inaplicables e injustas, por 
haber perdido de vista sus autores la realidad geográfica del país? 


He procurado exponer una síntesis doctrinaria o teórica sobre 
la importancia fundamental que, a mi juicio, tiene la geografía 
para el Estado. Debo analizar, con la brevedad que impone una 
conferencia, la situación argentina frente a esa teoría o doctrina. 

Por lo que atañe a la influencia geográfica en la defensa nacio- 
nal, estimo que por muchísimos factores una guerra en Sud Awmé- 
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rica ofrecería aspectos muy diferentes a la que tuvo por escenario 
la Europa occidental; más bien se asemejaría a una guerra en 
los países balcánicos y, en cierta forma, hasta en el Africa del 
Norte, en la región marroquí, que tiene mucho de nuestra Pata- - 
gonia, así como de las regiones del Noroeste argentino. 

Por consiguiente, la doctrina de guerra nacional y las enseñan-- 
zas que pretendamos sacar del estudio de la reciente gran guerra 
o de la anterior, deberán forzosamente tomar en consideración esa 
diferencia notable entre las características geosráficas de las na- 
ciones occidentales de Europa y las de las naciones sudamericanas, 
teniendo en cuenta que no se trata sólo de la parte física, es decir, 
del terreno con sus dimensiones, accidentes, sus formas y su clima, 
sino también de las comunicaciones, de los efectivos, de la población, 
producciones, ete., y de todo aquello que incluye la geografía, con- 
forme al concepto integral que hemos expresado. 

Y ya que me he referido a la geografía física, debo decir que 
por la carencia de una cartografía regular, así como de antece- 
dentes geográficos que hubiesen facilitado el conocimiento preciso 
de nuestras regiones fronterizas, en tiempos no muy lejanos algu- 
nas cuestiones de límites fueron resueltas en contra de los intere- 
ses argentinos. El territorio nacional debió por ello sufrir el cer- 
cenamiento de grandes y ricas extensiones. Esa amarga experiencia 
sirvió para que el tratado de límites últimamente celebrado con el 
Paraguay se realizase, tal como reza en el preámbulo del decreto 
dictado por el Presidente Ortiz en 1939 «con la realidad cartográ- 
fica a la vista ». 

Como una alta medida de previsión para dilucidar en el futuro 
otras cuestiones de límites que puedan presentarse, se impone ac: 
tivar por todos los medios el levantamiento de la carta del país, 
facilitando la tarea en que está empeñado el Instituto Geográfico - 
Militar. Por otra parte, no necesito extenderme en mayores consi- 
deraciones con el fin de convencer de que la carta es fundamental 
para encarar problemas vitales del Estado, de diferente orden. 
Por falta de cartas exactas, de levantamientos regulares, se ha. 
gastado mucho y mal en ciertas obras nacionales, como canales, 
Obras de irrigación, ete., de las cuales el país aún reclama una gran 
cantidad y fácil es imaginar lo qué ocurriría si seguimos en esta- 
situación. 
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Quienes comprendan el vasto alcance y significado real que la 
carta del país tiene para los intereses del Estado apreciarán que 
no es exagerado llamar «ley madre» a la Ley 12.696, o Ley de 
la Carta. 

La anarquía cartográfica debe desaparecer en absoluto. Si pre: 
tendemos que cada provincia o las diferentes reparticiones nacio: 
nales realicen por separado sus trabajos para obtener cartas pro: 
pias, el problema se verá retardado en su solución, los trabajos 
resultarán más costosos y menos precisos. La aspiración superior 
deberá consistir en unificar todos los esfuerzos y recursos en 
lugar de disolverlos, para que de esa manera la carta de la repú- 
blica pueda. ser pronto una verdadera realidad. 

En mi visita al Servicio Geoeráfico de Francia pude compro- 
bar que con ese eriterio se procede allí; y lo mismo tenso enten- 
dido que ocurre en Italia y otras naciones. 

Cuando los diferentes estados alemanes se unieron para consti- 
tuir el Imperio, uno de los primeros trabajos que se iniciaron bajo 
el reinado de Guillermo 1 fué el de la carta del país. Reunidas 
las cartas de los diferentes estados se comprobó que entre ellas 
existían tales diferencias de exactitud que juntándolas era impo: 
sible llegar a la carta general, por lo cual hubo necesidad de reil- 
niciar todos los trabajos, comenzando por la red geodésica del te- 
rritorio alemán. 

Nuestro país está todavía muy en retardo con su cartografía. 
Esta obra, además de plan orgánico necesita recurscs y tiempo, 
así'como la más amplia colaboración de los gobiernos provinciales 
y de las reparticiones nacionales. 

Es esencial que al personal técnico, topográfico y geodésico que 
interviene en el levantamiento de la carta se le asegure estabilidad 
y porvenir. De lo contrario, no se contará nunca con personal 
experimentado, ampliamente capacitado para intervenir en los tra- 
bajos, econ la competencia, disciplina y entusiasmo que corres: 
ponde. 

Resumo mis ideas sobre otros aspectos fundamentales de la vida 
de nuestro país, diciendo que no obstante ser él joven y encontrar- 
se en plena evolución, tanto en el orden económico como en el 
industrial, administrativo, político, obras públicas, de las comuni- 
caciones, de la producción, de la colonización e inmieración y de 
la instrucción pública se ha hecho sentir una falta de dirección 


LA REALIDAD GEOGRÁFICA Y LOS INTERESES DEL ESTADO 75 


dlel Estado, que tuviera en vista la realidad geográfica del suelo 
patrio. Y entiendo que esa acción se necesitará cada vez más en 
el futuro, pero no con la idea de caer en los peligros de la eco- 
nomía dirigida, absorbida por el Estado, que nuestro país menos 
que ningún otro necesita y que la Constitución rechaza; ni tampoco 
de matar la iniciativa privada o de perseguir al capital privado 
nacional o extranjero que han sido, precisamente, los factores de- 
eisivos de nuestro progreso en el último siglo, sino de orientar a 
esa Iniciativa y al capital, así como a la colonización y a la inm»- 
gración, estimulándolas para que tomen el rumbo que les señala la 
realidad geográfica del país. 

El paulatino desplazamiento del capital extranjero por el na- 
clonal será obra del tiempo; por ese mismo proceso debieron pasar 
Francia, Inelaterra y los Estados Unidos de América. 

Los sistemas o regímenes económicos están estrechamente liga- 
dos a las condiciones del suelo que se habita y es por ello que no 


se puede implantar en nuestro país un sistema que tiene su razón 


de ser en otro de condiciones geográficas totalmente diferentes a 
las suyas, como ocurre con varias de las naciones europeas, aparte 
de que la reciente guerra ha ereado allí una situación especial de 
emergencia al principio e impuesto después un severo período de 
reconstrucción, que obliga a los gobiernos a tomar medidas espe- 
clales. Con todo, ya se percibe en aleunas de aquellas naciones 
clerta tendencia a librar al capital, a la industria y al comercio de 
la situación de asfixia en que han debido vivir por años que nos 
parecían interminables. 

Nuestro país es inmensamente erande, muy poco poblado y tan 
rico que esa riqueza nos ha salvado, no sólo de las consecuencias 
«lel desconocimiento geográfico, sino también de la mala política. 
¡Con excepción de Rusia, los países europeos son, en comparación 
con el nuestro, tan pequeños y con una población tan densa que 
necesitan buscar al otro lado del Mediterráneo, en Africa y en 
otras partes donde ubicar el excedente, máxime ahora, con la 
espantosa miseria creada por la guerra. 

Por el contrario, el suelo areentino hoy, como ayer y como siem- 
pre, sigue reclamando inmigrantes que quieran poblarlo y contri- 
buir a enriquecerlo, con sus energías, con su sangre y con sus cea- 
“pitales, porque necesario es decir, que por inmigración no debemos 
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entender tan sólo a los hombres, sino también al capital, esencial 
para las grandes empresas. 

Lo único que debemos exigir del inmigrante es buena voluntad 
y sana moral; que se radique y trabaje allí adonde se lo necesite, 
pues tan sólo así lograremos armonizar dos intereses: el individual 
que reclama porvenir y el del Estado que necesita llevar a Salta, 
La Rioja, Catamarca, Santiago del Estero y a otras regiones del 
país, esa Inyección de sangre extranjera, que tanto beneficio tuvo 
para las provincias del litoral y para otras como Mendoza. 

Los argentinos no podemos pretender realizar exclusivamente 
con nuestros capitales y nuestra téenica, y muchos menos si siguié: 
ramos una política absorbente y centralizada por el Estado, todo 
lo mucho que aún queda por hacer en nuestro inmenso territorio, 
en materia de industria, de producción y de riqueza. Por lo tanto, 
lejos de ahuyentar al capital extranjero debemos atraerlo, pero 
legislando de manera que su inversión consulte nuestros bien enten- 
didos intereses. El problema no es de persecución sino de legis- 
lación. 

Muchas veces, cuando como Comandante de la 5% División de 
Ejército debí recorrer las provincias de Salta, Jujuy, Tucumán, 
Santiago del Estero y Catamarca, pude convencerme del error en 
que nos encontramos al llamar desiertos a regiones que podrían 
sufrir una transformación completa y ser ricas si hasta allí se 
pudiera hacer llegar el agua, el camino y el ferrocarril. Pude 
convencerme del inmenso volumen de agua traído por muchos ríos, 
entre ellos el Pasaje o Juramento, muy poco estudiado, volumen 
que desaparecía tan pronto terminaba la época de las lluvias y 
deshielos, sin que se lo captara para utilizarlo en el rieyo de inmen- 
sas extensiones. Y todo*eso, sin contar con aguas subterráneas, que 
aleuna compañía extranjera halló para transformar totalmente a 
tierras que había adquirido a bajo precio. 

Pero és que, señores, el agua, el camino y el ferrocarril que 
llevan la vida a regiones que aparentemente no la tienen, son ver- 
daderos y vitales problemas del Estado, que éste debe resolver con 
capitales propios o extranjeros y con toda urgencia, en la seguridad 
de que podrá recuperarlos después con ereces y a no muy largo 
plazo. j 

Ese problema está estrechamente vinculado con el de la inmi- 
oración y el de la colonización. No será posible encaminar la in- 
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mieración hacia ciertas regiones de nuestro territorio, mientras el 
Estado no proporcione mejoras que el hombre no encuentra a mano, 
sea porque la naturaleza se las niega o porque escapa a sus posibl- 
lidades físicas y económicas. Estimo que este aspecto ha pasado 
desapercibido muchas veces, cuando se ha tratado de encarar los 
estudios relativos a la inmigración. 

Muy útil resultó para mí el viaje que en diciembre de 1938 
realicé al Marruecos francés, no sólo en el sentido de que pude 
tomar contacto con los comandos y tropas que actuaban en ese 
territorio y tenían recogida una valiosa experiencia, sino porque 
pude compenetrarme del problema de colonización que Francia 
estaba resolviendo en esa parte de Africa. 

Crucé toda la zona marroquí de E. a O., partiendo de Orán y 
llegando a Casablanca, pasando por Tlemeen, Oujda, Féz, Rabat, 
Marrakech y Mogador, siguiendo una excelente carretera, que viene 
de Argel, construída por el gobierno francés a iniciativa de ese 
gran soldado, pleno de inteligencia y de acción, a quien Marruecos 
debe todo lo que en la actualidad es: el Mariscal Lyautey. 

Sintetizo mis ideas sobre esta jira diciendo que se tiene la impre- 
sión general de atravesar nuestra Patagonia. 

Se viaja en autocar con eran facilidad, exactitud y economía. 
La Compañía de Transporte Marroquí ha establecido un servicio 
sujeto a horario, que presenta todo el confort deseable. 

En esa región, tan próxima a la montaña del Atlas y al Sahara, 
que en otras épocas fué considerada un verdadero desierto, se 
está realizando un vasto plan de colonización, gracias precisamente 
a la influencia del camino, del agua y de los puertos de Argel, Orán 
y Casablanca, que aseguran un fácil intercambio con la metrópoli. 

En esa forma, hasta el año a que me he referido, estaban en 
plena explotación 640.000 hectáreas repartidas en 2.100 lotes, de 
los cuales 1.750 pertenecen a franceses y una buena cantidad del 
resto a ciudadanos marroquíes. Existen varias compañías de colo- 
nización, con erandes capitales. El sistema implantado por el go- 
bierno francés consiste en la subdivisión de la tierra en lotes 
pequeños, medios y grandes, que no se venden sino a quienes com- 
prueban disponer de los recursos y medios para trabajar efectiva- 
mente la tierra. Pude ver tres colonias experimentales, una gana- 
dera, otra agrícola y una tercera de fruticultura. 
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Pero el problema de la colonización, como el de la inmigración, 
no puede ser contemplado únicamente del punto de vista material 
de la producción; es esencial también examinarlo con el eriterio 
social y político que es inseparable del geográfico, porque a mi 
juicio, estos dos aspectos tienen una importancia vital para la 
nación. Es un asunto que no puede quedar librado al azar o a log 
caprichos del destino. 

Yo me encontraba en Francia cuando puede decirse que, por 
primera vez, o por lo menos con más furor que nunca, estuvo de 
moda un término que al parecer encerraba un concepto puramente 
territorial pero que, con el tiempo, me convencí que contenía un 
sentido geopolítico mucho más amplio: el espacio vrtal. 

Para mí, a través de lo que he leído, oído y observado, las pala- 
bras « espacio vital » encierran un concepto filosófico que en alguna 
parte del mundo, por obra de la instrueción y de la propazanda, 
se ha encarnado en el alma de sus habitantes, ineluso de aquellos 
que emigran a otras regiones. Es la patria, la raza, las costumbres, 
los sentimientos, las doctrinas que salen de las fronteras de la 
propia nación, para cruzar el aire o el mar y anidarse en otros 
territorios, como si aquella patria se ensanchara a través del 
espacio. 

Y contra eso debemos estar prevenidos los argentinos, venga 
desde donde nos venga el «espacio vital ». 

El argentino tiene que ser el producto de una fusión, como lo 
ha sido hasta el presente, pero los tiempos que vivimos y los hechos. 
que comprobamos al tomar contacto con el terreno nos dicen que 
debemos cuidar que ese elemento de fusión lleve desde su origen, 
desde su concepción, el sello inconfundible de nuestra patria, con 
todo lo que ella tiene de argentina, de erande y de generosa. 

Tengo siempre muy presente aquellas observaciones tan ¿uieio- 
sas, basadas en el conocimiento personal de los hechos, llenas de 
valor práctico y de patriotismo que nos diera a conocer el señor 
Julio César Urien, entonces Director de Tierras y Colonias, en 
una conferencia que pronunció en esta misma tribuna en el año 
1942. Se refirió al cuadro que actualmente nos presentan ciertas 
partes del territorio de Misiones, demostrándonos como allí se vive 
en un mundo aparte, como si se tratara de una colonia extran- 
jera, cuyo verdadero origen y nacionalidad son desconocidos y en 
donde ni siquiera se habla el idioma nacional. 
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Expresó el señor Urien que lo mismo ocurre en el Chaco (Colonia: 
Mármol) y en la zona del leuazú, donde hay ¿japoneses con her-. 
mosos chalets, sin que nadie sepa quién y cuándo se les dió las 
tierras que ocupan. , 

Todos estos hechos ocurrieron en épocas anteriores a la Ley de 
Tierras, pero lo malo es que de entonces a hoy poco o nada se 
ha hecho para remediar esta situación, llevando allí elemento argei- 
tino para que se fusione con el extranjero, cediendo tierras al per- 
sonal de la Gendarmería Nacional con la obligación de que allí 
viva y trabaje, e imponiendo la escuela argentina que allí brilla 
por su ausencia. 

Sin la fusión con argentinos de sentimiento patrio profunda-- 
mente arraigado y sin la influencia de la escuela argentina, es 
evidente que los hijos de esos extranjeros heredarán el espíritu, el 
idioma, la ideología, las costumbres y la religión de los padres, sin 
que en ellos se haga sentir la influencia del suelo argentino que 
habitan. 

En los últimos tiempos se adoptó una medida muy previsora, 
cual lo es la de llevar a esas zonas fuerzas de gendarmería y aun: 
del Ejército, que con su sola presencia hacen sentir el peso de la 
autoridad nacional, pero evidentemente, se necesita una acción más 
amplia y de fondo, como la que hemos señalado, para que dichis 
zonas tengan el sello inconfundible de nuestra nacionalidad. 

Yo entiendo que la fuerza de cohesión que estructura a la orga: 
nización social en una determinada región, debe contemplar las 
necesidades e ideales nacionales que el ambiente geográfico impone. 

S1 ha de ser cierto aquello de que la política es el destino de: 
los pueblos, ereo que una política argentina sana y previsora deberá 
aclarar el orden de cosas señalado por el señor Urien en su con: 
ferencia, con el fin de adoptar con urgencia las medidas que mejor 
correspondan. 

Para ello se necesita imperiosamente y en primer término un 
censo general, levantado con criterio científico, preparado y eje: 
cutado en forma de que nos revele la realidad de lo que existe y 
ocurre en nuestro suelo. Por eso, el censo debe ser considerado, en 
primer término, como un valioso instrumento de gobierno. 

El poco interés que por el suelo ha tenido el Estado queda de 
manifiesto cuando se reconoce que, no obstante establecer la Cons: 
titución Nacional que cada diez años habrá un censo general de: 
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“la población, el último data de 1914, habiéndose realizado tan sólo 
tres desde la época de la organización nacional, comenzándose el 
primero en la época del gran Sarmiento. : 

Como sabenYos, por decreto ley del 14 de setiembre de 1944 
“está resuelta la iniciación del cuarto censo general de la población, 
siendo de esperar que no sufra nuevas postergaciones o demoras, 
para que de esa manera tengamos los argentinos un concepto sobre 
la distribución de nuestra población, su aglomeración, su agrupa: 
ción por nacionalidad, sus ocupaciones, haciendo posible el estudio 
de una serie de problemas demográficos de gran interés, así como 
la adopción de aquellas medidas de Estado que, una vez aclarada, 
la situación exija. Porque bueno también es decir que la falta de 
“una información precisa origina falsas alarmas y erróneas inter: 
—pretaciones de los hechos. 

En cuanto al aspecto de la producción, podemos decir que la 
industria ha progresado y evolucionado en nuestro país más por 
la acción de factores naturales, de la iniciativa privada, así como 
de fenómenos cireunstanciales y externos, como la guerra de 1914-18 
y la reciente, que por una acción previsora y directriz del Estado, 
basada en nuestra realidad geográfica. 

Tal como se encuentran nuestras comunicaciones y transportes 
es posible una mayor descentralización industrial, y con ella, una 
_mejor distribución de la población y de la riqueza. 

Todo se ha concentrado en Buenos Aires; hasta las lanas de la 
Patagonia deben ser traídas a Buenos Aires para ser lavadas € 
industrializadas, como si allá no existieran aguas y demás condi- 
clones para hacerlo. 

Recordemos el caso de Comodoro Rivadavia, que se pobló porque 

allí se llevó la industria. 
La opinión autorizada de un marino estudioso y ampliamente 
- capacitado como el Contraalmirante Casal, me permite expresar 
que en la elección de aleunos de nuestros puertos no se consideró 
la realidad geográfica, ni las condiciones del mar ni de las mareas, 
. en la forma que correspondía. 

Mucho habría que decir sobre la explotación de nuestros bosques, 
realizada en forma arbitraria y peligrosa, así como sobre los incon- 
venientes que tiene la monocultura rígida y cerrada que impera 
en aleunas de las provincias argentinas. 
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Desde la antigiiedad está comprobada la influencia geopolítica 
del carbón y del hierro. Los países que poseen grandes yacimientos 
de esos minerales vozan de una eran libertad industrial y prácti- 
camente dominan el mundo. En cambio, la carencia de esos ele- 
mentos constituye un evidente signo de debilidad, que compromete 
el progreso, la tranquilidad y la seguridad de los pueblos. 

Por ello, todo lo que se haga para sacar cuanto antes a los 
argentinos de esa situación de debilidad en que nos encontramos, 
«omo con todo éxito y empeño lo viene realizando hasta ahora la 
Dirección General de Fabricaciones Militares, debe merecer nuestro 
reconocimiento y ser motivo de especial satisfacción. 

La Ley de Fabricaciones Militares, N% 12.709, promulgada en 
1941, que procura armonizar los intereses del Estado con la inicia: 
tiva y el capital privado para la obtención de materias primas 
que son esenciales a la defensa nacional, así como para la vida 
normal, es una de las leyes que, a mi juicio, responde a la realidad 
geográfica argentina. Es necesario interpretarla con un criterio 
amplio y fundamental para no caer en erróneas apreciaciones. 

La naturaleza y el porvenir de nuestro suelo reclaman imperio- 
samente la necesidad de orientar la instrucción pública en un 
sentido diferente al que ha imperado durante muchísimos años, 
Debemos aceptar como una gran verdad que la explotación del 
campo, el desarrollo de la industria y por lo tanto de la riqueza 
macional serán más perfectas y completas, cuanto mayor sea la pre- 
paración científica de los que a ello se dedican. 

Felizmente, en los últimos tiempos se está abriendo camino la 
idea de crear escuelas industriales, de las cuales será necesario 
Mevar aleunas al Chaco, otras a Misiones y a la Patagonia, como 
el medio más práctico y efectivo de adaptar la población a la 
industria local. 

Cuando se recorre nuestro inmenso territorio es fácil comprobar 
la gran cantidad de talleres mecánicos y de electricidad, carpin- 
terías, estaciones para automotores, pequeños y grandes estableci: 
mientos industriales y comerciales que están en manos de extran- 
Jeros. Esos hechos ponen de manifiesto, por una parte, la poca 
inclinación natural del joven argentino por oficios que honran y 
«dignifican a quienes los practican; su poto espíritu de empresa, 
que es el que lleva al hombre lejos de las grandes ciudades en 
procura de un porvenir conquistado a brazo partido con la natu: 
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raleza y que también ha sido y es el secreto de muchas fortunas 
hechas por extranjeros en nuestro suelo. Pero fuerza es reconoce: 
que en ello también faltó una acción decidida del Estado, que 
tuviera en vista la realidad geográfica argentina. 

En un interesante estudio publicado en « La Nación >». Alejandro 
Bunge hace notar que mientras en 1895 el 42 % de la población 
argentina vivía en la ciudad y el 58% restante en el campo, el 
19 de enero de 1928 el 74 %, o sea las tres cuartas partes vive en 
la ciudad, reduciéndose la población rural tan sólo al 26%. Es 
decir, se ha producido un cambio fundamental en una nación, como 
la nuestra, cuya principal riqueza y fuente de recursos está en el 
campo. Observa Bunge que fuera de Gran Bretaña y Holanda el 
nuestro ha llegado a ser uno de los países con más baja proporción 
de población rural. El futuro censo general, que tanto se necesita, 
también habrá de aclararnos esta cuestión, tan interesante como 
importante. 

En su obra «La Función Social », el Dr. Tomás Amadeo hace 
una observación que, a mi juicio, es oportuno mencionar: Dice el 
Dr. Amadeo: « Tiene dos razones mi opinión favorable a la orien- 
tación rural de la instrucción primaria. Una es la de neutralizar 
la verdadera psicosis urbanista que contamina todo el sistema edu- 
cacional, todo el sistema social areentino. La otra razón reside en 
el propósito de que la educación del niño se haea sobre la base 
de la observación de la naturaleza, que está en la esencia de la 
educación moral ». 

El último censo escolar ha demostrado que aún existen en el país 
zonas que acusan un porcentaje muy elevado de niños que no 
reciben instrueción primaria. Creo innecesario expresar las graves 
consecuencias que esto tiene en el orden social, político y econó- 
mico del país. 

En el transcurso de mi exposición me he referido a los esfuerzos 
que se realizan en las principales naciones del mundo, europeas 
y americanas, para que la geografía del país sea preparada, escrita 
y publicada de manera que ella resulte una expresión precisa, 
completa y fiel del suelo, no sólo en el sentido físico, sino también: 
en los múltiples y tan variados aspectos que se relacionan con la 
vida del hombre. 

He procurado asimismo demostrar el interés vital que el cono- 
cimiento de la realidad geográfica tiene para los hombres de Estado 
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y cómo el desconocimiento de esa realidad puede gravitar sobre 
los intereses y el porvenir de la nación, por lo cual ereo que la 
geografía debe ser considerada como una verdadera «ciencia del 
Estado », un instrumento esencial de gobierno y que por ello el 
Estado debe ser el primer interesado en que los estudios geográ- 
ficos tengan la organización y reciban el impulso que conduzcan al 
fin antes mencionado. 

Y por último he expresado que con sujeción al criterio científico, 
la geografía no puede ser eserita por un solo hombre, por prepa- 
rado que sea; los múltiples aspectos que ella abarca constituyen 
otras tantas especializaciones; los esfuerzos y recursos que cada: 
una de estas especializaciones impone son muy grandes. Los estu- 
dios geográficos necesitan un plan, una organización, una dirección 
central que sólo puede dar un organismo científica y financiera: 
mente capacitado para poner ese plan en ejecución. 

Analizando detenidamente el estado de los estudios geográficos: 
en nuestro país, llego a la conclusión, que desde luego no tiene 
otro valor que el de un punto de vista puramente personal, que 
la geografía no recibe del Estado todo el apoyo que su importancia. 
y urgencia demandan. Con excepción de la carta del país que está 
en preparación y a la que aun le falta mucho tiempo para ser 
terminada, los estudios y textos geográficos que se han publicado 
son obra del esfuerzo y de la iniciativa personal de esforzados 
y pacientes estudiosos, aleunos de ellos extranjeros. 

No ocurre lo mismo con la historia, que bajo la dirección de la 
Academia Nacional de la Historia ha podido progresar en su estu- 
dio y publicación en base a una organización y a una disciplina 
científica de los trabajos que hace honor a esa noble y esforzada 
institución. 

De continuarse en el actual estado de cosas y a menos que deje: 
mos que la geografía siga siendo una obra librada a la iniciativa 
individual, sin conexión orgánica, nos encontraremos con qua la 
historia argentina habrá sido escrita mucho antes que la geogra- 
fía, es decir, que el Estado y el pueblo argentinos conocerán antes 
y mejor al drama que al escenario en que él se desarrolla. 

En realidad, lo mismo ya ha ocurrido en otras partes del mundo, 
quizá por la naturaleza misma de los estudios geográficos, que en 
varios aspectos difieren de los estudios históricos. 
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Pero lo que sí es evidente es que en nuestro país el Estado debe 
hacer mucho más por la geografía de lo que en realidad ha hecho 
y hace. ] 

Por largo tiempo el Instituto Geográfico Militar estará totalmente 
absorbido por el trabajo cartográfico. 

El Comité Nacional de Geografía ni está organizado ni cuenta 
con recursos para planear, dirigir y ejecutar la serie de estudios 
científicos especializados que la geografía comprende. 

La Sociedad de Estudios Geográficos Graea recibe, como lo he 
expresado, una reducida subvención del Estado que, sumado al 
aporte de sus socios, tampoco le permite organizar y realizar expe- 
diciones de aliento, verdaderas expediciones científicas que arrojen 
definitivamente la verdad sobre aspectos geográficos que, hasta 
hoy, nos son conocidos a través de la opinión de autores aislados. 

Por todo ello pienso que, sea en base al Instituto Geosráfico 
Militar, al Comité Nacional de Geografía o a la Sociedad de Estu- 
dios Geográficos Gaea, debiera crearse la Academia o Instituto 
Nacional de Geografía, similar a la Academia Nacional de la His: 
toria, que sin perjuicio de contar con la cantidad de socios que 
quisiere, fuera un organismo oficial, ampliamente y en todo sentido 
apoyado por el Gobierno, organismo que tendría a su cargo la 
preparación y publicación de la Geografía Argentina. 

Ese organismo tendría, además, la misión de asesorar permanen- 
temente al gobierno en materia geográfica, como también, de infor- 
mar sobre los textos que se emplean para la enseñanza de la geo: 
grafía, en las escuelas elementales y superiores del país. Las 


reparticiones que corren con los estudios estadísticos, climatología, 


hidrología, y, en general, todos aquellos organismos nacionales 0 
provinciales cuyos trabajos tienen cierta relación con la geografía, 
tendrían la obligación de proporcionar a la Academia o Instituto 
Nacional de Geografía aquellos antecedentes e informes que les 
fueran solicitados. 

Muchos argentinos viven en la actualidad ignorando la realidad 
geográfica del suelo que habitan y, por consiguiente, desconociendo 
las posibilidades que se ofrecen a su porvenir. 

En el extranjero, especialmente en Europa, existe una lgnosancia 
muy acentuada sobre el suelo argentino; allá se dice que somos 
ricos en carnes y cereales, que tenemos un territorio extenso, pero 
nada más. 
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En un viaje a Europa, en el vapor en que viajaba se exhibió 
una película en la que a la Pampa argentina se la hacía figurar 
como perteneciente al Brasil. 

Con esto quiero significar que el Estado tiene el deber sagrado 
de propender por todos los medios al más amplio y exacto cono: 
cimiento de nuestro suelo, en primer lugar entre los mismos argen- 
tinos y luego en el extranjero. 

Y por último, quiero referirme a la influencia que la realidad 
geográfica del suelo que se habita tiene sobre la formación de 
esa conciencia política individual que es la mejor salvaguardia de 


los destinos de una nación. 


He tenido oportunidad de observar el contraste que presentan 
países pequeños y densamente poblados, en donde por la dureza 
de la vida el hombre se ve obligado a tomar un gran interés por 
las luchas políticas, con la peligrosa indiferencia que al respecto 
existe en algunos países de gran extensión, poco poblados, de vida 
fácil y abundante, en donde muchas veces el extranjero suele per- 
eibir la realidad geográfica, mejor que el propio nativo. 

He llegado, señores, al final de mi conferencia. 

En resumen, creo que si los destinos de nuestra nación han de 
ser regidos de acuerdo con un sentido práctico y sereno, que res. 
ponda a las condiciones geográficas de nuestro suelo, todo concurra 
para que los argentinos nos pudiéramos considerar felices, vivir en 
paz y contemplar con tranquilidad al porvenir. 

Me resta tan sólo decir que, a mi juicio, la Constitución Na- 
cional, la ley de nuestras leyes, trasunta en su letra y en su 
espíritu la realidad geográfica del suelo argentino, tanto en lo que 
se refiere al sistema federal de gobierno, como a sus sabias previ- 
siones para la economía, el comercio, la industria, la navegación, 
la explotación de la tierra y hasta para la minería, fuente incalcu- 
lable de riqueza, cuyo futuro percibimos ahora con mayor claridad 
y con bien fundadas esperanzas. 

Participo totalmente de la opinión de aquellos que piensan que 
nuestra carta magna no debe ser modificada; que todo lo que se 
necesita es interpretarla bien, para cumplirla con honradez. 
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NOTAS 
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CINCUENTA AÑOS DE TECNICA EN LA REPUBLICA ARGENTINA 


POR EL ING. 


EMILIO REBUELTO 


(Continuación) * 


Puentes de mampostería, por Constante Tzaut. Tomo 1TII, n* 42, pág. 118. 


Se hace una comparación entre los puentes metálicos y los de mamposte- 
ría, insistiendo en que, a pesar de las obras recientemente construídas em- 
pleando materiales metálicos, las de mampostería siguen representando una 
garantía de estabilidad y permanencia, que no tienen aquellas. Reconoce que 
en la actualidad — 1897 — para viaductos y grandes arcos, se ha abandona- 
do bruscamente la mampostería por el metal; pero agrega: 

«Sin embargo, un núcleo importante de ingenieros, tan numeroso como pa- 
<ra formar escuela, sin dejar de reconocer el valioso rol que pueden repre- 
«sentar el hierro dulce, el colado y el acero, en la construcción de puentes 
< y viaductos, no les acuerda una completa confianza para el porvenir. El 
< hierro, para emplear una designación genérica, tiene en su contra un ene- 
«migo contra el cual es casi imposible luchar: la oxidación ». 

g Es cierto que el metal puede ser resguardado por revestimientos protec- 
<tores: pintura, alquitrán, etc., y que estas capas aisladoras pueden ser re- 
<«novadas con la frecuencia que se quiera; pero a pesar de todo, los agentes 
< atmosféricos siguen su obra, la oxidación se produce y aumenta, frecuen- 
<« temente sin indicios exteriores, etc. », 

Es interesante anotar esta opinión, muestra de lo que se pensaba en 1897 
sobre el empleo del hierro en la construcción, por provenir de un técnico tan 
notable como lo era el Ing. Constante Tzaut. 

En el Tomo VI, n* 103, pág.55, bajo el título de Comparación da los 
puentes de mampostería y de los puentes metálicos, se hace una reseña bi- 
bliográfica de un trabajo del ingeniero alemán M. Krone, publicado en 1899, 
y destinado a demostrar la superioridad de los primeros. Se deplora la gene- 
ralización del empleo del hierro y Cel acero en las obras de arte, y se pre- 
tende demostrar «que en la mayoría de los casos, sería más ventajoso emplear 
«la piedra, con la cual se llegarían a construir puentes cuya luz podría ir 


* Ver entrega anterior. 
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«hasta 80 metros para los puentes carreteros y 60 metros para los puentes 
« de ferrocarriles ». : 

«Los puentes no se harían metálicos sino por excepción, (en casos de poca 
«altura). Así se realizarían notables economías en la construcción misma del 
«puente y una economía del 43% sobre los gastos anuales, teniendo en' 
< cuenta solamente los gastos de conservación y la duración del puente ». 

El autor trata de reforzar su argumentación, a favor de la mampostería, 
estudiando y comparando varios puentes construídos en Worms (Alemania). 


Cálculo de las bóvedas. Método de Jorini, por Emilio Candiani. Tomo JII, 

n*51, pág. 262; n*52, pág. 280; n*53, pág. 297; n*54, pág. 329. 

Notable trabajo del ingeniero Candiani autor de numerosas construccio- 
nes de muy diversa índole y distinguido profesor de la Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales. En esencia, la exposición de Candiani sigue 
una reciente publicación hecha por A.F.Jorini, profesor de puentes en el 
Regio Politecnico de Milán, en Il Politecnico (año XXXVIII, pág. 354), agre- 
gando algunas ampliaciones, calculando un ejemplo numérico, y sobre todo, 
salvando un error de exponente en el que incurre Jorini, error que, sin quitar 
mérito al trabajo, causa la inaplicabilidad de las fórmulas a que llega el 
autor italiano. 

Candiani empieza estableciendo la ecuación general de la flexión de los 
cuerpos sólidos curvos; estudia después las tensiones en una bóveda simétrica 
con sobrecarga uniformemente distribuída; finalmente, calcula con gráficos y 
cuadros numéricos, una bóveda de 16 m de luz. Al final señala especialmen- 


2 
te el error de Jorini que consiste en escribir, en cierta fórmula os en vez 
c 


de > — , lo que invalida todas las siguientes, entre las que se encuentran 
C , 


las que dan la ordenada Cel punto de aplicación del empuje en la clave, y 
el valor de este empuje. 


Un nuevo sistema de vigas. Las vigas Vierendeel. Tomo VI, n* 115, pág. 250. 


En agosto de 1900 se publicó en París la primera descripción de este nue- 
vo tipo de vigas para puentes, sin diagonales; y en el número de octubre de 
la Revista Técnica so dió ya, redactada por Federico Biraben, una amplia 
noticia sobre las teorías de Vierendeel, método de cálculo de las barras, ven- 
tajas sobre otros sistemas de puentes, etc. 


Sobre el cálculo de puentes de ferrocarril, especialmente los pusntes metáli- 
cos, por Bernardo Laurel. Tomo XX, n* 290, pág. 69. 


En esto trabajo, preparado en junio de 1915, el Ing. Bernardo Laurel es-. 


tudia el problema de los métodos de cálculo más conveniente para los puen- 
tes ferroviarios, en vista a uniformarlos, principalmente en lo respectivo a 
los tipos de trenes usados para probarlos. Determina tres tipos de trenes: 
quo propone se adopten «para el cáleulo de todos los puentes de ferroca- 
« rriles del país y verificación de los existentes cuando ello se imponga », 
complementándolos con algunas disposiciones sobre modo Ce comparar las; 
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flechas teóricas con las producidas por los trenes máximos de que pueda 
disponerse para las pruebas, etc. 


Instrucciones que rigen en las pruebas de puentes metálicos de ferrocarriles. 
Tomo XX, n*290, pág. 79. 


Reproducción de las viejas disposiciones vigentes desde abril de 1903, em 
qua fueron aprobadas por resolución de la Dirección General de Ferrocarri- 
les. En el trabajo anterior del Ing. Laurel se indican varias deficiencias de 
estas instrucciones. 


Algunas consideraciones sobre cálculos de puentes metálicos dle ferrocarriles, 
por L. Flensborg. Tomo XX, n* 292, pág. 107; n* 293, pág. 143. Tomo XXI, 
n* 295, pág. 13. 


Examina sucesivamente la influencia Cel mayor peso y largo de las loco- 
motoras modernas; el modo de proceder al cáleulo de tramos sencillos y a su 
prueba; los esfuerzos admisibles; las tensiones secundarias, ete.; termina pro- 
poniendo que se emplean métodos más racionales, teniendo en cuenta que los 
esfuerzos en las barras no llegan a sus máximos al mismo tiempo, para evi- 
tar construcciones desproporcionadas, con exceso de material inútil, ete. 


Sobre el cálculo y prueba de los puentes de ferrocarriles, por Bernardo Laurel, 
Tomo XXI, n* 295, pág. 10; n*296, pág.30; n*297, pág. 44. 


Complementando lo expuesto en un artículo anterior, estudia nuevos deta- 
les de los trenes-tipos de sobrecargas; establece las cargas equivalentes a las 
uniformemente repartidas, y suministra cuadros y gráficos para la determi- 
nación do los momentos flectores máximos. A continuación transcribe un 
Reglamento para el cálculo y prueba de los puentes y construcciones metálicas. 
de los ferrocarriles (Tomo XXI, n*298, pág.66) y el Decreto aprobatorio, 
declarando oficial el citado Reglamento, de fecha 19 de abril de 1916. Aun- 
que por su título se refiere solo a puentes de ferrocarril, contiene cláusulas 
relativas a «puentes carreteros para peatones o jinetes », fijando las sobre- 
eargas a tenerse en cuenta para los cálculos y la manera de efectuar las 
pruebas. 


Nota complementaria al Cálculo y prueba de los puentes de ferrocarriles, por 
Bernardo Laurel. Tomo XXI, n* 299, pág. 78. 


Tal como lo indica su título, contiene algunas indicaciones sobre temas no 
tratados en los artículos anteriores principalmente, acerca de la aplicación 
del reglamento a los tramos de puentes de pequeña luz. En una nota final 
advierta que el reglamento aprobado se basa en el suizo de 1913, y por lo 
tanto, cualquier duda sobre su empleo, deberá aclararse consultando la fuente 
original. 


Nuevo sistema de utilización de maderas argentinas en la construcción de puentes,. 
por Pedro Bazán. Tomo XXITI, n* 307, pág. 54. 


El autor, entonces Director General de Puentes y Caminos de la Nación, 
refiere las dificultades experimentadas a partir de 1914, cuando debido al 
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conflicto bélico de Europa, fué necesario buscar reemplazantes a los mate- 
riales metálicos que no podían venir del extranjero. 

El Ing. A, Ottonelli, jefe de la oficina técnica de proyectos en la Dirección 
“General de Puentes y Caminos, estudió diversos tipos de puentes en arco, 
susceptibles de ser ejecutados con maderas duras del país, eliminando las 
uniones con las diagonales, y las juntas y empalmes difíciles de ejecutar con 
el urunday, el quebracho y el curupay. Igualmente resolvió el problema ofre- 
cido por las escasas dimensiones tanto de escuadría como de longitud que 
presentan en general, las maderas duras argentinas, 


PUENTES EN LA ARGENTINA 


Aparte de los que se citan a continuación, se encuentran en las páginas 
de la Revista Técnica mumerosas informaciones sobre estudios, refacciones, 
construcción de puentes de importancia secundaria, licitaciones, etc. 


Puentes varios en la provincia de Budnos Atres. Tomo TIT, n*38, pág. 44. 
Puentes en el Mensaje Presidencial de 1897. Tomo III, n* 39, pág. 63. 
Puente carretero sobre el Riachuelo, en Barracas. Tomo III, n*54, pág. 321. 


A fines de 1897 se resolvió licitar la construcción de un puente carretero 
sobre el Riachuelo, en Barracas, en el espacio libre dejado entre un puente 
provisorio de madera allí existente y las casillas del sifón de las Obras de 
Salubridad. La obra había sido proyectada por el Ing. Sr. Juan Molina Civit, 
inspector general de Puentes y Caminos. 

El puente, de 68 m de largo total, está caracterizado por un tramo central 
de 15 m de luz, movible verticalmente hasta dejar 24,50 m de altura libre: 
la parte fija la constituyen cuatro tramos de 10,50 m de luz. Los apoyos 
son, por una parte 36 columnas de fundición de 60 cm, de diámetro exterior 
que reciben prineipalmente el peso del tramo levadizo y otro grupo de 30 
columnas también de fundición de 18 cm de diámetro repartidas en cuatro 
palizadas a los dos extremos del puente. 

Además de la descripción, se acompaña el Pliego de conrliciones preparado 
para la licitación. 

Pero aparte del mérito téenico que representaba la obra, era muy discu- 
tible su oportunidad, conveniencia y sobre todo, la elección de semejante tipo 
de puente, como escribía Chanourdie en Tomo III, n*55, pág. 335: 

« ...no nos explicamos a qué responde la elección hecha, como no se la 
«explicaron los que recuerdan que al lado de este puente levadizo, existirá 
<el puente fijo que hace años ha construído el Ferrocarril del Sud para sus 
< vías, el cual no parece estar muy apresurado a desaparecer de allí ». 

«Es cierto que existe un decreto no derogado que data de la presidencia 
¿ Cel Dr. Juárez Celman, disponiendo la remoción de los puentes fijos sobre 
¿el Riachuelo, pero el hecho de no haberse dado eumplimiento al mismo hasta 
-<la fecha, demuestran que los poderes públicos no piensan tampoco en exigir 
«su cumplimiento ». | 

«Además, ¿no se ha dado curso últimamente en las oficinas públicas a un 
-« proyecto, según el cual se pretende interceptar el lecho del Riachuelo con 
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-<un dique transversal, fijo, que debe servir al mismo tiempo de puente para 
-« ferrocarril? ». 


< ¿Qué ineonsecuencias son estas, que presentan a los poderes públicos adop- 
< tando medidas en completa contradicción con otras emanadas de ellos mis- 
> mos? », ete. ete. 

Complementando los datos de este artículo, en Tomo IIT, n*55, pág. 335 


-<se publican los planos del puente, que es la única obra de su clase en 
<el país ». 


En realidad, el proyecto y construcción de un puente levadizo en Buenos 
Aires, en 1897, constituye un timbre de honor para la ingeniería argentina, 
pues en aquella fecha eran muy pocos los que de esta clase existían en el 
mundo. Se trata de un sistema ideado por el ingeniero norteamericano Mr. 
Wadell, quien lo propuso en 1892 para sustituir a un puente giratorio que 
existía en la « Halsted Street» de Chicago. 

Ambos puentes, el de la Halsted Street y el del Riachuelo, son muy seme- 
jantes. Este es algo más corto y su parte metálica pesa 578 ton. contra 589 
del norteamericano, por apoyarse aquel em columnas de fundición y éste en 
estribos de mampostería. La diferencia esencial consiste en que el tramo 
movible en el Riachuelo se levantará por medio de dos cilindros hidráulicos 
aprovechándose las instalaciones de las obras de salubridad existentes en Ba- 
rracas, mientras en el de Chicago se utilizan dos máquinas de vapor de 70 
HP. colocadas en un vasto local debajo de uno de los estribos. Otra diferencia 
radicaba en el costo, que aleanzó a más de un millón de francos en el 
norteamericano mientras el argentino se presupuestó en 86.000 $ oro. 


Puente Arenales, en la provincia de Salta. Tomo IV, n* 173, pág. 84; n* 185, 

pág. 240. 

De este puente metálico de 80 metros de luz, construído el año 1892 por el 
Ing. Chanourdie, sólo se ocupó la Revista Técnica para pedir que se constru- 
yeran las defensas complementarias por él proyectadas, las que deberían 
costearse con saldos producidos por las economías realizadas durante su cons- 
trucción (¡rara avis!) en las obras públicas argentinas). Es que su director, 
por un principio de delicadeza, sólo muy accidentalmente y por causas de pú- 
blico interés, permitió que en las columnas de su Revista se ocupasen de sus 
hechos o de sus obras. 


El nuevo puente sobre el Riachuelo. Tomo XXI, n*296, pág. 37. 

Puente carretero en la prolongación de la avenida Vélez Sársfield; metá- 
lico, de 65 m de largo y 15 de ancho; eosto aproximado 750.000 mé$n. Inau- 
gurado a principios de 1916. 


(22) CEMENTO ARMADO 


Como se verá por las siguientes transeripciones, la Revista TécWica fué la 
precursora del empleo del cemento armado entre nosotros, y continuó siendo 
una verdadera tribuna desde la cual se expusieron cuantos progresos iba 
realizando este sistema de construcción, teniendo al día igualmente, la biblio- 
grafía de las obras extranjeras sobre el tema. 
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En febrero de 1900, (tomo V, n*98, pág.355) el Ing. Julio Traverse, ex- 
alumno de la Escuela Politécnica de París, publicó en la Revista Técnica un 
artículo escrito expresamente para ella, y que fué, sin duda alguna, el pri- 
mero de los dedicados en el país a divulgar un procedimiento constructivo, 
que recién principiaba a generalizarse en Europa «y del cual ni se habla 
«aquí todavía >. 

Se dan detalles de algunos ensayos de resistencia hechos en el laboratorio: 
de la escuela de Puentes y Calzadas de Francia, y se examinan las dudas 
primitivas que se tuvieron sobre el comportamiento del hierro dentro del 
cemento, o sea: ¿El hierro se une bien con el cemento? ¿Debido a los cam- 
bios de temperatura, el hierro no jugaría en su vaina o envoltura de cemento? 
¿El hierro se oxidará por el contacto con el cemento? 

Otra objección era, la falta de teoría apropiada. 

A todas estas preguntas contesta el artículo de Traverse que va ilustrado: 
con fotografías de varias obras ejecutadas en Europa y Norteamérica. 

En marzo de 1901 (Tomo VI, n*124, pág. 399), el mismo ingeniero Julio: 
Traverse, publicó otro artículo sobre « Construcciones en Hierro y Portland »,. 
insistiendo en la divulgación del nuevo sistema de construcción. Apenas hacía 
doce años que se habían expuesto en la Exposición Universal de París (1889), 
algunas obras de Monier, Cottanein, Hennebique, ete. Desde 1894 se había: 
iniciado ya una expansión por toda Europa del nuevo procedimiento de: 
«construcciones en portland con armazón metálico », no bien recibidas al prin- 
cipio, pues no parecía lógico a ciertos técnicos, « asociar entre sí cuerpos 
«tan diferentes como el hierro y el cemento portland ». 

En un tercer artículo (Tomo VII, n* 133, pág.209) describe el Fer-Beton: 
Muatrai, que es el sistema especial de cemento armado original del ingeniero: 
Alejandro Matrai, profesor de la Escuela Politécnica de Budapest y que aca- 
baba de patentarlo en todos los países. El trabajo de Traverse está ilustrado 
con siete croquis y fotografías del enrejado metálico de un contrapiso, y-lo: 
que es más interesante, contiene una exposición detallada del Cálculo de las 
flechas en las construcciones de Fer-Beton, determinando separadamente la: 
deformación de los cables y la de las vigas, en una fecha (1902) en que la: 
teoría de estas piezas, estaba poco desarrollada aun en los centros técnicos 
de Europa. 


El cemento armado en las construcciones militares, por Ch. Tomo VII, n* 
131, pág. 161. 


En 1901, la sección de construeciones del Ministerio de Guerra, a cargo: 
del comandante e ingeniero Salvador Velasco Lugones, proyectó el primer 
cuartel a levantarse en el campo de maniobras que había adquirido el Go- 
bierno Nacional (actualmente, Campo de Mayo). 

Todas las dependencias del edificio proyectado, lo fueron en cemento ar- 
mado. Sin embargo, el Ministro de Guerra, Coronel Ricchieri, « sin descono- 
«cer las cualidades del cemento armado, se manifestaba un tanto reacio para 
«adoptar este nuevo sistema de construcción, pensando lógicamente que, como: 
<« funcionario público, debe considerarlo mucho antes de decidirse a hacer lo» 
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-£ que podría conceptuarse como un ensayo por quienes no han tenido ocasión 
<de darse cuenta de la utilidad del cemento armado, que son los más aquí, 


«aun entre los que se dedican a construir ». 
El cuartel de que se trataba, era la obra de mayor importancia entre las de 


su género, proyectada en el país, y por eso la Revista Técnica le dedicó espe- 


ciales comentarios, destacando <« la satisfacción que nos causa ver que la Sec- 
«ción Técnica de contrueciones militares, se ha emancipado de la rutina, que 
<otras reparticiones similares debieron haber desterrado tiempo ha de sus 
<« hábitos, hecho tanto más halagúeño por tratarse de una oficina de muy re- 
« ciente creación ». 

Para ratificar la confianza que debía acordarse al cemento armado, se re- 
£uerda que entonces, —agosto de 190i,— ya se había empleado tal proce- 
dimiento constructivo en Buenos Aires, para el tesoro del Banco Francés; 
para los entrepisos del edificio del Central Argentino en la calle Piedad, (hoy 
Bartolomé Mitre) esquina 25 de Mayo; para el gran depósito de muebles y 
mreaderías del Expreso Villalonga en Palermo; para un puente en arco de 
7 m de luz en la quinta del señor Frías en Victoria, que con un espesor de 
10 cm, en la elave, resistió perfectamente el paso de rodillos aplanadores de 
10 ton; para algunos tabiques y piletas en los Nuevos Mataderos, ete. 

Mientras había remisos y desconfiados, los había también entusiastas ex- 
cesivos en pro del cemento armado, con el cual pretendían resolver cuanto pro- 
blema presentan las construcciones, entre otras, la resistencia contra los efec- 
tos de los temblores. En el artículo que reseñamos, «se indica al Sr. Ministro 
¿de Obras Públicas, la conveniencia de estudiar un tipo económico y levantar 
g alguna obra modelo de esta índole en Mendoza u otra ciudad de las que más 
X<han sufrido a causa de los fenómenos sísmicos, etc. ». 


Ensayos de cemento armado, Tomo VIT, n* 134, pág. 247. 


En forma de noticia, se dice que la Compañía Nacional de Transportes, Hix- 
preso Villalonga, había hecho construir en Palermo un edificio con el sistema: 
conocido por « Fer-Beton Matrai» el que iba a ser sometido a ensayos de 
resistencia y al fuego. « Entre otros experimentos figurará el de cargar un 
4 piso una vez y media la sobrecarga prevista, sometiéndolo luego a un fuego 
< violento, que se apagará después con abundancia de agua y se seguirá car- 
«gándolo enseguida hasta provocar su hundimiento, determinando bajo qué 
«carga se produce éste ». 

El ensayo tuvo lugar el 10 de noviembre de 1901, (Tomo VII, n* 136, pág. 
265) asistiendo entre otros ingenieros especialmente invitados, Eduardo Agui- 
rre, Emilio Palacio, Mauricio Durrieu, Domingo Selva, comandante Salvador 
Velasco Lugones, el Sr. H. Py, presidente del Banco Francés, ete. El inge- 
niero Julio Traverse, constructor de la obra, facilitó los datos que se le re- 
quirieron sobre un género de construcción que por primera vez se empleaba 
en esta capital, para obras de cierta importancia, 

Del ensayo de resistencia, se labró un acta, que firmaron todos los pre- 
sentes; por la circunstancia expresada transcribimos algunos párrafos: 

«Se cargó un tramo del depósito, de 5 m por 5 m con bolsas de arena 
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«hasta 450 kg por metro cuadrado y después de cargado se constató que las: 
<« flechas medidas en el medio de las vigas laterales era de 3 mm como media; 
«y la flecha en la intersección de las diagonales del tramo era de 5,4 mm ».. 

«Se procedió en seguida a descargar el entrepiso y se midieron nuevamente 
« las flechas, habiéndose constatado que en el punto de cruzamiento de las dia- 
<« gonales quedaba una flecha permanente de 1,4 mm. 

«Se prendió fuego en el interior de una construcción auxiliar, a las 8 a.m.- 
«manteniéndolo activo hasta las 10 1% a. m., hallándose a la vez cargado el 
«techo con un peso de 450 kg por metro cuadrado. Apagado el fuego y des-- 
«cargado el techo, se observó éste en su parte interior y exterior, y no se: 
<« hallaron desperfectos en él ». 

La medida de las flechas y la disposición general de las cargas, ete., fué: 
hecha baja la dirección del ingeniero Palacio, entonces Profesor de Resistencia 
de Materiales en la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Como» 
se desprende de los términos consignados en el acta, los resultados del experi- 
mento comprobaron tanto la resistencia como la elasticidad de la construcción. 
En cuanto a su costo, el ingeniero Traverse declaró haber ejecutado la obra 
por el mismo precio que arrojaba construída con materiales comunes; que es- 
taba en condiciones de competir con cualquier presupuesto razonable de cons- 
trucciones ordinarias y también a hacer rebajas del 15 y 20 % cuando se tra- 
tase de obras con cargas superiores a 1000 kg por metro cuadrado. 

Debe notarso como un detalle interesante, el que hubiera sido una empresa 
particulas, el Expreso Villalonga, quien constribuyera en primera línea a hacer” 
conocer el nuevo sistema de construcción en el país, cuando en general, «son 
< las administraciones públicas a las que toca hacer consagrar los nuevos pro- 
g< cedimientos susceptibles de traer alguna utilidad a la comunidad ». Pero el' 
hecho no era tan de extrañar, sabiendo que el Presidente del Directorio del 
Expreso Villalonga, era el ingeniero don Luis A. Huergo. 

A partir de entonces, aparecieron en la Revista 'Técnica numerosos trabajos 
sobre el asunto, demostrando así el eco que tenían en el ambiente argentino 
las novedades y descubrimientos científicos; algunos de estos artículos son: 


El cemento armado, por M. Millot. Tomo VIII, n* 152, pág. 158; n* 153,. 


pág. 185. 


En lo esencial, es un estracto de un folleto de carácter comercial publi- 
cado para anunciar las chapas de cemento armado que fabrican los Señores: 
M. Millot y Cía., con destino, principalmente, a construir entrepisos incom- 
bustibles. Se incluyen fotografías, dibujos y fórmulas de cálculo. 


Contribución al estudio de la resistencia del cemento armado, por L. E. Cercau.- 
Tomo VIII, n* 159, pág. 268. 


Considera el caso de vigas rectangulares con armaduras simétricas que dice* 
ser «las únicas racionales », suponiéndolas primero empotradas en un extremo,» 
y después, apoyadas en sus dos extremidades, determinando flechas, coeficien= 
tes de rotura, estabilidad, ete. 
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Construcciones de cemento armado: Protección de las riberas del canal del Pa-- 
raguayo, por Federico P. Barzí. Tomo VIIT, n?* 162, pág. 309; con una, lá- - 
mina aparte. 


El ingeniero Barzí, en su viaje a Europa, había comprobado el uso fre- 
cuente que se hacía del cemento armado en el revestimiento de los taludes de 
los canales artificiales y por su iniciativa, se aplicó n un canal de un kilómetro 
da largo que formaba parte del plan general de obras a realizarse en el Puerto - 
dao Santa Fe. Se transcribe el informe elevado a la Inspección General de Na- 
vegación y Puertos, describiendo el proyecto, su ejecución y costo. 

En unas línas preliminares ,el ingeniero Fernando Segovia añade algunos 
datos sobre los revestimientos de taludes en el canal de Dortmund, de Kiel, y 
del Puerto de Sevilla, observados por él en su viaje a Europa para asistir al 
IX Congreso Internacional de Navegación. 


Traviesas de cemento armado. Tomo VIII, n* 162, pág. 316. 


Descripción del tipo de durmiente que entonces se ensayaba en los Estados 
Unidos. 


Contribución al estudio del cemento armado, por TL. E. Cereau. Tomo X, n* 191, 
par lona 192 pags 3L y nel94 pag, 90: 


Continuando un artículo anterior, determina. los esfuerzos en vigas planas, 
desarrollando un ejemplo completo de un puente para ferrocarril de 50 m de 
luz, como los proyectados en hierro sobre los ríos Cañadas y Grande de Jujuy, 
en la línea del F. C. Central Norte de Perico a Ledesma. Llega a un presu- 
puesto de 18.362,90 mén. 

También describe la construcción de muelles económicos para puertos f'u- 
viales, formación y colocación de los bloques, ete. 


Panques de hormigón armado. Tomo X, n* 209, pág. 264. 


Deseripción de algunos recientemente construídos. En 1905 se contaba ya 
en la Argentina con el gran depósito de Tucumán, de 5.000 metros cúbicos de 
capacidad, obra del ingeniero Wauters. En el Uruguay la primera obra de 
cemento armado que se ejecutó fué también un tanque de agua, proyecto de 
los ingenieros Monteverde y Fabini, del cual se da una ligera descripción. 


Traviesas de cemento armado. Tomo X, n* 211, pág. 290, 


Descripción de algunas ensayadas en los ferrocarriles italianos. 


Proyecto de muelle de hormigón armado para la ribera Norte del Riachuelo, 
por Mauricio Durrieu. Tomo XI, n* 233, pág. 228; n* 224, pág. 252; n* 225, 
pág. 295, Tomo XII, n* 226, pág. 30; n* 228, pág. 85. 


Empieza recordando los muelles de madera dura construídos en 1881 por el 
ingeniero Huergo, previstos para una profundidad de 14 a 16 pies bajo aguas 
ordinarias; la bajante del 10 de agosto de 1904 precipitó la ruina de parte de 
ellos, haciendo imprescindible una reconstrucción total; el alto precio de la ma- 
dera indujo al ingeniero Durrieu a buscar otras soluciones, estudiando al efecto 
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las obras portuarias de hormigón armado ya ejecutadas en otros países; com- 
parando su resistencia y costo con las de madera, y proyectanlo un nuevo tipo 
«dle muelle aprobado por Decreto (e 27 de enero de 1906 y que fué de inmediato 
sacado a licitación para ser construído. La empresa del Bono llevó a cabo las 
obras en 1908. 

Los pilotes de apoyo eran de hormigón sunchado, (beton freté de Considere) 
entonces aun en ensayo en Europa, por lo cual el proyecto era una muestra 
audaz de los conocimientos teóricos de Durrieu en esta naciente especialidad 
de la construcción. Se acompaña el pliego de condiciones para la construcción, 
con amplios y precisos detalles. 

Sobre el hormigón freteado o sunchado, ya había publicado Barabino una 
breve noticia en 1905, (Tomo X, n* 211, pág. 290). 


Cálculo de las construcciones de cemento armado. Método de Tedesco, por Fer- 
nando Segovia. Tomo XII, n*? 228, pág. 61. 


Comprende una traducción compendiada de la obra de Tedesco, a la que se 
agregan interesantes comentarios originales a la vez que referencias a los estuú- 
dios de Ritter, von Thullie y Christophe. El ingeniero Segovia, Profesor de 
Puentes en la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, redacta su 
escrito en forma breve, didáctica, con tablas numéricas y ejemplos, teniendo 
en vista la utilidad que podía proporcionar su lectura y estudio a los alumnos 
del 6% año de ingeniería. 


Embarcaciones de cemento armado. Tomo XIV, n* 234, pág. 57. 


Deseripción de algunas embarcaciones, (chatas para la navegación fluvial), 
construídas en Italia, y que se considera adaptables a nuestros ríos. Detallan- 
do sus ventajas, se dice: 

« Estos cascos de cemento armado, cuyo espesor no pasa de 25 milímetros, 
«no pesan más que otro semejante de madera o hierro, cuestan menos y re- 
< sisten perfectamente a las acciones del agua de mar o de ciertas aguas ácidas 
< de algunos ríos ». | 

« Este sistema puede rápidamente aplicarse a cualquier clase de construcción 
< flotante, como ser diques, pontones, cajones, ete. El constructor piensa hasta 
<« adoptarlo para corazas, constituyéndolas por capas alternadas de cuadricula- 
«dos de hierro y de cemento, que economizarían, según él, de 30 a 50 Y de 
«metal a igual resistencia a los proyectiles ». Por el momento, esto no pasaba 
de un proyecto. 


Instrucciones genrales aplicables para el empleo del cemento armado. Cireu- 
lar del Ministerio de Obras Públicas de Francia. Tomo XIII, n* 235, pág. 21. 
Traducción hecha por Fernando Segovia. La circular, de 1906, comprende 

tres partes: las instrucciones generales propiamente dichas; las explicaciones 

detalladas de estas instrucciones, y la Memoria de la Comisión nombrada por 
el Consejo General de Puentes y Caminos para elaborar las instrucciones. 
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INCLUSIONES CELULARES DE NICOTIANA VIRUS 1 
EN NICOTIANA TABACUM (2) 


POR 


BLANCA «A. TRAVERSI (2) 


Las células de algunas plantas cuando se infectan con ciertos virus, 
contienen inelusiones que no se encuentran en plantas sanas de las 
mismas especies. Esas inclusiones son de muchos tipos, desde formas 
eritalinas, paracristalinas, hasta masas amorfas. 

La inclusiones amorfas se llaman cuerpos X (Goltein, 1924) o viro- 
plastos (Me. Whorter, 1940). 

Las inclusiones no se forman en todos los virus, ellas son espe- 
ciíficas para cada enfermedad y características para un diagnóstico. 
Su naturaleza es proteica. 

Se trabajó en Nicotiana tabacum con Nicotiana virus 1; de este 
virus se reunió la mayor cantidad de sus formas cristalinas y 
amorfas. 


PREPARACIÓN DEL MATERIAL. — Para distinguir las formas erista- 
linas y amorfas es necesario trabajar con material fresco o conser- 
vado en formol. En el último caso se debe someter a un tratamiento 
de ácido cítrico. La técnica de coloración vital es el azul de trípano 
y floxina, ya sean Juntos o separados, al 0,5 %. Ambos colorantes 
son específicos para virus. 

Cuando los cortes o las epidermis se colorean en azul de trípano 
se dejan en el colorante de 10 a 20 minutos. El núcleo toma un 
color azul oscuro y el virus azul más claro. Este método da buenos 


(1) Trabajo realizado en el Laboratorio Central de Fitopatología del Insti- 
tuto de Sanidad Vegetal del Ministerio de Agricultura de la Nación, Bs. As, 

(2) Dra. en Ciencias Naturales. Téenico del Laboratorio Central de Fitopa- 
tología. 


AN. SOC. CIEN. ARG. — T. OXLII 7 


98 ANALES DE LA SCCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


resultados para diagnosticar la presencia de virus en las células 
eguardianas de los estomas. 

Si la coloración se hace con azul de trípano y floxina, se colorea 
el material en floxina durante segundos, se lava y se pasa al azul 
de trípano 3 minutos. La floxina es selectiva para algunos viro- 
plastos; unos los colorea en rosa y otros en violeta, seeún su facl- 
lidad para absorber el azul. Es excelente para reconocimiento de 
virus en epidermis. 
floxina si se usa sola tiñe los retículos cristalinos y resalta 


E 
0 


las formas de los cristales y más aún; las vacuolas y las corrientes 
citoplasmáticas. : 


CÉLULAS INFECTADAS. — Las inclusiones, sean cristales o viroplas- 
tos, aparecen de 8 a 10 días desde que se inocularon las plantas 
y desaparecen casi a los 20 Ó 22 días desde que se vieron por pri- 
mera vez. 

Del octavo al décimo día, minúsculas partículas de naturaleza 
proteica aparecen en circulación en la corriente citoplasmática; 
esa forma amorfa en principio, pronto se transforma en cristalina. 
En ese estado los eristales parecen que no tienen realce ni contor- 
nos definidos. Luego de unos días tienen un índice de refracción 
mucho más alto que el Jueo celular y sus estriaciones se ven bien 
a la luz polarizada. Son verdaderos cristales que al moverse den- 
tro de las células muestran sus diferentes caras. Cuando se les 
mira por sus bases suelen ser exagonales o rectangulares y a la 
luz polarizada no son birrefringentes. Vistos de canto son oblon- 
eos y a la luz polarizada birrefringentes con extinción recta. Sus 
bordes suelen estar corroídos. 

En oportunidades eristalizan en forma de finísimas agujas cuyo 
número varía lo mismo que su tamaño. En la figura 1 de la lámina 
l se observan diferentes cristales aciculares tan largos casi como 
la misma célula. Las cabezas de los pelos glandulares tienen gran 


cantidad de estos cristales. En células epidérmicas hay cristales en 


forma de bipirámides del sistema rómbico. 

Las formas amortfas o viroplastos se encuentran en los pelos, en 
las epidermis y en los tejidos foliares. Son estables y se preservan 
bien por los fijadores citológicos. Se mueven por la corriente del 
protoplasma y cambian con frecuencia de formas. Según su ex- 
truetura se les llaman viroplastos. alveolares o esponjosos, reticu- 


lares, fibrilares, ete. 
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ALTERACIONES CELULARES. — Las corrientes citoplasmáticas aumen- 
tan con las infecciones. La red vacuolar es intensa y se forma por 
numerosísimas vacuolas pequeñas que contrastan con las del testigo 
que son pocas y grandes. Las vacuolas se ven directamente, mien- 
tras que en células sanas es necesario recurrir a colorantes vitales 
y aun así cuesta verlas. 

El plasmodesmo es visible en los pelos y coincide su actividad 
con el aumento de las corrientes citoplasmáticas. En las células 
normales es difícil distineuirlo sin nineún artificio lo mismo que 
la red vacuolar y las corrientes citoplasmáticas. 


INCLUSIONES DE VIRUS OBTENIDAS POR FIJACIÓN. — Con «el fin de 
confirmar la presencia de viroplastos que no se pueden ver direc- 
tamente con el método general del azul de trípano y floxina, se 
incluyeron trozos de hojas y pecíolos. 

Los cortes de 3 a 6 micrones de espesor permiten ver los viro- 
plastos compactos y esponjosos. Son difíciles de distineuir y se les 
confunde a menudo con los núcleos. Aleunos viroplastos se encuen- 
tran, sueltos al lado del núcleo, otras veces lo envuelve parcial o 
totalmente y da la sensación de ser más erande que lo normal. 

En las células del tejido asimilador y esponjoso, hay viroplastos 
que forman zonas oscuras contra las paredes de las células. Se 
colorean intensamente y parecen el protoplasma que se retrajo, pero 
no es así, pues en ese caso debió arrastrar consigo a los plástidos 
que se ven diseminados en el citoplasma. 

La forma de los núcleos varía mucho. 


SUMARIO 


Nicotiana tabacum con Nicotiana virus 1 tiene formas cristalinas 
y amorfas o viroplastos que aparecen más o menos a los 10 días de 
infección de las plantas y desaparecen a ¿os 20 ó 22, El azul de tri- 
pano y la floxina son los colorantes selectivos de virus; colorean bien 
los viroplastos y resaltan los cristales. 


SUMMARY 


In Nicotiana tabacum there are crystalline and amorphous or vi- 
roplast inelusions which appear about 10 days after the infection of 
the plants and which disappear after 20 or 22 days. The ““trypan- 
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blue”” and the ““ploxine”” are the selective staining of the virus; 
they stain properly the viroplasts and make stand out the erystals. 
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LAMINA N* 1 


Escalas. 1120000 


1. Viroplastos compactos y cristales. 2. Viroplastos compactos en corte transversal de 


una Célula parenquimática. 3. Cristales; algunos corroídos. 4 y 5. Viroplastos com- 
pactos y cristales. 6. Cabeza de un pelo que contiene un gran cristal. 7. Cristales 
aciculares. 8. Viroplastos en forma de retículos cristalinos. 


9. Vacuo'as. con eristales 
aciculares y viroplasto_ compacto. 
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LAMINA N?2 : 


1. Pelo con viroplasto compacto (vw), cristal (c) y conglomerado de pequeños corpúsculos 
que luego dan formas cristalinas (s) X 325. 2. Pelos con cristales de virus X 61. | 
3. Células epidérmicas con cristales del sistema rómbico X 325. 4. Células epidérmi- | 
cas con cristales en forma de bipirámide X 325. 5. Epidermis con viroplastos com» 


pactos X 325. 6. Pelos con cristales de virus recién formados X 61. 
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LAMINA N?*3 


7. Pelos con cristales de virus más viejos X 61. 8. Red vacuolar de un pelo infectado 


X 220. 9. Corte longitudinal de hoja muy joven: núcleo (n) y viroplasto esponjoso 
(v) X 1160. 10. Zona del parenquima esponjoso en corte transversal de hoja muy 
joven: Viroplasto compacto (vc), viroplasto alveolar (va), viroplasto (v), núcleo (n) 
X 1160. 11. Zona próxima al xilema en corte transversal de peciolo: viroplasto al- 
veolar (va), núcleo (n) X 1160. 12. Zona de colénquima en corte transversal de 
pecíolo: viroplasto alveolar (va), viroplastos (v), plastidos (e) X 1160. 13. Célula 
parenquimática con viroplasto compacto (ve) y esponjoso (vs) X 1160, 


NOTICIA PRELIMINAR ACERCA DE UN NUEVO Y 
GIGANTESCO ESTEREORNITO DE LA FAUNA 
CHAPADMALENSE 


POR 


LUCAS J. KRAGLIEVICH 


A. la esclarecida memoria del sabio pa- 
leontólogo Florentino Ameghino, en el 
35% aniversario de su óbito, acaecido el 
6 de agosto de 1911. 


Me propongo dar a conocer en esta nota aleunas informaciones 
acerca de la primer ave del orden Stereornithes que se conoce pro- 
cedente del piso Chapadmalense del litoral de Miramar y de Mar 
del Plata (provincia de Buenos Aires). | 

Hallándome en Miramar durante el mes de febrero del corriente 
año, con el objeto de reunir datos geológicos y materiales paleon- 
tológicos en los ya clásicos acantilados de la costa, me trasladé a 
Mar del Plata acompañado por mi excelente amigo don Baldomero 
San Martín, quien, dicho sea como sincero agradecimiento, facilitó 
mi labor con su desinteresada cooperación. Así pude ver las impor- 
tantes colecciones paleontológicas reunidas por los señores Lorenzo 
Seaglia y su hijo Gíalileo, colecciones que se exponen en uno de los 
salones de la Intendencia Municipal de la ciudad balnearia men- 
cionada en último término 

Entre las piezas más importantes reunidas por los esforzados co- 
leccionistas, se cuentan dos cráneos perfectos de pecaríes, uno del 
Chapadmalense y el otro del Pampeano inferior; un cráneo y ra- 
mas mandibulares de un gran cánido del Ensenadense, que daré a 
conocer próximamente, y finalmente abundantes restos de una gl- 
gantesca ave fósil del orden Stereornithes, exhumada del horizonte 
Chapadmalense. La importancia de dicha ave es grande desde todo 
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punto de vista : por la variedad y excelente estado de conservación 
de los restos obtenidos, cosa muy rara tratándose de aves fósiles; 
por el hecho de haber conseguido el cráneo y las mandíbulas, los 
primeros que se conocen del género Mesembriornis; en fin, por su 
procedencia geológica, lo que comprueba la existencia, en esa fau- 
na, de los grandes estereornitos terciarios argentinos, cosa que hasta 
ahora no se conocía aunque se pudo pensar en ello sobre la base de 
deducciones de orden correlativo entre la fauna Chapadmalense y 
las demás faunas Arauco-entrerrianas. 

Por haberme encontrado en Mar del Plata sin la bibliografía ne- 
cesaria, me limitaré a dar aleunos datos preliminares que permitan 
conocer las principales características del ave, reservándome el es- 
tudio deseriptivo y comparativo más amplio para otra oportunidad. 

Cumplo en agradecer expresamente a los señores Scaglia las facl- 


lidades y atenciones que me dispensaron para que pudiera llevar a 


cabo mis estudios. 
0) 


La existencia de estereornitos en el piso Chapadmalense de Mi- 
ramar y Mar del Plata era de prever, dadas las innegables vincula- 
ciones faunísticas de ese horizonte con los pisos Hermosense, Cha- 
sicoense, Huayqueriaense, ete., de la eran formación Arauco-entre- 
rriana, en los que esas elgantescas y formidables aves vivieron. El 
género Mesembriornis, al cual pertenece el ave de Mar del Plata, 
y su subgénero Prophororhacos, hallado en Catamarca, existieron 
precisamente durante el período abarcado por los pisos Hermosense 
y Araucanense (Mesembriorniss múiineedwardst, especie genotipo, M. 
australis y P. imcertus). Fué sobre esta extraña al par que terrible 
Meesembriornis, que Lucas Kraglievich escribió una documentada 
monografía (*), basándose en el esqueleto (sin el cráneo), que ya 
había sido descripto e ilustrado parcialmente por Rovereto (*) y 
que fuera exhumado en Monte Hermoso por don Tenacio Lista, a 
euya habilidad para la búsqueda de fósiles se deben varias y pre- 


(1) KRAGLIEVICH, LucAs, « Descripción de la gran ave pliocena Mesembriornús 
milneedwardsi Mor. », en Obras de Geología y Paleontología de Lucas Kra- 
ghievich, t. TIL, pp. 637-666, La Plata, 1940. 

(2) ROVERETO, CAYETANO, « Los estratos araucanos y sus fósiles », en Ana- 
les del Museo Nacional de Historia Natural, t. XXV, Buenos Aires 1914. Cfr. 
pp. 164-172 y láms. XXIT-XXIV. 
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ciadas reliquias de nuestro pasado geológico. Lejos estaba de ima- 
emar Kraglievich cuán profundas diferencias separaban el cráneo 
de Mesembriornis del de Phororhacos, aun cuando las característi- 
cas del areo escapular de aquél, vale decir, el hecho de mantenerse 
soldados el coracoideo, el omóplato y la clavícula, justifican a su jul- 
cio la creación de una familia Mesembrionmithidae distinta de Phoror- 
hacidae, ya que estos últimos presentaban el coracoideo, el omóplato 
y la elavicula separados. Las grandes diferencias entre los cráneos 
de Mesembriorms y Phororhacos, tal como las conocemos ahora, Jus- 
tifican plenamente la distinción familiar hecha por Kraglievich so- 
bre el detalle ya apuntado. 


TIT 


La especie del Chapadmalense, encontrada por los señores Scaglia, 
es una forma nueva, distinta del genotipo ¡Mesembriornmis milneed- 
wardsi de Monte Hermoso, de la que difiere por su mayor talla y 
otros detalles. La denominaré Mesembrioms rapax, n. sp. 

Sus descubridores me acompañaron al lugar del hallazgo, verifi- 
eado en 1940, lo que fué muy comentado por los órganos periodís- 
ticos. Las piezas se encontraron a unos 300 metros aproximadamen- 
te al N. de la desembocadura del Arroyo Lobería, entre ella y una 
punta que penetra en el mar, y por la que es difícil pasar. Esta 
punta queda frente de la casa del capataz de las obras de foresta- 
ción del Arroyo Lobería, dependiente del Vivero Dunicola « Flo- 
rentino Ameghino » de Miramar. Todavía se notaba en el lugar la 
excavación realizada para extraer las numerosas piezas fósiles. La 
ahondamos un poco más, con la esperanza de obtener aleuna otra 
pieza, pero sólo encontramos astillas y trocitos sin importancia 
aunque del mismo aspecto que los huesos conservados en el Museo 
marplatense. La barranca en el lugar es bastante alta, más o me- 
nos de unos 15 metros, y se compone en su mayor parte de terreno 
Chapadmalense. Este piso ofrece tres facies bien netas y más 0 
menos del mismo espesor. La facies superior es de un color ocre 
elaro, con poca tosca en la masa; la mediana tiene un color pardo- 
rOJIzO Oscuro; entre estas dos capas se intercala un banco de tosea 
discontinuo y no muy espeso, de un color blanco rosado. Separada 
de la facies mediana, en la base de la barranca, y formando el típi- 
co zócalo, se distingue una facies inferior de color rojizo, con tro- 
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zos de escorias y de « tierra cocida » y abundantes cuevas de roedores 
rellenadas por capitas de limo psilogénico. El complejo Chapadma- 
lense tendrá unos 10 metros de espesor. Descansando encima de 
aquel horizonte y rellenando su superficie erosionada, se distingue 
al terreno Ensenadense, inconfundible con el anterior, por sus ca- 
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F1G. 1. — Perfil de la barranca donde fué exhumado el Mesembriornis: A, Tierra vegetal 


arenosa de 0,50 m de espesor. B, Capa arenosa discontinua, de color pardo claro, 
do 0,50 m de espesor. CG, Loess pardo con infiltraciones de tosca en tabiques de 1,80 
m de espesor (Bonaerense). D, Loess pardo grisáceo, con tosquilla, de 3,50m de es- 
pesor (Ensenadense). E, Facies superior del Chapadmalense; limo loessoide ocre, 2,50 
m de espesor. F, Facies media del Chapadmalense; limo loessoide parduzco, de 2,50 m 
de espesor. G, Facies inferior del Chapadmalense; limo loessoide pardo-rojizo, 3,00 m 


de espesor. 
La flecha indica el lugar donde fué hallada el ave. 


racterísticas litológicas y los fósiles que contiene. Es de un color 
pardo grisáceo, con mucha tosquilla de un color blanco sucio, dise- 
minada en la masa, deleznable, aunque se observan también delga- 
dos tabiques de tosca de un aspeeto que nunca presenta la tosca 
Chapadmalense. Reposando sobre el Ensenadense se observan al- 
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gunos depósitos más modernos, uno de ellos quizás equivalente con 
la capa arenosa clara que en la barranca Parodi, cerca de Baliza 
Chica, en Miramar, está superpuesta a aquél y sobre la parte Norte 
de la misma barranea ocupa su luear reposando directamente sobre 
el Chapadma!ense. El ave fué hallada en la facies media del Cha- 
padmalense de la barranca cerca del arroyo Lobería, cuyos detalles 
estratieráficos se pueden apreciar en el perfil adjunto (Figs. 1). Los 
dibujos son del autor 

El señor Lorenzo Parodi, del Museo de La Plata, visitó el lugar 
del hallazeo, poco tiempo después de realizado éste, y me ha manl- 
festado verbalmente estar en un todo de acuerdo conmigo, en lo 
que respecta a la estratigrafía del perfil costero correspondiente. 


Orden STEREORNITHES 
Fam. Mesembriornithidae 
Gen. Mesembriornis Mor. 


Mesembriormis rapaz n. sp. 


Tipo: Cráneo aleo incompleto, con su mandíbula; una vértebra 
fragmentada; húmero izquierdo sin la extremidad proximal; cú- 
bito y radio; fémur derecho incompleto; fémur izquierdo perfec- 
to; tibio-tarso derecho completo; peroné izquierdo (parte proxi- 
mal); tarso-metatarso derecho sin las poleas articulares mediana y 
externa; falange ungueal del dedo posterior de un pie, todos de un 
mismo individuo. Colección Scaglia, N* 155. 

Localidad típica: Barrancas de la costa atlántica, en las cerca- 
nías de la desembocadura del Arroyo Lobería, Provincia de Buenos 
Aires. 

Horizonte: Chapadmalense, Plioceno medio. 

Diagnosis : talla mayor que Mesembriornis mineedwardsi del Her- 
mosense. 

Descripción: dado que sólo he traído conmigo los datos esencia- 
les respecto al ave fósil prealudida, me limitaré a dar breves des- 
eripeiones complementadas con dibujos y aleunas medidas; reservo 
como ya lo he manifestado más arriba, la descripción extensa y mil- 
nuciosa de todos los restos, para el trabajo más completo que pu- 
blicaré en breve. Todas las medidas que consieno están tomadas en 
milímetros. 
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ORÁNEO 


El cráneo (flies. 2 y 3) está en buen estado de conservación. So- 
lamente le faltan el cuadrado yugal del lado derecho, y ambos hue- 
sos cuadrados; el septum interorbitario se encuentra aleo deteriora- 
do. Si los caracteres de la cintura escapular, es decir, el hecho de 
mantenerse unidos el coracoide, el omóplato y la clavícula, bas- 
taron a Kraslievich para separar a Mesembriwrns en una familia 
Mesemtriornithidae distinta de Phororhacidae, los caracteres cranea- 
nos justifican plenamente esa separación. En efecto el cráneo de 
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FiG. 2. — Cráneo tipo de Mesembriornis rapax, n.ap., nv 155, Col. Scaglia, visto por su 
cara lateral derecha. X 1/5 del tamaño natural. 


Mesembriornis es completamente distinto del de Phororhacos y lo 
mismo podemos decir con respecto al gran estereornito encontrado 
en Adolfo Alsina (en capas pliocenas de la formación Araucana) 
que describió el doctor Angel Cabrera, denominándo!o Onactornas 
depressus (+). 

El cráneo de Mesembriorms rapax es alargado, de pico no muy 
alto, comprimido lateralmente en forma de hacha; en lugar de ser 
convexo en su contorno superior como en Phororhacos wmnflatus, su 
borde superior, ancho y robusto, va descendiendo de atrás hacia 
adelante para luego, cerca de la parte anterior, elevarse en forma 
redondeada dándole este carácter al pico un aspecto más eanchudo 
aún que en aquel sénero. Las aberturas nasales son amp'las y trian- 


(1) CABRERA, ANGEL, «Sobre vertebrados fósiles del Plioceno de Adolfo Al- 
sina », en Revista del Museo de La Plata, t. YI, pp. 3-35, La Plata, 1939. 
Cfr. págs. 15-21; figs, 11-13. 
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FIG. 3. — Oráneo do Mesembriornis rapaz, n.sp., visto por arriba. X ?/; del tamaño natural. 
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gulares, colocadas a los costados y en la parte posterior del pico; 
difieren en su forma y colocación enormemente de las de Phororha- 
cos, pues las aberturas nasales en este género son pequeñas, semi- 
circulares y colocadas en la parte superior de los costados del p1co, 
adelante de la cavidad anteorbitaria. En Mesembriornis rapax es- 
tán cerradas por detrás por robustos y alargados puentes óseos. 
Los bordes de los supraorbitarios son amplios y redondeados; del 
correspondiente al lado izquierdo se desprende una apófisis ósea 
que se dirige hacia abajo, aunque está rota cerca de su raíz. Se- 
guramente es análoga a las apófisis que ocupan la misma posición 
en Phororhacos. Visto por arriba, el cráneo es igualmente diferente 
del de Phororhacos o Tolmodus. En éstos, las líneas temporales se 
dirigen de atrás hacia adelante, en forma amplia y cireunseribiendo 
cavidades temporales erandes. En cambio las líneas temporales de 
Mesembriormis rapax son poco amplias y están colocadas muy atrás, 
limitando cavidades temporales no muy grandes aunque profundas. 
La superficie que se extiende delante de las líneas temporales es 
rugosa y sin accidentes marcados. 

Visto el cráneo por detrás, se destaca un plano occipital de con- 
torno semicircular, levemente deprimido en aleunas partes; el agu- 
jerc maeno es de contorno cireular y de dimensiones más bien re- 
ducidas. El cóndilo articular es redondeado y mira hacia atrás y 
aleo hacia abajo. 

Las apófisis postorbitarias son robustas y redondeadas, sobresa- 
liendo, arriba, adelante de las cavidades temporales. 

El paladar es triangular, alargado, y está recorrido medialmente 
por una depresión angosta y profunda casi en toda su longitud, 
depresión que se hace más estrecha aún entre los palatinos; los 
márgenes laterales de estos huesos convergen hacia atrás. 


MANDÍBULA 


Lé¿ mandíbula (fig. 4) es alareada, de sínfisis corta y robusta, 
excavada arriba y convexa abajo. El borde superior es adelante 
ligeramente cóncavo para hacerse luego convexo, a la altura de la 
vacuidad lateral, que es de forma alargada, angosta, de borde su- 
perior cóneavo e inferior con una eminencia en el centro. Alrede- 
dor y abajo de esta vacuidad, la cara externa de la mandíbula se 
encuentra notoriamente excavada. Las cavidades articulares para 


112 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍF:¡CA ARGENTINA 


los cóndilos de los huesos cuadrados del cráneo, se encuentran en 
posición baja y son amplias y profundas. 


FIG. 4. — Rama mandibu'ar izquierda de Mesembriornis rapax, n.sp., vista por su cara 
externa. X 1/2 aproximadamente. 


PRINCIPALES MEDIDAS DEL CRÁNEO: loneitud total 440 mm; dis- 
tancia desde el borde anterior de la cavidad anteorbitaria hasta la 
punta del pico, 230; distancia desde el borde posterior de las 
aberturas nasales, 159; anchura máxima del rostro arriba, 42,5; 
ancho del cráneo adelante de las apófisis postorbitarias, 137; ancho 
sobre dichas apófisis, 143; ancho mínimo sobre las fosas tempora- 
les, 92; aneho sobre las apófisis escamosales, 142; longitud de las 
aberturas nasales, 77; altura del oceipueio desde arriba del aguje- 
ro maeno hasta su vértice mediano superior, 32; diámetro trans- 
verso máximo del oceipucio, 133; altura del agujero magno, 16; 
diámetro transverso, 16,8; diámetro dorsoventral del cóndilo oeci- 
pital, 16,5; diámetro transverso, 16,5; altura máxima del pico ade- 
lante, 77; altura sobre la depresión súpero-anterior 71,5; altura del 
eráneo detrás de la órbita, 101; ancho del rostro sobre las cavidades 
nasales, 48. 


PRINCIPALES MEDIDAS DE LA MANDÍBULA: longitud total, 342 (ap.); 
longitud de la sínfisis, 82 (ap.); distancia desde la punta al borde 
anterior de la vacuidad lateral, 95,5; altura máxima de dicha va- 
cuidad adelante, 15; altura de la mandíbula a 20 mm de su extre- 
mo anterior 20; altura atrás de la sínfisis 34; altura sobre el borde 
anterior de la vacuidad lateral 48,5; altura detrás de dicha vacul- 
dad, 60; ancho de ambas ramas adelante de la sínfisis 20; ancho 
sobre la parte posterior de la sínfisis, 371,5; ancho sobre el borde 
anterior de la vacuidad lateral, 78,5; ancho máximo atrás, sobre 
los articulares 135. 

No me ocuparé de una vértebra que acompaña los demás restos, 
por no haber tenido oportunidad de tomar suficientes apuntes al 
respecto; la deseribiré en el trabajo completo prometido. 
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HÚúmeERO 
Se conserva un húmero izquierdo (fis.5), que está privado de 
su tercio proximal. Es de diáfisis erácil y de sección subcircular; 
su extremo distal es transversalmente ancho y aleo alareado hacia 
adentro. La cavidad supratroclear es de contorno triangular, am- 
plia y excavada, con un borde interno agudo. El cóndilo cubital 


FioG. 5. — Húmero izquierdo de Mesembriornis rapax, n. sp., visto por su cara anterior, X ?/3. 


es angosto y alareado transversalmente, y su superficie articular 
se une con la del cóndilo radial, el cual es más pequeño y está 
orientado no transversalmente como el otro sino de arriba a abajo. 
El hueso difiere un poco del húmero de Mesembriornis milneed- 
wardsi: de Monte Hermoso que deseribió Rovereto (op. eit., lám. 
XXIV, fies.3 y 4). Este último se encuentra desprovisto, por el 
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contrario, de su extremidad distal, pero fué reconstruído por Kra- 
elievich sobre la base de un húmero de Mesembriornis (Phophoror- 
hacos) vncertus, de Catamarca. Este paleontólogo describió pro- 
lijamente dicho húmero (op. eit., pp. 660-661). | 


PRINCIPALES DIMENSIONES DEL HÚMERO: longitud de la parte con- 
servada 154, de manera que completo tendría unos 20 em de lon- 
vitud, teniendo en cuenta que el de milneedwardsi tiene 18 em y 
que el tamaño de rapaxr es mayor que el de aquella especie; ancho 
de la diáfisis 14,7; espesor a la altura de la mayor convexidad del 
borde anterior, 18; diámetro transverso máximo del extremo dis- 
Tel. 


CÚBITO 


El cúbito es un hueso corto y robusto, sin que se distinea nin- 
una eminencia por encima de la articulación humeral. La cara 
articular para el cóndilo del húmero es poco excavada. En sentido 
loneitudinal el hueso es muy poco arqueado y su diáfisis tiene una 
sección triangular o también ovoidea según la región considerada. 
El borde posterior de la diáfisis es rugoso y fuerte. El extremo 
distal es más espeso que ancho transversalmente. Los detalles es- 
trueturales y morfológicos que apuntó Kraglievich para el cúbito 
de M. mineedwardsi concuerdan aproximadamente con los de ra- 
par, aunque en lo referente al tamaño, este último es bastante 
mayor. 


PRINCIPALES DIMENSIONES DEL CÚBITO: longitud total, 114, mien- 
tras en miineedwardsi es de 100; ancho transverso del extremo 
proximal, 25; diámetros anteroposterior y transverso de la faceta 
articular para el húmero, 12 y 16. 


RADIO 


El radio es un hueso alargado y deleado; el caput articular para 


el cóndilo radial del húmero es poco excavado. El cuerpo del hueso 


se hace más robusto hacia abajo. La diáfisis es aleo curvada en 
sentido loneitudinal. En su extremo distal ofrece una carilla arti- 
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cular para el hueso radial del carpo. Sus dimensiones son mayo- 
res que las del radio de muineedwardss. 


PRINCIPALES DIMENSIONES DEL RADIO: longitud total, 109 (en mal- 
needwardsi la longitud es de 89); diámetro anteroposterior del ex- 
tremo proximal, 19; transverso, 13,5; ancho de la diáfisis en el 
medio, 10. | 


FÉMUR 


Se conserva el fémur izquierdo completo (figs. 6 y 7), en tanto 
que al derecho le falta la parte proximal. El hueso es largo y ro- 
busto, de diáfisis ancha y poco curvada. En líneas generales es 
bastante más robusto que el de Phororhacos, carácter que ya hizo 
notar Kraglievich para el fémur del ave de Monte Hermoso (op. 
ext., págs. 662-663). La cabeza articular es redondeada, más que en 
mailneedwardsi, y está soportada por un cuello apenas diferencia- 
do, mientras por arriba su superficie se continúa con la del gran 
trocánter. Pero en el ave hermosense esta superficie común aun 
desciende hacia la cara posterior del hueso proyectándose en forma 
triangular, mientras nada de eso observamos en rapar. El caput 
articular está dirigido hacia adentro y algo hacia abajo. El tro- 
cánter mayor es una eminencia fuerte, redondeada, algo excavada 
abajo sobre la cara anterior (en milneedwardsi lo está en mayor 
erado). En cambio ofrece posteriormente una depresión redondea- 
da que no existe en el eran estereornito del Hermosense. La diá- 
fisis es de sección circular en general, y además es bastante robus- 
ta. El borde interno es aleo cóncavo loneitudinalmente y el exter- 
no casi recto. La extremidad distal es robusta y proyectada hacia 
abajo y afuera. La facies patellariss se presenta regularmente ex- 
cavada y el borde interno es más saliente que el externo. El ecte- 
picóndilo toma el aspecto de una eminencia cuadrangular, que 
se destaca hacia afuera y abajo. El borde del cóndilo interno 
se dirige bastante hacia adentro, y dicho cóndilo se une con el 
externo, erueso y fuerte, por medio de un puente óseo transver- 
sal que separa la cavidad intercondílea de la otra cavidad que, su- 
periormente a esa, se extiende para la inserción del músculo biceps 
crucis. En la cara interna del entocóndilo hay una fosa aleo exca- 
vada. La línea áspera es muy reducida y leve; apenas se la nota 
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entre el trocánter menor y el cóndilo interno. El hueso es más 
erande que el de M. mineedwardsa. 


FIG. 6. —: Fémur izquierdo de Mesembriornis  WYIG. 7. — Fémur izquierdo de Mesembriornis 
sapax, visto por su cara anterior. X 1/o». rapax, visto por su cara posterior. X 1/o, 


PRINCIPALES DIMENSIONES DEL FÉMUR: longitud total, 277 (en el 
ave de Monte Hermoso la longitud es de 245 por fuera y de 235 
internamente); diámetro transverso proximal, 85; diámetro antero- 


NOTICIA PRELIMINAR ACERCA DE UN NUEVO Y GIGANTESOO, ETC. 117 


posterior del caput articular, 39; ancho transverso, 39; ancho de 
la diáfisis en el medio, 35; espesor, 32; diámetro transverso obli- 
cuo del extremo distal, 87,5; ancho de la facies patellaris, 36; es- 
pesor del extremo distal sobre el cóndilo externo, 76; distancia 
entre los cóndilos, 62; altura de la fosa para el biceps cruris, 27; 
ancho, 20. 

Tanto en muineedwardsi como en rapax el ancho distal cabe poco 
más de tres veces en la longitud, mientras en Phororhacos inmflatus 
esa relación es de 3,1 o sea casi cuatro veces, por lo que el fémur 
de aquella es más robusto. 


TIBIO-TARSO 


Es un hueso rectilíneo y el más lareo de los que componen el 
miembro posterior (fio. 8). El señor Galileo Scaglia pudo exhumar 
el del lado derecho. La espina es grande y amplia, en mayor me- 
dida que la de Phororhacos. La cresta ectoenemial es amplia tam- 
bién y su borde inferior se dirige, externamente, por encima del 
tubérculo articular para el peroné, con contorno cóncavo, hacia arri- 
ba y afuera, uniéndose con el borde superior, fuerte y rugoso. De 
la parte superior y sobre el medio de este borde se provecta la 
eresta entoenemial que se dirige hacia abajo, mirando hacia ade- 
lante y algo hacia afuera. Se une luego econ la diáfisis y se conti- 
núe sobre esta como una rugosidad rectilínea que se va perdiendo 
hacia abajo. Sobre el tercio inferior de la diáfisis y sobre esta línea 
rugosa comienza a delinearse una canaladura que llega hasta el 
puente óseo de la parte anterior interna en la extremidad distal, 
sobre el cóndilo articular interno para el tarso-metatarso. Por esta 
canaladura corre el tendón flexor que luego pasa por debajo del 
puente óseo mencionado. La diáfisis se ensancha aleo hacia abajo, 
mientras el extremo distal es poco más ancho transversalmente que 
aquella. Las articulaciones para el fémur situadas en el extremo 
proximal están construídas análozamente que en milneedwardsi se- 
eún las describió Kraglievich (op. cit., pág. 664). 

Se conserva adherida a la tibia una porción de la diáfisis del 
peroné, angosta y débil, por una longitud de unos 110 mm. 

PRINCIPALES DIMENSIONES DEL TIBIO-TARSO: longitud total, con la 
espina 458 (en milneedwardsi, 430); ancho transverso del extremo 
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proximal, tomado aleo oblicuamente, 119; espesor máximo del ex- 


tremo proximal, con la espina, 77; ancho de la diáfisis en el medio, 


FIG. 8. — Tibio-tarso derecho de Mesembriornis rapax, n. sp., visto por su cara anterior. X 1/3. 


32; espesor, 30; ancho del conducto distal para el tendón flexor, 10; 
ancho transverso del extremo distal, 57; espesor anteroposterior, 56. 


NOTICIA PRELIMINAR ACERCA DE UN NUEVO Y GIGANTESCO, ETC, 119 


PERONÉ 


Del peroné izquierdo se conserva una porción proximal, que 
abarca el caput y un trozo de diáfisis. Del derecho se conserva 
una porción de diáfisis, de unos 110 mm, adherida al tibio-tarso, 
delgada y rugosa, de la que ya hice mención. La cabeza es com- 
primida transversalmente, de superficie externa redondeada y bas- 
tante expandida anteroposteriormente. La diáfisis va enangostán- 
dose enseguida y se atrofia paulatinamente hacia abajo. Idénticos 
caracteres presenta en mailneedwardss. 


PRINCIPALES DIMENSIONES DEL PERONÉ: espesor de la cabeza, 20; 
diámetro anteroposterior, 51; ancho de la diáfisis a 10 em del ca- 
put, 10. 


TARSO-METATARSO 


Es un hueso alargado y rectilíneo, más robusto que el tibio-tarso 
en relación a la longitud (fie. 9). La diáfisis tiene un ancho trans- 
verso prácticamente uniforme. Proximalmente ofrece dos carillas 
articulares para los respectivos cóndilos del tibio-tarso, regularmen- 
te excavadas, destacándose la eminencia o tubérculo anterior que 
se levanta entre ambas. El hueso, si bien concuerda con el del ave 
hermosense en su construcción general, difiere de este sin embargo 
por aleunos detalles de valor sistemático que se correlacionan con 
la diferencia de tamaño, de manera que no es solamente esta la 
que sirve de base a la separación específica que he propuesto (sin 
tener en cuenta que también ambas aves proceden de horizontes 
veológicos diferentes). La sección de la diáfisis es losángica, y de 
sus cuatro caras, la anterior y la posterior son excavadas transver- 
salmente, mientras las laterales externa e interna son planas o algo 
convexas, aunque levemente. La excavación de la cara anterior 
es marcada, y se acentúa por el hecho de que los bordes laterales 
que la limitan son acentuados.- La de la posterior lo es en menor 
erado. En la parte superior de la cara anterior se extiende una 
depresión redondeada que se continúa hacia abajo en forma de ca- 
naladura, cerrándose sus bordes y cercándose el uno al otro. La 
canaladura se pierde al llegar a la parte excavada de la cara. En 
mineedwardsi, según las ilustraciones de Rovereto, esa depresión 
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superior existe pero sus bordes no forman la mencionada canala- 
dura y además es reducida. La articulación proximal difiere tam- 
bién en ambas con respecto a ciertos detalles. Otra discrepancia 
que muestran las diáfisis de ambos tarso-metatarsos se refiere al 


FIG. 9. — Tarso-metatarso izquierdo de Mesembriornis rapax, n. sp., visto por su Cará 
anterior. X 1/z. 


hecho de qus, en el ave hermosense, el borde externo de la cara 
anterior se proyecta más que el del otro lado, ocurriendo la imver- 
sa en la cara posterior, por lo que la cara lateral externa está 
colocada relativamente más adelante que la opuesta. En rapaz es- 
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tas diferencias en el grado de robustez y proyección de dichos bor- 
des son menos acentuadas. En la extremidad distal sólo se con- 
serve la entotróclea, faltando la mediana y la externa. El condue- 
to tendinoso distal del lado interno se abre en ambas caras, ante- 
- rior y posterior, y es de diámetro pequeño. La tróclea o polea 
articular interna es pequeña e internamente excavada. 


PRINCIPALES DIMENSIONES DEL TARSO-METATARSO: longitud total 
(calculada) 370; loneitud desde el extremo del tubérculo proximal 
anterior hasta el extremo de la entotróclea, 365; ancho transverso 
proximal, 60,5; aneho transverso mínimo de la diáfisis, 24,5; espe- 
sor anteroposterior mínimo de la diáfisis sobre la mitad de la lon- 
eitud. de la cara externa, 26,5; espesor mínimo distal, 13; ancho 
de la entotróclea, 11,5; espesor de la misma, 26,5; longitud del 
conducto tendinoso distal, 8. 


FALANGE UNGUEAL 


Se conserva una falange ungueal de pequeño tamaño que creo 
corresponde al dedo I que, en estas aves, ocupa una posición pos- 
terior, encontrándose el punto de inserción de su falange l sobre 
el tarso-metatarso aunque no en forma de articulación. La falange 
es corta y aleo arqueada. Su articulación para la falange III es 
aleo menos ancha que alta, y ofrece dos superficies excavadas se- 
paradas sobre la línea media por una pequeña eminencia que co- 
rresponde a la depresión existente en el extremo distal de aquella. 
Mide 20,3 mm de longitud; su diámetro transverso proximal es de 
€,6, y el diámetro dorsoventral de la articulación proximal es de 


12 mm. : 
Buenos Aires, 6 de agosto de 1946. 


SECCION CONFERENCIAS 


FILOSOFIA TEORICA, FILOSOFIA PRACTICA Y LA 
UNIDAD DE LA FILOSOFIA 


POR EL 


Dr. HANS A. LINDODEMANN 


Conferencia pronunciada en la Sociedad 
Científica Argentina el 3 de jumio de 1946, 


Generalmente se divide la filosofía en dos partes, una parte se 
llama Filosofía teórica y la otra Filosofía práctica. La primera se 
ocupa de la teoría del conocimiento y de la filosofía de las cien- 
cias, esto es, con el saber teórico, mientras que la segunda parte 
investiga las reglas fundamentales de la vida práctica; se ocupa de 
las acelones humanas, su ética, estética, de su credo religioso y de 
la finalidad de la vida humana en la tierra, en caso que el filósofo 
puede demostrar que existe un fin preestablecido para la vida. 

Se puede subdividir la filosofía también desde el punto de parti- 
da de los filósofos mediante otras clasificaciones, diciendo por ej., 
cue existen tres categorías de hombres que están filosofando. Pri- 
mero hay los filósofos que tienen puros intereses teóricos que están 
inspirados por un deseo insaciable del puro saber, seeundo hay fi- 
lósofos que buscan en primer lugar felicidad, éstos son los filóso- 
fos sentimentales y tercero hay filósofos de la voluntad y de la 
acción, para estos últimos, vida es acción y están generalmente ins- 
pirados por el deseo del poder. La acción representa para ellos un 
último fin en sí, quieren la acción por la acción. Las últimas dos 
categorías de filósofos son los filósofos irracionalistas que conside- 
ran la razón solo como medio de satisfacer sus deseos irracionales 
de felicidad y dominación. Esta división en tres categorías la hace 
Bertrand Russell en su última obra, recién salida, «A History of 
Western Philosophy ». Dice allí (pág. 792), que entre los filósofos 
teóricos encontramos casi todos los filósofos de los grandes sistemas, 
entre la filosofía que busca la felicidad humana encontramos las 
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filosofías religiosas, las que buscan la salvación cn una filosofía 
cptimista o pesimista o las que demuestran que no existe ninguna 
salvación para el hombre. Los filósofos de la acción, empero, con- 
sideran la felicidad como efecto de la acción y el saber teórico es 
para ellos solo un medio de aumentar el poder; estos últimos son 
en primer lugar los pragmatistas, Nietzche y los dictadores moder- 
nos cuya doctrina está basada generalmente sobre el sindicalismo 
anárquico de Sorel y otros. Es elaro, desde ya, que las últimas dos 
filosofías, la del filósofo sentimental y la del filósofo de acción 
mantienen posiciones parecidas, ambos son filósofos irracionalistas y 
desprecian hasta cierto erado la razón, están a menudo usando con- 
ceptos vagos, a veces líricos y se creen generalmente superiores a 
los filósofos teóricos analíticos, despreciando sus construcciones. Con- 
sideran la intuición y el instinto muy superior a la razón, diciendo 
2 menudo que la razón falsifica la vida y que solo una intuición 
primitiva y fecunda puede restablecer la vida en su totalidad y 
solo ella nos puede dar una visión adecuada del verdadero mundo 
irracional. El exponente moderno más conocido de tal filosofía es 
Henri Bergson. No obstante esta clasificación aparentemente ¿justi- 
ficada prefiero la antigua clasificación en solo dos categorías y no 
en tres, pues también desde el punto de vista de los filósofos tene- 
mos los que son preferentemente teóricos y los que se ocupan, con 
preferencia con la acción y las cuestiones de los valores y de la 
vida. Ya encontramos estas dos categorías de filósofos entre los 
primeros filósofos eriegos del tiempo clásico. donde siguen a los 
primeros filósofos cosmológicos los filósofos de la segunda época 
eriega, los filósofos antropológicos. A los primeros pertenecen Tha- 
les, Anaximandro, Anaximenes, Zenóphanes, Herakleitos y otros, 
y a los segundos pertenecen Protágoras, Hippias, Sócrates y sus su- 
cesores. Los primeros se ocupan preferentemente con el aspecto 
físico del mundo tratando de dar explicaciones para el desarrollo 
cósmico del Universo, mientras que los segundos se interesan en 
primer lugar por el hombre y:su posición en el mundo y en la 
sociedad; buscan una filosofía de vida feliz y virtuosa. El senti- 
miento solo, según mi modo de ver, no representa una categoría 
alslada en la construcción filosófica, pues no es un faetor inde- 
pendiente y está implicado en todas las construcciones filosóficas, 
acompaña a todas nuestras acciones y pensamientos y representa el 
indicador del balance vital de nuestra personalidad; si este balance 
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vital es negativo somos pesimistas, y si es positivo somos opti- 
mistas. Es claro que no sólo personalidades aisladas sino pueblos 
enteros pueden tener balances negativos o positivos y su filosofía 
puede tener colores pesimistas como los de la filosofía india y la 
de Schopenhauer, que se inspiró en esta filosofía, u optimistas, como 
generalmente la filosofía europea y americana, donde predominan 
pueblos relativamente jóvenes y activos. Pero el optimismo y: el 
pesimismo representan sólo fenómenos secundarios, como todos los 
sentimientos que indican, como dijimos, el balance general de los 
estados vitales del hombre. Por eso mismo preferimos sólo hablar 
de la filosofía teórica contrapuesta a la filosofía práctica. Á esta 
última pertenecen todas las cuestiones valorativas de la ética, esté- 
tica y la vida religiosa, ineluso la filosofía del poder. Mientras que 
la filosofía teórica usa el análisis de lo que llamamos « razón », y 
de la investigación, criticando en primer lusear los métodos de la 
investigación científica, la filosofía práctica usa preferentemente 
la intuición y el lenguaje medio poético, a veces trata de levantar 
sentimientos y pasiones para defender sus posiciones basadas en 
deseos y preferencias que en su mayoría, así se pretende muchas 
veces, no pueden ser fundados, teóricamente, de la misma manera 
como se fundan y se explican los resultados de la investigación 
científica y de la filosofía teórica que se basa sobre ellos. 

Los grandes sistemas filosóficos, desde los tiempos de los Pita- 
soreos, y en especial desde Platón y Aristóteles, siempre han bus- 
cado la unión de estas dos categorías de filosofía en un gran 
sistema. 

Ántes de averiguar cómo se puede conseguir esta unidad siste- 
mática que siempre ha sido el anhelo de los espíritus universales 
entre los filésofos, tenemos que ocuparnos todavía más detenida- 
mente con la manera de proceder de las dos clases de filósofos 
reción analizadas. Los filósofos teóricos y cosmolósicos del primer 
tiempo de la antigua Grecia eran más bien físicos, pues ciencia y 
filosofía en aquel tiempo eran la misma cosa. Los primeros filósofos 
buscaban una explicación empírica del mundo. Antes de filosofar 
el mito religioso se ocupaba con esta tarea y dió una explicación 
del génesis del mundo en base de antiguas tradiciones de los. albo- 
res de la humanidad. Recién cuando el mito perdió su fuerza, los 
filósofos principiaron a preguntarse cuál fuese la «sustancia eter- 
na» que forma la base del cambio constante de los fenómenos del 
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mundo. Encontraron que la sustancia fundamental fué, primero, el 
agua, después el aire, el fuego y hasta el infinito. En un tiempo 
posterior vemos a Leukippos construir los primeros átomos y los 
Pitagoreos desarrollan su doctrina de los números como fundamento 
metafísico del mundo. Estos primeros filósofos confiaban en forma 
ingenua en su razón y se entregaban libremente a sus especulaciones 
iecundas. Es claro que de esta manera se enredaron pronto en 
contradicciones y habiendo agotado todas las posibilidades especu- 
lativas de aquel tiempo, desesperaron. 

Protágoras y los sofistas ya no creían en la posibilidad de «con- 
seguir conocimientos comprobados. Pronto un escepticismo invadió 
a los pensadores y temprano se resignaron a no conseguir verdades 
comprobadas ni por la investigación empírica ni mediante el razo- 
namiento puro. Por eso se limitaron en adelante a la tarea de 
buscar la verdadera felicidad. Pero Sócrates encontró que no podía 
conseguir la virtud y la felicidad si no encontrase al mismo tiempo 
«la verdad », pues, ¿cómo se puede conseguir la felicidad que dura 
sin saber en qué consiste definitivamente la « verdadera felicidad >»? 
Por eso tenía que buscar el verdadero saber que puede ser justifi- 
cado y comprobado en el campo de la acción humana. Los Sofistas 
y Sócrates creyeron que nada podían aprender de las investiga- 
ciones y de las metafísicas de los filósofos cosmológicos en las cues: 
tiones de la moral y de la acción humanas, y que mientras que la 
filosofía cosmológica no podía asegurar un saber real y seguro a 
los hombres, la filosofía sólo tendría que oeuparse con la posibili 
dad de llevar una vida moral y feliz. Los sucesores de Sócrates 
subrayaron todavía esta posición del maestro. Los Kynicos y los 
Kyrenaicos sólo apreciaron los conocimientos científicos y metafí- 
sieos como medios de conseguir un saber real que les pudiera per- 
mitir llevar una vida feliz. Antisthenes y Diógenes, por ejemplo, 
apreciaron el saber sólo como medio de dominar sus pasiones, y 
no se ocuparon ni con las ciencias ni con la metafísica cosmológica. 
No obstante, Sócrates prestó un gran servicio a la investigación 
futura, porque descubrió la importante función del concepto pre: 
eciso y, mediante su doctrina de la definición exacta, colocó el 
fundamento para la futura epistemología y para la ciencia exacta. 
Sólo el concepto exacto, el «logos », que vale para todos los hom. 
bres, vence el subjetivismo en los conocimientos individuales y le 
da el fondo objetivo común. 
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- El mismo entusiasmo ético de Sócrates inspiró a Platón. Platón, 
asimismo, quiere en primer lugar conseguir un saber seguro res- 
pecto de la virtud y de la felicidad humanas. Para esto mismo tiene 
que buscar primero el «ser verdadero », o, como se dijo, la sustancia 
verdadera de todo lo que existe que debe ineluir, así se piensa, 


también el fondo ético del universo. Un racionalismo ético está. 


en la base de tola esa filosofía. Muy diferente es, empero, la 
posición de un filósofo preferentemente teórico como Demócritos, 
el inventor del atomismo. Como este filósofo busca en primer lugar 
puras explicaciones de los fenómenos naturales, su filosofía y su 
metafísica colocan la investigación del mundo exterior en el foco 
de sus discusiones y su posición práctica ética-metafísica es con: 
secuencia de su saber teórico. Para Demóeritos sólo el conocimiento 
teórico nos puede dar tranquilidad de ánimo y por eso felicidad, 
pues las pasiones que tienen su origen en los sentidos sólo no) 
dan una satisfacción relativa, oscura y engañadora, mientras que 
la felicidad armoniosa y efectiva sólo nos la dan el saber y la inves- 
tigación. Todo esto está en contraste con la posición de Platón, 
como acabamos de ver. La filosofía platónica está constituida sobre 
los conceptos senerales con su realismo idiomático. Para Platón la 
verdadera realidad que se esconde atrás de los fenómenos, está en 
los conceptos generales que forman la «sustancia » del mundo visi: 
ble, pues le da la forma. Los conceptos universales o las « Ideas », 
como Platón los llama, forman el fondo metafísico del mundo, pues 
sólo la « Idea » queda siempre la misma en todo el cambio fenc: 
menal del mundo empírico. Por eso también es el único y verdadero 
objetivo de la investieación y del saber, mientras que todo lo 
demás, el mundo fenomenal, representa, a lo mejor, sólo una opinión 
poco segura de los mortales, pues vemos aquí en la tierra sola- 
mente las sombras de las Ideas eternas, que están detrás de las 
estrellas. Por eso es consecuencia lógica que sólo las Ideas nos 
pueden indicar el verdadero fin humano, sólo la Idea ética que 
yace en el «alma», nos puede indicar ese verdadero fin, pues 
sólo ella puede dar origen y dirección a las acciones humanas de 
valor que nos lleven a la felicidad. 

En estos dos pensadores opuestos, Demócritos y Platón, vemos 
les dos motivos que siempre han dado origen a diferentes doctrinas 
metafísicas. El primero nos lleva a una metafísica materialista, 
su átomo representa todavía una construcción fantástica sin fondo 
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de experimentos. El segundo nos da una metafísica espiritualista 
a base de la idea platónica que en adelante domina en la filosofía 
en diferente grado hasta nuestros tiempos. El sistema de Aristó- 
teles, el gran empirista, conserva la idea platónica pero la lleva a 
la tierra y la transforma en pura forma potencial contenida en la 
«sustancia », es forma de la materia o entelequía, fuerza vital en los 
organismos, que tiene el anhelo natural de realizarse en la materia. 
Esta situación general tiene por consecuencia que la acción ética 
de Aristóteles debe estar conforme con la actividad más alta que 
sólo tiene el hombre, esto es, debe basarse en su razón. Por eso 
sólo la acción razonada, basada en un razonamiento severo, puede 
dar perfección y felicidad. Se ve que Aristóteles construyó su ética 
en base de su saber teórico y de su metafísica teórica. La base de 
su ética y de su filosofía práctica está contenida en su psicología, 
que diferencia el alma vegetativa de las plantas, del alma sensitiva 
de los animales y del alma racional que sólo tienen los hombres. 
Por eso la acción humana sólo puede encontrar su felicidad mayor 
y su virtuosidad en la acción razonada, el prototipo de la acción 
humana en contra de las acciones de los animales basadas en senti: 
mientos y pasiones con su fondo irracional. Es muy característico 
que el. genio griego y la alta cultura erieza, en contra de la cultura 
de nuestros días, siempre ha mantenido la primacía de la razón 
como eriterio más alto no sólo del saber teórico, sino también de 
la ética y de la vida social, en contra de las enseñanzas irracionales 
de la filosofía del poder de hoy como fin supremo de los hombres 
que encontramos en las dictaduras modernas, en el sindicalismo 
anárquico y en el super-nacionalismo de nuestro tiempo, basado en 
parte en Nietzsche y en el praematismo exagerado. Esta filosofía 
del puro poder que busca la dominación por el goce y el gusto de 
la dominación significa, por eso, la degeneración del género humano 
que vuelve a un estado primitivo de los albores de las culturas 
altas, a la época de los Egipcios, Asirios y Babilonios. Esto es un 
estado va superado hasta cierto punto por los Incas, al tiempo de 
la conquista, que a pesar de su superioridad y poder absoluto, sólo 
incorporaron a su imperio a pueblos que por su disposición natural 
se prestaban a entrar en la comunidad de los demás, porque su fin 
era el bienestar común de todos. 

Vemos ahora que las dos fuentes principales de la filosofía están 
en la reacción más bien pasiva, contemplativa, del hombre frente 
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a la naturaleza, y en la reacción activa voluntaria. En el primer 
caso la acción sólo ayuda a la razón, y en el segundo caso, la 
razón. es más bien sólo un instrumento que usa la acción para ha- 
cerse más eficaz. En el primer caso la filosofía se basa sobre las 
ciencias que desarrollan una técnica científica muy refinada que la 
filosofía tiene que fundar y explicar. Tratamos de reducir todo 
nuestro mundo reluciente a puras entidades cuantitativas que se 
pueden medir y a las que podemos aplicar la matemática y los 
cálculos. Elaboramos una teoría de conocimiento alecuada a esta 
investigación científica y nos construímos un mundo conforme a los 
resultados de las diversas ciencias. En esta actividad empleamos 
una cantidad de construcciones conceptuales, desde la hipótesis 
fructífera hasta la teoría que abarca zonas muy extensas de la natu- 
raleza y que nos permite una aplicación amplia a una cantidad de 
fenómenos del mundo inorgánico y oreánico. Mediante este nuestro 
saber teórico que comprende hoy las tres ciencias básicas del saber 
humano: la física-química, la biología y la psicología, tratamos de 
explicar todos los fenómenos de la naturaleza y de la vida, ineluso 
los valores humanos en sus diversas ramificaciones. Los filósofos 
busean la unidad de las ciencias y del saber por medio de cons- 
trueciones de diversa índole; construyen metafísicas y teorías arries- 
adas cuyos rastros encontramos en la historia de la filosofía y con 
cuyo carácter nos ocuparemos en nuestra próxima conferencia. 
Diferente es la posición de los filósofos que en primer lugar basan 
su razonamiento sobre la acción humana y sobre las pasiones y sen- 
timientos. Ellos generalmente ya niezan desde el prineipio que la 
construcción teórica nos dé una visión adecuada de los fenómenos 
naturales. Razonan más o menos en la forma siguiente: Las cien- 
cias cuantitativas, esto es, las ciencias exactas, son puras construe- 
ciones. Sólo emplean ciertos datos de los sentidos, los transforman 
por medio de convenciones, por ejemplo, el calor y el frío que 
sentimos los miden por el termómetro, los colores relucientes los 
transforman en ondas electro-magnéticas que son puras construe- 
ciones, lo mismo que los campos físicos de variada índole; por eso 
esas ciencias exactas Jamás nos pueden dar toda la «realidad ». 
Es la tarea de la filosofía de considerar en primer lugar todo eso 
que la ciencia elimina, si quiere ser una verdadera filosofía y no 
sólo una filosofía científica para las ciencias. Admiramos las cons- 
trucciones de la lógica moderna, así dicen, y el esfuerzo de la 
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filosofía que analiza el mundo de la física de hoy y de la biología 
y admiramos a los filósofos que están buscando aún los fondos eo- 
munes de una psicología moderna que prescinde de los eoneeptos « es- 
píritu » y «alma », pero todo esto es pura abstracción. Nosotros, los 
filósofos espiritualistas, metafísicos, existencialistas y otros, no tene- 
mos miedo a ninguna metafísica econ tal que nos dé la vida en su 
totalidad. Especialmente queremos averiguar la existencia humana 
en su posición precaria en el mundo. Vemos que el hombre de 
hoy está completamente desorientado, esto se debe en primer lugar 
al hecho de que no conoce su posición en el cosmos y no conoce 
las reglas que dominan su existencia en el mundo como tal. Sólo 
por una intuición profunda en base de las emociones y sentimientos 
humanos podemos averiguar lo que es el hombre y lo que son sus 
anhelos vitales que, satisfaciéndolos, le den la verdadera felicidad. 
Tenemos que superar las abstracciones de las ciencias, que no nos 
hacen felices, dejemos éstas a los especialistas; el verdadero filósofo 
tiene que darnos más, tiene que darnos un consuelo vital y efectivo 
para que comprendamos nuestra posición y para que podamos dar- 
nos cuenta de nuestros propios anhelos y aprendamos a vivir una 
vida mejor y más espiritual, 

Creo que he interpretado adecuadamente el anhelo de la mayoría 
de la gente de hoy que se interesa por la filosofía y que no com- 
prenderá nunca cómo una filosofía, en primer lugar teórica, que 
se ocupa eminentemente con el análisis de la investigación cientí- 
fica, con las bases de la matemática y que aún ha creado la lógica 
complicada que pocos entienden de fondo y que representa un 
sormalismo más atroz todavía que el formalismo de la lógica aris- 
totética, puede dar un consuelo verdadero en la vida agitada 
de hoy. Cuanto más sencillas y agradables son las enseñanzas de 
los filósofos existenelalistas, los que predican un intuicionismo emo: 
cional y analizan la existencia humana frente al cosmos y frente a 
los fenómenos terrestres. Estos filósofos intuitivos pretenden que 
sólo ellos pueden superar las abstracciones de las ciencias exactas y 
llegar a la verdadera « esencia » de los fenómenos naturales y espl- 
rituales, siguiendo en esto, en parte, a la práctica de Bergson, que 
encontraba en la « durée réelle » el verdadero fondo de la natura- 
leza. Como nosotros somos parte de los fenómenos cósmicos, estos 
pensadores, por ej. M. Heidegger, creen que mediante una intuición 
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especial pueden llegar hasta el fondo irracional no sólo de la vida, 
sino también de toda la naturaleza inorgánica y Orgánica. 
Heidegger nos asegura que ha descubierto mediante la intuición 
la esencia de la «existencia en tanto existencia ». Deseribe los ras: 
gos principales de esta su «existencia »; esta filosofía se “llama 
< ontología descriptiva ». Como resultado de esta investigación intui- 
tiva fenomenal de la «existencia », Heidegger encuentra la pre: 
ocupación que «se expresa como miedo » en la « existencia perdida 
en el mundo >. La propia existencia humana, su verdadera esencia, 
es, sin embargo, la «angustia » respecto al desamparo del ser de 
la humanidad. Se dice entonces en base de los resultados de la intul- 
ción que acabamos de exponer, que la existencia tiene su centro no 
en la contemplación pasiva ni en la acción volitiva, sino en el 
«estado más bien emotivo» de la « cenestesía » humana general, 
concebida de una manera no psicológica, «cuya manifestación más 
universal es la preocupación ». Mediante este procedimiento del 
análisis directo y puramente descriptivo, como lo llama Heidegger, 
se quiere resolver el problema ontológico y el problema práctico al 
mismo tiempo, esto es, se quiere hacer una metafísica del « ser » que 
comprende el fondo teórico y el fondo práctico de la filosofía en 
seneral. Hemos citado estos pocos pensamientos de la obra de He:- 
degger que es el representante más conocido de esta clase de 
filosofía de los intuicionistas emocionales. Contemplando un momento 
esta filosofía con criterio serio no se comprende, desde ya, cómo 
ellos pueden llegar a una comprensión adecuada de los resultados 
de las ciencias de hoy, que representan muestro saber más seguro. 


Además, hay que decir que los resultados « esenciales » de esta elase 


de filosofía a los que debiéramos aereear otros de índole parecida, 
son más que pobres para no decir de una gran banalidad, sin 
tomar en cuenta que además de eso son muy dudosos. Resulta, por 
ejemplo, que la angustia es seguramente un sentimiento existencial 
muy pronunciado en nuestro tiempo moderno de la gran industria 
y de las masas con su inseguridad existencial de desocupación y de 
trastornos sociales. Pero de ninguna manera esta «angustia » ha 
sido siempre la característica « esencial » de la vida o de la « exis- 
tencia en sí ». Por ejemplo, en tiempos de un individualismo extremo 
como el Renacimiento italiano o la antigiiedad clásica, el hombre 
no conocía este miedo, exponía su vida con heroísmo y no se pre- 
ocupaba, en mayor grado, de su suerte. Recién con el eristianismo 
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que estimuló el valor sentimental del individuo, único en su manera 
de ser, el hombre se dió cuenta de su insienificaneia frente al Dios 
eristiano, y con la cultura cristiana también entró el miedo « fun- 
damental y esencial» en la vida humana como característica vital. 
El Buddhista tampoco conoce este miedo, al contrario, para él la 
vida es un castigo y sólo tiene el deseo de no renacer nuevamente 
después de su muerte; por eso trata de entrar, tan pronto le sea 
posible, en el «nirwana» donde no haya renacimiento. Con la 
entrada en el nirwana la individualidad entra en el espíritu uni 
versal, el Brahma, y en la tranquilidad eterna del ser metafísico. 
Se ve que esta clase de filosofía existencial mo nos puede dar de 
nineuna manera una visión adecuada del cosmos ni siquiera de 
nuestra existencia humana. Todas las filosofías de la vida y el 
mismo Bergson no nos revelan nada de nuevo. Pretenden que sus 
enseñanzas no tienen nada que ver con la psicología, sino que en 
tran mediante una intuición especial directamente en el fondo mis. 
mo del ser; esto es lo que ellos llaman « ontología esencial », como 
fondo verdadero de la realidad. ; 

Pero todo esto es quimera y engaño. No existe ninguna facultad 
intuitiva aparte de la que usamos todos los días cuando queremos 
resolver algún problema o cuando hay que tomar una decisión. Nos 
colocamos entonces en el centro del mismo fenómeno o del problema 
que queremos resolver y tratamos de recordarnos -—esto es lo más 
importante— de todas las experiencias que ya hemos tenido antes 
en situaciones parecidas, además, tratamos de renovar todo lo que 
sabemos teóricamente sobre el problema en cuestión y si no nos 
recordamos consultamos un compendio o buscamos consejo de un 
especialista, sea ingeniero, abogado o médico, según la naturaleza 
del problema. A base de todas estas informaciones tomamos nues: 
tras resoluciones, a veces confiando más en nuestro razonamiento o. 
en el del especialista, a veces confiando más en nuestro instinto y en 
nuestra manera de anticipar la solución. Pero nuestro instinto y 
nuestro presagio se basan también sobre experiencias anteriores, 
aún el así llamado instinto puede ser refinado en base de expe- 
riencias habidas, pues en verdad es nada más que una disposición 
heredada de nuestros antepasados y desarrollada según la propia 
práctica de la vida. Por eso mismo, vemos que el camino intuitivo 
no nos lleva nineún paso adelante en la concepción filosófica del 
mundo. Nosotros podemos expresar en forma correcta todo lo que 
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sentimos y el contenido de nuestra conciencia puede ser descrito 
por nuestro lenguaje de todos los días, pero mucho mejor se puede 
describir la totalidad de nuestra existencia vital mediante la poesía 
especialmente cuando la acompañamos todavía con la música. Todas 
las artes contribuyen a deseribir y representar directamente nues- 
tra situación vital y sólo mediante el arte la podemos comunicar 
a otros seres humanos en toda su complejidad. Por eso la importan- 
cia vital del arte en muestra cultura especializada de hoy. Desera- 
ciadamente se ha debilitado en alto grado la fuerza creadora del 
arte de hoy, y por eso nos sentimos aún más miserables que en 
tiempos anteriores donde grandes obras de arte reunían a todo un 
pueblo alrededor de sus genios artísticos que forjaron el alma na- 
cional y dieron expresión a todos los anhelos vitales de la comuni- 
dad. Jamás una filosofía basada en emociones, en la voluntad y en 
la fantasía creadora puede competir con el arte, representa un pobre 
surrogato del arte perdido y tiene, además, el defecto que nos 
quiere sugerir sus enseñanzas «vitales» o intuitivas emocionales 
como verdades universales que valen para todos, como un sistema 
de filosofía universal con pretensiones «objetivas », mientras que 
no representa otra cosa que la experiencia banal y sujetiva de 
un profesor de filosofía que generaliza demasiado su situación an- 
oustiosa. : 

En base de estas consideraciones mismas salta a la vista que solo 
es posible filosofar junto con las ciencias. La filosofía que quiere 
aleanzar un saber sólido y que tiene su origen en el deseo o más bien 
en la pasión de alcanzar verdadera sabiduría, no puede jamás pres- 
cimdir de los resultados y de los métodos de la investigación cientí- 
fica que representa nuestro mejor saber que poseemos. Todos los fi- 
lósofos que hablan constantemente de la falsificación de la naturaleza 
mediante la investigación exacta cuantitativa de la física-química 
no se dan cuenta que al lado de la física moderna tenemos la biología 
como ciencia básica y además la psicología que hoy ya investiga no 
volo la función de nuestros diferentes sentidos sino la corriente de 
nuestra conciencia, las leyes psicológicas de nuestros pensamientos y 
todas las pasiones incluso los sentimientos religiosos, éticos y artis: 
ticos, mientras que la lógica moderna nos muestra todo el mecanismo 
del lenguaje incluso la matemática y ha elaborado las reglas que 
dominan nuestra: facultad de razonar y de deducir ¿juicios ve- 
rídicos o falsos de cualquier erupo de juicios básicos y de construe- 
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ciones hipotéticas. Es falso decir que nuestra clencia exacta falsi- 
fica los fenómenos. Lo que hace es que analiza los fenómenos en 
prineipio de la misma manera o en forma parecida como el hombre 
primitivo trata de orientarse en el mundo. Sólo que hoy hemos ela- 
borado métodos muy refinados de investigación y tenemos labora- 
torios e institutos enormes donde se experimenta y se investiga les 
fenómenos parciales de la naturaleza. Esta especialización no la po- 
demos impedir e irá en aumento todavía en los sielos venideros. Por 
eso mismo precisamos del filósofo que elabore una teoría de cono- 
cimiento como fondo común de todas las ciencias y nos dé una sín- 
tesis general de los resultados de la investigación y nos restablezca, 
con otras palabras, la unidad del mundo que se pierde siempre más, 
debido a la investigación siempre más especializada. Para conseguir 
esta unidad muchos de los grandes filósofos han construído su meta- 
fisica. 

Nos ocuparemos en nuestra próxima conferencia con el carácter 
de estos sistemas. Los así llamados filósofos existenciales son tam: 
bién filósofos metafísicos pero lo que ellos quieren darnos no es un 
sistema filosófico construído en el sentido elásico sino nos quieren 
dar la vida misma, sus sentimientos vitales dentro de un mundo 
ajeno. Quieren darnos en otras palabras todo lo que sólo nos puede 
dar el gran artista en toda su plenitud, sea éste un poeta, un pintor, 
un músico o un escultor. Por eso tenemos que decir que esos filósofos 
existencialistas son artistas malogrados. Es muy característico que 
los iniciadores de la filosofía existencialista eran o genios religlo- 
sos como Kierkegaard o filósofos poéticos como Nietzsche y Una- 
muno. Estos filósofos tienen generalmente un desprecio para el tra- 
bajo de los filósofos científicos diciendo que su filosofía es estéril 
porque no da nineún consuelo al hombre, no da alimentos a sus 
emociones y por eso deja al hombre desamparado. Contra esto hay 
que decir que tenemos que separar bien el arte y la poesía de las 
ciencias y de la filosofía. Es un grave error pretender que la filoso- 
fía debe darnos las mismas emociones como el arte. Al contrario, la 
filosofía siempre ha sido una disciplina razonada que nos da una 
sintesis sistemática y lógicamente coherente de toda la cultura hu- 
mana incluso los valores humanos y la teoría del arte. La filosofía 
tiene que analizar también la función del arte, su alcance y su 
radio de acción. La estética aún nos revela las leyes que denominan 
el fenómeno artístico en todas sus ramificaciones. 
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Dos ramos de cultura humana, el arte y las ciencias dominan todo 
el campo cultural del hombre. La filosofía contempla los dos y trata 
de darnos el fondo y la visión total de todas las actividades humanas, 
sean éstas artísticas, sociales o científicas. La filosofía en el sentido 
clásico es la disciplina razonada de la más alta categoría y solo con- 
fía en la razón. No tiene miedo a ningún problema vital. En esto con- 
siste su dienidad y su posición central en la actividad cultural, pues 


nos da el reflejo y la imagen de la vida espiritual y material total 
de una época. 


—— 
e 


NOTAS 


-A LA CONFERENCIA 


CINCUENTA AÑOS DE TECNICA EN LA REPUBLICA ARGENTINA 


POR EL ING. 


EMILIO REBUELTO 


(Continuación) * 


Aplicciones portuarias del comento armado. Tomo XIII n* 239, pág. 195. 


- Descripción de un tipo de muelle construído en 1907 «n Rotterdam, de tipo 


análogo al proyectado en Buenos Aires por Durrieu en 1906, Se recuerda que 
<uno dy los primeros casos semejantes en que se tuvo la idea de recurrir al 
<empleo del cemento armado fué en 1900, con motivo (e las obras proyecta- 
«das «n el Puerto de Rouen », en cuya ocasión M. Hennebique proyectó y 
patentó un tipo de muelle, del que se da un corte y una vista. 


Ensayo de resistencia de grandes losas de cemento armado. Tomo XIV, n* 244, 


pág. 58. 

Descripción de experiencias hechas en la Universidad de JIllinois por el 
profesor Talbot, con losas de 7 mm de luz, directamente armadas con o sin 
piezas. transversales y con barras acodadas a ángu:os más o menos abiertos. 


Cemento armado, por Emilio Candiani. Tomo XIV, n* 243, pág. 35; n* 245, 
pág. 72; n* 248, pág. 143; n* 249, pág. 177. 


Estudia sucesiva y sistemáticamente el cáleulo de las piezas sometidas a la 


compresión simple o concéntrica; al flexionamiento; a la compresión excéón- 
trica, ete, 


Reglamento vigente en Filadelfia para el empleo del hormigón armado. Tomo 


XIV, n? 245, pág. 73. 


Traducción por E. CU. de un' Reglamento publicado en 1908, en el que se 


Andican las fórmulas a emplear y los coeficientes de carga admitidos. 


Un islote artificial de cemento armado, por E. B. Tomo XIV, n* 249, pág. 171. 


Descripción de una batería destinada al ensayo y regularización del tiro de 
torpedos en la rada de Myéres (Francia), construída por la Sociedad Sehnei- 


der y Cía. Primero se había proyectado una obra de mampostería, que iba a 


ser Cefendida durante su ejecución, por una inmensa palizada que debería so- 


* Ver entrega anterior. 
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portar en pleno mar los choques de las olas, y asegurar al abrigo de ella una 
impermeabilidad suficiente para trabajar a la cota (— 12 m). 

Consultado Hennebique consideró innecesario el gasto considerable de tal de- 
fensa, propuso suprimirla, «y estudiar simplemente un proyecto en que la 
g< construcción principal misma fuese de hormigón armado, bajo la forma de 
<un gran cajón que se construiría en la raca de Tolón y se transportaría luego 
«a flote hasta el lugar elegido para fijarlo ». 

Prácticamente, y salvadas las diferencias del tamaño, es la misma idea que 
muy recientemente puso en práctica la ingeniería inglesa en la construcción, 
r.molque y fondeo de los puertos artificiales para la invasión en Normandía. 

Esta documentación en la Revista Técmwica de 1909 de tan original concepto, 
es de sumo interés, entre otras razones, para demostrar cuán al corriente se 
estaba en Buenos Aires, de las novedades técnicas aparecidas en el extranjero. 


La deseripción va acompañada de ocho figuras, entre ellas una fotografía del 
cajón durante su transporte. 


El cemento armado en las construcciones marítimas. Conferencia leída por el 


_Ingeniero Luis Luiggi en el Congreso Científico Internacional Americano de 
1910, Tomo XV, n* 253, pág. 81. 


Entro otros puntos, analiza el de la composición más apropiada del hormigón 
2 emplear, y termina proponiendo se adopte la siguiente declaración: <« El 
¿cemento armado, que ya se emplea con toda confianza y excelente éxito para 
< las construcciones hidráulicas en aguas dulces, puede también emplearse, con 


< las debidas precauciones, en la construcción de obras sujetas a la acción del 
< agua del mar ». 


Puente de hormigón armado en arco con tres articulaciones. Tomo XV. n* 253, 
pág. 104. 


Descripción de un puente recientemente construído en Francia, de 44 m de 
luz, con tres semiarticulaciones constituídas por una serie de barras fijas den- 
tro del hormigón de la bóveda o de los estribos, y calculadas de modo que 
resistan por sí solas a la presión que pueda pasar por ellas; no se trata en 
realidad Ce una verdadera articulación, pero la hilera de barras que la sus- 
tituye tiene tan escaso momento de inercia que permite fácilmente el movimiento. 

La divu'gación en la Argentina de estas innovaciones, hecha en la Revista 
Técnica, permitía a los técnicos estar al día en cuanto al conocimeinto de los 
progresos hechos por el sistema de construcciones en cemento armado. 


Métodos gráficos para el cálculo de las obras de hormigón armado, por Enrique 
Butty. Tomo XV, n* 252, pág. 57; n* 253, pág. 90; n* 254, pág. 115; n* 255, 
pág. 140. Tomo XVI, n? 256, pág. 10; n* 257, pág. 36; n% 261 pag. lol; 
n? 262, pág. 180. Tomo XVII, n? 263, pág. 16; n* 266, pág. 96. Tomo XVIII, 
19271 pap. 3H 202 a : 


Exposición teórica muy completa en la cual se desarrolla una interpretación 
gráfica Cel método alemán de cálculo que emplea Kersten en su obra sobre 
eonstrueciones en cemento armado. Los procedimientos gráficos, algunos ori- 
ginales, se justifican mediante fórmulas analíticas. Se tratan los casos de fle- 
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xión simple en vigas de cualquier forma; tensiones internas; resbalamiento lon- 
gitudinal y adherencia; eje neutro en losas armadas de un solo lado; vigas ar- 
madas de sección rectangular; cáleulo directo de losas y vigas (e formas es- 
peciales; losas nervadas, con viguetas; gabarit parabólico y escalas. 

Contemporáneamente con el trabajo que publicaba en la Revista Técnica, el 
ingeniero Butty había desarrollado el tema en una serie de conferencias en 
la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, en las cuales, avanzando 
algo más en la investigación, llegaba a la exposición de un nuevo método de 
cáleulo gráfico, consistente en el empleo Ce dos plantillas parabólicas, que pue- 
den aplicarse a todas las lastras, y a todas las vigas usuales, cualquiera que 
sea su forma, mediante un conveniente cambio de escalas. Estas conferencias 
so pub'icearon cn un volmen de 186 páginas, formato mayor, con 45 figuras. 
Una nota bibliográfica de E. Barabino reseña el contenido Ce la obra, en 
Tomo - VEL 19268, pág. 151. 

En el mismo lugar se hace otra bibliografía de la Teoría de los bi-mom-entos, 
y de su aplicación a la flexión compuesta, folleto de 24 páginas y 9 figuras, 
también publicado por Butty en 1912. Los amplísimos Cesarrol!os, generalizacio- 
nes y aplicaciones que de estas teorías ha llevado a cabo el ingeniero Butty, 
tanto en sus lecciones como profesor de Teoría de la Elasticidad, como en nu- 
merosas monografías, son ya bien conocidas, lo que nos excusa de mayores 
comentarios. 

Traité practique des constructions armés. Tomo XVI, n* 261, pág. 159. 

Nota bibliográfica, redactada por E. Butty sobre una obra de León Cosyn, 
publicada en París, 1911. ComentanCo las fórmulas y cuadros numéricos cont - 
nidos en ella, recuerda que su autor dice: 

«Las fórmulas prácticas se han establecido teóricamente y han necesitado 
«el ceáleulo de 4100 coeficientes numéricos, abstracción hecha de los números 
¿expuestos en otras partes »; a lo cual agrega el comentarista: 

<En cuanto al valor de estas fórmulas prácticas, es indudable que economi- 
<zan tiempo cuando se trata de calcular ana íticamente. En cambio, no cree- 
«mos que sean más rápidas que los procecimiemtos gráficos basados en el em- 
<pleo de una parábola gabarit, que estamos publicando en esta Revista, y que 
< tienen además la ventaja de dar coeficientes en un todo conformes con los 
< principios teóricos exigidos por los reglamentos europeos y nortamericanos. 
< Además, con nuestro procedimiento se puede resolver cualquier problema de 
<« cáleulo directo, lo que permite hacer una distribución completamente racio- 
¿mal de las armaduras, cosa que no es siempre posible con las fórmulas ana- 
« líticas >». 


Pasaje Gúemes. Estructuras de cemento armado. 


En enero de 1916, y con motivo de la inauguración Cel monumental edificio 
eonocido por « Pasaje Gúemes >», publicó la Revista Técnica un número extrao!- 
dinario dedicado a reseñar esta obra que entonces representaba una nov.dad 
en Buenos Aires, por lo excepcional de sus elementos decorativos y por la altura 
total de 75 metros a que alcanzaban sus catorce pisos coronados por una esbelta 
torre. Para dotar a la construcción de la más absoluta seguridad contra los 
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riesgos del incedio, se aplicó «el sistema de cemento armado, por la inataca- 
< bilidad e inalterabiidad que ofrece sobre las estructuras comunes de acero. 
< La experiencia técnica lo:ha demostrado en distintas ocasion:s. Entre noso- 
< tros los desastres del edificio de «La Ciudad de Londres» y de los galpones 
«de la Aduana de la Capital, cuyo eco doloroso:aun no s-» ha olvidado, cons- 
<tituyen la afirmación más elocuente que pueda hacerse en ese sentico ». 

Los cimientos están formados por un sistema de vigas longitudinales y trans- 
versa.es ancladas en los ejes de las cien columnas principales del edificio, to= 
das de cemento armado. Los detalles más interseantes son los relativos a, los sa- 
lones de fiesta de los subsuelos, uno de los cuales tiene el piso formado por 
una gigantesca losa de cemento armado de más de 400 metros cuadra“ os, mo- 
vediza sobre un eje central transversal, con objeto de conseguir un movimiento 
oscilante del piso para adoptar el local a diversos, usos: piso horizontal para 
banquet.s, bailes, fiestas, reuniones, ete., y piso inelinaco para sala teatral, 
cinematógrafo, conferencias, «ete. 

Otro detalle interesante es un salón ubicado en el piso catorce, que tiene dos 
alas reunidas por una losa de cemento armado. de 100 metros cuadrados, ver- 
dadero puente colgante en el espacio a una altura superior a los 60 metros 
desde el nivel dela calle. 

En la página XLVI del número extraordinario, se dan detalles de las fór- 
mulas empleadas para los cáleulos, junto con diversas informaciones sobre los 
planos, fases de la construcción, cortes de las losas, etc. Respecto al costo total 
del edificio se dice: « El valor de la Galería General Gúemes asciende a la suma 
« de diez millon-s de pesos, habiendo costado algo más Ce la mitad de esta cifra 
«los terrenos adquiridos y los edificios que hubo que derribar para levantar 
«la nueva construcción, cuyo costo ascendió a su vez a unos cuatro y medio 


«millones de pesos mon da nacional >. 


Pusnte bow-string de hormigón armado en Montesqiueu. (Francia). Tomo XVI, 

n* 260, pág. 123. | | | 

Deseripción de un puente de-30 m de luz, el más grande construído hasta 
entonces, en forma de viga recta, de perfil: superior parabólico. 

En el mismo número de la Revista Técnica en que se da esta información, 
figura la nómina de los nuevos ingenieros recibidos en aquel año, 1911, en la 
Facultad de Buenos Aires. Y no deja de ser interesante, como demostración 
de la intensidad con que entonces se estudiaban los problemas del cemento 
armado (y a lo cual seguramente contribuyeron mucho las publicaciones en la 
Revista Técnica) que sobre quinee profesionales, seis de ellos, eligieron como 
tema de su t:sis final, construeciones de cemento armado a saber: 

Enrique Butty, puente en areo de hormigón armado; Adolfo Dirks, José 
Questino e Ignacio Raver, muelles de cemento armado; Gui.lermo C. Céspe- 
des, depósitos do inflamables de cemento armado; Santiago Podesta, tanque Ce 
cemento armado. Ver tomo XVI, n* 260, pág. 126. e 


Pilotes-palplanchas de hormigón armado, por Enrique Butty. Tomo XVI, n* 
A eolpacls o. 


Deseribe el empleo Ce tablestacas o palplanchas de dimensiones análogas 


NOTAS A LA CONFERENCIA: CINCUENTA AÑOS DE. TÉCNICA, ETC. 139 


a las de un tablón ordinario, hechas de cemento armado, para la cons- 
trucción de muelles y defensas en las obras portuarias, demostrando la economía 
de material, de trabajo y mano de obra y de tiempo en, la hinca de las piezas. 
Resistencia e imcombustibilidad del hormigón armaco, Tomo AVE 26d, 

pág. 154. 

Reseña de la forma notable como resistieron los entre pisos de la fábrica 
de tabacos del Sr. Mailhos en Montevideo durante el incendio. Calculados 
por los ingemieros Monteverde y Fabini para sobrecargas de 900 Kg pot 
metro cuadrado, resistieron pesos hasta de 1.600 Kg por m, c. y violentos 


choques (e máquinas y dínamos caídos desde pisos superiores. 


Vulgarizacion de las aplicaciones del cemento armado. Tomo XVII, n* 266, 
| pág. 93. 

Deseripción de varias obras en construeción en Buenos Aires, en 1912. 
La caja Internacional Mutua de Pensiones, levantaba lo que entonces era 
uno de los más altos edificios de la Capital, en la esquina Pueyrredón y 
Corrientes, con once pisos habitables, empleando el cemento armado « desde 
los cimientos hasta las azoteas >», según se Cecía para ponderar las múltiples 
aplicaciones del nuevo tipo de construcción. En el hotel de Inmigrantes se 
construía un pabellón anexo para alojamiento de 2.500 inmigrantes. Uno de 
los depósitos de la Aduana, también había sido terminado por la Empresa 
Waiss y Freytag en 1911, y en la esquina Florida y Córdoba, estaba en ejecu- 
ción un esqueleto de cemento arma“o con destino al Museo y Centro Naval. 
De todas estas obras se insertan fotografías. 


Empleo del cemento armado en la construcción de chimeneas de fábrica. 

Tomos ALEX, 1281 pag. 20. 

Se refiere a las ventajas que poseen sobre las de mampostería, entre otras 
su menor peso, lo que es de importancia cuando deben fundarse sobre terreno 
poco firme: y demuestra como la experiencia ha desechado la objección re- 
lativa a su aterabilidad por las altas temperaturas de los gases, y a la de 
menor potencia de tiro por la mayor pérdida de calor debida a su m nor espesor. 


Compu rtas flotantes de cemento armado, por Luis Luiggi. Tomo XXI, n* 297, 
pág. 54. 
Descripción de las construí "as en un Dique de carena de Venecia, y que re- 


presentaban entonces, 1916, una novedad técnica. 


BIBL.OGRAFÍA SOBRE EL CEMENTO ARMADO 

Siguiendo el impulso dado por la redacción de la Revista Técnica a los 
problemas concernientes al empleo del cemento armado, su sección bibliográ- 
fica, atendida por los ingenieros Federico Biraben, Santiago Barabino y 
Enrique Butty, publicó frecuentemente extractos de publicaciones consagra- 


das al tema. He aquí un somero resumen tomado de esa sección : 


Construcciones de cemento armado. Tomo VI, n* 114, pág. 230. 


- Nota bibliográfica del artículo que con igual título pub icó Mr. G. Flament 
en el Bull. de la. Soc. des Ing. Civ. de France, sobre «un nuevo. elemento 
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<de construcción, que con los nombres de hormigón o de cemento armado, 
«se difunde cada vez más». Se Cetallan las ventajas ya demostradas por el 
nuevo material, ventajas puestas en evidencia, «mediante experiencias y 
«ensayos múltiples hechos en cierto número de obras y que han constituido 
« verdaderos suplicios impuestos al cemento arma'o, antes de concederle 
<« carta de ciudadanía >. 

Todas las construcciones a que se refiere el estudio de Mr. Flament, habían 
sido ejecutados antes de 1899 y según los métodos de cáleulo de Mr. Hennebique. 


Contrucciones de cemento armado, Tomo VII, n* 139, pág.323.. 


Nota bibliográfica de un trabajo publicada en la Schweiensche Bauzeitung 
del 2 de Noviembre de 1901, y comentado en Buenos Aires en el número de 
Diciembre de igual año. Se trata de una investigación técnica para determi- 
nar por medio del cálculo, si es verdaderamente posible realizar una viga 
compuesta en la cual las partes metálicas trabajan sólo a tracción y el 
cemento sólo a la compresión o muy poco a la tracción. Los sistemas entonces 
conocidos, no respondían aún a ese desiderato, y por eso las conclusiones del 
estudio «no son desfavorables al empleo del cemento arma“o», y hasta se 
aconseja su empleo en todos los casos en que solamente se puede utilizar 
la mampostería ordinaria, pero <-se considera imprudente la generalización 
« del sistema en los casos en que hasta ahora, sólo se podría recurrir al hierro ». 


Nuevas aplicaciones del cemento armado. Tomo VII, n* 143, pág. 389. 


Haciendo reseña bibliográfica de un trabajo Ce Mr. Liebeaux sobre el 
tema, el ingeniero Biraben se muestra admirado del avance que se constata 
en las aplicaciones del cemento armado, al que califica de «elemento sui 
géncris de construcción », añadiendo: 

« Asistimos a una verdad:ra invasión del cemento armado a los dominios 
«en que antes imperaba soberbiamente el hierro como señor exclusivo. Hoy, 
«éste tiene que reconoer humildemente al elemento plástico, sus superiorida- 
«des genuinas. Es cierto que en realidad es una suerte de amigable alianza 
«que ha realizado el nuevo elemento, en que cada una de las partes ha 
<puesto algo de lo suyo; y es indudablemente el hierro el que sigue propor- 
g< cionando el n:rvio Ce la obra ». Así, y con ciertas dudas, se pensaba en 1902. 


Etude des divers systémes de construction en Ciment armé. Tomo VII, n* 143, 
pag. 39 
Nota bibliográfica de una obra publicada en París por G. Lavergne, con- 
teniéndo los artículos aparecidos en el Génie Civil en 1899. 


El hormigón armado en la Exposición de París de 1900. Extracto de la 
Memoria Cel Comisario General Mr. A, Picard. Tomo IX, n* 181, pág. 192. 
El hecho de haber tenido en la exposición de París, una aplicación extensa 

e importante la combinación del mortero o del hormigón de cem:nto con un 

esqueleto metálico, y haber logrado econ ella un éxito indiscutible, tanto en 

la resistencia de las extructuras como en la rapidez de construcción y en 
el novedoso aspecto arquitectural Cel que fué posible dotar a algunas, reves- 
tía de interés especial cuanto detalle técnico pudiera conocerse acerca de los 
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procedimientos empleados en tales obras. En este breve extracto de la Memo- 
ria de Mr. Picard, se exponen las bas:s de los cáleulos Ce resistencia im- 
puestos en los pliegos de condicion s, y las pruebas de deformaciones a efec- 
tuar. Por último, se hace notar que la « Exposición Ce 1900, no podía 
por su carácter «esencialmente efímero, dar pruebas de la vitalidad de las 
¿construcciones de cemento armado; p.ro ha permitido al menos, que estas 
¿construcciones afirmen altamente sus cualidades >». Se agrega que «la ex- 
«periencia, en Cefecto de la teoría, le ha abierto el camino, imponiéndolo 
«a la atención de los constructores. 


Le beton arme?, por G. Espitallievr. Tomo XIV, n* 244, pág. 57. 


Bibliografía «de esta obra, publicada por 1*Ecole Speciale des Travauzx 
Publies de. Baris; en 19009. 


Methode de Calcul u.e beton arme avec baremos pour determiner les dimensions. 
Tomo XIV, n* 245, pág. 82. 


Nota bibliográfica d la obra publicada por el ingeniero A, Nivet, en 
1908, en la cual expone una ley deducida por él en base a repetidos ensayos 
hechos desde 1889. Según esta ley, en el momento que precede a la rotura 
en una pieza prismática expuesta a esfuerzos de flexión, «el plano de las 
«fibras neutras divide la altura del prisma, según la razón inversa Ce 
«las raíces cuadradas de los eoeficientes de tracción y compresión », 


Accidentes en las construcciones de cemento armado. Tomo XIV, n* 249, 

pág. 156. 

En base a una Memoria presentada por Von Emperger al V Congreso 
de la Asociación Internacional para el ensayo Ce Materiales, se menciona 
una larga lista de causas ¡provocadoras de accidentes, clasificándolos en 
evitables e inevitables, recomendándose la preparación de mejores estadís- 


ticas, para cenocer las cireunstaneias (n que se producen y conseguir evitarlos. 


Estudio del resbalamiento longitudinal de los aceros en las vigas de hor- 

migón armado. Tomo XIV, n*249, pág. 182. 

Síntesis de la teoría desarrollada por Curtinot en el Gemie Civil de París, 
Septiembre de 1909. La conclusión a que llega es, aconsejar el anclaje de 
las extremidades de las barras, ya sea hendiéndolas o encorván”olas en 
forma de gancho, con lo cual se logra aumentar la resistencia de las 
armaduras al resbalamiento sin necesilad de aumentar excesivamente el ma- 


terial metálico. 


El hormigón armado y los temblores dv tierra. Tomo XIV, n* 249, pág. 183, 


Extracto de una conferencia de Hennebique, en la Sociedad de Ingenieros 
Civiles de Francia, en la cual se estu ia la elección de los materiales, los 
tipos más convenientes de las extructuras y las precauciones a tomar para 
las fundaciones. Se hace actuar, como factor favorable, la homogeneidad 
que presenta el hormigón armado, llegándose a conclusiones muy favora- 
bles a su empleo, «sino para evitar tota”"mente los grandes cataclismos del 


«mundo, al menos para atenuarlos en su mayor parte », (Continuará) 


BTBLTTO GRA TA 


LIZER Y TRELLES, €. A. Y C. C. MoLLE. Estructura anatómica de filocecidias 
neotrópicas. Lilloa, Revista de Botánica del Instituto « Miguel Lillo », 11: 
153-178, 31 fig. y 21 lám. Tucumán, República Argentina, 1945. (Biblioteca 
de la Sociedad Científica Argentina y Sociedad Entomológica Argentina). 


Como bien lo establecen los autores en la introducción al trabajo que aquí 
se comentará, pocos son los conocimientos que se tienen acerca de la cecidología 
argentina. La mayoría de las contribuciones que se refieren al tema y que lle- 
gan alrededor de 50, se ocupan de «la morfología externa de las cecidias, a 
lá forma, número, situación y tamaño de las cavidades en que se alojan los esta- 
dog preparatorios de los respectivos cecidozoos, a la descripción de los adultos 
de éstos y a otros pormenores atinentes a las plantas hospedadoras, distribución 
geográfica y poca cosa más ». 

La finalidad de este libro es el estudio de las « modificaciones que adquieren los 
tejidos lesionados por el agente cecidógeno y los diferentes períodos o fases 
que los mismos presentan con relación al crecimiento ». Hasta el presente no 
se ha publicado en el país un trabajo sobre histología cecidológica tan com- 
pleto como el que comentamos, ovecupándose los autores del estudia de cinco filo- 
cecidias: Tres del Schinus polygamaus, cuyos cecidozoos son Psylla duvauae, Ca- 
lophya gallifex y Taimarys schind; una, Trioza ocoteae del Ocotea acutifolia y, 
por último, la « erinosis del elo > ma glauca) causada por el Erio- 
phyes brethest. 

Para cada uno de estos cecidozoos, se han tomado en cuenta los siguientes 
aspectos: Historia, descripción macroscópica de la agalla, distribución geográ- 
fica, anatomía de lá hoja, estructura normal y anatomía de la cecidia. Cada 
uno de estos aspectos con dibujos originales y láminas con excelemtes reproduc- 
ciones fotomicrográficas de los tejidos cecidógenos, que demuestran la perfee- 
ción de la técnica a que han llegado los autores, sabiendo vencer las dificulta- 
des que presentan los trabajos de la histología cecidológica. 

Una bibliografía de 66 títulos especializados y de 4 de otoneroaratal co- 
ronan el texto, que movió al comentario elogioso por parte de botánicos y ee- 
cidólogos que — como B. W. WELLs, de Raleigh (U.S. A.) — se expresan en tal 
forma, muy especialmente sobre las ilustraciones de los preparados mieroscó- 
picos, debidos a la artesanía digna de toda loa, de la Dra. MoLLE. Por nuestra 
parte, agregaremos a tan autorizada opinión, que es de esperar que trabajos 
de la índole del presente, así también como otros del profesor LIZER Y TRELLES, 
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a conocidos, sirvan para despertar en el elemento juvenil argentino, vocación 
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por los mismos, que si bien no son de « relumbrón >» proporcionan satisfaccio- 
nes inefables al espíritu a la vez que sensible adelanto en tal campo de la 
ciencia. | 

: E. L. RATERA. 


TAYLOR, NORMAN. Cinchona in Java, The Story of Quinine. Introducción de 
PIETER HONIG. Un vol, in-8*, 87 pág., lám. New York, 1945. 


El autor — bien conocilo en el ambiente botánico y agronómico por sus 
libros, muy especialmente The Garden Dictionary — nos presenta en éste una 
historia natural de la «malaria >, la «quina > y la < quinina », en el mundo, 
en general, y en Java, en particular. 

Por lo que a nuestro continente respecta, presta atención a las especies de 
Cinchona propias de Bolivia y regiones aledañas, resultando particularmente 
interesante, las referencias que hace a su cultivo, en las Indias Orientales 
Holandesas, por su eventual aplicación entre nosotros, no obstante la conocida 
inadaptación, por razones climáticas, de dichas especies al territorio argentino. 


La obra —que, a pesar Ce su carácter de divulgación, será leída con inte- 
rés por especialistas — está profusa y acertadamente ilustrada, finalizándola 


una selecta bibliografía y un índice alfabético de temas tratados en el curso de 
la misma. 
. Fué impresa, con todo esmero, por la casa editora Greenberg de New. York 
CUSCO: 

R. H; M. 


OSTWALD, LUTHER. Hand - und Hilfsbuch zur Ausfúhrung physiko-chemischer 
Messungen. Herausgegeb n. von C. Drucker, Leipzig, 1931. 


En una primera reimpresión americana, de 6 X 9%, 1024 páginas, 630 ilus- 
traciones y a un precio muy bajo (4,95 dólares) la Dover Publications, con 
licencia de la U. S. Alien Property Custodian, acaba de publicar la conocida 
obra de OSTWALD en su texto alemán, con tipos romanos, en base a la quinta 
edición alemana. Incluye la traducción al inglés del Indice y un pequeño glo- 
sario Alemán-Inglés. : 

ls 


FAULKNER, EDWARD H. Uneasy Money (Dinero difícil). Un vol. in-8%, 145 pág. 
Press Publishing Division of the University. Oklaoma,' U.S. A., 1946. (U$S 
1,50 6 mg$n 8,50 en « Librería Inglesa: Mitchell”s » de Buenos Aires). 


Recientemente aparecido, el libro que se menciona en el epígrafe merece 
nuestra atención, porque su autor es ya conccido por nosotros a través de su 
discutido trabajo La insensatez d1 labrador (Flowman'”s folly), que fuera re- 
sumido y comentado en estas mismas páginas (Anales de la Sociedad Científica 
Argentina, 141 (3): 156-159. Marzo de 1946), ocupándose siempre de temas 


relacionados con la agricultura y sus problemas. En esta oportunidad, sólo nos 
limitaremos a dar la nómina, en inglés, de los capítulos que componen la obra, 


144 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍF.CA ARGENTINA 


con la versión castellana que nos parece más acertada, por la cual el lector 
podrá formarse una idea de los asuntos tratados en ella. A saber: 

1, Needed... New Viewpoimt (Necesidad. Un nuevo punto de vista). 2. 
Rags to Riches - and Back (De pordioseros a ricos y viceversa). 3. Penury. 
Il Seldom Fatal (La miseria raramente es fatal). 4. Storm Clouds Ahead 
(Nubes de tormenta a la vistaq. 5. When the Storm Breaks (Cuando s2 desa- 
ta la tormenta). 6. The True Economic Base (La verdadera base económica). 
7. New Psychology, News Methods (Nueva psicología, nuevos métodos). 8. 
Self-defenswe Farming (La chacra se defiende sola). Farmer Meets Chemurgist 
(El chacarero descubre a la quimurgia). 10. Kindling the New Idea (Encen- 
diendo la nueva idea). 

El libro que motiva esta noticia, ha sido impreso en caracteres tipo < Bodoni » 
con toda corrección y esmero, por la imprenda de la Universidad de Oklaoma. 


M, R. R. 


ERRATA 


En la página 62 de la entrega anterior, (Agosto de 1946, Entre- 
ea II, Tomo CXLIT), se publicó la conferencia del General Jorge 
A. Viovaneli, titulada: « La realidad geográfica y los intereses del 
Estado >». 

En la página 62 se cita a Lavoisier como integrante del erupo de 
hombres de ciencia que acompañaron a Napoleón en su campaña a 
Egipto, debiendo ser, en cambio Berthollet, célebre químico, direc- 
tor del Instituto del Cairo, fundador de la Academia de Egipto, ete. 
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UN NOMOGRAMA PARA LA CONVERSION DE COEFICIEN- 
TES DE FOURIER QUE SE PRESENTAN EN COMPUTOS 
GEOMAGNETICOS 


POR 


OTTO SCHNEIDER 


En cálculos numéricos para fines geomagnéticos que por su caráe- 
ter estadístico hacen necesario repetir un eran número de veces 
una misma operación simple, puede resultar aconsejable el uso de 
nomogramas. En Ingeniería se ha difundido ya generalmente este 
cómodo medio auxiliar, en tanto que las ciencias geofísicas, tal vez 
con excepción de la Meteorología, parecen no haber reconocido las 
ventajas que ofrece. Desde luego, es preciso en cada caso determi- 
nar, si la cantidad de operaciones que en total ha de efectuarse, 
justifica la labor inicial de planear y preparar el nomogerama. Si 
esta cantidad es apreciable, el pequeño trabajo adicional que con- 
siste en el desarrollo del eráfico, se compensará ampliamente con 
la ganancia de tiempo en las mismas operaciones. 

Un caso en que se creyó justificado el uso de nomogramas, y que 
se expondrá a continuación, se presentó en oportunidad del trata- 
miento estadístico de una larga serie de coeficientes armónicos, co- 
rrespondientes a la variación diurna y semidiurna del geomagnetis- 
mo en Batavia. La serie investigada comprendía datos anteriores y 
posteriores al 1%? de enero de 1920, fecha en que los Anuarios de 
dicho Observatorio comenzaron a publicar los datos ya no en forma 
de valores horarios instantáneos según tiempo medio local, sino como 
promedios para intervalos horarios centrados 30 minutos después de 
cada hora entera, y expresados esta vez en la escala de tiempo del 


(*) Véanse los detalles y valores numéricos en la serie: « Observations made 
at the Royal Magnetic and Meteorological Observatory at Batavia ». El trabajo 
en que fueron usados los coeficientes transformados, está publicado en « Terr. 
Magn. », vol. 46, p. 283-300 (1941). 

Un cambio similar en el modo de tabular las observaciones fué introducido 
en los observatorios geomagnéticos argentinos, donde a partir del 1% de enero 
de 1932 los valores se consignan según el horario correspondiente al meridiano 
de 60%, mientras que con anterioridad se trabajaba con la hora local de cada 
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huso horario correspondiente al meridiano 105% E (*). A fin de 
hacer comparables los coeficientes de Fourier provenientes del aná.- 
lisis armónico de la segunda serie parcial (posterior a 1920), con 
los de la primera fracción, se hace entonces necesario efectuar trans- 
formaciones de fase y amplitud (6, representando los coeficientes 
en forma de un « dial armónico », los vectores deben ser girados y 
dilatados). Lo primero responde a la diferencia entre la hora local 
y la del huso horario; lo seeundo al efecto de achatamiento de las 
ondas que se produce cuando un análisis armónico es basado en 
valores medios por intervalos parciales, en lugar de valores instan- 
táneos (**). 

Las transformaciones a aplicarse a los coeficientes de la segunda 
serie parcial, son pues estas: 


OSCILACIÓN DIARIA (A,, B,): 1) Aumentar la fase en 5?%/3” (o 
sea 22 ?/¿ minutos de tiempo) ya que la hora media local está ade- 
lantada en 7*/¿ minutos con respecto a la del Meridiano 105%, y 
el momento de referencia para la primera columna de las tablas del 
anuario es 1h Omin en los años anteriores a 1920, y Oh 30 min 
en los años subsiguientes; en el dial armónico, este desfasaje equi- 
vale a girar los vectores en un áneulo de 57 40' en el sentido con- 
trario al de las agujas de un relo): 

2) Multiplicar las amplitudes, para compensar el efecto de 
achatamiento, con el factor 1,0029. 


OscILACIÓN SEMI-DIARIA (4A2,B>2): 1) Aumentar la fase en 11*/z?. 
2) Multiplicar las amplitudes por el factor 1,0115. 

Los coeficientes transformados se obtienen pues según la fórmula 
que sigue (limitamos aquí las consideraciones al caso de la oscila- 
ción diaria): 

A¡*=$f, (A, cos q + B, sen q) = 0,998 A, + 0,098 B, [1 a] 

B¡*=$f, (— 4: sen q + B,cos q) = — 0,098 A, + 0,998 B;,, [1b] 


siendo f, = 1,0029 el factor de amplitud y y = 5? 40' el ángulo de 
rotación. Los nomogramas aptos par realizar la operación (la) y 


observatorio. Sin embargo, no se modificó en tal oportunidad el temperamento 
de extractar de los registros fotográficos valores instantáneos, a diferencia del 
método seguido en Batavia, donde se comenzó en 1920 a usar promedios horarios. 

(**) Véase J. BARTELS, en: Gerlands Bertráge z. Geophystk, vol, 28, p.1-10 
(1930). 
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(1b) pueden desarrollarse con las siguientes consideraciones ele- 
mentales. 


A (A) (B) 


Fig. 1. - Desarrollo de un nomograma para operaciones de la forma 4*=rA4+sB, 


Sean dadas (Fig. 1) tres rectas paralelas (4), (B), (4%), lle- 
vando graduaciones lineales, cuyo intervalo unitario es igual a la 
unidad de medida (por ejemplo 2 milímetros) en el caso de (4) 
y (B), e igual a un valor t en el caso de (4*), de modo que, sobre 
esta últimia escala, un punto acotado con un valor A*, distará del 
cero en t4* unidades de medida. Los puntos cero de las tres esca- 
las los suponemos alineados sobre la recta (O, O) sirviendo la 
misma también para caracterizar, mediante los segmentos u y D, 
la posición relativa de las tres escalas. 

Por comparación de los segmentos A, B y 1A* que corta sobre 
cada una de las escalas una recta (1, IT) uniendo dos puntos A y B, 
se verifica la relación 


u/D= (t4A* —A)/(B—A) 
A*= A (D—u)/tD + Bu/tD 
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Fig. 2. — Nomogramas para conversión, en fase y amplitud, de coeficientes ar- 
mónicos de ondas diarias (Fig.2a) y semidiarias (Fig. 2b). La primera y 
tercera escala de cada nomograma corresponden a los coeficientes primitivos, 
las otras dos a los transformados. 
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Siendo de este modo A* un binomio lineal en A y B, nos falta sólo 
elegir convenientemente los valores D, u, t, para que A* cumpla la 
relación 


A*=rA +sB, [4] 


con coeficientes r y s dados. Si identificamos r con f, cos, y s con 
f. seno, la (4) es precisamente la ecuación de transformación (la) 
más arriba indicada, que nos suministra el nuevo coeficiente ar- 
mónico A*; se tiene pues, igualando coeficientes en la (3) y la (4): 


PS Ms) uu = Ds (maes) : [5] 


Eligiendo D a conveniencia se puede obtener así el valor de 
escala % para la recta (A*), y el seemento u que determina la 
posición de la misma con respecto a la (4). 

Por consideraciones análogas, se halla otra recta (B*), no repro- 
ducida en la figura 1; dados los coeficientes de la (la), la escala 
(B*) viene a situarse más allá de la (B), debido a que en este caso 
UD >: 

Combinando lecturas sobre ambas escalas (A) y (B), se tiene de 
inmediato, para una misma posición de la línea de intersección 
(1,1), el par de valores transformados A*,.B*, correspondiente al 
par primitivo A,B. 

En la construcción práctica del nomograma, que se reproduce 
en la figura 2, fué hallado conveniente observar estos detalles: 

1) Trabajar con unidades provisorias de ¡amplitud, tal como 
las da el análisis armónico. La conversión a unidades caes se efectúa 
en una etapa posterior de la investigación. 

2) Elegir la posición e inclinación de la línea (O , O), tomando 
en cuenta la zona de las escalas en que se trabajará con preferen- 
cia; ello dependerá de los valores numéricos que tengan la mayoría 
de los pares A,B. Es evidente que será ventajoso que la posición 
más frecuente ocupada por la regla de lectura (I, 1) se aproxime 
a la horizontal, a fin de reducir a un mínimo los errores paralácticos 
de lectura. 

3) Por la misma razón, se cree conveniente usar como escalas, 
en lugar de simples rectas con pequeñas rayas transversales que 
marcan las divisiones, puntos equidistantes sueltos, tal como lo re- 
presenta la figura 2. 

4) Distinguir por el color el par de escalas (4), (B) (coefi- 
cientes primitivos), de las (4*), (B*), (coeficientes transformados). 


SECCIÓN CONFERENCIAS 


LA HIPOTESIS CIENTIFICA Y LA HIPOTESIS 
METAFISICA 


POR EL 


Dr. HANS A. LINDEMANN 


Conferencia pronunciada en la Sociedad 
Científica Argentina el 7 de junio de 1946. 


En nuestra conferencia anterior nos hemos ocupado con los dos 
ramos de la filosofía, la filosofía teórica, y la filosofía práctica y de 
los esfuerzos de los grandes filósofos de unir los dos ramos en una 
sola teoría. También nos damos cuenta, la última vez, de que los 
así llamados filósofos existencialistas de hoy que tratan de llegar 
al fondo del ser o, como dicen, a una ontología fundamental me- 
alante la intuición están usando el método de la producción artís- 
tica para elaborar el fondo metafísico del «ser »; pero que estas 
creaciones « filosóficas » no son otra cosa que poesías conceptualis- 
tas, o mejor dicho, poesías malogradas, pues están usando antiguos 
conceptos escolásticos para disfrazar las intuiciones subjetivas del 
filósofo y nos dan de esta manera obras sofisticadas de una filosofía 
ecléctica literaria. Los existencialistas forman, empero, solo una 
pequeña escuela que ya está perdiendo terreno. Los nuevos filósofos 
sistemáticos que tienen inelinaciones metafísicas están usando el 
viejo camino de la construcción metafísica como lo hizo por ejemplo 
A. N. Whitehead y otros pensadores parecidos. Estos pensadores 
metafísicos razonan generalmente en la forma siguiente: La elencia 
de hoy, dicen, especialmente la física moderna, no puede presein- 
dir de la hipótesis y de la construcción teórica. Todo el edificio im- 
ponente de la física moderna está basado sobre puras construecio- 
nes que en el fondo representan, así dicen, también hipótesis me- 
tafísicas, pues ningún hombre jamás ha visto directamente las en- 
tidades que elabora la física cuántica. Agregan que nosotros, los 
metafísicos, siempre lo hemos sabido, pues el hombre es en primer 
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lugar un ser que hace metafísica; mientras que respire seguirá ha- 
ciendo construcciones arbitrarias y metafísicas. Si el hombre no 
hubiera hecho metafísica no habría tampoco progresado; pues la 
fantasía misma a veces nos revela aleún concepto metafísico que 
recién en los tiempos posteriores encuentra una aplicación en nuestro 
sistema científico. Dicen: Comprendemos muy bien que ustedes, los 
filósofos científicos, se oponen a los filósofos existencialistas y los 
llaman poetas malogrados. Nosotros tampoco somos amigos de ellos, 
no nos parecen serios, pues somos de opinión, como se debiera saber 
desde hace tiempo, que por la intuición solo no se consigue ningún 
saber seguro ni en las ciencias ni en la filosofía, sino se trata de 
elaborar las visiones metafísicas conforme a las enseñanzas y a los 
resultados de las ciencias. Mediante la intuición el poeta solo pue: 
de dar expresión a su vida más íntima en forma directa por el len- 
guaje poético y simbólico, la metafísica filosófica, empero, procede 
conforme a la ciencia, construye sus conceptos metafísicos conforme 
2 la práctica científica para que sirvan como eslabones entre los 
resultados comprobados de las ciencias y de los credos éticos y re- 
lieiosos y unirlos mediante la teoría metafísica en base de una 
hipótesis conveniente. Por eso nuestro procedimiento es legal y autén.- 
tico, y no entendemos como los filósofos científicos se oponen cons- 
tantemente a nuestra manera de filosofar, parece que no tienen 
fantasía ni inspiración como todos los positivistas. No cabe duda 
de que efectivamente los grandes filósofos del pasado han proce- 
dido en la forma recién indicada. Para darnos cuenta de esto con- 
templemos un momento el sistema metafísico de Leibniz que re- 
presenta un ejemplo auténtico de construcción metafísica conforme 
a los resultados de las ciencias de la época en que fué construído. 
Por eso mismo el sistema de Leibniz ha sido estudiado mucho por 
pensadores exactos en nuestra época, especialmente por Bertrand 
Russell, L. Couturat y A. N. Whitehead. Este último pensador aún 
lo tomó hasta cierto punto de modelo para sus propias construe- 
ciones metafísicas como veremos más tarde. 

La metafísica de Leibniz representa una construcción muy ge- 
nial, es una síntesis de los rasgos más importantes de la filosofía 
medioeval con todos los adelantos en las ciencias de su tiempo a 
las que Leibniz había contribuído también en alto grado. El rasgo 
más característico de la metafísica leibniziana es su fusión de la 
concepción mecánica del mundo con la antigua concepción teleo- 


LA HIPÓTESIS CIENTÍFICA Y LA HIPÓTESIS METAFÍSICA 153 


lógica medioeval. Representa en otras palabras la fusión de la con- 
cepción científica con la concepción regiliosa eristiana del mun- 
do en sus ragos principales. Contra la concepción dualista de 
Descartes que separó las dos sustancias fundamentales « extenso >» y 
<cogitatio » o «materia » y «espíritu » por un abismo infranquea- 
ble, Leibniz pone su única sustancia fundamental del Universo la 
¿ Fuerza espiritual ». Esta «fuerza » no ocupa. espacio y está con- 
centrada en las «mónadas » o entidades espirituales; no obstante, 
representan la esencia de los fenómenos materiales. La materia y los 
objetos reciben su carácter de llenar el espacio y de moverse única- 
mente de la fuerza espiritual de las mónadas cuyas emanaciones se 
concentran en lo que llamamos « materia ». La fuerza metafísica 
criginal concentrada en monedas individuales es la esencia de todo 
el ser del Cosmos. El razonamiento elaro y preciso reconoce la ma- 
teria y todo el «ser» como fuerza espiritual mientras que la con- 
cepción oscura de los sentidos siente a la fuerza como materia. Por 
eso, €l cuerpo es el producto de la sustancia única de la fuerza me- 
tafísica espiritual dividida en mónadas individuales. Espacio y 
tiempo representan solo la ordenación de la coexistencia de las 
fuerzas metafísicas o entidades mentales que nuestros vagos sen- 
tidos sienten como materia. Por eso mismo las leyes mecánicas 
elaboradas por nosotros son solo leyes contingentes, no son de 
ninguna manera necesarias porque pudieran ser también otras si 
así hubiera sido la voluntad de Dios de establecerlas. 

Los cuerpos, empero, son máquinas formadas por Dios para que 
cumplan el fin premeditado por El. Cada mónada espiritual es 
absolutamente independiente de la otra y no tiene «ventanas », 
esto es ninguna mónada recibe impresiones de afuera ni de las 
demás mónadas sino produce todo el mundo exterior e interior 
mediante su fuerza creadora desde sú propio interior. El mundo 
está proyectado desde el centro de la mónada hasta afuera como la 
luz de una lámpara proyectora que sale de noche de su foco hacia 
el espacio infinito. Por eso cada mónada contiene en sí mismo todo 
el Universo como representación, pero no existen dos mónadas ieua- 
les en el mundo y la diferencia de la concepción del mundo entre 
diferentes mónadas tiene su razón en los grados de claridad y pre- 
cisión con que ellas conceptúan el mundo. Cuando la mónada solo 
tiene representaciones oscuras y vagas entonces es pasiva como 
las mónadas de la materia, mientras que la mónada activa, espe- 
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cialmente la de los hombres y organismos empuja a los seres vi: 
vientes a buscar la claridad. Conseguir claridad es, por eso, el 
supremo fin de las mónadas centrales activas de la vida orgánica. 
Como creador del cálculo infinitesimal Leibniz aplica su principio 
diferencial e integral a las representaciones de la mónada que re- 
ciben muchos impulsos infinitesimales las «petites perceptions » 
que no llegan hasta. la conciencia, porque la mónada tiene mucho 
más percepciones que las que siente concientemente. 

La mónada más alta, la mónada central, es Dios que tiene las 
percepciones y las representaciones absolutamente claras y precisas. 
HEintre los dos extremos de claridad hay una infinidad de estados 
intermedios. Para explicar que a pesar de la absoluta individuali- 
dad de las mónadas cada una ve el mundo más o menos en forma 
parecida, Leibniz construye su famosa armonía preestablecida de 
las mónadas. Dice que la mónada central, Dios, ha creado las mó- 
nadas individuales de tal manera que todas sus vidas se desarrollan 
en forma parecida, sólo su posición y la intensidad Ge la percepción 
y de la representación es diferente en ellas. Por eso en la natura: 
leza todo sigue a las leyes mecánicas determinadas por Dios que 
rosotros estamos elaborando, pero a pesar de este mecanismo apa: 
rente todo el desarrollo cósmico sigue al mismo tiempo a los fine 
preestablecidos por Dios, el Creador y Espíritu Universal. Sólo el 
Ser eterno, Dios, representa la absoluta necesidad lógica. La lógica 
ontológica de Leibniz que da el fundamento a la metafísica está 
reglada por el axioma de la contradicción. Este axioma tiene exis- 
tencia metafísica absoluta. Dios está también sometido a las reglas 
lógicas, no puede pensar y actuar contra la lógica, en todo lo demás 
es libre como sujeto absoluto. Todo lo que además existe es con- 
tingente y existe solo según el prineipio de la causa suficiente y 
eficiente. El mundo podría ser muy diferente del nuestro, pero sien- 
do así como es, solo se debe a la selección de Dios que ha escogido 
este nuestro mundo real entre todos los diferentes mundos posibles 
y Leibniz demuestra en su famosa Theodicea, que a pesar de los 
gufrimientos de los seres humanos, este mundo es el mundo relati- 
vamente mejor que pueda haber. Dios en su bondad eterna ha esco- 
eido entre todas las posibilidades de construir el mundo, la po- 
sibilidad más favorable. Con el material de oque disponía no se 
podía hacer nada mejor. Es sabido como Voltaire y otros contem- 
poráneos de Leibniz se burlaron de este «mejor de los mundos 
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posibles », en la novela « Candide >», Voltaire da riendas sueltas a su 
ironía, burlándose de este nuestro « mejor mundo posible ». No cabe 
duda de que la construcción metafísica de Leibniz, cuyos rasgos 
principales solo he podido exponer y econ cuyo fondo puramente ló- 
gico nos ocuparemos todavía en otra ocasión, presenta una cons: 
trucción genial y muy audaz. En su sistema se une la lógica aris- 
totélica, el nuevo cáleulo infinitesimal, la mecánica de Newton, 
restos de la concepción metafísica del mundo medioeval y consi- 
deraciones lógicas nuevas para formar un sistema coherente. Es 
claro que Leibniz debe mucho a sus predecesores, especialmente a 
Spinoza y a Descartes, así como a Hobbes y otros. En su sistema 
entra la nueva física de su tiempo, lo mismo que la religión eristia- 
na y la nueva matemática enriquecida por sus propios inventos y 
por Descartes. Se podría decir ahora que la hipótesis de la mónada 
de Leibniz es en el fondo una construcción no más arriesgada que 
la construcción del átomo moderno, aún uno podría decir tal vez 
que el átomo moderno que, como la mónada, tampoco nadie ha 
visto directamente, es todavía mucho más complicado y más efí- 
mero que ésta; no puede ser representado por nineún modelo, pues 
los electrones del átomo no son ni siquiera siempre partículas sino 
también las describimos como ondas que se mueven en el espacio 
einsteineriano de n dimensiones y la mecánica ondulatoria que des- 
eribe hoy las transformaciones del átomo usa aún la estadística 
en sus fórmulas sumamente complicadas para deseribir los movi- 
mientos de esas entidades hipotéticas. Por eso mismo no vemos, asi 
podrían decir ustedes, que haya una diferencia apreciable entre 
la construcción hipotética física y la construcción metafísica, pues 
ambos son construcciones conceptuales, solo que nos podemos hacer 
una idea mucho más clara de las mónadas de Leibniz, de estos áto- 
mos espirituales que tienen semejanza con nuestro espíritu que sen- 
timos íntimamente, mientras que el átomo moderno ni siquiera pue- 
de ser representado por un modelo y representa una entidad ma- 
temática de ecuaciones de Dirac de ondas de probabilidad, ete. El 
átomo moderno en otras palabras ni siquiera puede ser descrito 
por nuestro idioma sino solo mediante el idioma matemático que 
solo entienden algunos iniciados. Contra esto queremos decir solo 
lo siguiente: Efectivamente el átomo moderno es mucho más com- 
plicado que la mónada de Leibniz. Esto se debe en primer lugar 
al hecho de que el átomo del tiempo de Leibniz y Newton recién 
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había sido despertado de su sueño metafísico desde los tiempos de 
Demóecritos, su primer inventor. Por eso, un filósofo metafísico 
de hoy ya no puede usar tampoco, así nomás, la mónada de Leibniz; 
tiene que recurrir a una construcción mucho más complicada. Esto 
se ve claramente cuando contemplamos ahora un momento los ras- 
gos más importantes de la metafísica de A. N. Whitehead, a quien 
ya mencionamos, que modernizó justamente la metafísica de Leibniz, 
modificándola en muchos sentidos, adaptándola también a las en- 
señanzas de la lógica moderna y de la nueva física. 

Como la base de la nueva física es el « acontecimiento psicofísi- 
co» sentido por aleuna persona y reproducible en cualquier mo- 
mento por cada hombre «normal», Whitehead tenía que tomar 
como elemento de su metafísica la «ocasión actual de experien- 
cla », así dice textualmente en su libro: « Science and the modern 
World » (págs. 196). Esta «ocasión actual » está «diversificada 
referente a un universo de entidades que la trascienden en tal 
sentido en que tienen conexiones análogas o diferentes con otras 
ocasiones de experiencia ». Con esta frase aleo oscura Whitehead 
quiere sugerir que cada experiencia del hombre puede formar una 
entidad diferente según el universo de conexiones y coordinacio- 
nes en que entra. Por ejemplo una mancha roja puede ser consi- 
aerada sólo como un acontecimiento físico y descrita por las ecua- 
ciones de la física, pero también puede ser una mancha en un 
cuadro y formar un elemento en un cuadro artístico que tiene una 
dimensión absolutamente diferente y que solo tiene significado en 
consideraciones artísticas, esto es, en consideraciones de valores 
ideales. Según Whitehead estos dos universos son « inherentes en la 
situación total de la metafísica ». 

Ahora bien, las «entidades conceptuales » trascienden la ocasión 
inmediata sentida por el hombre, pues son los antieuos conceptos uni- 
versales o las ideas de Platón; Whitehead prefiere llamarlos « obje- 
tos eternos ». ¡Estos « objetos eternos » son abstractos en su esencia 
y «comprensibles sin referencia a alguna ocasión particular de ex- 
periencia ». Con esto Whitehead parece llegar a cierto realismo 
idiomático en el sentido medioeval. Pero más tarde dice expresa- 
mente que a pesar de que lo «abstracto » trasciende cada ocasión 
concreta del acontecimiento, solo lo comprendemos junto econ la 
ocasión particular y en su relatividad y parentesco con otros « obje- 
tos eternos ». Esto significa que su sentido sólo nos revela todo 
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un universo de discurso de un idioma definido. Sigue diciendo 
que tenemos que conocer el principio general que domina el modo 
de participación de una definida ocasión en el «objeto eterno ». 
Estas últimas consideraciones están conforme a las enseñanzas de 
la lógica moderna. Se ve como se complica hoy una metafísica 
construida «ad hoc». No puedo exponer aquí todos los demás ras- 
eos de la metafísica de Whitehead, pues no nos alcanzaría el tiempo, 
Tampoco me parece necesario, pues solo quería dar una idea de 
las complicaciones enormes que un filósofo moderno encuentra si 
quiere construir una metafísica que une las entidades reveladas 
por el análisis epistemológico en base de la lógica moderna y de 
la nueva física con las experiencias de un mundo artístico, ético 
y religioso de la tradición. En su libro principal « Process and 
Reality », uno de los libros más difíciles y más complicados de la 
historia de la filosofía, la construcción de Whitehead llesa al fin 
a la concepción de un Dios que tiene rasgos aristotélicos y leib- 
nizianos. El Dios de Aristóteles como « primer Movedor » está re: 
emplazado por el Dios como principio de Conereción o Realiza- 
ción. Hay que saber que cada «ocasión actual» representa una 
limitación impuesta a las posibilidades de realización que tiene 
Dios. Todos los fenómenos de nuestro mundo, ineluso los fenómenos 
valorativos salen por eso a la luz, conforme a los diferentes prin- 
cipios de concreción que Dios impone a las cosas. Pero resulta que 
cada «ocasión actual » como unidad básica, representa en verdad 
un proceso, un devenir perpetuo individual. Al lado de este deve: 
nir individual, Whitehead distingue la «actividad general de la 
sustancia metafísica y única del mundo », que es la misma sustan- 
cia infinita de Spinoza o Dios. La última limitación que se impo: 
ne a las actuales ocasiones es impuesta por Dios, su existencia es 
<la última irracionalidad » según Whitehead, pues no existen ra- 
zones que se puede dar porque El haya limitado las posibilidades 
del mundo en la forma en que el mundo existe hoy. Esto es pare: 
cido a la posición de Leibniz. Por eso mismo Whitehead dice al 
final: Dios no es concreto, pero El representa la razón de que 
haya actualidad concreta. La naturaleza de Dios es por eso el 
fondo de la racionalidad del mundo. Los nombres que se hayan 
dado a Dios: Jehovah, Allah, Brahma, Orden del Cielo, Causa 
Primera o Ser Supremo, ete., todos estos nombres, así dice, co- 
rresponden a diferentes sistemas de pensamientos emanados de las 
experiencias de los que usaron los nombres respectivos. 
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Bastarán estos pormenores para caracterizar los raseos más im- 
portantes de la metafísica de Whitehead. Esta forma de razona: 
miento metafísico seguramente es más moderna pero, no obstante, 
tiene el mismo carácter metódico que el de Leibniz. Si ustedes no 
comprenden bien este sistema, cuyos rasgos más sobreselientes he 
tratado de exponer, no es de admirar, al contrario, quiero citarles 
unas palabras del conocido eseritor y socióloso norteamericano Wal- 
ter Lippmann, que escribe a menudo en «La Prensa » y en < La 
Nación », sobre la política mundial. Lippmann dice en su libro: 
«A Preface to Morals >», (pág. 26): « Hay un Dios en la filoso- 
fía del Sr. Whitehead y es un Dios muy necesario. Deseraciada- 
mente no soy suficientemente versado en Lógica para decir que 
entiendo lo que quiere decir que « Dios no es conereto, pero que 
El es el origen de la actualidad concreta ». Había momentos cuan- 
do imaginaba que entendiera el sentido de la frase, pero había más 
momentos en los que supe que no lo comprendía. Nunca dudaba, 
empero, que el concepto tiene sentido, que sólo no lo comprendía 
porque su sentido era demasiado profundo para mi». Más tarde, 
dice Lippmann, que este Dios puede satisfacer a, una cabeza lógica 
metafísica, pero seguramente no satisface a los fervores de un 
hombre religioso creyente. Se ve que Lippmann se burla del Dios 
de Whitehead tanto como Voltaire se burló del mejor de los 
mundos posibles de Leibniz; y econ razón, pues estas construccio- 
nes metafísicas igualan demasiado a los castillos de naipes que 
se derrumban al menor soplo, dejando sólo rastros en la historia 
de la filosofía y en los comentarios de profesores y estudiantes que 
tienen que investigar estos sistemas. Se ve que estas construcciones 
representan siempre entidades hipotéticas «ad hoc » que por eso no 
dan las informaciones sobre el « verdadero ser» o la «sustancia » 
cósmica o el principio básico del mundo que pretenden darnos sino 
representan una especie de interpretación media poética, media cien- 
tífica del mundo, pero no son poesía ni ciencia sino una especie 
de mezcla de ambos, que consideramos perniciosa, pues favorece nue- 
vamente la vaguedad en los conceptos y en las expresiones, que es 
más fatal que el error mismo. A pesar de la indudable belleza de 
algunas metafísicas hay que decir que la humanidad ha sido en- 
gañada muchas veces por teorías metafísicas. Por eso es de suma 
importancia estudiar y analizar los conceptos metafísicos en general 
y definir su alcance. 
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La hipótesis científica que analizaremos ahora para diferenciarla 
de la hipótesis metafísica tiene otro carácter. Primero vamos a dar- 
nos cuenta de lo que es lógicamente una ley. El gran analizador 
francés de la física, Pierre Duhem, define una ley física en la 
forma siguiente: La Ley física es una relación simbólica de impli- 
cación cuya aplicación a la realidad concreta exige que se conozca 
y se acepte todo un conjunto de teorías ». Dice por ej., que la sim- 
ple ley de Boyle-Mariotte, de que «dado una temperatura cons- 
tante, una cantidad de gas ocupa diferentes volúmenes bajo dife- 
rentes presiones y la presión variará en el sentido inverso del vo- 
lumen », ya presupone una cantidad de conceptos abstractos que 
han sido elaborados poco a poco por la ciencia. Los conceptos « tem- 
peratura », «cantidad », «volumen », «presión », son conceptos 
basados sobre instrumentos con escalas, como el termómetro que pre- 
supone el manejo de aparatos científicos y la aplicación de otras 
teorías físicas. Todos esos manejos de aparatos y teorías sólo pueden 
hacerse por gente entendida e iniciada. Como se trata en ciencias 
siempre de abstracciones, medidas, interpretación de valores de es- 
calas y aplicación de fórmulas definidas, la relación de la ley con 
la realidad solo puede ser aproximativa porque la ley expresa siem- 
pre relaciones entre condiciones ideales abstraídas de la realidad 
que nunca están realizadas completamente en la empirie. Estas con- 
diciones se complican aún enormemente cuando se trata de formar 
una O varias nuevas hipótesis sobre las que se basa una teoría 
física que describe y explica un gran sector de los fenómenos 
naturales. 

Contemplemos por ej. un momento las famosas leyes electro- 
dinámicas de Maxwell y Hertz. La base de esa teoría electro-magné- 
tica es el concepto del «campo físico ». Es sabido que Newton en 
su mecánica celeste operaba todavía con la fuerza eravital como 
fuerza que se hace sentir directamente a cualquiera distancia. Con- 
tra esta concepción ya Faraday había desarrollado su concepción 
del efecto inmediato por intermedio de un medio especial, el éter. 
Este éter es en adelante también el portador del campo electro- 
magnético. El campo físico en general sienifica un estado real en 
el espacio y a Maxwell fué posible formular los dos grupos básicos 
de fórmulas cada uno de tres ecuaciones que describen todo el mo- 
vimiento en este campo electro-magnético que se desplaza en - el 
espacio con la velocidad de la luz. Como el campo electro-magnético 
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tiene en esta teoría una existencia real, según acabamos de exponer, 
se creía lo mismo del éter hipotético como portador de las ondas 
electro-magnéticas. De esto resultó que en adelante los físicos J]le- 
earon a las siguientes conclusiones: Dijeron sí el éter es el portador 
de las ondas electro-magnéticas a las que pertenecen, como es sa- 
bido, también las ondas de luz, entonces no comprendemos que la 
velocidad de la luz cuando la medimos aquí en la tierra nos dé 
siempre el mismo valor, pues la tierra se mueve con 30 kilómetros 
de velocidad por segundo alrededor del sol. Debiéramos conseguir 
diferentes velocidades según nos acercamos o nos alejamos del sol. 
Además, si efectivamente existiera el éter cósmico, entonces tendría- 
mos un medio fijo que nos permitiera determinar la velocidad abso- 
luta de la tierra en el cosmos, así como el tiempo absoluto en el 
Universo. Es sabido como el gran físico holandés, Lorentz, quería 
solucionar este problema mediante una teoría «ad hoc» de con- 
tracción de los aparatos de medir, conforme al movimiento de la 
tierra. Pero esas teorías «ad hoc» nunca dan una solución defini- 
tiva. Por eso Einstein se resolvió de eliminar en lo posible los ele- 
mentos hipotéticos, especialmente el éter cósmico. Razonó más 0 
menos en la forma siguiente: Si la velocidad de la luz da siempre 
el mismo valor, sea que la medimos desde cualquier sistema de coor- 
denadas en movimiento relativo, entonces esta velocidad la voy 
¿ considerar en adelante como una constante cósmica y formular 
en base de este valor una nueva definición de la simultaneidad de 
dos acontecimientos. Sobre esta nueva definición y convención, Eins- 
tein desarrolló entonces lógicamente su teoría de relatividad restrin- 
eida, ampliándola más tarde por la relatividad general. Esta teoría 
de Einstein jamás hubiera conseguido fama mundial, empero, si no 
hubiera explicado algunos fenómenos que la antigua teoría de New- 
ton no había conseguido explicar. Por eso, una teoría científica 
construída en base de una hipótesis científica sólo tiene valor cuan- 
do los resultados de la aplicación de la teoría a la realidad pueden 
ser verificados. Entonces la teoría se verifica y nos permite pro- 
nosticar acontecimientos futuros y transformar con la ayuda de la 
teoría científica nuestro ambiente. 

Creo que basta este ejemplo, que no puedo seguir en forma más 
detallada, para demostrar que los elementos hipotéticos, aunque ne: 
-Cesarios para cualquiera teoría son siempre inseguros y muchas 
veces serán eliminados más tarde o reemplazados por otros. Hoy en 
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día sabemos que la manera de construir modelos ideales en la física 
como acostumbraron hacer especialmente los investigadores ingle: 
ses con tanto éxito, a veces nos da resultados estupendos, pero que 
generalmente más tarde hay que eliminar parte del modelo y aún 
todo el modelo reemplazándolo por puras fórmulas y ecuaciones 
matemáticas. Porque el modelo está siempre basado sobre la intul- 
ción ordinaria. Muy bien se ve esto en la construcción del átomo 
moderno. El modelo del átomo cambió constantemente, el último mo: 
delo sumamente genial era el de Niels Bohr, pero tampoco pudo 
resistir a la investigación que siguió su camino adelante y hoy en 
día el átomo sólo puede ser deserito por la mecánica ondulatoria 
incluso la tecría de la relatividad que está operando, como ya insi- 
nuamos, con espacios de n dimensiones y el aspecto complementario 
de las últimas partículas del átomo. Es interesante y revelador, 
también cómo se trata el problema de la inducción y de la hipótesis 
científica en los libros de la lógica moderna. En su libro « Foun- 
dations of Logic and Mathemetiecs », R. Carnap, por ej., llega al 
final del libro, donde se ocupa con la estructura de las teorías fí- 
sicas, al resultado de que en una teoría física la hipótesis puede 
ser representada mediante un cálculo lógico que « flota en el aire », 
esto es: la construcción puede empezar con la hipótesis en base de 
los fenómenos que hay que explicar y poco a poco se puede interpo- 
ner niveles más bajos, anelando el último nivel firmemente en la 
realidad revelada por el experimento. Sólo los resultados finales del 
cáleulo de una teoría aplicada pueden ser verificados, no las partes 
hipotéticas y teóricas. Por eso mismo podemos decir ahora que la 
liipótesis científica solo tiene valor y sirve a los fines de la inves- 
tigación cuando entra como elemento en un vasto razonamiento teó- 
rico en base del experimento. La hipótesis científica en otras pala- 
bras representa un eslabón indispensable en la investivación y solo 
sirve cuando con la ayuda de esta hipótesis se consigue al final re- 
sultados palpables, esto es, cuando mediante la hipótesis y la teoría 
se puede pronosticar acontecimientos futuros como ya hemos dicho. 
La hipótesis científica es por eso mismo uno de los instrumentos 
más importantes para la investigación. Sin la hipótesis no podemos 
adelantar ningún paso, pero al mismo tiempo tenemos que estar pre- 
parados en cada momento de eliminar una parte de cualquier hipó- 
tesis “o toda la hipótesis y construir una nueva, según el estado 
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general de la investigación experimental y según el dominio teórico 
que hemos alcanzado de un pran sector de los fenómenos naturales. 

En vista de estos resultados de nuestra investigación, creo que 
nos damos perfectamente cuenta de la diferencia que existe entre 
una hipótesis metafísica y una hipótesis científica. La primera no 
representa más que una construeción más o menos fantástica que 
sólo sirve para satisfacer a un hombre con eran imaginación para 
completar los resultados de la investigación científica y armonizar- 
los con sentimientos individuales y los valores heredados de los 
antepasados, mientras que el filósofo que renuncia de antemano a la 
construcción metafísica busca una concepción del mundo en base 
de los resultados de la ciencia a pesar de que estos resultados exl- 
cen la adaptación del hombre a las nuevas enseñanzas que las 
ciencias nos dén. El filósofo antimetafísico cree que solo se puede 
conseguir una concepción adecuada del mundo actual que evita los 
prejuicios y los elementos tradicionales caducos, sin las hipótesis 
metafísicas que solo representan construcciones «ad hoc» para con: 
servar credos antiguos que son sospechosos. Con razón dijo una vez 
el matemático vienés H. Hahn en una conferencia que mientras 
que la hipótesis científica se parece a un cheque bancario con 
fondos en el banco que puede ser realizado en cualquier momento 
en efetivo, la hipótesis metafísica se parece más bien a un cheque 
sin fondos que jamás puede ser realizado. Este cheque « metafísi- 
co », podemos agregar, generalmente está bien dibujado y pintado 
con muchos colores, así que parece más bien a los diplomas de honor 
que acostumbramos entregar a hombres de actuación destacada al 
final de su vida, que se pone bajo marco y se lo cuelga en la 
pared del salón de la casa como adorno, mientras que la hipótesis 
científica tiene un valor efectivo que se puede realizar, tiene fon- 
dos reales con los que se puede transformar el ambiente, pues en 
base de una teoría científica podemos explorar la naturaleza y obli- 
garla a darnos materiales y fuerzas incalculab:es que pueden hacer 
nuestro mundo más habitable y más seguro para la humanidad, 
mientras que deseraciadamente las hipótesis metafísicas muchísi- 
mas veces han sido usadas en la historia del pensamiento humano 
para conservar y aún crear prejuleios, forjar creencias y odios que 
han destruído toda una civilización y han llevado la desgracia a 
tedas partes. Por eso, la hipótesis metafísica tiene su justificación 
sólo en la creación artística, pues en el arte sabemos que se trata 
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de una libre fantasía, a veces de eran belleza, para dar expresión a 
nuestros anhelos o a nuestras pasiones. Pero es necesario separar 
bien estos dos mundos, el mundo del arte y el mundo científico 
y filosófico, pues todos nuestros males vienen de la mezela indebida 
de esferas de cultura y de la vaguedad y falta de claridad en la 
vida y en el mundo sentimental de las pasiones. Es mi firme con: 
vicción que he mantenido toda mi vida y que también B. Russel! 
expresa en su último libro diciendo que « moralmente un filósofo 
que está usando su competencia profesional para cualquiera otra 
cosa que la búsqueda desinteresada de la verdad es culpable de una 
especie de traición » y cuando se ahoga la búsqueda de la verdad por 
la fuerza la «filosofía está paralizada por el miedo y el terreno 
está preparado pará el dominio de la censura gubernamental que 
castiga a los que pronuncian « pensamientos peligrosos ». 

Por eso solo una disciplina filosófica severa y racional que conoce 
todas las exigencias de la vida, las toma en cuenta y trata de anali- 
zarlas, sublimarlas y limpiarlas de vaguedades y prejuicios, puede 
erear un estado más alto de cultura y curarnos de los terribles ma- 
les de nuestro tiempo. Pues esta manera de filesofar trata los pro- 
blemas filosóficos en la misma forma como lo hacen las diversas dis- 
ciplinas científicas. Por eso es de esperar que poco a poco consigan 
resultados parecidos, solucionando en fin también, en forma positi- 
va, los antiguos problemas filosóficos y sociales que tanto han in- 
«quietado a nuestros antepasados, ocasionando la desorientación y el 
malestar general, 
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Científica Argentina el 18 de junio de 1946. 


Godefredo Guillermo Leibniz que nació: en Leipzig (Sajonia) 
en el año 1646, hijo de un jurisconsulto y profesor de la Uni- 
versidad de aquella ciudad, y cuyo tercer centenario de nacl- 
miento conmemoramos esta noche, era uno de los grandes seenios 
de la humanidad.. | | 

Generalmente se considera a Leibniz como el filósofo europeo 
en que culminó el movimiento: filosófico entre Descartes y Kant; 
pero la actuación de Leibniz va mucho más lejos y se refiere 
a casi todos los ramos de la vida intelectual y científica de su 
época. Fué un genio enciclopédico en el buen sentido de la 
palabra que reunía en sí el espíritu erítico filosófico, gran fa- 
cultad matemática junto a la curiosidad para los hechos empí- 
ricos del Universo y de la vida humana. Con esta vasta dotación 
unía Leibniz grandes facultades diplomáticas y modales muy 
refinados para lucir en la vida social de los príncipes y reyes 
del mundo europeo del siglo XVII. 

Estos rasgos positivos de su personalidad implicaban ciertos ras- 
eos negativos como consecuencia natural. Se comprende fácilmente 
que un personaje de tal naturaleza y actuación en el mundo euro- 
peo tenga tantas actividades mundanas que le falta muchas veces 
el tiempo para elaborar todas las ideas que su genio descubre y 
proyecta. Por eso, una parte importante de su obra quedó ente- 
rrada en papeles sueltos y cartas a amigos y otros hombres desta- 
cados del siglo. Otro rasgo de su actuación consiste en que su espl- 
ritu diplomático y su amistad con los grandes príncipes de aquella 
época feudal del reinado absolutista, a veces impedía el desarrollo 
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de ideas audaces que concibió y que pudieran chocar al ambiente 
señorial en que se movía Leibniz. Esto último parece que sucedió 
con una parte importantísima de su eran obra de renovación ló- 
gica, lo que habría resultado fatal para la ideología corriente de 
su tiempo, si hubiera desarrollado más sus ideas. Por eso, esta obra 
quedó más bien estancada y escondida entre los papeles de su 
eseritorio. Se puede decir, como veremos todavía, que encontramos 
en la obra de Leibniz varias ideas cuyo valor todavía hoy después 
de más de doscientos años queda en pie sin haber podido ser reali- 
zadas. Es una característica de la manera de producir de Leibniz 
que seguía constantemente a insinuaciones y estímulos de afuera que 
le llesaban por cartas y memorándums de sus amigos y correspon- 
sales. Por eso, sus ideas más reveladoras y sus papeles más impor- 
tantes recién fueron encontrados después de su muerte y quedaron 
en los archivos del gobierno de Hannover, lugar donde Leibniz 
murió. Solo se publicaron en parte habiendo sido escogidos más bien 
aquellos tratados y cartas de sus escritos que fundaron o amplia- 
ron su sistema metafísico, la Monadología. Recién al fin del siglo 
pasado Bertrand Russell, que estudiaba más de cerca la obra hasta 
entonces publicada de Leibniz, se dió cuenta de que detrás de la 
lógica aristotélica que formaba el fundamento de la Monadología 
existe una lógica mucho más profunda y moderna de la que hasta 
entonces nadie se había dado cuenta, como demuestra Russell en su 
libro sobre Leibniz del año 1900. Un año más tarde, empero, salió 
el libro clásico de la Lógica de Leibniz, eserito por el fino matemá- 
tico y lógico francés, Louis Couturat, «La Logique de Leibniz », 
que deseraciadamente murió en la primera guerra mundial. Coutu- 
rat con la ayuda de la Academia de París se había trasladado 
2 Hannover y estudió todo el archivo de Leibniz encontrando 
muy valiosos escritos que recién nos revelaron todo el alcance de 
las ideas lógicas del pensador que — como sabemos ahora — for- 
man también el centro de todos sus trabajos en los diferentes ra- 
mos del saber humano. Sólo su Lógica, con su programa vasto de 
renovación, nos revela la profundidad de su obra y ella es la única 
clave para la gran coherencia de su obra. Couturat publicó en un 
tomo aparte también los manuscritos originales del filósofo, en su 
mayor parte eseritos en latín y en francés. Yo seguiré en mis ex- 
posiciones a estos trabajos del matemático francés. 

A la edad de doce años Leibniz ya se puso en contacto con la 
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lógica escolástica, y ávido de descubrir algo nuevo esbozó con ca: 
torce años ya un plan de reforma lógica que es la raíz de todos 
sus trabajos futuros en esta materia. Había observado que las ea- 
tegorías de Aristóteles sólo clasificaban los términos simples, y él 
preguntó a su profesor porqué no se clasificaban también los tér- 
minos o conceptos complejos, así como hacen los geómetras. De esta 
consideración salió más tarde su idea de la matemática universal 
que comprendía, como la lógica moderna de hoy, la lógica y las 
matemáticas juntas. Su maestro que no le sabía contestar nada, dijo 
que un chico debe solo aprender, pero no tratar de introducir me- 
joras. No obstante, Leibniz, en aquella época, no sabía suficiente 
matemática para desarrollar sus ideas y primero tenía que dedicar 
su tiempo a los estudios del derecho. Empezó con el estudio de la 
literatura e historia greco-romanas y más tarde se ocupó con los 
escolásticos. Con veinte años se hizo doctor de derecho y con esto 
ya tenía el fundamento para su empleo oficial posterior. En segni- 
da se dedicó a la filosofía del derecho aplicando la lógica al derecho 
diciendo que «Jurisprudencia no es otra cosa que la lógica aplica- 
áa a las cuestiones morales » así como existe, dice, una lósica teo- 
lósica, una lógica de medicina y lógica matemática (áleebra). Bus- 
caba los prineipios del derecho natural para basar en ellos el de- 
recho positivo. Nos llevaría muy lejos si quisiéramos enumerar sus 
trabajos en esta materia. Una vez entrado en los servicios del ar- 
chiduque de Maguncia, éste le mandó a París en misión diplomé- 
tica. En París entra en contacto con los espíritus más selectos de 
Kuropa. Trata de introducir el método riguroso en cuestiones de 
moral y política por dos eseritos de los años 1669 y 1671. para re- 
comendar a Louis XIV de conquistar Egipto y desviarlo de la gue- 
rra de Holanda y de otras guerras europeas. Por el mismo rigor ló- 
gico está dominado su proyecto de unir todos los sectores protes- 
tantes y reconeiliarlos con el catolicismo, para lograr de nuevo la 
unidad de la iglesia cristiana. Trata todas las materias en forma 
universal mediante su ideal lógico de claridad deductiva cuyo mo- 
delo se encuentra en rigor sólo en las matemáticas. En París con- 
cibe también su proyecto de Enciclopedia que junto a su Carac- 
terística Universal y su Ars combinatoria desarrollan sus ideas 
lósicas o su matemática universal. Deseubre el cáleulo diferencial e 
integral simultáneamente con e independientemente de Newton y se 
queja de la acumulación de los libros eruditos malos e inútiles que 
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ahogan los buenos libros y dice que este estado nos conducirá a la 
barbarie. Quiere por eso obras encieclopédicas que dén todas las in- 
formaciones científicas e históricas compuestas por primeras auto- 
ridades en la materia. No puedo entrar en más detalles, pues tengo 
que dedicarme ahora al tema principal de hoy, la Lógica de Leibniz. 

Observamos recién que Leibniz ya se ocupó en su juventud con la 
Lógica aristotélica escolástica y que tenía la idea de investigar tam- 
bién los conceptos y juicios compuestos del lensuaje al lado de lo 
que la silogística aristotélica había investigado. Quería elaborar, 
como decía, «una lógica más sublime que la lógica común, que no 
és más que el abecedario frente a la erudición >». En esta nueva ló- 
gica, llamada la Combinatoria, Leibniz quiere analizar todos los 
conceptos compuestos y reducirlos a conceptos simples. Dijo que 
nuestro lenguaje puede ser reducido a conceptos básicos que signi- 
fican los hechos primitivos reales del saber. Considera este análi- 
sis del lenguaje como parecido a la descomposición de los números 
naturales en números primos. De la síntesis de los conceptos sim- 
ples resultan entonces conceptos y frases compuestos. De esta ma- 
nera, así piensa, podemos conseguir todas las frases posibles que se 
puedan expresar en el lenguaje. Leibniz cree en esta su primera 
época que la cantidad de conceptos simples es relativamente redu- 
cida pero que la combinatoria de los conceptos simples da lugar a 
innumerables combinaciones. Cuando se dé a cada concepto simple 
un símbolo o un número, así opina, entonces se podrá crear algo 
como un alfabeto de los pensamientos humanos. Cito un ejemplo de 
él: Dando al concepto «animal» el número 2 y al concep- 
to «razonable » 3, se puede eseribir la siguiente ecuación « hom- 
bre = animal por razonable » igual a x6=2 por 3». De esta ma- 
nera el concepto « hombre > conseguiría el número «6». En la ló- 
eiea, como en la matemática, dice, todo es arte combinatorio. Hay 
que determinar los conceptos primitivos y determinar sus relacio- 
nes de inelusión o implicación y exclusión, esto se consigue descu- 
briendo todas las verdades respecto de tal o cual concepto idiomé.- 
tico en todos los juicios posibles. De esta idea sale la Característica 
Universal o la Algebra Lógica que reemplazaría los conceptos idio- 
máticos ordinarios mediante combinaciones de símbolos especiales, 
Los juicios serían reemplazados por las relaciones entre los símbolos 
y el razonamiento se convertiría en una especie de cálculo univer- 
sal. Con un programa mucho más reducido que el de Leibniz en esa 
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época, cuyo programa demasiado vasto no parece realizable, se 
trabaja hoy en la Lógica moderna. 

Antes de concebir esta « Característica Universal », incluyendo el 
cáleulo lógico cuya idea compleja recién desarrollaba, como vere- 
mos, cuando empezó a ocuparse más con problemas matemáticos, 
Leibniz quería crear un idioma universal más o menos en la forma 
del « Esperanto » de hoy. Había ya varios antecedentes de otros 
pensadores que se ocuparon con este problema, también hay que 
recordar que la idea, en forma rudimentaria, de una matemática 
universal ya estaba en la filosofía de Spinoza y otros. Pero muy 
diferente es el sistema universal concebido por Leibniz, pues quería 
reemplazar todos los idiomas nacionales en el comercio y en el 
intercambio de los hombres de ciencia, ideas en parte ya concebl- 
das en el Renacimiento y por Descartes. No obstante, Leibniz supera 
más tarde esas ideas mediante su proyecto de la lógica matemática 
universal que llama, como he dicho, « Característica Universal », 
que traduce el idioma en un cáleulo lógico. Ahora bien, para ela: 
borar ese «alfabeto de los pensamientos humanos », Leibniz tenía 
que crear primero un vocabulario básico, donde se analizan todos 
los conceptos y se los reduce a sus elementos más sencillos mediante 
la definición. Con esto se conseguiría un inventario de los conoei- 
mientos humanos y se podría reducir todas las verdades conocidas 
por los hombres a sus elementos más primitivos. Mediante la Com- 
binatoria o el Cálculo lógico se podría entonces conseguir todas las 
verdades derivadas. De esta manera tendríamos una enciclopedia 
demostrativa o una « Característica Universal », que representaría 
el verdadero leneuaje universal o filosófico. Cuando habría entonces 
en el futuro diferencias entre los filósofos se diría simplemente: 
Caleculemos y veremos el resultado. 

La idea de la Enciclopedia como primer paso hacía una « Carae- 
terística Universal » ocupaba a Leibniz durante toda su vida. En 
base de su descubrimiento del cáleulo infinitesimal que debía al 
encuentro de nuevos símbolos matemáticos adecuados Leibniz se 
dió cuenta de la importancia de crear buenos símbolos lógicos y de 
su fecundidad una vez encontrados. Por eso leemos en un fragmento 
médito que se debiera poder deducir de la forma y de la composi- 
ción misma de los conceptos todas las propiedades que representan, 
y da como ejemplo la numeración del sistema binario que puede 
representar mediante el cero y el uno toda la numeración. De la 
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misma manera, así piensa, como la combinación de los símbolos 
representa la combinación de ideas, el cáleulo lógico puede repre- 
sentar el razonamiento y todas las etapas del cáleulo lógico pueden 
fijarse en el papel. Hobbes ya había dicho: « El razonamiento es un 
cálculo », pero Leibniz da un significado más profundo a estas pa- 
labras mediante su < Característica Universal ». 

Para poner en práctica estas ideas Leibniz se dió cuenta que pre- 
eisaba la colaboración de todos los eruditos internacionales. Por 
eso propone fundar una Sociedad Científica Internacional que no 
solamente tendría que registrar todos los conocimientos ya adqui- 
ridos por la humanidad sino tendría que hacer investigaciones y des- 
cubrimientos en forma sistemática, tanto en forma racional (quiere 
decir en la lógica) como mediante el experimento. El resultado del 
trabajo de esta Sociedad Internacional sería la Enciclopedia. En 
esta obra cada proposición o cada frase debería ser o un postulado 
o un juicio probado. Los postulados representarían las definiciones, 
los axiomas y las hipótesis. Los demás juicios o proposiciones se- 
rían probados por demostraciones o por experimentos. Si no se con- 
sigue la verdad y la seguridad absolutas, entonces, opina Leibniz, 
se buscan las conclusiones más probables. Leibniz ha especificado dos 
veces un plan general de su Enciclopedia, sezún las materias. En el 
último bosquejo coloca primero: La gramática racional, una espe- 
cie de disciplina epistemológica preliminar, siguen, la Lógica con 
la combinatoria o cálculo lógico, el análisis, la matemática y las 
ciencias físicas ineluso todas las ciencias naturales, la medicina, la 
psicología, la política, la economía y al final la jurisprudencia y la 
teología. La obra finalizaría por una demostración lógica de la 
verdad del eristianismo y por un proyecto de reconciliación de to- 
das las iglesias cristianas mediante una Sociedad de los Amigos 
de Dios. Leibniz se presenta aquí como el conciliador y pacificador 
de los espíritus para concluir de una vez las disputas inútiles de 
los teólogos y de los filósofos y para reunir a todos los sabios y 
filósofos en una obra común. Esto es algo más de lo que está 'en 
el programa de la filosofía científica de hoy. En esta obra, el arte 
de demostrar y de inventar está reservado a la nueva lósica que da 
la forma a la Enciclopedia. Esta constituye, así dice, la verdadera 
< filosofía perennis ». En otro fragmento, Leibniz declara que quie- 
re trabajar para la felicidad del género humano y que nada podría 
contribuir mejor al bien público que su Enciclopedia proyectada. 
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Para Leibniz, el verdadero fin del género humano es la investigación 
y el conocimiento del Universo, por eso la política, así dice, no tiene 
otro fin que promover la virtud y el progreso de las ciencias. Ese 
progreso es la condición para la felicidad del hombre, no solamen- 
te para mejorar el bien material sino las ciencias representan el 
principio de toda eivilización y de toda virtud. En una carta a 
Burnett, de 1699, dice textualmente: « Mis prineipios son, como 
usted sabe, de preferir el bien general a todas las demás considera- 
ciones, aún a las de la gloria y del dinero». Em otra parte dice: 
La justicia es la caridad del sabio, la sabiduría es la ciencia de 
la felicidad que presupone la verdadera erudición; esto es el cono- 
cimiento de todas las ciencias. Aún dice que la ciencia es el fun- 
damento de la amistad que sólo es sólida y duradera cuando se 
apoya sobre la razón. La moral de Leibniz reune el utilitarismo con 
el intelectualismo. Agrega que el mejor medio de conocer y honrar 
a Dios es estudiar el Universo y mejorar la condición humana. El 
mejor himno que se pueda cantar a Dios consiste en descubrir una 
nueva ley natural o hacer una invención útil a la humanidad. 

La Enciclopedia proyectada, dice Leibniz, nos libraría de esa 
cantidad de libros inútiles y nos dispensaría de eseribirlos porque 
cada invento tendría en ella en seguida su lugar. Al fin aplica su 
lógica también a las ciencias históricas y es un precursor del mé- 
todo filológico-erítico moderno en la historia. 


Como la Enciclopedia o Característica Universal presuponen, según 


hemos visto, la. Combinatoria o Lógica General, tenemos que ocu- 
parnos ahora más de cerca con esta disciplina. Esta Lógica o ciencia 
seneral es una generalización del método matemático ya iniciado 
por Descartes, pero ampliado por Leibniz; contiene el análisis y 
la, síntesis. El análisis de las 2deas es igual a su definición y el 
análisis de las verdades está en su demostración. El primero está 
basado por Leibniz en el principio de identidad de la lógica elá- 
sica Junto con el principio de la contradicción. Hay que darse 
cuenta que la Lósica de Leibniz conserva los rasgos ontolósicos de 
la lógica aristotélica, en contradicción con la lógica moderna en 
base del nominalismo. Leibniz dice aún, que la naturaleza está 
penetrada por la Lógica o que es una « Lógica viviente >»; por eso 
la naturaleza no puede realizar nada que sea contradietorio o inin- 
teligible. Leibniz admite al lado de las verdades puramente lógicas 
a priori las verdades empíricas fundamentales de los hechos primi: 
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tivos básicos; estos últimos los considera también como necesarios 
sin hacer ninguna concesión al empirismo, pues para un entendi- 
miento infinito o para el espíritu universal, Dios, dice, los hechos 
empíricos tienen también el carácter lógico necesario. Para nos: 
otros, empero, que no conocemos jamás todas las razones de Dios, 
los hechos empíricos constatados no tienen carácter necesario ana- 
lítico. Nuestras experiencias son pobres substitutos de la razón 
de Dios, o de la razón universal. Nosotros los mortales nunca po- 
demos realizar las síntesis infinitas que solo Dios sabe hacer, pues 
solo El, así diríamos en el lenguaje matemático, puede realizar com- 
pletamente la inducción total, el infinito actual y solucionar la 
integral cósmica. La realidad subsiste, según Leibniz, debido a una 
infinidad de causas que solo Dios conoce como razones suficientes 
que encierran la continuidad y el infinito actual. Por eso mismo 
se levantan interminables controversias entre los sabios respecto a 
hechos empíricos, pues cada uno puede invocar infinitas causas que 
solo Dios conoce en su totalidad. A nosotros nos queda, a lo sumo, 
dice, el método del cáleulo de probabilidad. Nosotros podemos ha- 
cer la sumación de la probabilidad total de cada partido que dis- 
cute con sus limitadas razones en pro y en contra. Se aplica de 
esta manera el cáleulo infinitesimal a las probabilidades y éstas 
reemplazan, así dice, las deliberaciones vagas y confusas. En base 
del cáleulo infinitesimal está concebida su Lógica Ontológica y su 
Metafísica, la Monadología, que tiene su fondo matemático en el 
concepto de las mónadas, esos seres espirituales de extensión infin1- 
tamente chica. Como el método matemático es el método demostra- 
tivo más puro, había que generalizar la matemática y fundirla con 
la lógica en una Matemática Universal, que vamos a considerar aho- 
ra detenidamente. | 

Primero hay que darse cuenta de que Leibniz encuentra la si- 
guiente analogía entre la Lógica y la Matemática: La Lógica estu- 
dia: 1) los conceptos, 2) los juicios o proposiciones, 3) el razona- 
miento. A estos renglones corresponden en matemáticas, especial. 
mente en el álgebra: 1) las fórmulas sencillas compuestas de nú- 
meros (los números corresponden al alfabeto en el lenguaje), 2) las 
ecuaciones que existen entre dos y más fórmulas que corresponden 
á los juicios del lenguaje y 3) las operaciones, transformaciones y 
deducciones de varias ecuaciones que corresponden al razonamiento 
idiomático. Reemplazando los conceptos, juicios y el razonamiento 
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por símbolos del áleebra podemos desarrollar una lógica matemática 
conforme a la técnica matemática. Esta idea ha sido realizada en 
vasta escala por la lógica moderna. Leibniz dice muy bien que 
todas las disciplinas matemáticas, la aritmética, la geometría, la me- 
cánica, esto es las ciencias de la matemática aplicada, son solo ramos 
de la matemática universal ya iniciada por Descartes mediante su 
ceometría analítica. Leibniz quiere ampliar todas estas disciplinas 
en una ciencia de las formas o lógica universal. Tal lógica, como la 
lógica moderna, comprende la parte general y formal de las ma- 
temáticas, estudia en otras palabras todas las relaciones que pue- 
den existir entre cualesquiera objetos, su encadenamiento necesario 
y formal en base de su sintáctica. Esto es la verdadera ciencia ge- 
neral de las relaciones abstractas y es exactamente el programa de 
la Lógica moderna. Leibniz tiene el mérito de haberse dado cuenta 
de todo esto mucho antes del desarrollo paulatino de esta nueva dis: 
ciplina, que se debe a una cantidad de pensadores que no conocían 
nada de los trabajos de él. Con anticipación de por lo menos un 
siglo y medio, Leibniz, sabía que existe una matemática universal, 
de la que todas las ciencias matemáticas pueden deducir sus más 
generales teoremas y esta matemática más general es la Lógica 
misma; la lógica clásica representa solo una parte y ni siquiera 
la parte más importante de esta nueva lógica. Las formas silo- 
gísticas de la lógica clásica no bastan; con razón dice que hay que 
reemplazar los conceptos significativos por símbolos sencillos inde- 
terminados como en álegbra e introducir símbolos para las relacio- 
nes que puedan existir entre ellos y operar con los símbolos según 
las reglas de transformación como lo hacemos en la lógica moderna. 
Esta lógica matemática es su « Característica Universal » en vasto 
sentido y une la lógica con la matemática, es una verdadera ma- 
temática del pensamiento humano, una áleebra universal. De esta 
disciplina Leibniz solo empezó a elaborar el cáleulo lógico de la 
teoría de identidad y de la implicación aplicable al lenguaje y a la 
geometría y un cálculo veométrico aplicable a las relaciones espa- 
ciales en general. Solo del primero nos ocuparemos ahora. 

Leibniz ha esbozado por lo menos tres sistemas de cálculos lós1- 
cos sin adoptar nineuno definitivamente. Al principio quería re- 
emplazar la composición lógica de los conceptos compuestos median- 
te la multiplicación aritmética. Ya mencionamos al principio de 
nuestra conferencia que atribuía números primos a los conceptos 
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simples. El producto de los números primos representa entonces el 
concepto compuesto. Cada concepto recibe de esta manera su nú- 
mero característico. Observa muy bien que cualquier objeto puede 
definirse de varias maneras, como un número compuesto puede ser 
dividido por diferentes números. Más tarde tiene que abandonar 
este sistema, pues las dificultades van en aumento, no encuentra 
una solución definitiva e incurre en varios errores. En sus últimos 
ensayos, Leibniz deja a un lado los números y usa letras, como la 
lóvica moderna, para significar conceptos y proposiciones. 

En vez de una aritmética lógica desarrolla un álgebra lósica y 
emplea más bien métodos empíricos semejantes a los de Aristó- 
teles; no usa nineuna cópula matemática sino sólo la cópula latina 
«est». Las reglas fundamentales de esta lógica son: El principio 
conmutativo y el principio de la tautología que caracterizan hoy la 
multiplicación lógica; el primero expresa el orden indiferente de 
los factores y el segundo la repetición inútil. Siguen los dos axio- 
mas («per se verae >»): 1) El de la identidad: a est a y el de la 
simplifeación ab est a, o: ab est b (todo animal razonable es un 
animal o es razonable). Además admite otro axioma que representa 
el prineipio del silogismo : 

Sia est b y si d est c, a est c; y formula su famosa fórmula de 
la identidad lógica de dos términos diciendo que a y b son idén- 
ticos euando se puede substituir uno por el otro y vice-versa en un 
juleio sin alterar su verdad. Al final desarrolla entre otros un 
teorema de multiplicación de varias proposiciones como sigue: 

Sia est b y c est d, entonces: ac est bd y establece un cáleulo 
lógico para la negación en base del principio de contradicción y del 
medio exeluído. Formula el principio tautológico no solo para la. 
multiplicación lógica sino también para la adición lógica, el primero 
fué formulado y redescubierto un siglo y medio más tarde por Boole 
y el segundo por Jevons, pero Leibniz no logró desarrollar comple- 
tamente el cáleulo de la adición lógica. 

Los más importantes ensayos sobre la lógica matemática de Leib- 
niz datan, empero, del año 1686, el principal es: « Generales Inqui- 
sitiones de Analysi Notionum et Veritatem ». En esta obra usa 
letras grandes como símbolos del cáleulo lógico. Las dos relaciones 
fundamentales « identidad >» e «inclusión » se definen también me- 
diante la idea de la sustitución. Lo que oscurece aquí como en otras 
partes la obra de Leibniz es que atribuye existencia aún a los con- 
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ceptos generales. « Concepto » y «Ser » son cas: siempre sinónimos. 
El «ser» se define por posible o no contradictorio en base de su 
lógica ontológica que mantiene, pero admite que una proposición 
puede ser Imposible o implicar una contradicción formal. Por eso 
no puede enunciar una regla seneral de que toda proposición ge- 
neral exista o sea posible. Esta dificultad no ha sido solucionada 
por Leibniz. En este mismo ensayo formula otro principio muy im- 
portante redescubierto más tarde por Boole que constituye una per- 
fecta analogía entre las proposiciones categóricas y hipotéticas: Si 
A est B, entonces C est D se puede traducir en: (4 est B) est (C 
est D). La cópula «est» puede tener también el sentido de « con- 
tiene » y este sentido es el que prefiere Leibniz generalmente. Más 
tarde él se da perfectamente cuenta de que las proposiciones parti- 
eulares implican la existencia mientras que las proposiciones gene- 
rales no la implican. Deseraciadamente vuelve más tarde a la tra- 
aieión aristotélica y atribuye otra vez existencia también a los con- 
ceptos senerales. No obstante, Leibniz se ha dado perfectamente 
cuenta de los verdaderos principios de la Lógica matemática y no 
faltaba mucho para formular todo el sistema moderno de la lógica 
de las proposiciones. Lo que hizo fracasar repetidas veces su tra- 
bajo era su manera de seguir demasiado a Aristóteles en su punto 
de vista intensional del contenido de los juicios mientras que la ló- 
erica moderna sólo ha sido desarrollada en base del punto de vista 
extensional de sus términos y sus frases, este último punto de vista 
ya había sido subrayado por los escolásticos. A pesar de esta situa- 
ción Leibniz, en otra ocasión, eriticó muy bien a la silogística de 
Aristóteles en base de un punto de vista puramente extensional, y 
también ya formuló el famoso principio, llamado el de Morgan, que 
este pensador redescubrió más tarde y que dice: A o B igual a: 
no (no 4 y no B). 

En base de la lósica ontológica de Leibniz, que funda también su 
obra metafísica, la Monadología, el predicado está siempre conte- 
nido en el sujeto, esto también es la consecuencia de su punto de 
vista intensional que considera solo la comprensión de los conceptos 
y no se limita a su extensión. Hoy sabemos que la implicación ex- 
tensional tiene un carácter diferente de la implicación intensional. 
Basta recordar el libro de Lewis y Langford con sus investigacio- 
nes sobre este particular y los libros sobre la Semantica de R. 
Carnap. 
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Resumiendo se puede decir que Leibniz tenía una idea más o 
menos precisa de todas las operaciones lógicas de la lógica de pro- 
posiciones, no solo de la multiplicación y edición lógicas, sino tam- 
bién de la negación, sustracción y aún división. Así mismo conocía 
la verdadera traducción de las cuatro proposiciones elásicas en el 
lenguaje del cáleulo lógico. También ha formulado ya una defini- 
ción logística de los números naturales. Definía el número en la 
forma siguiente: 

Sia est m, y b est m, y si a est b, y b est a, entonces m est uno. 
Hay que recordarse en esta ocasión que la cópula «est» sienifica 
aquí existir, tiene carácter ontológico. Los números siguientes los 
define así: | 

Sia est m y b est m y si a y b son desparejos, entonces existen 
dos m, y así siguen los demás números. 

Leibniz también ya se dió cuenta de la importancia decisiva de 
los conceptos de puras relaciones en la lósica al lado de los con- 
ceptos clasificadores. Pero recién en el siglo XIX fué desarrollado 
por primera vez una lógica matemática universal en la que entró 
también la lógica clásica en su forma más generalizada en base de 
los trabajos de sus nuevos fundadores De Morgan, Boole, Peiree y 
Sehróder. No obstante, dice Couturat, con razón, al final de su 
cbra, Leibniz ya poseía casi todos los principios de la nueva lógica 
y en cierto erado había avanzado más que Boole mismo. 

Con esto quiero coneluir mi exposición frasmentaria de la Lógica 
Ge Leibniz. Muy bien dijo también Bertrand Russell en su libro 
sobre la Lógica de Leibniz, que Leibniz como filósofo es mucho 
más grande de lo que ha parecido hasta ahora. Su importancia 
crece todavía en vista de la publicación de todos sus manuscritos 
y debido al desarrollo de la Lógica moderna. Su metafísica, la Mo- 
nadología representa hoy solo una curiosidad filosófica, pero en la 
lógica y matemática «muchos de sus sueños han sido realizados y 
se ve hoy que sus sueños lógicos que a sus contemporáneos y su: 
cesores hasta nuestro tiempo parecían imaginaciones fantásticas, han 
sido de suma importancia ». 

Hoy vemos que su Lógica forma el centro de todas sus especu- 
laciones filosóficas, metafísicas y de sus descubrimientos matemá- 
ticos. Es un caso tal vez único en la historia de la filosofía que 
las ideas más importantes del más grande filósofo alemán quedaran 
escondidas en los archivos de la biblioteca de Hannover durante unos 
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doscientos años, casi hasta el año 1900 y que recién al principio 
de este siglo hayan recibido toda la atención que merecen. También 
es característico que hayan sido un pensador inglés y un francés 
que por primera vez se dieran cuenta de la profundidad de los 
pensamientos de Leibniz. Ha sido una desgracia para el desarrollo 
filosófico de Alemania que Kant con su gran inteligencia no haya 
podido conocer esta obra lógica de Leibniz y que no la haya podido 
empliar y basar sus trabajos sobre ella. Al contrario, toda la gran 
obra de la « Crítica de la Razón pura » de Kant se basó únicamente 
en la lógica clásica antigua y por eso su erítica creó más bien una 
camisa de fuerza para el espíritu humano y nos llevó a un callejón 
sin salida. Dió origen a los sistemas posteriores de los románticos 
alemanes Fichte, Schelling y Hegel, que se desviaron demasiado de 
la corriente europea de la filosofía representada por Leibniz y aún 
por Kant. Una estrechez espiritual posterior en la filosofía alemana 
fué el resultado cuyas consecuencias se hicieron sentir hasta nuestros 
días y han contribuído a oscurecer el humanismo de la época elá- 
sica alemana. 

La filosofía de Leibniz significa el fin del Renacimiento y el 
prineipio de la época de la Iluminación. Leibniz era un filósofo 
intelectualista y racionalista que cree en la misión renovadora y 
cultivadora de la razón humana redimida y el espíritu científico, 
libre de prejuicios como nuestro instrumento más poderoso para 
erear el bienestar general y una verdadera cultura humana y unl- 
versal para todos los hombres de la tierra; y en esto estamos per- 
fectamente de acuerdo con él, tan lejos que estemos de este ideal 
en este momento. 


SOBRE FILOSOFIA DE LAS MATEMATICAS 


POR 


ALBERTO E. SAGASTUME BERRA 


ZP? AA2>22 


Conferencia pronunciada en la Sociedad 
Científica Argentina el 5 de julio de 1946. 


Señoras: 
Señores : 


Debo comenzar por agradecer cordialmente a nuestra Sociedad 
por haberme brindado una vez más su conspicua tribuna que, hon- 
rada por tantos sabios, hónrame hoy a mí que no lo soy. Deploro 
al mismo tiempo que ella haya decidido cargar con pesado bagaje 
hombros tan débiles; pues empresa difícil es, sin duda, transformar 
el tema de esta conferencia en algo ameno, o siquiera mediana: 
- mente pasable. Sírvame, pues, de excusa ante ustedes, la notoria 
desproporción entre la empresa y su ejecutor. 

El hombre tiende naturalmente al bien; esto no es sino la defi. 
nición misma que del bien da Aristóteles. El hombre tiende natu- 
ralmente, ya sea al Bien supremo, ya a los bienes subordinados, 
Y uno de estos bienes subordinados es la verdad, objeto de la 
ciencia y de la filosofía. A su vez entre las ciencias brilla como 
una gema valiosa la Matemática, la reina de las ciencias, como 
ha sido llamada. El matemático es, por consiguiente, nada más 
que un humilde explorador de:la verdad y del bien. Y considera 
como bálsamo precioso cualquier verdad arcana que halle acaso 
en su camino; y quisiera derramar tal bálsamo a manos llenas, para 
beneficio de todos; pues sabe que en él hay aleo de felicidad, como 
la hay en una verdad filosófica o en un trozo de música. 

Esta es la suprema filosofía de la Matemática. Esta es la suprema 
Filosofía de todas las filosofías, de todas las ciencias y las artes, 
de todas las actividades humanas. Es el bien, el supremo Bien hacia 
el que todo tiende. 
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Pero descendamos de plano tan trascendente y preguntémonos: 
¿Qué entendemos comúnmente por Filosofía de las Matemáticas? 
Al decir de Maritain (1), la Filosofía es una ciencia que nos ayuda 
a conocer «por las causas primeras >»; vale decir, que nos lleva a 
investigar la esencia misma de las cosas. Y añade que ella se funda 
en los primeros principios inmediatamente evidentes. Tal defini- 
ción, a mi parecer, conviene perfectamente cuando se aplica a nues: 
tro tema. La Filosofía de las Matemáticas será pues, la disciplina 
que nos ayuda a conocer los principios de los objetos matemáticos, 
las causas primeras que impelen la ciencia matemática, la esencia 
misma de las Matemáticas. 

Si nos preguntamos, en consecuencia, qué son y de dónde nos 
vienen esos objetos matemáticos, y cuál es la esencia de la Mate: 
mática, ya comenzaremos a hacer Filosofía matemática; y hallare- 
mos al mismo tiempo nuestros primeros tropiezos. Creo que no será 
éste un mal comienzo para nuestro objetivo. 

Para responder a la cuestión, conviene tener una idea, siquiera 
sea a grandes rasgos, del campo que abarca la Matemática actual. 
Un matemático del fin del siglo nos la hubiera dividido en dos 
erandes ramas: Aritmética y Geometría. Hoy le agregaríamos una 
tercera: Teoría de los Conjuntos. Esta, que sirve de punto de apoyo 


a las otras dos, trata de las propiedades de los conjuntos o colec-' 


ciones de objetos más abstractos; es decir, de las propiedades que 
resultan del simple hecho de ser conjuntos, independientemente, o 
casi, de la naturaleza de sus elementos. Al profano le resulta inima- 
einable cómo pueda ésto llegar a ser una teoría de importancia; 
cómo entes tan abstractos y sutiles pueden manifestar tantas pro- 
piedades y dar tanto quehacer. Yo veo en esta y otras análogas 
cireunstancias una prueba del amplio desarrollo aleanzado por la 
Matemática. Me explicaré: entiendo que hacer ciencia es distinguir, 
diferenciar, clasificar. De entre el mundo nebuloso que los fenó: 
menos o los hechos (ya sean exteriores o mentales) nos pintan, el 
científico debe dedicarse a la tarea de estudiar sus semejanzas y 
diferencias; clasificar unos y otros, en grupos cada vez más defi- 
nidos, para de ese modo ir extrayendo de toda aquella informe 
nebulosa, un mundo con contornos cada vez mejor delineados. Así 


(1) J. MARITAIN, Introducción general a la Filosofía; Buenos Aires, 1944, 
pág. 81 y sig. 
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procede en suma el físico, el químico, el biólogo. Y también el 
matemático, dentro de su esfera propia, que es de índole sobre todo 
mental. Por eso digo que cuando se ha losrado una teoría rica 
acerca de un tema como el de los conjuntos, ello prueba ¡el alto 
grado de evolución de la ciencia que nos ocupa. 

Las otras dos partes del vasto campo de la Matemática son más 
conocidas en cuanto a sus respectivos objetos fundamentales: la 
Aritmética se ocupa del número, la Geometría del espacio. Advir- 
tiendo empero que «número » y «espacio » deben tomarse en un 
sentido tan amplio, que poco les queda de su contenido intuitivo. 
Número, para el matemático, es no sólo aquél que manejamos cuo- 
tidianamente, y cuya manifestación más concreta preocupa tanto a 
fin de mes a las amas de casa, sino también cualquier otro ente 
que pueda someterse a operaciones tales como la suma y multipli- 
cación, convenientemente definidas en cada caso, obligándolo así a 
entrar en los carriles promisores del Aleebra. De igual manera, 
espacio es no sólo aquel en el que nos movemos y actuamos, sino 
también todo conjunto en el cual existan, puntos, líneas, figuras, 
o elementos que se comportan como tales. 

Repito que esta división es demasiado esquemática. Es la que pri- 
mero se presenta al profano. Según la idea ya expresada, el que 
desee hacer ciencia matemática no podrá contentarse con esta 
clasificación tan primitiva, sino que necesitará ir diferenciando 
sucesivamente nuevas ramas, cada vez menos amplias y más deter- 
minadas, dentro de la Teoría de Conjuntos, la Aritmética, la Geo- 
metría. Hallará así la Topología, el Aleebra, la Teoría de funcio- 
nes, el Análisis matemático, la Geometría alevebraica, la Geometría 
proyectiva, y otras disciplinas que pueden clasificarse dentro de 
una u Otra de aquellas erandes ramas, o que cabalean en dos de 
ellas. Esto nos da una idea general, si bien un tanto vaga, del 
contenido de las Matemáticas y de los objetos matemáticos. 

Estos objetos matemáticos no nos son dados por el mundo exte- 
rior, O lo son en mínima e insignificante parte. La intuición no 
juega en la Matemática el papel que quería atribuirle Kant. Con- 
ceptos como los de número hipercomplejo, tensor, funcional, sólo 
podrían decirse provenientes de la intuición estirando exagerada- 
mente la significación de esta palabra. Tampoco son todos ellos de 
un contenido exclusivamente intelectual, como lo observamos espe- 
cialmente en los conceptos geométricos, punto, recta, plano y aná- 
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logos. Creo que también se equivocaba Dedekind (1) cuando ha- 
blaba del número como «libre creación del espíritu humano », 
aunque tal vez estuviera más cerca de la verdad que Kant. En 
realidad, lo que parece ser el fondo del asunto es una especie de 
sublimación (permítaseme el término) de la intuición común. Un 
objeto dado por ésta puede llegar a ser un objeto matemático, pero 
gracias a un proceso de elaboración mental por el cual se le retiran 
ciertas propiedades concretas y particulares. Lo abstracto y lo ge- 
neral constituyen, al decir de Whitehead(?), cualidades « sine qua 
non» de los objetos matemáticos. Sólo que este proceso no tiene 
porqué efectuarse en una sola vez; muy bien puede ocurrir como 
una especie de destilación fraccionada, que va dejando subprodue- 
tos cada vez más alejados del mundo sensitivo y adentrados en el 
mental, casi diríamos en el mundo platónico de las ideas puras. 
Es lo que ha ocurrido, por ejemplo, con el concepto de número: 
la necesidad de comparar entre sí diversas pluralidades de objetos 
conduce a la operación de contar, la más simple de las operaciones 
arliméticas, es decir, utilizar símbolos, llamados números naturales, 
para expresar propiedades comunes a ciertas colecciones y que las 
distinguen unas de otras. Pero el pensamiento matemático, ya pues- 
to en marcha, no se detiene allí: observa, compara, reflexiona sobre 
los números mismos, y halla que se puede extender su primitiva 
significación, inventando nuevos símbolos para expresar partes de 
un todo; son los números fraccionarios o quebrados; luezo apare- 
cen también los números negativos, los irracionales, los imagina- 
rios... El desenfreno de la imaginación matemática, ya librada 
de sus ataduras terrenas, lleva a concebir como «número» a cual. 
quier ente abstracto con el que se pueda operar con las reglas 
aritméticas o algebraicas. Y la destilación será llevada, sin duda, 
más adelante cada vez; y de este modo, el pensamiento se mueve 
ya en un mundo sublime, totalmente separado del universo sensible. 

Esto nos lleva a tratar de la definición de la Matemática. Es 
evidente que la definición archiclásica como «ciencia de la canti- 
dad » no responde a la realidad actual: hay muchas partes de la 
Matemática actual que poco o nada tienen que ver con la cantidad; 


(1) R. DEDEKIND, Was sind und was sollen die Zahlen?, Harzburg, 1887, 
(2) A. N. WHITEHEAD, An introduction to mathematies, traducida bajo el 
título: Introducción a las matemáticas. Emecé, 1944, 
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salvo que se entienda por ésta aleo tan amplio, que la definición 
pierde todo significado. Si se mantiene el sentido que a la «can- 
tidad » daba Aristóteles, correspondería ampliar la definición di- 
ciendo que de las diez categorías aristotélicas, la Matemática se 
refiere, al menos parcialmente, a tres: cantidad, relación y cualidad. 

Es un hecho que los filósofos no han sido felices en la cuestión 
de definir la ciencia matemática. El hecho se debe a que filósofos 
y matemáticos hablan diferentes lenguajes, y les falta un intérprete 
adecuado que traduzca las palabras homónimas de uno a otro idio- 
ma; lo cual es particularmente difícil en tiempos como éstos, de 
gran desarrollo y especialización, en que no existen Picos de 1 
Mirándola ni Leonardos, y en que no basta una vida humana para 
penetrar al detalle cualquiera de las ciencias. Pero no eulpemos 
demasiado a los filósofos. Tampoco los matemáticos se ponen de 
acuerdo en la definición de su propia ciencia. Para Benjamín 
Peirce es «la ciencia que obtiene conclusiones necesarias ». Para 
Bertrand Russell (1) es «la clase de las proposciones p implica a, 
siendo p y q proposiciones...». No faltan tampoco en este, aspecto 
las paradojas chistosas, como aquella célebre del propio Russell, 
según la cual en la Matemática «uno no sabe nunca de lo que 
habla, ni si lo que dice es cierto »; lo cual, si bien se piensa, se 
reduce a una mera paráfrasis de la definición anterior. Carlos 
Peirce la define en cambio como «estudio de las construcciones 
ideales (a menudo aplicables a problemas reales) y en consecuen- 
cia, descubrimiento de relaciones, todavía incósnitas, que subsisten 
entre los elementos de sus construcciones ». No exeluyamos de todas 
éstas, la que ubica a las Matemáticas en un lugar intermedio entre 
la Lógica y las ciencias experimentales. 

De todas estas opiniones, aún dispares y parcialmente contradie- 
torias, destila un concepto con el que, al menos aproximadamente, 
captaremos la verdad. Es que en realidad, la Matemática no puede 
ser hoy la misma ciencia, y con las mismas limitaciones, que hace 
siglos. Estos siglos de progreso han ampliado, claro está, sus hori- 
zontes, y extraordinariamente en los últimos tiempos. Agregaré 
que, en mi humilde parecer, una de las mejores definiciones para 
la Matemática actual es la última citada, de Carlos Peirce, la de 
las construcciones ideales: está de acuerdo con lo ya explicado 


(1) B. RussELL, The principles of mathematics, Lon”res, 2% ed., 1937, pág. 3. 
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acerca del origen y naturaleza de los entes matemáticos, y a pesar 
de su vaguedad, o tal vez a causa de ella misma, se adapta a todas 
sus ramas. Cada una de ella consta, en efecto, de « construcciones 
ideales », y me permitiré agregar que según que estas construc- 
ciones se basen más o menos directamente en datos de la experien- 
cia, podrán clasificarse las distintas ramas en más o menos aplicadas 
O Puras, y serán más o menos capaces de una aplicación inmediata, 
práctica, a problemas reales. Un ejemplo muy adecuado lo tenemos 
en la Geometría Proyectiva: es ésta una rama de la Geometría 
que, basada en axiomas o postulados parecidos a los de la geome- 
tría elemental que nos enseñaron en la escuela, prescinde sin em: 
bargo (esta es su característica) de toda noción de indole métrica: 
en Geometría Proyectiva está prohibido hacer la distinción entre 
un segmento de dos centímetros y uno de dos kilómetros; se consil- 
dera asimismo subversivo decir que tal ángulo mide tantos grados; 
y así sucesivamente. A partir, pues, de sus axiomas, la Proyectiva 
se desarrolla lógicamente, constituyendo una, magnífica, de las 
«construcciones ideales » de Carlos Peirce. Pero esta flor maravil: 
llosa, cultivada con tanto cuidado en su invernáculo, aislada del 
mundo real, le da sin embargo su fruto de mucho provecho: la 
Proyectiva sirve de base a cosas tan prácticas y utilitarias como la 
Estática gráfica, que permite a los ingenieros caleular sus vigas y 
puentes, o la Fotogrametría, que utilizan los agrimensores para 
levantar sus planos con exactitud y rapidez. 

Acabamos de mencionar los desarrollos lógicos de una rama ma- 
temática, lo que nos lleva a la cuestión de las relaciones de las 
Matemáticas con la Lógica. Indudablemente, no toda la Lógica es 
Matemáticas; pero, ¿toda la Matemática es Lógica? El problema 
tiene sus raíces en la índole del razonamiento matemático. A cada 
paso, en la demostración de un teorema, oímos decir a nuestros 
alumnos: «es lógico », «esto se deduce por lógica » y expresione: 
análogas. ¿Hasta qué punto están en lo cierto? 

El problema merece ser, desde luego, puntualizado, con vistas a 
su ulterior estudio. Su solución dependerá naturalmente de lo que 
entendamos por Lógica y de lo que entendamos por Matemática. 
Volvemos por consiguiente a la cuestión de la definición. Por ejem- 
plo, si por Matemática se entiende una disciplina colocada entre 


la Lógica y las Ciencias experimentales, queda ya dicho que exis. 


tirá sólo una parte común a ella y a la Lógica. Pero si adoptamos 
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un concepto más moderno de la Matemática, la solución no es tan 
inmediata ni sencilla. 

Poincaré es, creo, el primero que ha llamado la atención sobre 
un tipo de razonamiento muy frecuente en Matemáticas, y que 
trasciende la Lógica aristotélica: se trata de la imducción completa, 
bien conocida de todo matemático: si una propiedad vale para el 
número cero, y sl al valer para un número natural vale también 
para el siguiente, entonces esa propiedad vale para todos los núme- 
ros naturales. Por ejemplo, la propiedad de que «el orden de los 
sumandos no altera la suma» vale cuando un sumando es cero 
(cualquiera sea el otro); y si vale para un cierto número como su- 
mando, vale también para el siguiente; luego, vale para todos los 
sumandos posibles. 

Ahora bien: lo único que podríamos extraer por aplicación de la 
lógica clásica de las premisas que figuran en el principio de indue- 
ción completa, es que la propiedad a que nos referimos vale para 
cualguirer número, más no para todo número. O, dicho más senci- 
llamente: si nos dan un número cualquiera, podremos formar una 
cadena de un número finito de silogismos que nos permitirá con- 
cluir la validez de la propiedad para el número dado. Diremos: 
puesto que la propiedad vale para el cero, y al valer para un nú- 
mero vale también para el siguiente, vale también para el uno; 
puesto que vale para el uno... vale para el dos; ete. Podemos 
llegar así hasta cualquier número dado de antemano; pero es in- 
admisible (dentro de la lógica elásica) una cadena de infinitos 
silogismos. 

Esto no significa que el principio de inducción, tan caro a los 
matemáticos, sea falso. Lo único que sienifica es que es un prin: 
eipio extralógico. Es decir, que la lógica aristotélica no es sufi 
ciente para fundar la Matemática, y que ésta acepta, en consecuen: 
cia, verdades y tipos de raciocinio que no son puramente lógicos. 
Esta es la observación de Poincaré. Reconozeamos su jJusteza; pero 
reconozcamos también que Poincaré es aleo exclusivista a este res: 
pecto: existen, sin duda, otros procesos matemáticos extra-lógicos, 
y que son irreductibles al principio de inducción completa. 

Esta necesidad de ampliar la Lógica es hoy reconocida univer: 
salmente. Es la obra que los matemáticos han aportado a esta rama 
de la Filosofía. Toda esta contribución toma su forma definitiva 
con Russell-Whitehead y posteriormente con Hilbert, quienes consi. 
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_deran a la lógica formal compuesta de tres partes: lógica de las 
proposiciones, lógica de las clases y lógica de las relaciones. El 
monumento de esta tendencia logicista de la Matemática es la fa- 
mosa obra de Russell sobre los principios de la Matemática. En el 
primer volumen comienza Russell sentando su ya aludida defini- 
ción de las Matemáticas como «la clase de las proposiciones p im- 


plica q... >»; y manifiesta que el propósito del libro es justamente 


el de probar que tal definición es correcta y responde a la reali: 
dad. Este volumen está destinado a los no-matemáticos, y debía ser 
seguido por otro más, téenico. Pero este segundo tomo, escrito en 
colaboración con Whitehead, adquirió tal desarrollo que se trans: 
formó a su vez en tres grandes volúmenes, que constituyen los 
< Principia Mathematica », justamente célebres por su profundidad 
y contenido. No es esta obra accesible al profano. no sólo per su 
tecnicismo, sino también porque en ella utilizan los autores, para 
librarse de los no pocos errores lógicos que el lenenaje común nos 
hace cometer y que se introducen subrepticiamente en los razona- 
mientos, un lenguaje especial, a base de símbolos gráficos, cada 
uno de los cuales representa un concepto bien preciso, fijo e inal- 
terable, y entre ellos están sometidos a reglas también fijas, análo: 
gas a las algebraicas. Este es el sistema de la Lógica simbólica, que 
ha recibido también otros nombres (incluso el impropio de Lógica 
matemática) y que realiza una idea muy antigua, debida a Leib- 
nitz. Según éste, debía ser posible inventar un sistema tal de sím- 
bolos, que mediante ellos pudiera expresarse econ toda exactitud 
un pensamiento cualquiera, y de tal modo que los razonamientos 
estuvieran representados por transformaciones aleebraicas de cier- 
tas fórmulas que representarían las premisas, a otras que represen- 
tarían las conclusiones. Alrededor de esta tentadora idea han tra- 
bajado, después de Leibnitz, De Morgan, Boole, Schroeder, ete., 
pero recién con Russell y Whitehead la lógica simbólica toma un 
aspecto más o menos definitivo, aunque posteriormente es aún per: 
feccionada por la escuela de Peano y Burali-Forti, y luego por la 
de Hilbert, pero ya con otro objeto. Ultimamente se ha vuelto un 
poco a los puntos de vista de Boole, existiendo interesantes trabajos 
sobre el tema por el gran Marshall Stone (que nos visitó hace po- 
co), Tareki y otros. 

Sin proponérnoslo, acabamos de delinear el logicismo, una de 
las escuelas matemáticas actuales, cuya tesis principal consiste en 
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que la Matemática no es sino una parte o rama de la Lógica, y 
más precisamente, de la Lógica formal; entendida ésta en la latitud 
que le atribuímos modernamente, 

Además del logicismo, otras dos tendencias disputan hoy tenaz- 
mente para imponer sus puntos de vista: el formalismo y el intui- 
elonismo (neointuicionismo, según aleunos). Comentaremos breve- 
mente estas dos escuelas. 

La primera, fundada y desarrollada por David Hilbert y sus dis- 
cípulos, pretende formalizar (de ahí su nombre) todas las Mate- 
máticas. Una teoría matemática, según Hilbert, parte de un grupo 
de axtomas, que ligan entre sí a ciertos conceptos primitivos e inde: 
finibles, y además, de un grupo de reglas de deducción y demos: 
tración. Estas últimas permiten, combinando adecuadamente los 
axiomas, deducir otras proposiciones o teoremas, de los cuales (y 
de los axiomas) se deducen a su vez otros teoremas, y así sucesi- 
vamente. Una teoría así planteada se dice haber sido formalizada 
o axiomatizada. Salta a la vista el más conocido ejemplo de una 
teoría axiomática: el de la Geometría de Euclides. De hecho, la 
magna obra de Euclides, los « Elementos », puede decirse que son 
la primera tentativa de axiomatización de la geometría plana y del 
espacio, veintitrés siglos antes de que Hilbert nos hablara de tales 
cuestiones. Uno de los primeros axiomas geométricos es aquel de 
que «por dos puntos (distintos) pasa siempre una recta, y nada 
más que una », y da lugar de inmediato, aplicando las reglas de 
deducción y demostración, al teorema: «dos rectas distintas no 
pueden cortarse en más de un punto >». En este ejemplo, « punto », 
<recta », <pasar » (una recta por un punto), «cortarse » (dos ree- 
tas) son conceptos primitivos (que no se definen). El axioma da 
una relación entre los tres primeros, mientras que el teorema da una 
relación entre los dos primeros y el último. La demostración se 
apoya solamente en las reglas de la Lógica. 

La única condición realmente vital que deben eumplir los axio- 
mas de una teoría es la de compatibilidad; es decir, que entre sí 
no sean contradictorios, ni que puedan deducirse de ellos dos pro- 
posiciones contradictorias. Esta condición es verdaderamente fun- 
damental, porque de dos proposiciones contradictorias una es nece- 
sariamente falsa (principio de contradicción de la Lógica), y de 
una proposición falsa puede obtenerse cualquier conclusión, sea 
verdadera o falsa. 
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Es imprescindible, pues, so pena de caer en el absurdo, que el 
sistema de axiomas sea compatible. ¿Y cómo comprobamos esta com- 
patibilad? La serie de los teoremas de una teoría puede ser enor- 
memente numerosa; y entonces, ¿qué garantía tenemos de que al: 
guno de ellos, en un futuro remoto, no será contradictorio con uno 
de los anteriores, o con un axioma? Ignoro cuántos teoremas de la 
coeometría elemental habránse demostrado desde Euclides a la fe- 
cha; supongamos, para poner una cifra, que sean un millón. Pues 
bien: el teorema número 1.000.001, o aún más dubitativamente, 
el teorema número 2.000.000, ¿no resultará contradictorio con 
nuestra hermosa y bien lograda geometría euclidiana? Aquí inter- 
viene lo que Hilbert llama la metateoría, que es la encargada de 
probar la compatibilidad de los axiomas de la teoría; y la Meta- 
matemática, cuya difícil misión es la de probar la compatibilidad 
de la Matemática. Y tocamos aquí justamente el punto vulnerable 
de este Sigfrido que es el formalismo, y que no ha podido ser sus- 
traído a las potentes lanzas que lo acosan. La compatibilidad de 
todas las ramas de la Matemática ha podido ser demostrada, admi- 
tiendo la de la Aritmética; pero la de ésta ha resistido todos los 
esfuerzos imaginables, y los últimos resultados en este sentido, es- 
pecialmente los de Gódel, parecen hacernos perder la última es- 
peranza. 

Dejemos planteado aquí este tremendo interrogante, de si toda 
nuestra Matemática, después de treinta sielos de labor ardua y 
constante, se nos derrumbará ahora como un castillo de naipes, y 
pasemos a una rápida revista de la tercera escuela, del intuicio- 
nismo. | 

El paladín del intuicionismo es un gran matemático holandés 
llamado Brouwer. Su posición se caracteriza principalmente por exi- 
sir una revisión de los primeros principios de la Lógica, particu- 
larmente el llamado del tercero excluído, que nos dice que de dos 
proposiciones contradictorias, una al menos debe ser verdadera: una 
cosa debe necesariamente ser o no ser; una figura geométrica, por 
ejemplo, o es un círculo o no es un eíreulo; un tercer caso queda 
exeluído, no puede presentarse. Pues bien: Brouwer observa que 
hay proposiciones en la Matemática de las que no puede decirse ni 
que son verdaderas ni que son falsas. Consideremos, para dar un 
ejemplo burdo (que tal vez no admitiría el propio Brouwer) la. si- 
guiente proposición: «la cifra decimal que ocupa el lugar 800 en 
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el desarrollo del número xi es un 3». Como el número x, ese mis- 
terioso ente que nos enseñaron ya en la escuela y que tantas cua- 
lidades preciosas tiene para el matemático, no ha sido calculado 
más que con 707 cifras decimales (por un calculador bien pacien- 
te, sin duda), nos es imposible decir por el momento si la cifra 
número 800 es o no es un 3. Así, no podemos afirmar ni negar 
aquella proposición, al menos mientras no calculemos efectivamente 
la cifra. En general, cuando decimos « existe un número (u otro 
ente cualquiera) que goza de tal propiedad >», Brouwer exige que 
se precise el significado de la palabra «existe ». Para los logicis- 
tas y formalistas, un ente matemático existe, cuando su definición 
no implica contradicción; es decir, que ambos se apoyan aquí en el 
principio de razón suficiente, al sentar que un ente existe, cuando 
no hay razón formal para que no exista. En cambio, Brouwer, dice 
que un ente existe, cuando se da una construcción, al menos ideal 
(¡y volvemos a la idea de Carlos Peirce!) que permite obtenerlo. 

Como consecuencia de esta posición, Brouwer rechaza el prosedi- 
miento de demostración ab absurdo, tan común en la Matemática, y 
que consiste, como se sabe, en suponer que lo que se desea demostrar 
es falso, para obtener de allí una contradicción; es decir, en suma, 
probar que la proposición contradictoria de la que interesa es falsa. 
Por el principio del tercero exeluído se deduce entonces la tesis que 
interesa. Dada la anatema que Brouwer formula contra. tal prinei- 
pio, es natural que en su lógica, la falsedad de la proposición con- 
tradictoria no prueba la verdad de la que interesa. 

Se pierde así una potente herramienta de trabajo, usada confia- 
damente desde Euclides por todos los que se ocupan de esta noble 
ciencia. Al mismo tiempo, se ve la necesidad de reconstruir paso a 
paso toda la Matemática, o al menos revisarla prolijamente, para 
despojarla de todas las objecciones que le formula Brouwer. Sin em- 
bargo, a uno le queda la impresión de que la crisis que plantea el 
intuicionismo no es tan grave como aparenta, y que podrá llegarse 
a una suerte de compromiso entre la lógica intuicionista y la clá.- 
sica, que no sea desdoroso para ninguna. 

El intuicionismo puede encararse desde otro punto de vista que 
sugiere consideraciones interesantes. La lógica aristotélica, y aún 
la ampliada por obra de los logicistas, es bivalente, en el sentido de 
que una proposición cualquiera sólo es susceptible de dos « valores 
de verdad >»: puede ser verdadera, o falsa. En cambio en la lógica 
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intuicionista puede caber, como hemos visto, un tercer « estado », en 
que la proposición no sea ni verdadera ni falsa. Diremos entonces 
que la lógica brouweriana es trivalente; en ella no vale el principio 
del tercero exeluído, sino el del cuarto excluído. Pueden imaginar: 
se, y efectivamente se han imaginado y desarrollado, otras lógicas 
poliwalemtes, en las cuales de lo verdadero a lo falso hay varias 
egradaciones, y sim es el número de éstas, valdrá un « principio 
del (n 4- 1)-ésimo excluído ». Y aún se ha ido más lejos: Reichen- 
bach introduce su lógica probabilística, en la cual a cada propo- 
sición se asocia una cierta probabilidad de que sea verdadera. Como 
estas probabilidades se miden numéricamente, variando con conti- 
nuidad desde cero hasta uno (correspondiendo el cero a la false- 
dad y el uno a la verdad) resulta que también los «valores de 
verdad » son infinitos y varían con continuidad. Esta lógsica pro- 
babilística estudia la manera de combinar las probabilidades de dos 
o más proposiciones para obtener la probabilidad de otras. 

En todo lo que estamos exponiendo, existe un diablillo escondi- 
do, que a poco que pensemos asomará para darnos un disgusto: es 
el infinito que, como muy bien lo ha observado uno de nuestros 
insignes maestros, el Prof. J. Babini (+), resurge cada vez que se 
lo ha creído dominado y sometido a control, y produce una nueva 
evolución de la Matemática. Babini considera, y no sin razón, que 
la historia de los avanees de nuestra ciencia es la historia de sus 
victorias, aparentes al menos, sobre el infinito. 

Apresurémonos a declarar que, cuando el matemático habla del 
infinito, ya sea potencial o actual, entiende referirse a algo muy 
distinto del infinito de que hablan los filósofos. El infinito es una 
de aquellas palabras homónimas a que antes me he referido, que 
necesitan de un intérprete adecuado para su traducción del len- 
guaje matemático al filosófico y viceversa. Justamente alrededor 
del infinito es donde se han planteado muchas discusiones que nun- 
ca debieron llexar a mayores, por falta de comprensión de los tér- 
mieos. Para el matemático, el infinito no es más que una palabra, 
cómoda para designar ciertas cosas. Porque tampoco es palabra uní- 
voca, sino que aún dentro de la Matemática tiene varios significa- 
dos afines. Cuando decimos por ejemplo: «La sucesión de los nú- 
meros naturales es infinita », queremos significar simplemente esto: 


(1) J. BABINI, Zenón de Eleas y el Obispo Berkeley, Santa Fe, 1935. 
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«después de cada número natural hay otro ». Esto, que fué adop- 
tado por Peano y otros como uno de los axiomas para los números, 
hace desaparecer toda ambigiedad de la frase anterior, y constituye 
una de esas victorias a que recién nos referíamos; pero el haberla 
eanado ha costado a los matemáticos muchos sinsabores. En el 
mismo sentido potencial, o en potencia, está tomada la palabra 
cuando decimos que en una recta hay infinitos puntos, y en ge- 
neral, en todas aquellas frases en que se haga mención de algo 
que se presente en forma seriada. Hay ocasiones en que el infi- 
nito está latente en forma más oculta y solapada, y por consiguiente 
más peligrosa. Así, la primera vez que apareció en la historia, al 
menos conscientemente, es en el simpático teorema de Pitágoras, 
eonocido de todos ustedes, aquel que relaciona los cuadrados cons- 
truídos sobre los catetos y sobre la hipotenusa de un triángulo 
rectángulo. O, si se prefiere ponerlo en lenguaje moderno, en el 
problema que plantean los números +rractonales. Para la mentali- 
dad griega, un número no era sino la expresión de una medida 
efectivamente realizable, y así, dado un segmento, por ejemplo, 
cualquier otro debía tener con aquel una común medida; debería 
existir un tercer segmento del cual ambos fueran múltiplos, para 
que el segundo tuviera derecho a ser considerado como «segmen- 
to». Pero he aquí que, a consecuencia del teorema de Pitágoras, 
el lado y la diagonal de un cuadrado resultan inconmensurables, 
es decir, carecen de una medida común. Si uno de ellos se cons:- 
dera como un segmento, el otro no lo es, es algo inexpresable, 
álogos. Semejante fenómeno, inconcebible dentro de la filosofía de 
la época, pero no por eso menos cierto, provocó, según nos trans: 
mite Proclo, la desgracia del primero que se atrevió a revelar a 
oídos profanos lo que debió quedar para siempre en el secreto: di- 
cho personaje pereció, efectivamente, en un naufragio, sin duda 
a consecuencia de las iras del Olimpo. «Y esto ocurrió (añade 
Proclo) porque lo inexpresable y lo inimaginable debía haber per- 
manecido en el misterio. Por esta razón, el malhechor que tocó 
y reveló esa imagen de lo viviente, fué relegado al mismo lugar 
del surgimiento y allí será bañado eternamente por las olas ». liste 
«inexpresable e inimaginable » no es sino el diablillo del infinito, 
que asoma aquí en la aparentemente contradictoria posibilidad de 
dividir indefinidamente una magnitud. 

Precisamente esta divisibilidad infinita fué aprovechada muy há.- 
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bilmente por los filósofos de la escuela de Eleas, especialmente 
por Parménides y su discípulo Zenón, en sus célebres argumentos, 
tales como el de Aquiles y la tortuga y análosos, para negar la po- 
sibilidad del movimiento y apoyar así su filosofía del ser abso- 
luto, inmutable y eterno. 

Esta primera batalla contra el infinito, bajo la forma de las 
magnitudes inconmensurables o números irracionales, fué ganada 
cuando Eudoxo de Cnido, y posteriormente el gran Euclides, fun- 
dan una teoría de las proporciones lóxicamente impecable que eli- 
mina, digámoslo así, la necesidad de pensar en la divisibilidad in- 
finita: el fantasma ha quedado sometido así a un estado potencial 
en el que, agazapado, espera la ocasión de acometer nuevamente. 

El método de exhaución, ya en germen en esta obra, y utilizado 
luego ampliamente por Arquímedes, es el que, mucho más tarde, 
en el siglo XVIT, evolucionará por obra de Wallis y Newton, y por 
otra parte Leibnitz, para dar origen a la «< teoría de las fluxiones » 
o cáleulo infinitesimal, cuyo nombre mismo indica ya el desarrollo 
exitoso de otra batalla de la misma índole. El infinito se presenta 
aquí nuevamente como infinitamente pequeño, bajo la forma de 
los aumentos o disminuciones insensibles (las « fluxiones » de New- 
ton) que pueden experimentar las magnitudes. Hoy se sabe que 
es posible manejar tales variaciones sin necesidad de nada metafí- 
sico, ienorando los infinitésimos, reemplazando este concepto, no 
matemático, por el de una aproximación que puede llevarse tan 
lejos como se requiera. Esta evolución de las ideas, provocada por 
la crítica a los conceptos infinitesimales, es la obra de los mate- 
máticos del siglo pasado, los grandes constructores del actual Aná- 
lisis matemático, Cauchy, Bolzano, Weierstrass, ete. 

Los conceptos de infinito en potencia y en acto han dejado casi 
de tener importancia en la Matemática, después de Jorge Cantor, el 
fundador de la teoría de los conjuntos; o mejor dicho, se los enca- 
ra hoy de manera diferente. El infinito potencial es el que hoy se 
llama numerable, perfectamente manejable, y que se reduce a que 
después de cada entero hay otro. Son los conjuntos infinitos no 
numerables los que dan lugar a los problemas más difíciles, y aún 
a las antinomias, al punto que podemos decir que hoy nos hallamos 
en pleno frasor de la tercer batalla contra el espectro. La noción 
misma de conjunto, fundamental de la teoría de Cantor, necesita 
ser revisada. El concepto de «totalidad » debe ser muy bien pre- 
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cisados si queremos vernos libres de paradojas y absurdos. « Toda 
frase en que entre la palabra todos — dice el ilustre Profesor Fran- 
cisco Vera (1) — hay que usarla con precaución. Si suponemos, 
por ejemplo, que en una aldea sólo hay un barbero y que este úni- 
co barbero afeita a todos los hombres de la aldea que no se afeitan 
a sí mismos, salta la paradoja en cuanto se haa esta ingenua 
pregunta: ¿se afeita el barbero a sí mismo? ». 

Esta es una de las formas, tal vez de las más accesibles, que 
puede adoptar la paradoja conocida bajo el nombre de Russell. 
Otras no menos notables se han presentado, pero son de un carácter 
más técnico: la paradoja de Richard nos hace dudar de las pro- 
piedades y hasta de la existencia de los números irracionales, re- 
trotrayéndonos así a las concepciones pitagóricas, o mejor, apolíneas, 
para usar el adjetivo que puso de moda Spengler. Con otra para- 
doja todavía más abstrusa, la de Burali-Forti, que se refiere a los 
tipos de ordenación de los conjuntos, forman la triple muralla con- 
tra la cual se estrellan hasta ahora los más esforzados paladines 
de la Matemática. 

El mismo Bertrand Russell ha pretendido escapar de estas an- 
tinomias, ideando para ello su teoría de los tipos. Sostiene que los 
elementos y los conjuntos son a manera de inquilinos de una casa 
de varios pisos, de tal modo que los habitantes de cada piso guar: 
dan muy buenas relaciones entre sí, pero las complicaciones peli- 
egrosas aparecen cuando tratamos de relacionar los de un piso con 
otro; hay una manifiesta resistencia de cada uno a participar del 
modus vivendi de los individuos de otro clan. Demás está decir 
que este remiendo tan poco convincente a la teoría de los conjun- 
tos no ha tenido mayor éxito, y el mismo Russell se ha visto obli- 
gado a imponer a su teoría ciertas restricciones que la hacen aún 
menos satisfactoria. 

Hemos llegado así a plantear el panorama de la actual crisis de 
la Matemática; a quienes, con sublime paciencia, me han escuchado 
hasta aquí, he procurado presentarles lo esencial de las diversas 
tendencias en puena: el logicismo de Russell, Whitehead y Peano, 
hoy algo olvidado; el formalismo de Hilbert y su escuela, y su 
aparente fracaso según los teoremas de Gódel; el intuicionismo de 
Brouwer, Heyting y Beppo Levi; son las principales escuelas filo- 
sófico-matemáticas de la actualidad. Pero aparentemente, cada uno 


(1) F. VERA, Puntos críticos de la matemática contemporánea. Losada, 1944. 
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de estos sistemas tiene su talón de Aquiles: el logicismo, la neee- 
sidad de ampliar ilógicamente la Lógica; el formalismo, con el 
tremendo problema de la compatibilidad de los axiomas (reducida a 
los de la Aritmética), hasta hoy irresoluble; el intuicionismo, a 
quien tocaría, para ser consistente, reconstruir toda la Matemática 
sin el principio del tercero exeluído. Aparecen paradojas por todas 
partes, se acumulan y parecen ahogarnos y sumirnos en un mar 
de confusión. 

Ni el mismo lenguaje ha escapado a los embates del prurito ló- 
gico: existe (o existía; pues es más prudente hablar en pasado) 
la llamada escuela de Viena, capitaneada por Carnap y Sehlick, 
que aplica las conquistas lógico-matemáticas para emprender un fa- 
tieoso análisis del lenguaje, pretendiendo fundar un lensuaje cien- 
tífico exento de contradicciones o de supuestos subrepticios, cada 
una de cuyas frases, para ser considerada verdadera, pueda ser 
sometida al control de la experiencia, en un sentido bien preciso y 
determinado. No hay duda que tal análisis aportará sus beneficios, 
tal vez en regiones inesperadas, pero el sistema tiene una limita- 
ción esencial desde su origen: la que imponen los autores al discurso 
a fin de que éste pueda ser considerado como expresión de « verdad 
científica » de acuedo con su concepto. No es extraño por ejem- 
plo, que Carnap diga que la Metafísica no es una ciencia: ha re- 
nunciado de antemano a considerar como tales a aquellas disci- 
plinas cuyas verdades no puedan pesarse, medirse y fotografiarse. 

Mientras tales tormentas truenan amenazadoras y se desarrolla 
tan grandiosa lucha, se sigue trabajando en Jos ubérrimos y siempre 
variados campos de nuestra noble ciencia. Hay siempre en las eras 
aleuna mies que recoger, o aleuna nueva piedra que colocar al im- 
ponente edificio, para los jóvenes especialmente, que no se ocupan 
de semejantes « cosas de viejos ». El obrero de los últimos pisos no 
se ocupa de los cimientos, convencido de que estos son sólides y, 
puesto que han resistido embates milenarios de todas suertes, deben 
seguir resistiendo todavía. Hay intuición de que lo ganado no se 
perderá y que de un modo u otro la Matemática saldrá airosa, en 
un futuro tal vez próximo, unificada acaso en unas pocas, tal vez 
una sola, rama fundamental, más vigorosa que antes. 

Es que, en definitiva, no es sino una de las expresiones del pen: 
samiento humano, una de las más altas y puras. Junto con la Fi: 
losofía, la Música y la Poesía, no fenecerá mientras haya un hombre 
que piense y sienta. Subsistirá así hasta la consumación de los siglos. 
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Sociedad Científica Argentina 


18792 - 28 de julio - 1947 - 


La Sociedad Cientifica Argentima cumplirá el 28 de ju- 
lio de 1947 sus 75 años de existencia y la Junta Directiva, 
que ha resuelto festejar dignamente un acontecimiento de 
tanta importancia en la vida de la Institución, ha designado 
una Comisión Especial para organizar los actos de reme- 
moración. 


Dicha Comisión Especial ha contemplado la posibilidad 
de realizar un Certamen Nacional de carácter científico que 
refleje la actividad y preocupación científica argentina en 
sus distintas ramas: Matemáticas, Fisica, Quimica y Cren- 
cias Naturales; y aspira asimismo, a contar con la colabora- 
ción de todos los hombres de ciencia que coadyuvan en la 
formación del acervo cientifico de nuestro país, así como de 
las entidades oficiales y particulares que persiguen igual 
propósito. 


La Comisión Especial, al anticipar estos anhelos de la 
Sociedad Cientifica Argentina, solicita el apoyo de los hom- 
bres de ciencia y entidades vinculadas a ella, pidiéndoles, 
desde ya, contemplen la posibilidad de su participación en 
el Certamen proyectado. 


La ComIsióN 
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Sociedad Científica Argentina | 


Fundada en 1872 


¿Sede Social: Av. Santa Fe 1145 - Buenos Aires 


SECCION CONFERENCIAS 


LA CONTRIBUCIÓN DE LA METALURGIA EN LA 
CONSTRUCCION DE LA TURBINA A GAS 


POR EL 


Ina? JUAN B. DE NARDO 


Conferencia pronunciada en la Sociedad Cien- 
tífica Argentina el 10 de setiembre de 1946. 
Señoras y señores: 


Nuevamente tengo el honor de disertar desde esta prestigiosa tri- 
buna de la Sociedad Científica Argentina, y esta vez lo haré sobre 
el tema: 


«La contribución de la metalurgia en la construcción de la tur- 
bina a gas >». 


«El principal argumento en contra de la turbina a gas, — dice 
el Ing. Comandante Whittle — era que las temperaturas máximas 
permisibles con los actuales materiales del mercado o factibles de 
obtener, resultaban tales que la relación entre el trabajo positivo y 
el trabajo negativo en el ciclo de presión constante no era sufi- 
ciente para permitir un razonable margen de trabajo útil ». Pare- 
cía existir una curiosa tendencia en dar por sentado que las bajas 
eficiencias de las turbinas y compresores eran inevitables, concepto 
que no aceptaba el Comandante Whittle quien escribió: « Yo no 
comparto ese prevalente pesimismo, porque estoy convencido que 
erandes mejoramientos de la eficiencia son factibles, y en la apli- 
cación de la propulsión a chorro en la aviación, considero que exis- 
ten ciertos factores favorables no presentes en otros casos, a saber: 
- 19%) las temperaturas frías de las grandes alturas harían posible una 
mayor relación entre el trabajo positivo y el negativo; 2%) cierto 
porcentaje de la compresión podría ser obtenido con alta eficiencia 
aprovechando la presión dinámica debida a la velocidad, y en con- 
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secuencia aumentando el rendimiento medio del cielo; y 3%) la ex- 
pansión térmica en la turbina sería solamente la necesaria para mo- 
ver el compresor, y por lo mismo sólo parte de la expansión estaría 
sujeta a las pérdidas de la turbina ». 

Concebida pues la idea de emplear una turbina de gas para la 
propulsión a eyección, el Ins. Whittle solicitó en Inglaterra la pa- 
tente de su invención en enero de 1930 (*). 

Recién 9 años después las autoridades encargadas de dictaminar 
con respecto al proyecto y desarrollo de esa turbina para la aviación 
aceptaron que podría realizarse «a corto plazo ». Obvio es mencio- 
nar que a esta altura de los acontecimientos, varios otros países es- 
tudiaban la misma aplicación, o habían previamente avanzado en 
otros aspectos. 

En este sentido es por ejemplo muy interesante destacar, que la 
construcción de la bomba cohete Vo, tomó 12 años de trabajo a los' 
investigadores alemanes, en cuyo aspecto de la propulsión fueron 
precursores. 


Fic. 1. — Esquema del Com. Whittle, indicando las partes constitutivas principales de la turbina 
a gas, según la patente original del mecanismo por él desarrollado. (Atención del autor). 


Por el interés fundamental que representa la turbina a gas en la 
aeronáutica, creemos muy deseable hacer referencia a la patente 
original, de la cual extraemos solamente los esquemas más adecua- 
dos para el caso, puesto que el objetivo que nos hemos propuesto 
en este trabajo no es analizar la termodinámica del ciclo sino las 
propiedades de los materiales de construcción de la turbina. 


(*) Los primeros ensayos < serios », se esbozaron a partir del año 1850 en 
que se patentó la turbina de Fernihough. 

Los trabajos de Parsons, Curtis, Sandford, Moss, Armengaud, Lemale, ete., 
ocupan lugares preponderantes entre los de otros investigadores hasta 1910, des- 
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El esquema de la figura 1 indica las partes constitutivas princi- 
pales del mecanismo. 

Lógicamente que esta turbina operaría con el ciclo Brayton según 
se indica en la figura 2, es decir la compresión según la curva po- 
litrópica abe efectuada por el compresor de la turbina (de una 
o varias etapas), conduce el aire al combustor donde dosado al com- 
bustible y en contacto con la llama ocasiona la combustión de la 


Presio Yes 


Volurme7zes 


FIG. 2. — Diagrama de Brayton. 

El punto «a », representa el aire ambiente (presión atmosférica). El punto «b», re- 
presenta el aire a la entrada del compresor al llegar a las paletas del mismo, con el 
efecto de la presión. dinámica. El punto «c» representa el aire que descarga del com- 
presor, y entre «cd» se produce la expansión (combustión). El punto «d » representa 
el aire que entra en la turbina expandiéndose en las paletas del rotor, hasta la condición 
de presión-volumen dada por el punto <e€e », en que descarga en la garganta del cono de 
eyección hasta llegar al punto <«Í ». 

Los puntos <f» y <g» tienden a unirse en < g » cuando la velocidad final del gas en 
la tobera se reduce a la velocidad del sonido. 


mezcla. Esto se traduce como un agregado de calor a presión teórica- 
mente constante según la línea cd. Las pérdidas de presión en la 
cámara de combustión producen la caída Ap entre c y d; continuan- 
do según la politrópica defg la expansión de los gases en el rotor de 
la turbina, hasta alcanzar la presión de descarga ambiente en 9. 


pués de cuya fecha, sería larga aunque agradable tarea, mencionar los hombres 
que han aportado su esfuerzo en este sentido: Holzwarth, Stodola, Mattioli, 
Faber, Schulte, Evans, Ricardo, Southwell, Hooker, Carter, Taylor, Smith, 
Lubbock, Richard, Soderberg, Banks, Shaktalava, etc., etc. Además, es particu- 
larmente estimulante mencionar que entre nosotros, en el año 1929, el actual 
Capitán de Corbeta y piloto aviador naval D. Pedro Iraolagoitia, había <«ma- 
durado » el proyecto de una turbina, que no difería fundamentalmente en nada 
de la que se observa en la figura 1. 

Aunque las consideraciones teóricas eran más bien elementales, no puede des- 
conocerse el mérito de la idea, que de haber encontrado apoyo hubiese signifi- 
cado tal vez, un triunfo para su autor. 
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Los puntos del diagrama anterior pueden calcularse suponiendo 
los valores dados en la Tabla A. (*). 
TABLA A 


Valores de las características básicas para el cálculo del ciclo 
(turbina a gas) 


Eficiencia del ¡compresor n.d Us = 80% 
» de la turbina oo On O E : i 
Velocidad axial de descarga de los gases de la | 


turbina, con un salto de calor del 14 %.... = 240 m/seg | 
Eticiencia nde la expansión = 97% 
Caudal de aire admitido al compresor ........ = 26 lbs/seg | 
» » combustible utilizado ............. = 0,3635 » | 
Potencia absorbida por el compresor ......... = 3,010 HP. | 
Empuje de reacción (estático) ............... = 1,389 lbs. | 
f N, = 19967 >» | 
Productos de la combustión ......... ? O: = 4,763 >» | 
¡ CO, = 1200 | 
| HO = 0,516 >» | 
Peso molecular. medio. => AS 
Constante de los gases R = 96,5. 
y = 1,4 para la compresión y 1,379 para la ex- 
pansión, 
k = calor específico a presión constante, para 
compresión = 0,24 y para la combustión y 
expansión 0,25. 
Calor latente del combustible ............... =  75C.H. u/lb 
Poder. espectico aaa al = 10,500 c. H. u/lb 


Sobre la base de estos valores que fueron aplicados para la pri- 
mera turbina experimental a chorro, se pueden deducir fácilmente 
la presión, volumen, velocidad y temperatura de cada fase del cielo, 
lo que se resume en el Cuadro B, y con referencia al ciclo de Bray- 
ton ya indicado. 

«En general para mover el compresor se requiere una potencia 
de 100 HP para cada libra de aire aspirado por segundo. 

Por otra parte, cada libra de aire por segundo, produce en la 
turbina un empuje de 50 libras aproximadamente ». 


(*) En estas tablas se usarán las unidades empleadas por sus autores en 
los respectivos trabajos originales. 
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TabLa B 


Estado de los gases con referencia al ciclo de la turbina de gas 


Estad Presió Temperatur Ñ z 
aa E a a a Valores en litros | Velocidad en m/seg 
a 14,7 288 339,5 0 
b pe pe E ca 
c 64,6 4775 128,5 200 
d 64,6 1052 287,9 200 
e 23,45 795 600 2400 
S/ papi ERE pEutOS peo 
g 14,7 737 885 1720 


El modelo que realizó prácticamente el ciclo descripto, fué la 
primer turbina de eyección construida por el hombre, y hoy nadie 
puede disputarle ese honor al Comandante Whittle, con cuya licen- 
cla reproducimos el aspecto general de ese primer equipo, en la 
Moura 3. 


Fir. 3. — Primer modelo de la primera serie de turbina experimental, diseñada por el Ing. Whittle. 


Elementales consideraciones teóricas basadas en la segunda ley de 
Newton, permiten establecer que en general si (v) es la velocidad 
del motor o avión al cual está aplicada la turbina y v. la velocidad 
de los gases a la salida del eyector, se cumple la relación v. = 3v 
aproximadamente. 
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Por otra parte, según se representa en la figura 4, el empuje o 
tracción para el sistema de hélice y el de chorro, indica claramente 
las ventajas de este último para velocidades de vuelo superiores de. 
600 kilómetros por hora. Con estos conceptos queda justificado desde 
este punto de vista la ventaja de la turbina de gas. 
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FiG. 4. — Empujes comparados de los motores a hélice y a chorro de igual potencia impulsora 


a 600 km por hora, para distintas velocidades de vuelo, 


Pasaremos a considerar ahora, con más detalle, aleunos aspectos 
constructivos de las turbinas de gas a chorro, que como se ve en la 
figura 5, están compuestas de 3 partes esenciales: (1) un compresor 
de aire rotativo en el frente, (2) una serie de cámaras de combus- 
tión en las que se quema el combustible, y (3) una turbina cuyo 
rotor gira sólidamente con el compresor unido por medio de un eje 
común (Fig. 5,). 

El aire atmosférico aspirado por el compresor es conducido en la 
cámara de combustión en la que se inyecta el combustible (gSene- 
ralmente querosene) a presión, que quema continuadamente como 
un soplete. Sólo una poca cantidad de aire es empleado en la com- 
bustión, pero el grandísimo calor generado expande el volumen del 
alre que rodea la llama haciéndolo descargar entonces a elevada 
velocidad a través de las toberas de la turbina sobre las paletas del 
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rotor. En consecuencia el empuje tangencial de los gases en el rotor 

lo hará girar, y conjuntamente el compresor que de esa manera rea- 

liza el trabajo para la compresión del aire, continuando el proceso 
a 


FiG. 5b. — Rotor tipo Metropolitan-Vikers F2, con 9 etapas para el compresor y una sola cámara 
de combustión para tyrbina de dos etapas, sobre el mismo eje. 


hasta tanto se inyecte combustible. Después de salir del rotor, la 
expansión del aire continúa en el «cono de escape » produciendo la 
fuerza o empuje de propulsión. 

El diseño de la cámara de combustión consiste como se ve en por 
menor en la figura 6 en dos tubos conectados de tal forma que 


Frente del combustor : 
Difusor Codo de coneccion o “eguitibrador* 
: Seccior de usor 


—Y Caja exterior 
EN Tubo de llama” 


ZI , o pa 
liv 


Ti] mammpos dc al ¿PO 


e 


Quemador 


Fic. 6. — Detalles de construcción de una cámara de combustión (combustor) de una turbina de 
gas, formada por el « tubo » O « cámara »quemador; el tubo externo « de aire », y los difusores 
para la turbulencia del aire. 


admitan el aire para la combustión, y el de refrigeración en el 
espacio anular entre ambos tubos. El quemador está colocado en 
la parte central de la cabeza del «tubo de llama » en una especie 
de difusor que produce la turbulencia de la mezcla combustible. 
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La temperatura en la zona de la combustión es generalmente de 
1800*C, pero llega sólo a 850C en la turbina de este tipo. 


Fic. 7. — Tipo de «fijación >» de las paletas en el disco del rotor de una turbina a gas de último 
modelo, y considerada como la solución más conveniente. 


La fijación de las paletas en el rotor ha sido causa de numerosas 
pruebas, y el tipo indicado en la figura 7 parece ser la solución 
más adecuada en cuanto a la « fijación » de la misma sobre el disco 


del rotor. 


Fic. 8. —Junta « estanca del tipo laberinto » para evitar el pasaje de gases y pérdida de presión 
entre la cámara de la turbina y el eje del rotor. 


Lógicamente, que para evitar el pasaje excesivo de gases de la 
turbina al exterior lo que resultaría en una pérdida de presión y 
la consiguiente reducción de la potencia, se emplean las llamadas 
« Juntas laberinto » que se representan esquemáticamente en la fi- 
ura 8. 
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Cabe ahora preguntar: ¿Qué condiciones senerales de resistencia 
mecánica y de resistencia a la corrosión, deben reunir los materiales 
para la turbina de gas? 

La respuesta es: en la imposibilidad de encontrar una aleación 
que cumpliese satisfactoriamente todos los requisitos exigidos, el pro- 
blema consiste en obtener un material apto para soportar grandes 
tensiones específicas a elevadas temperaturas, sin deformación nm 
oxidación excesivas. 

Sería un error suponer que la necesidad de tal tipo de material 
fué reciente, pues ya en el año 1918, las válvulas de escape de los 
motores de combustión interna plantearon un caso similar y desa- 
rrollaron entonces los aceros al tunesteno, que en 1922 cedieron su 
lugar de privilegio a la famosa aleación denominada « Silerome » 
(0,40 % C; 8,5% Cr; 3% Si); y luego en 1928, estos aceros fue- 
desplazados por el conocido « K-E >» (0,38 % C; 13 % Cr; 13 % Ni; 
3% W; 14% S1). Lógicamente, que en ese entonces, ya se apre- 
cilaban en su verdadero valor los asgresados de cromo como elemento 
fundamental para resistir la corrosión, y el efecto benéfico del ní- 
ouel en la obtención de los aceros austeníticos. Además se conocía” 
que el silicio era un buen elemento para aumentar la resisiencia a 
la oxidación superficial de los aceros, y se hacía uso del maroaneso 
para mejorar la forjabilidad. 

Pero, los requerimientos del servicio, en aviación por lo menos, 
hacían impostergable la urgencia de mejorar aun más esas aleacio- 


nes, por lo que se estableció una verdadera emulación entre varios ' 


laboratorios de investigación. En 1938 se producía la aleación 
<17W> (C.0,50%, €r12%, Ni19 %, W2%, Mo 1%, resto He) 
cuya carga de fatiga alcanzó 14 kes/mm? para 115 horas de vida, 
significando una brillante etapa de la metalurgia que ponía en evi- 
dencia el beneficioso efecto del molibdeno en aumentar el límite 
elástico, y la carga de rotura; dando origen a los llamados « aceros 
COMpositivos ». 

Como se observa en las tablas I, V y VI, el contenido de carbono 
de estos aceros, es relativamente bajo porque con ello se mejora la 
soldabilidad y forjabilidad que son dos características muy impor- 
tantes en la construcción de muchas piezas de motores a combustión. 

Desde el año 1940, hasta el presente, se investigaron unas 40 alea 
ciones resistentes a elevadas temperaturas (650% a 900%C). Algu- 
nas de las más recientes se describen en la tabla VI, notándose 
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como constituyente de las mismas en aleunos casos, el nitrógeno, co- 
lumbio, ete., cuya propiedad fundamental es estabilizar la austenita. 

En este sentido conviene también mencionar que en Alemania por 
ejemplo, ya al final de la reciente contienda bélica y exhausta de 
materias primas fundamentales, se experimentó con cierto éxito con 
el cuarzo, óxido de aluminio, y porcelana, siendo este último mate- 
rial muy promisor para resistir altas temperaturas en «combina- 
ción » con aleaciones metálicas. | 

Un producto cerámico en experimentación era forjable y duro a 
100020, ¿no sería un adecuado recubrimiento para toberas y pa- 
letas? | 

Al final de la guerra también apareció en EE. UU.de N.A., la 
aleación xNDRC > constituida fundamentalmente con 60 % de ero- 
mo y 25 % de molibdeno, fundida al vacío, y de cuya aplicación como 
material de construcción en las turbinas de gas, no tenemos noticia. 

La lista sería larga de referir y abreviaremos, diciendo que la 
tendencia sobresaliente de los metales férreos utilizados para la in- 
geniería, fué establecida durante la reciente contienda bélica y con- 
tinúa intensificándose, hacia los aceros de aleación. 

Esta orientación preponderante en la industria del acero, parece 
ser la «respuesta » estratégica al esfuerzo que para competir pro- 
viene desde varios sectores como ser: metales livianos, carburos 
cementados, plásticos, maderas terciadas y laminadas, etc. 

Entre las aleaciones modernas, puede decirse que los aceros 1mox1- 
dables y los aceros de herramienta han mejorado en sus respectivas 
propiedades mecánicas y anticorrosivas, aumentando además, la re- 
sistencia al desgaste, y la llamada « resistencia específica ». 

Lógicamente, que el desarrollo de los aceros de aleación ha tenido 
también como objetivo la reducción en el costo de manufactura, y 
en este sentido se han procurado excelentes combinaciones entre el 
valor del producto y las características mecánicas. 

Las especificaciones del acero, basadas sobre la « capacidad de en- 
durecimiento », han sido formuladas muy convenientemente; los ace- 
ros fácilmente soldables se fabricaron en cantidades sin precedente, 
y los compuestos intermetálicos para no seguir poniendo ejemplos, 
fueron todos ellos investigados en pormenor para mejorar en lo 
factible las estructuras de los mismos. 

Los aceros designados « compositivos », « bimetálicos » o « elads », 
tienen en la actualidad variada aplicación, y de estos los inoxida- 


206 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


bles « recubiertos » con una capa de plomo se destacan especialmente, 
para su aplicación en ambientes corrosivos a bajas temperaturas. 

La turbina de gas hace uso de esos aceros compositivos, recu- 
biertos con películas resistentes a la oxidación y al calor. 

En el año 1945, podría decirse que la tendencia de la metalurgia 
ha sido en aumentar la cantidad de los elementos aleantes que in- 
tervienen en la fabricación de una aleación ; utilizar en mayor escala 
los metales ferrosos colados y reducir el efecto de la oxidación - 
temperatura. 


LAS ALEACIONES RESISTENTES A ELEVADA TEMPERATURA 


Todos los entendidos en materiales metálicos, han puntualizado el 
extraordinario desarrollo y empleo de las llamadas « super aleacio- 
mes » resistentes al calor, como el progreso más importante de la me- 
talurgia en el año 1945. 

Naturalmente, que el conocimiento que se tenía de tales aleacio- 
nes, como problema específico, es agudizó en el año 1939, en cuya 
fecha se necesitaron materiales resistentes al calor y a la tempera- 
tura, con mejores propiedades que las aleaciones usadas hasta en- 
tonces. 

El hecho referido se establecía como consecuencia, que la elevada 
resistencia a temperaturas superiores de 500%C, debía relacionarse 
con las características químicas del medio en que el metal estuviera 
en contacto. 

Cuando el medio es por ejemplo, el aire sabemos que la oxidación 
o corrosión superficial de los aceros mencionados, deberá ser con- 
trolada mayormente con el porcentaje de eromo, aunque resultados 
similares se podrían obtener con la adición de silicio o aluminio, 
seeún se ha demostrado recientemente. 

Por otra parte, los aceros resistentes al calor, constituídos con la 
aleación de cromo, níquel y silicio; que reducen la oxidación en 
el aire, tienen el inconveniente de favorecer la fragilidad del mate- 
rial, como resultado del excesivo aumento del tamaño de los granos. 
Este fenómeno es tan notable que en la aleación: Cr 25 %, Ni 20 %, 
Si 2% y el resto de hierro, mantenida entre 535% y 925C durante 
10 horas se producen fracturas con tensiones de solamente 2 kes/mm* 
y por otra parte, la soldadura de una de esas resquebrajaduras es 
imposible de efectuar porque la misma dilatación del metal en con- 
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tacto con la llama del soplete, ocasiona tensiones que incrementan 
la propagación de la fisura. 

La adecuada construcción de los sobrealimentadores en los moto- 
res de combustión comunes, y de aleunas piezas de los mecanismos 
para la propulsión a reacción, dependía de encontrar un material 
tal que pudiese resistir temperaturas de 8250 aproximadamente, 
que es el valor promedio con que trabajan continuamente aleunas 
partes de estos equipos durante su funcionamiento. 

Este fué, como sabemos, uno de los más dificultosos problemas 
en relación con el diseño eficiente de la turbina de gas, en que se 
establece la condición de obtener una elevada temperatura de tra- 
bajo, para que su rendimiento térmico total pueda competir con 
los del cielo Rochas o Diesel. 
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Fra, 9. — Variación de las propiedades mecánicas del acero común con poco porcentaje de carbono, 
en función de la temperatura. (Obtenido por selección de valores de varios autores). 


Para dar una idea de la influencia de la temperatura, en función 
de aleunas propiedades mecánicas como: resistencia a la trac- 
ción, alargamiento específico, dureza, y resistencia al impacto, co- 
menzaremos por referirnos a un acero común al carbono, según se 
indica en la figura 9. 

Como se nota, este acero común tiene a la temperatura de 55096, 
una resistencia de rotura equivalente a solo */¿ del valor a la tem- 
peratura ambiente, mientras que en el mismo intervalo el alarga- 
miento específico aumenta en el 250 %. 

Obvio es decir, que cualquiera de las variaciones anteriores hacen 
imposible la aplicación de este acero común al carbono, para la 
construcción de los combustores y partes similares, en la turbina 
de gas, pues la reducida resistencia mecánica en caliente conduciría 
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al empleo de enormes secciones y el excesivo alareamiento rendiría 
complicadísima la fijación del mecanismo en sus soportes y aloja- 
mientos. 

Además, los metales y aleaciones comunes, y aún los aceros resis- 
tentes al calor en menor escala, tienen el ¿inconveniente de oxvdarse 
fuertemente (quemarse) o carecer de «estabilidad > (resistencia a la 
acción de las cargas) para esas temperaturas. 
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Fic, 10. — Influencia del cromo en la oxidación de los aceros, a moderadas temperaturas, 
en el aire. (R. A. Lincoln). 


La influencia de la oxidación referida a la pérdida de peso por 
unidad de la superficie del metal expuesto a esa acción química, 
se representa en la figura 10 para varias temperaturas. 
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Fria. 11. — Pérdida de peso, debida a la « oxidación » o « corrosión » a elevada temperatura, 
1200 C para acero resistente al calor, en aire, en función del % de cromo. (R. A. Lincoln). 


La benéfica adición del cromo, resulta evidente, como se continúa 
comprobando de los resultados obtenidos en la práctica, según se 
ve en la figura 11. 
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Para muchos de quienes me escuchan, resultará familiar el hecho 
que, en los modernos aceros especiales se han mejorado notablemente 
algunos valores de las resistencias mecánicas como la tracción, fati- 
ga, ete., en función de la temperatura, por el agregado de dos o 
más elementos aleantes entre los que se destacan el cromo, tungste- 
no, molibdeno, níquel, cobalto, nitrógeno, columbio, titanio, ete. 

Sin embargo, no debe olvidarse que aumentando por ejemplo, la 
resistencia máxima de tracción, disminuirá la resistencia de impacto, 
y la mejor combinación de todos los valores, resultará consecuente- 
mente, aquella que satisfasa el mayor número posible de las pro- 
piedades mecánicas adecuadas para el servicio que deba proporceio- 
nar el material. 
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Fig. 12. — Influencia de los elementos especiales agregados al acero, en la resistencia máxima de 


tracción en caliente. La curva (1) para un acero al Cr-Ni-Mo-Va, cuya carga de rotura en frío 
es 140 Kg/mm, y la curva (2) para un acero al Cr-W con elevado porcentaje de tungsteno. 


Pero esto es, por otra parte, una solución de compromiso, puesto 
que no existe aún ningun material que reúna simultáneamente los 
valores óptimos para todos los requerimientos necesarios en las tur- 
binas a gas. 

Si no se toman en consideración otros factores, que luego anali- 
zaremos, hasta aquí resultaría que los aceros resistentes al calor 
entre los que se destacan los conocidos al «cromo-vanadio >», y al 
<cromo-tungsteno » tienen la propiedad según se ve en la figura 12 
de poseer resistencia de rotura relativamente grande en función de 
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D 
la temperatura. También surge de esa comparación la enorme ven- 


taja de los aceros al cromo-tunesteno que a la temperatura de 

600%C, alcanzan la carga de rotura para 80 kes/mm*, contra 18 
kos/mm? del acero común al carbono. 

« Pero falta considerar el fenómeno de « escurrimiento » («creep » 
en inglés, « uberkriechen » en alemán) que complica la cuestión, y 
cuyo efecto en los materiales metálicos sometidos a temperatura ele- 
vada, resumiremos brevemente (*). 

Para el objetivo de este trabajo, el « escurrimiento » puede inter- 
pretarse como una deformación permanente del material que se pro- 
duce después de mantenerlo durante cierto tiempo a elevada tempe- 
ratura, aun cuando esté sometido a tensiones muy inferiores al lí- 
mite elástico. Aparte de otras razones teóricas que no es del caso 
analizar en este momento, la experiencia demuestra que cuando la 
tensión excede de cierto valor (perfectamente caleulable) la tempe- 
ratura establece una deformación continua en función del tiempo 
(« creep >») que en las piezas que trabajan «en caliente » debe te- 
nerse especialmente en consideración para el diseño. 
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Fic. 13. — Diagrama típico de la deformación (elongación) de un metal plástico, en función del 
tiempo, para una determinada temperatura. (« Escurrimiento », « arrastre » O « creep >»). Moore. 


La figura 13 representa el caso típico para un metal « plástico », 
que ilustra perfectamente cómo después de aplicar la carga, la de- 
formación decrece luego de un eran aumento inicial (ler. estado), 
comenzando a incrementar su valor en el punto (a) hasta (b) (2do. 
estado), para aumentar lueezo rápidamente (3er. estado) hasta pro- 
ducir la rotura de la probeta. La velocidad de la deformación, 


(1) Por otra parte el forjado de una sola pieza (100 kg) de las paletas del 
turbocompresor, es difícil, y en algunos casos costaba $ 1.600 en moneda ar- 
gentina cada unidad. Se realizaba con martinete de 24 toneladas. 
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disminuye con la tensión, y para cada temperatura, se encuentra 
un valor de la resistencia que puede ser soportado indefinidamente. 
Por esta razón las cargas de trabajo son seleccionadas en cada caso 
particular, de tal manera que la deformación permanente durante 
el período de utilización o « vida » de la pieza, no exceda del límite 
definido por el tipo de estructura y résimen de trabajo. 

Sin más pormenores, podemos mencionar que, el efecto del « escu- 
rrimiento » es tan evidente que después de cierto tiempo de trabajo, 
los conductos tubulares de las turbinas a gas (y otras piezas de 
motores comunes) «crecen» en diámetro disminuyendo el espesor 
de las paredes. Fenómenos similares se presentan en otros aspectos 
en las toberas, y en general en las partes que trabajan a más de 
390%C. Es por lo tanto un complejo problema de diseño elegir el 
material y las cargas aplicadas, de tal manera que las deformacio- 
nes no lleguen a valores peligrosos que comprometan el funciona- 
miento del material durante la « vida» o período de utilización de 
las mismas. En muchos equipos mecánicos la «vida» se calcula 
en diez años de servicio continuo, cuando están sometidos a tempe- 
raturas elevadas. 

Generalmente, la fatiga, y la fatisa-corrosión, limita el intervalo 
de diez años a valores más reducidos. 

Como hemos indicado, la turbina a gas está constituída en gran 
parte por aceros especiales al cromo-níquel, y aceros « bimetálicos » 
que además de ser resistentes al calor soportan adecuadamente las 
acciones de oxidación y de la fatisa-corrosión (*). 

Los efectos de la « expansión » o dilatación térmica son muy no- 
tables en los aceros al cromo con poco contenido de níquel, pues 
su coeficiente de dilatación es mucho mayor que el de los aceros 
comunes, y por tal razón, su empleo en las turbinas tiene incon- 
venientes. 

En la turbina de gas primitiva, se notó un aumento de longitud 
de 15 mm durante el funcionamiento, de manera que el « amarre » 
de la misma fué realmente dificultoso, llegándose a una solución 
por medio de los soportes del tipo flotante, y la conección fija del 
extremo de la turbina correspondiente al escape. 


(1) En otra publicación del autor: «Las averías en los materiales: de uso 
aeronáutico, y fallas presentadas en el servicio », Octava Conferencia Nacional 
de Aeronáutica y < Defectos superficiales de los modernos materiales de Inge- 
niería Aeronáutica », se discute este problema. 
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Entre otros pormenores citaremos que se redujeron las pérdidas 
de calor, realizando las uniones con la menor superficie de contacto 
posible, evitando por otra parte, los cambios bruscos de sección, y 
aplicando el tipo de unión radial que permitiese el movimiento o 
dilatación de las partes adyacentes, recubiertas además con una 
película de un compuesto de plata coloidal. 

Las piezas de la cámara de combustión sienificaron un serio pro- 
blema metalúrgico, pues aleunas debían « mecanizarse » en pequeñas 
láminas aptas para resistir el impacto y la corrosión, a temperatu- 
ras de casi 600%2C. No se podía recurrir a los aceros al cromo mo- 
libdeno que son relativamente oxidables, ni a los aceros austeníticos 
inoxidables cuyo elevado coeficiente de dilatación hubiera ocasio- 
rado tensiones diferenciales intolerables; ni los aceros inoxidables 
ferríticos porque son dificilísimos de laminar, ni las aleaciones de 
cobre cuyas propiedades mecánicas son reducidas; y así siguiendo 
el análisis llegaríamos a la conclusión que, era indispensable « con- 
feccionar un acero a medida ». 

En muchas piezas se emplean como mencionamos materiales « bi- 
metálicos » que están constituídos por dos metales distintos unidos 
entre sí por métodos especiales, en que la metalurgia de polvo ha 
contribuido en gran escala (*). 

En las turbinas de gas terrestres por ejemplo, el compresor tiene 
la particularidad de proporcionar el aire siempre a la misma pre- 
sión, hasta aleanzar un caudal establecido, y los rotores están cons- 
truidos con engranajes de acero al cromo-tungsteno-vanadio, mien- 
tras que en el tipo aeronáutico, el compresor está constituído con 
paletas de acero al cobalto-eromo-molibdeno. 

Para las partes soldadas se emplea el acero típico, conteniendo: 
earbono 0,25 a 0,35 % ; manganeso 0,50 a 0,80 % ; cromo 0,5a 0,8%; 
molibdeno 0,15 a 0,25%; fósforo 0,04 %; azufre 0,05 %; que es 
autotemplante en aire, y cuya microfotografía se ve en la figura 14. 
Por otra parte, y para tomar sólo un ejemplo, otros factores debie- 
ron tenerse presentes; así, el empleo de la aleación eromo 19 % - 
níquel 9% conteniendo además tungsteno y molibdeno, fué un 
problema completamente nuevo en lo que a la soldadura se re- 
fiere. Probablemente, el más raro de los trabajos consistió en 
la fabricación de los rotores, pues cada uno de los discos de pa- 
letas fué completamente forjado, lueso mecanizado y acabado, y 


(1) Ver trabajo del Prof. Smith. 
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finalmente «embutido» en el eje del rotor. La colocación se 
efectúa, en general, calentando los discos en agua hirviendo y 
forzándolos a presión en el eje, para soldarlos luego con oxei- 
acetileno, aislando térmicamente los espacios entre cada rotor 
con planchas de amianto, para reducir el efecto del «calor re- 


Fic. 14. — Micrografía de una soldadura efectuada en acero al Cr-Mo (autotemplante), tomada 
con 500 X. Ataque Nital. (Autor). 


flejado ». Finalizada la soldadura se efectúa el recocido a la tem- 
pertura de 76090 en un horno con atmósfera neutra, durante 16 
horas. 

Esta descripción relata brevemente solo pocos de los variados pro- 
blemas del diseño y la construcción de las turbinas a gas, que son 
las precursoras de esta nueva fase de la aeronáutica. Es evidente, 
que al anmentar la temperatura de trabajo, los requerimientos para 
el material serán más complejos, y esto es de esperar, puesto que 
el rendimiento actual de estos equipos comprendido entre el rendi- 
miento térmico de los motores «a explosión », y los Diesel, será 
aumentado en un futuro cercano. 
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La industria aeronáutica, ha exigido de la metalurgia los mate- 
riales resistentes al calor para ser usados en la construcción de 
las turbinas a gas, lo que hizo factible el aumento de 38C en la 
temperatura máxima del cielo, que significa en otras palabras un 
rendimiento térmico comprendido entre el 32 y 34 %. 

La aleación llamada « Vitallium » compuesta de cobalto 60 %, 
cromo 30 %, molibdeno 5 % y el resto de hierro, como así también 
las series relacionadas con el tunesteno (ver tabla VI), son actual- 
mente los mejores materiales para la fabricación de paletas, turbo- 
compresores, y piezas similares en las turbinas de gas. Estas alea- 
ciones se caracterizan por su eran resistencia de rotura, y resistencia 
a la oxidación o corrosión, pero desgraciadamente resultan casi im- 
posibles de mecanizar o forjar, razón por la que se fabrican en serie 
por el método de fundición conocido como: fundición «dental », 
«de cera evaporada », o «de precisión », método que permite re- 
producir modelos geométricos directamente con la tolerancia di- 
mensional adecuada, sin posterior trabajo mecánico de acabado. 

Las aleaciones a base de níquel, también se emplean en piezas 
como eyectores, cámaras de combustión, y demás zonas críticas con 
respecto a la temperatura, siendo muy conocidas las desienadas en 
mercado: Hastelloy, K 42 B, Niomic, e Inconel, que además del ní- 
quel contienen principalmente cromo y cobalto, vanadio, columbio, 
titanio y molibdeno. La variedad tal vez más nueva y útil es la 
desienada: Inconel «X », constituida de 75 % níquel, 14 % cromo, 
E % hierro, 3% titanio y 0,6 % aluminio, muy usada ahora para 
construir las cámaras de combustión de las turbinas a gas de gran 
potencia. 

También, las aleaciones especiales del níquel, caracterizadas con- 
tramamente a las comunes, por su bajo coeficiente de dilatación 
térmica, se emplean casi exclusivamente para empalmar los tubos 
de descarga de los conductos de escape en las turbinas a gas, O 
mecanismos de eyección como los combustores de los cohetes, etc. 

En cambio, se debe observar que para piezas tales como piñones, 
engranajes, ejes de compresores, ete, euya temperatura de trabajo en 
las turbinas de gas, no es superior de 55096, los conocidos aceros del 
tipo S. A. E. 4130 ó 4131, constituídos con: carbono 0,30 %, manga- 
neso 0,70 %, cromo 1% y molibdeno 0,30 Y, representan la mejor 
combinación de propiedades generales en cuanto a la resistencia de 
tracción máxima, facilidad de mecanización y relativa oxidación. 


215 


z 


NSTRUCCIÓN, ETC. 


LA CONTRIBUCIÓN DE LA METALURGIA EN LA CO 


"9yusourearpoadsol Y 89 A % 0Oz'0 :091d17 o1ta1H % 66 4 31909 % 060 :OUIXBIA (8) 
"IBp[OS 9P [PING 'OUO0QqIeso anb orue719 sgur so99A G SOU9U O[ 10d 9U9IJUOS) “OMUBIL SST xx 


TA PHESIV "IN UL 'S “V U9ueorrads HT y 


] ll e'6z O“El == Sro'0 ez0 ez0 800 A es a : 
ESION 0 0 < | er/z1 = pe oo> |o001> | <ro> :soueoy Pl 
0'ce OCT 0700 0z0%0 070 OST 030 :O9IA1 L, ce-c1 08€ 
9€/£€ 91/PI == —= => 00% 70 > :90u8o]y 
S“0z Svz Sro%0 GIO CUAL ego ¿10 : ODIO] J, 0E-27 OTE 
32/61. | 93/v7 ce00 > 10€00.> |00'Z> | 00% > Cz70 > :9DUBIY - 
O'eT 0'ez SrO0%0 SrI00 ChT OST Scr'0 :O9IdI L, ZT-SZ 60€ 
1/31 |P3/Z3 cE00 > ["0800.> [2068 > 1 008 > 070 > :90ueo]y 
NE O“eT 0'8T Scro%0 SI00 090 OST L0'0 A " CUSParoTA O1£ 
on 082/0% | 001 < 091< | 2000 > | 0800 > | S20 00% > 800 > :99UBo[y 8-ST 
40 28%0 S TT - $8] 0z0%0 0100 090 col 800 A A OO 
0/8 do 1508 < 081 < | <eo'o> |og00o> | 2240> | 081 > 0r0 > E 8-81 : 
007 28 0z0%0 0z0%0 007 0S%0 0P'0 : O91d] J, O 
ez/61.  |01/2 a _— Le 00% > | <7y0> :o9ueo]y par 438 
06 0'ST 010'0 0100 090 00 900 O ou0que y ofeg $08 
01/8 > |0z/8T ceno> 1F0800'> CHO Al 006> 800 > :90uBo[y 8-81 
8 0'8T Sr0'0 Sr0'0 ce0 0v0 ZrO ¿09d | 00% * OU0QUBO Oy 208 
01/8 61/LT ceeoo> |ogo00o> | e20> | 00% > |070/800 :aueo]y 8-81 
N Sz31r'0 080 093 SrI0'0 OLO0'0 0S%0 0S%0 250 A OLI9TH Ovp 
N 010< | 09%0> |0g/ez OS0%0>(020.0:> 1“001> 1.00 b> Ce) > ¿UY | "* QU) % 8% 
070 072 cro0 Sro00 0S%0 0P0 0r'0 OIL" ar OLI9TH 08— 
090 > |8T/PI 02£00> 10200 > 100.1 > | 001 > ZO > :9dueoy | 000007? OOO % 81 
070 OSI S10'0 0300 ce%0 0S%0 0r'0 ¿ODIN o  OLO0 OT 
090 > |br/Or 0200 > |og00> | 090 > | 090 > GO 9UEY ou) % Zl 
OIX <S%0 == OS SrIO0%0 0700 0E%0 cy0 CN) OM ou paro OS 
OI <90/Sp0 —= 009/0p | 000 > | £000> | 09%0> | 080 > ANO a OS " QUO) 9/7 
9 0S%0 E > 030%0 0Pv0'0 0€%0 050 aro a oU9pq Hon ONO 
ON 090/090 a => ovo0 > |osoo > |osco/oz0|os'0/02.0| <e0> :aueoy | "0" 0" * OU0q.Ie-ole0y | * 
== == 0700 OPO'0 070 Sy0 cr'0 A "* O) Oy STOr 
==. — cr00 > | <coó0o > = 090/0801 030/010 :9dueory | ** ouoqueo ap % ofeg 
A A AA A A A A > 
so1jo Y IN % 12 % 1% Ss % A un % o % 9IQUION] od, 


1009 0 Soyuosiso. sojwradso sauorDoo sounb] y 


] VIV L 


216 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


Otra variación interesante, la forman las aleaciones ferrosas con 
cromo, níquel y molibdeno, econ o sin adición de tungsteno, según la 
temperatura de trabajo del material. 

Esta moderna aleación cuya patente N* 2.118.683 está aún en trá- 
mite en EE. UU. de Norte América, conocida como « 16-25-6 » es 4 
veces más resistente a elevadas temperaturas que el acero «18-8 > 
(18 e Cr, 8% ys estando constituída con: j mao 


ya 0 08 
C To Mi 27 max 1d ma NU Zo 
No,10 
5,5 0,10 
o y o o, resto Fe. 
7,5 0,20 


La mencionada aleación tiene una vida de 3000 horas con la tensión 
de 28 kes/mwn?. 


24 


A uste eE 


so NS 


Porcentaje do pguel 
ES 


Porcentaje de Cromo. Cr%+2xM 


FG. 15. — Posición de la aleación « 16-25-6 » en el diagrama cuaternario al cromo-níquel, según 
Fleishmann. 


La estructura de este material es austenítica, y se representa con 
otras aleaciones en el diagrama constitucional de la figura 15, en 
función del porcentaje de cromo. 

La investigación y pruebas del material referido, se condujeron 
y finalizaron recientemente en la Universidad de Michigan, ndo 
interesantísimos los resultados obtenidos. 

Después del tratamiento térmico de precipitación (envejecimiento) 
de la aleación « 16-25-6 » se comprobó que la carea de rotura es su- 


LA CONTRIBUCIÓN DE LA METALURGIA EN LA CONSTRUCCIÓN, ETC. 27 


perior de 109 kgs/mm? con un alargamiento especifico del 28 %, 
la dureza Brinell mayor de 300, y la capacidad de mecanización está 
representada por el 25 % de reducción de área. Estos valores bien 
pueden calificarse de extraordinarios, y explican la importancia de 
la aleación ya que durante los últimos años de la reciente guerra, 
un solo país ha producido más de seis millones de kilogramos. | 

En las Tablas 1, 11, III, IV, y V, debidas a eminentes inves- 
tigadores, entre ellos especialmente al Dr. Evans, se refieren en 
resumen las composiciones y características de los más importantes 
materiales resistentes a las temperaturas elevadas, que han sido selee- 
cionados de acuerdo a nuevas y recientes documentaciones al respecto. 

Aunque parezca sorprendente, la fundición gris se utiliza en gran 
número de-piezas resistentes al calor, cuando la temperatura de tra- 
bajo cero no excede de 500%. 


TABLA II 


Valores promedios de la resistencia de fluencia en kg/mm”) determinada con pruebas 
aceleradas para 0,2 % de la elongación de rotura 


Tembveraturas en 0 
Tipo de 


% metal 


15 425" 480? 540" 590" 650? 760? 


705" 


815% 


870* 


| 


1015 | 29,75 | 16,80 | 16,45 | 1400| 980| 7,00| 5,/25| 2,45 

C-Mo | 22,75 | 16,10 | 15,75 | 15,40 | 15,40 | 10,50 | 7,00 | 3,85 

502 | 1790|14,17|1400|12,60| 11,37 | 8/57 | 7,701 6,40 

302 | 2240| 11,55 | 10,50| 9,80| 8,40| 7,70| 7,49 | 7,35 

304 | 2170|10,85| 10,15| 9,80| 8,40| 7,70| 7,70| 7,35| 7,35| 7,00 
325 | 41,30 | 33,95 | 32,55 | 32,50 | 27,30 | 22,75 | 17,15 

347 | 29,05 | 22,75 | 22,05 | 21,70 | 19,60 | 18,20 | 16,80 

326 | 28,70 | 21,35 | 18,20| 15,40 | 14,84 | 14,70 | 14,56 | 14,00 | 12,60 | 13,30 
- 310 |23,80|20,30 | 19,95 | 19,60 | 18,72 | 17,67 | 15,40 | 12,43 | 9,45 
«Inconel| 25,20 | 18,90 | 17,50 | 15,75 | 15,40 | 15,40 | 04,35 | 13,30 


En 1945, se efectuaron más de 230 aplicaciones distintas del hierro 
fundido gris para temperaturas de trabajo de 250%C aproximada- 
mente, en motores de combustión interna, hornos, y diversos equipos 
industriales, cuya carea máxima de trabajo era inferior de 12 Kes/ 
mm? con un escurrimiento del 1% en 10.000 horas. 

Entre los metales no férreos, resistentes a elevadas temperaturas 
deberían mencionarse muchas aleaciones, entre las que figuran prin- 
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AB As ala 


Designaciones y composición de aleaciones del tipo resistente al calor. Metales colados 


_ A <> _ —2MMMMMMMMMMMMMMN<<NNN¡NNN<><+<4<4A<4A>A===:A AAA AAA AA 2<E<E4<A<AHqó5z=>2——A——————< _ ———————————— —_— —_ _ —_ _——_——————_— | 


Designación % Níquel | % Cromo G Carbono %. otros elementos 

CA -14 max. Ea AO max — 

CA -40 lmax. | 11 a 14 | 200,400, — 

CB -30 2 max. | 18 a 22 | 0,30 max. — 

CC -35 3max. | 27 a 30 | 0,35 max. ==> 

CD -10 M 3a 6|27 a 30 | 0,10 max. | Molibdeno 2,00 max. 

CE--30 Sa 112/30. 0030 máx: = 

CF - 7 8a10|18a 20 | 0,07 max. — 

CF -10 Sia 10.1 18.2 20 10.10 máx 0 

CF =16 sao ls 20 016 naa a 

CF -20 83a 10 | 18 a 20 | 0,20 max. == 

CF - 7 Se 8 a 10 | 18 a 20 | 0,07 max. | Selenio 0,20 a 0,35 

CF -7C 8a 10 | 18 a 20 | 0,07 max. | Columbio 10 X Carbono 

CF - 7M 8 a 10 | 18 a 20 | 0,07 max. | Molibdeno 2,5 a 3,5 

CF -10 M 8 a 10 | 18 a 20 | 0,10 max. | Molibdeno 2,5 a 3,5 

CF -16 M 8 a 10 | 18 a 20 | 0,16 max. | Molibdeno 2,5 a 3,5 

CF-7MC' 8a10|18 a 20 | 0,07 max. | Molibdeno 2,5 a 3,5, Columbio 

10 X Carbono 

CG- 7 10 a 12 | 20 a 22 | 0,07 max. = 

CE-O 10 a 12 | 20 a 22 | 0,10" max. na 

CG -16 10 a 12 | 20 a 22 | 0,16 max. 3 

CG -16 Se 10 a 12 | 20 a 22 | 0,16 max.. | Selenio 0,20 a 0,35 

CG-7C 10 a 12 | 20 a 22 | 0,07 max. | Columbio 10 X Carbono 

CG- 7 M 10 a 12 | 20 a 22 | 0,07 max. | Molibdeno 2,5 a 3,5 

CG -10 M 10 a 12 | 20 a 22 | 0,10 max. | Molibdeno 2,5 a 3,5 

CG -16 M 10 a 12 | 20. a 22 | 0,16 max. | Molibdeno 2,5 a 3,5 

CG-7MC| 10 a 12 | 20 a 22 | 0,07 max. | Molibdeno 2,5 a 3,5, Columbio, 
10 X Carbono 

CH -10 10 a 12 | 23 a 26 | 0,10 max. E 

CH -20 10 a 12 | 23 a 26 | 0,20 max. is 

CH -10C 10 a 12 | 23 a 26 | 0,10 max. | Columbio 10 X Carbono 

CH -10 M 10 a 12 | 23 a 26 | 0,10 max. | Molibdeno 2,5 a 3,5 

CH -20 M 10 a 12 | 23 a 26 | 0,20 max. | Molibdeno 2,5 a 3,5 

CH-20MC | 10 a 12 | 23 a 26 | 0,10 max. | Molibdeno 2,5 a 3,5, Columbio 
10 X Carbono 

CK 25 19921 11231226 [00:25 max: == 

CM-25 LON SAD - SE 

CN -25 23 12 26 | 18 2722 110025 max: aa 

CS -25 2912.32 1,8212 "025 max 0 

CT -25 34 a 37 | 13 a 17 | 0,25 max == 

HB 2 max. | 18 a 22 =— — 

HC 3max. | 27 a 30 — — 

HD 3.2. 61.27.9230 — — . 

HE Sa lli2 dal — — 

HF 8a 11 |18a 23 o —= 

HH 10'a 13 [239,27 -— = 

HI 13 a 16 | 26 a 30 — —= 

HK 10a 21 1523 a 26 == e 

HL 19 a 21 | 28 a 32 — — 

HN 23 a 26 | 18 a 22 — —- 

HP 292 31 |28.a 32 — = 

HS 2 A SS aa — — 

HT E SE = a 

HU 37 a 40 | 17 a 21 — = 

HW 59 a 62 | 10 a 14 — = 

HX 65 a 68 | 15 a 19 — (Alloy Casting. Inst.) 


Nota: Las designaciones con letra «C » inicial representan en general aleaciones 
resistentes a la corrosión para temperaturas inferiores de 520% C. «H» indica ge- 
neralmente casos similares al mencionado para temperaturas mayores de 520” GC. 
Las designaciones se refieren a la composición tipo, y no mencionan los otros ele- 
mentos del metal como el silicio, magnaneso, o carbono. 
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cipalmente, las serie magnesio-cerio; aluminio-magnesio-manganeso- 
cobre, con o sin silicio y hierro; las interesantísimas aleaciones a 
base de aluminio-berilio; ete., ete.; que utilizándose casi exelu- 
sivamente en la fabricación de pistones o piezas secundarias en los 


motores de aviación «a explosión », no son del objetivo de este 
trabajo (*). 

Por otra parte, como la ventaja desde el punto de vista de la re- 
sistencia al calor de las aleaciones, está en los metales que forman 
carburos, pues el complejo efecto de la « dispersión fina >» resultaría 
preponderantemente la causa de esa resistencia, es lógico que 
las aleaciones no férreas, si bien muy útiles en ciertos casos, no po- 
drían competir con las del hierro. 

Se podrían nombrar casi 82 grupos del tipo referido de aleacio- 
nes resistentes al calor, que representan aproximadamente 500 ma- 
teriales distintos, pero las más adecuadas para reunir las condicio- 
nes generales en las turbinas de gas, son las que hemos expuesto. 
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Fic. 16. — Límite de fatiga para altas temperaturas. Nótese cómo para valores superiores de 425” C, 
las curvas indican solamente « tendencias >». (Evans). 


Las propiedades mecánicas de esos materiales usados para la cons- 
trucción de las turbinas de gas, se establecen teniendo presente la 
acción conjunta de las tensiones aplicadas, las deformaciones de las 
piezas que están sometidas a las condiciones del servicio en cada 
caso; y el período de utilización o « vida » de las mismas. 


(1) Las aleaciones más importantes en este momento, las constituye el mate- 
rial: cerio 6 %, manganeso 2 Y y resto de magnesio; o bien magnesio con 
10 % de cerio. En estos casos el cerio se refiere a la mezcla conteniendo 96,8% 
de minerales térreos con 48,8 Y de cerio, 
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Las relaciones anteriores se pueden expresar gráficamente por 
medio de las llamadas « curvas de diseño », que para el caso de las 
tensiones de fatiga, por ejemplo, se indican en la figura 16, ca 
sienificado es obvio. 

Los materiales desarrollados en estos últimos años, han sobrepa- 
sado finalmente, muchas limitaciones individuales, y la cuidadosa 
selección de las aleaciones ya conocidas para las partes en que 
puedan ser usadas, han resuelto « satisfactoriamente » el problema. 

Aclararemos que el calificativo « satisfactoriamente » tiene aquí 
un significado restrictivo puesto que según noticias recientes de di- 
versas fuentes « aleaciones actualmente en estudio, permitirán au- 
mentar el período de utilización (vida) de estos materiales en el 
100 % ». 


FiG. 17. — Aspecto de la avería en el rotor de una turbina. Nótese la unión « circular » de las pa- 


letas con la rueda. La falla fué debida, entre otros factores, a la concentración de tensiones en 
la raíz de las paletas. (B. B. A.). 


Las investigaciones realizadas en estos aspectos en el año 1945, que 
en un solo país demandaron la inversión equivalente a 200 millones de 
pesos de nuestra moneda, además de beneficiar el empleo de ciertas 
aleaciones han desarrollado en mayor escala otras ya conocidas, pero 


aún, como decía el ilustre Guillet : « estos problemas están en pañales ». 


Como resulta « elocuente » en conexión con lo expuesto, veremos 
en las figuras 17 y 18, una de las averías producidas en el rotor 
de un modelo experimental de turbina a gas para avión, cuya frac- 


als 
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tura produjo la destrucción de la misma, cuando el rotor giraba a 
16000 revoluciones por minuto. 

La investigación del laboratorio y el extraordinario aporte de la 
metalurgia física, permitieron establecer las causas de la fallas, y 
proponer las soluciones, de manera que, en la actualidad se previe- 
nen estos tipos avería, como así también tantos otros similares. 

Tal vez no esté fuera de lugar, mostrar la microestructura de 
una fractura intereristalina producida en el acero de una válvula 
de escape, material éste resistente al calor, de composición clásica 


Fic. 18. — Aspecto de la unión entre las paletas y el rotor, conocida como unión « dentada », que 
mejoró las condiciones de funcionamiento en cuanto a las tensiones en la raíz de la paleta. (B. 
BA): 

similar al de las modernas aleaciones. La avería se originó en la 

corrosión intereristalina puesta en evidencia en la figura 19 tomada 

con 900 aumentos, y debe ponernos «en guardia » con respecto a 

estos tipos de falla, ya que el aspecto externo de la pieza era inob- 

Jetable, y la fisuración se produjo en el «interior » del vástago de 

la válvula, como consecuencia posiblemente de un defectuoso tra- 

tamiento térmico. 

Volviendo a la turbina a gas en su aplicación aeronáutica, no 
encuentro ninguna manera a mi juicio más adecuada para sintetizar 
lo expuesto, que incluir la figura 20 cuyo valor, permítaseme la 
expresión, es simbólico. 

Corresponde a un avión propulsado a chorro fotografiado mien- 
tras batía el record mundial de velocidad a 998 kilómetros por hora. 

¡El cable de la semana pasada nos dice que ya se batió ese récord 
alcanzándose 1008 kilómetros en la hora! 
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Voy a terminar, recordando una frase que repetía a menudo el 
distineuido hombre de ciencia Prof. Dr. Wannevar Bush, actual- 
mente « Director de Investigaciones Científicas y Desarrollo » del 


y 


Fc. 19. — Corrosión intercristalina en el vástago de la válvula de escape de un motor de aviación. 
Ataque Nital. Aumento: 900 X. (Autor). 


gobierno de EE. UU.de N.A., a quien tuve el privilegio de tratar: 
«los grandes resultados de la ingeniería, son una función de la 
cooperación centífico-téenica ». 
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TABLA V 


Variaciones de las propiedades físicas en función de la temperatura, 


para los aceros de la Tabla III 
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Variación del valor del ¿impacto Charpy con la temperatura 


—4; 


32 


212 


. Temperatura en ” Fahrenheit 


392 


572 


152 


932 


1112 


2 A os 30 36:41 415 370 304 | 304 | 1380 
3 27,9 | 32,0] 31,4| 38,0] 491 | 49,6] 44,1 | 40,5 | 35,4 | 45,1 
7 26,3| 329| 329| 309| 441| 430| 41,5 | 395 | 33,9 | 43.0 
9 72,4 | 729| 67,8| 76,0] 76,5| 81,0 | 70,9 | 69,9 | 54,2 | 64,8 
11 A A SO6 iba 7001 7291805 | 749 163,3] 547 |. = 
12 A A 6 3 127.03 3104 49.12 50,1 46.6 1 415 | 52.7 
15 Sis 2 ia 633 | 0701 638 557 |. 55,7 1 37.5 |] — 
16 03 35 50.101 4516 1.496 395 |. = 
Variación del límite de influencia con la temperatura (6) 

| 68 | 22 392 | Dz | 752 | 932 | 1112 
2 AO AA ss 102851 2561.022,8| Ll A 
SS 102 (981 93916831" 398 — 
6a | 106,7| 939| 99,6| 101,0| 896| 839| 25,6 
7 | 1394|1280|1209| 116,6| 96,7| 441| 19,9 
8 59,8| 45,5| 39,8| 38,4| 3%O| 28,4| 19,9 
9 | 150,8| 133,7 | 139,4 | 136,6 | 128,0 | 103,8| 55,5 
lo as 123.0 119,5]| 112,4 | 10.9 | 79,7 | 32,7 
11 | 1095|1024| 99,6| 95,3| 86,8| 65,4 | 54,1 
12 |1053| 996| 96,7| 95,3| 85,3| 62,6| 28,5 
AS 1s0.911252 11124 | 90251 541] 157 
16 | 1351|1222| 118,1 | 110,9 | 1095| 68,3| 28,5 

Variación de la carga de rotura con la temperatura (6) 

| 68 | 212 | 392 | 572 | OZ | 932 | IMELa 
2 me2 rie s2o sz ILL 19S| 270 
3 solo 1122.31 1993 [41252 | 98.11=70.0| 31.3 
Ga mis 11188 [1422 [149200108 1 9531: 68.3 
7 | 150,8| 140,8| 140,8 | 039,4 | 109,5 | 78,2| 31,3 
8 93904 853 |-825| 925 | 782.526 31,3 
9 |167,8| 153,6| 156,5 | 156,5 | 147,9 | 126,6 | 86,8 
10 | 120,9 | 146,5 | 130,9 | 123,7 | 122,3 | 98,1| 62,6 
11 | 128,0|120/9| 118,1 | 116,6 | 106,7| 85,3 | 46,9 
Diroso lts] 116 1152] 981| 825| 171 
O 1823 11252 12370 85,3 469 
16 | 157,9| 135,1 | 135,1 | 132,3 | 103,8] 79,2 | 42,7 


Nota: (2) determinado a 68” F; (3) ídem a 122” F; (4) ídem a 14” F; (6) en 
miles de libras por cada pulgada cuadrada. 
AN. SOC. CIEN. ARG. — T. CXLII 


Atención de Robert Burpo Jr. 
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En otras palabras, como se dijera en la Asociación Francesa para 
el progreso de la ciencia: «si el país no hace el esfuerzo necesario 
para dar a la ciencia el lugar que merece, y a quienes la sirven el 
prestigio que su influencia determina, tarde o temprano se trans- 
formará en una colonia ». 

Por otra parte, la verdadera significación de la investigación me- 
talúrgica para la construcción aeronáutica, surge cada vez más cla- 
ramente definida y eficaz. 


Fra. 20. — Vista del avión « Gloster Meteor » en vuelo mientras batía el « récord » mundial de ve- 
locidad. La propulsión fué obtenida con turbinas a gas tipo Derwent V, cuya potencia es equiva- 
lente a 8000 HP. cada una, o sea a un empuje de 1700 kg. En general, a 375 millas por hora, 
1 libra de empuje equivale a 1 HP. El peso de la turbina es de 1500 libras, lo que corresponde 
a menos de 100 gramos por cada HP. 


No en vano la palabra metalurgia, es derivada del verbo « meta- 
llao » que utilizaba Homero para significar: «busco econ cuidado » 
o «investigo diligentemente ». 

Señoras y señores: os agradezco por la fina atención que habéis 
tenido al escucharme. 
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PSICOLOGIA SOCIAL DE LA LUCHA POR LA LIBERTAD 
POR 


ENRIQUE DE GANDIA 


Conferencia pronunciada en la Sociedad 
Científica Argentina el 25 de jumio de 1946, 


Es un hecho sabido que algunos historiadores — somos muy po: 
cos — no aceptan el viejo término de « revolución » para designar 
los acontecimientos políticos, sociológicos, económicos y militares 
que se produjeron en 1810 a raíz de la invasión de España por 
Napoleón, su cautiverio y la lucha que se originó en América en- 
tre los partidarios de las Juntas populares de gobierno, idénticas 
a las instaladas en España, y los del Consejo de Regencia que, a 
juicio de sus contrarios, había sido elegido en forma ilegal. Nues: 
tra propia presentación de los hechos y del problema empieza por 
describir una guerra civil y no exactamente una revolución. Somos 
parte en la monumental polémica y no se puede, por tanto, aceptar 
de pleno nuestro modo de argumentar. Ahora no vamos a estudiar 
esta cuestión — debatida en no pocos escritos —, sino a señalar al- 
gunas características del proceso político, psicológico y sociológico 
que llegó a la guerra civil, nos hizo combatir largos años y tras 
la guerra nos trajo la anarquía y la tiranía. 

Esta evolución fué presentida por los mismos actores del primer 
instante. Mariano Moreno, en la Argentina, fué tal vez el primer 
sociólogo o psicólogo de nuestra historia que anunció la llegada 
de la guerra civil y profetizó, para después, una gran anarquía y 
una lógica tiranía. Esta profecía era común, desde siglos, en los 
autores que veían los comienzos de un choque de fuertes ideales. 
Moreno, con algunas lecturas políticas en su bagaje intelectual y 
una honda intuición de los dramas que seguirían a los momentos 
que le tocaba vivir, pudo hablar con seguridad de no equivocarse, 
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y no se equivocó. Desde entonces se ha estudiado nuestra historia 
de muchos modos; pero no se ha hecho un estudio que aún falta 
hacer. En efecto, hemos tenido buenos especialistas en historia na- 
rrativa; autores que refieren hechos, pero no saben cómo piensan 
los hombres; libros que se ocupan de impuestos y de comercio, 
pero no de ideas ni de política; libros que sólo exhiben la clásica 
erudición histórica profesional; libros que se ajustan a normas im- 
puestas; historias de carácter semioficial; escritores de noticias € 
ideas convencionales; guías bibliográficas y autores, en general, que 
abandonan, totalmente, campos de estudios interesantísimos. Los his- 
toriadores de la llamada revolución americana, en su mayoría, estu- 
dian la pseudo revolución como hecho histórico y no sociológico y, 
menos, como perteneciente al tema de las ideas. La historia pro- 
funda y moderna de las revoluciones ha comenzado con los histo- 
riadores marxistas. No obstante, no se les puede seguir de un modo 
absoluto, pues dan importancia enorme a hechos y fuerzas que 
sólo tienen valores secundarios. Sufren prejuicios económicos y de 
clase que en la realidad de la vida no siempre tienen la influen- 
cla que se les atribuye. Su máximo error es querer convertir en 
dogmas elertas teorías. Los orígenes emocionales de la revolución 
o guerra elvil americana han sido desconocidos por completo. La 
psicología de la guerra civil tampoco ha sido estudiada. La psico- 
logía social en América Hispana carece de estudios serios. Sólo se 
ha cultivado el género de historia que atribuye a grupos de cons- 
piradores el origen de ciertos movimientos. En general, no hay 
estudios de primer orden sobre las revoluciones en España y en 
América. Todo cuanto se ha hecho es local o de vulgar divulga- 
ción. La sociología de las guerras civiles americanas es casi des- 
eonocida en su aspecto hondo, comparado, realmente científico. No 
pasamos de ensayos o trabajos superficiales. Todos —en lo que se 
refiere a la independencia de América — admiten la existencia de 
erupos revolucionarios secretos que prepararon la llamada revolu- 
ción, como si esa revolución hubiese ido de América a España y 
no de España a América, y como si los hechos desenecadenados por 
Napoleón, que hicieron posibles los movimientos americanos, se hun- 
biesen producido primero en el Nuevo Mundo y no en el antiguo. 
En fin: la manía de atribuir la guerra civil de América a un pro- 
pósito de crear veinte naciones independientes antes de 1810, exis- 
tente en los cerebros de innumerables « revolucionarios » dispersos 
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en las ciudades de América, sin conocerse ni estar en comunicación, 
ha inutilizado los intentos de comprender el gran problema y ha 
esterilizado a los historiadores contemporáneos para intentar su aná- 
lisis y vislumbrar su verdadero significado. 

La llamada revolución americana no ha sido una revolución sino 
una guerra civil. No entramos en demostraciones sobre este punto 
porque nos apartaríamos del tema y lo hemos tocado, con alguna 
hondura, en otros escritos. Ahora bien: revolución y guerra civil, 
aunque muy diferentes por innumerables causas, tienen también 
puntos de contacto. Las revoluciones se hacen contra alguien y cuan: 
do el alguien resiste ya tenemos la guerra civil. Muchas guerras 
civiles, por tanto, han comenzado como revolucionarias. En toda 


ouerra civil suele haber un bando que llama al otro revolucionario. 
q 


A. menudo no se sabe quien es el revolucionario. Es entonces cuan- 
do la guerra civil aparece como más segura. En el caso de la guerra 
civil o revolución de América, unos historiadores sostienen que los 
criollos hicieron la revolución. Otros historiadores prueban que no 
fueron los criollos los primeros en desatar las hostilidades, sino 
los españoles. También demuestran que hubo revolucionarios aisla- 
dos, anacrónicos, y que ellos no tuvieron influencia en los sucesos 
que se desarrollaron más tarde y constituyeron la verdadera guerra 
eivil o revolución. El término revolución es para los que se juzgan 
revolucionarios, honroso y brillante; para los contrarios, es despee: 
tivo. Por ello ocurren dos hechos vulgares: o cada bando se atri- 
buye a sí mismo el honor de ser el revolucionario o lo atribuye al 
enemigo. Cuando un bando se llama orgullosamente revolucionario 
se adjudica, también, los propósitos más nobles y superiores; pero 
cuando aplica el término revolucionario a otro bando, lo acusa de 
los propósitos más ruines y antipatrióticos. Los hombres que 
se consideran, vanidosamente, revolucionarios declaran que hacen 
las revoluciones en nombre de la libertad, de la justicia y de la 
honradez. Los enemigos son todos déspotas, tiranos, ladrones, liber- 
tinos, ignorantes. Todo lo realizado por los contrarios, hasta ese 
momento, es un desquicio: no hubo más que actos inmorales, injus- 
ticias, abusos, latrocinios, etcétera. Hay que reformarlo todo: desde 
el modo de hablar hasta las finanzas. Los nuevos gobernantes ereen 
que deben comenzar por echar las bases de la instrucción primaria, 
de la administración pública, de la economía, de la moral calleje- 
ra, etcétera. En América, últimamente, hubo revolucionarios que 
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quisieron enseñar a expresarse a los locutores de las radios, dieron 
normas a los profesores, oblizaron a usar faldas largas a las em- 
pleadas, aconsejaron no faltar a misa, encarcelaron a muchos po- 
líticos por creerlos ladrones, juzearon traidores a los americanis- 
tas, etcétera. Muy pronto se descubrió que los reformadores más 
exaltados tenían un vocabulario grosero, que su instrucción era 
mediocre, que muchos de ellos vivían con amantes y sus mujeres, 
a su vez cohabitaban con otros hombres, que habían sido masones y 
eran ateos, que no pagaban sus deudas, habían quebrado fraudulenta- 
mente y soñaban con distinciones y honores de los países vecinos. 
La gente sensata se desencanta muy rápido de los revolucionarios 
y de sus promesas. Por ello se ha dicho tantas veces que las revo- 
luciones devoran a sus hijos. Los que dan el primer golpe se hun- 
den en su afán de reformas. La gente no cree en sus promesas por- 
que advierte pronto sus falsedades o su inocencia. Sabe que cuando 
se anuncia la libertad es porque está próxima la dictadra, y cuan- 
do se hacen revoluciones para imponer el orden, el nazismo o el 
fascismo, por ejemplo, se da origen a regímenes corrompidos, don- 
de no se puede avanzar un paso sin pagarlo silenciosamente y 
donde cada jefe es un pequeño déspota. 

En Buenos Aires, en 1810, los llamados revolucionarios no tu- 
vieron ningún programa ni ideal visible. Sus planes son desconoci- 
dos por la simple razón de que no los concibieron, y no los conei- 
bieron porque no hubo revolucionarios que los concibieran. Hubo 
hmbres partidarios de crear una Junta de gobierno, popular y pro- 
visional, que debía gobernar mientras durase la prisión de Fer- 
nando VII. La Junta no era revolucionaria, sino imitadora de las 
Juntas españolas, creadas en la Península por idénticas razones. 
Sus componentes continuaron los métodos de gobierno de sus ante- 
cesores y sólo los variaron cuando en Córdoba se incubó la revolu- 
ción. Hubo, pues, una revolución en la Argentina, en 1810, pero 
no la hicieron los hombres que hasta hoy han sido llamados revo- 
_lucionarios, sino los considerados conservadores, como Liniers, el 
obispo Orellana y sus compañeros fusilados en Cabeza de Tigre. La 
revolución no la desencadenaron, por tanto, los hombres que ins- 
talaron la Junta de Mayo, sino los hombres que se opusieron a di. 
cha Junta. Unos y otros se acusaron recíprocamente de revolu- 
cionarios. Liniers y compañeros llamaron a Saavedra, Moreno y 
demás integrantes de la Junta, revolucionarios, y éstos denomina- 
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ron revolucionarios a Liniers y sus amigos. Cada bando profetizó 


mil males a sus contrarios. Moreno, como dijimos, fué cl único acer: 


tado. Los hombres de la Junta se exhibieron inmediatamente como 
representantes de la libertad civil, no política, y sus contrarios, 
como representantes de la autoridad. Unos y otros se decían fieles 
al rey Fernando VII. El carácter de guerra civil es, por tanto, in- 
negable, típico. La lucha se hizo pronto revolucionaria en cada uno 
de los bandos porque cada cual quiso cambiar los hechos del pre: 
sente y del futuro. Los liberales, tanto de España como de Amé: 
rica, anslaban imponer el comercio libre, tener justo número de 
representantes en el gobierno, ciertas autonomías, eteétera. Los 
absolutistas querían aumentar el despotismo de otros tiempos, in- 
tensificar el proteccionismo, levantar la inquisición, perseguir a 
muerte a los liberales, etcétera. Hubo, pues, dos revoluciones frente 
a frente enlazadas en una inmensa guerra civil: la revolución de los 
liberales y la revolución de los absolutistas. Unos y otros eran es: 
pañoles e hispanoamericanos. Su lueha tuve aleunos puntos de con- 
tacto con otras revoluciones y guerras civiles, pero, también, muchos 
puntos de «descontacto ». Una revolución vulear, por ejemplo, es 
la de una minoría que se levanta contra una mayoría. En realidad, 
las minorías son las mayorías, calladas, domadas, atemorizadas; 
pero, a la vista, insienificantes. Por ello su triunfo rápido, popu- 
lar. Menos comunes son las revoluciones de las mayorías contra las 
minorías. En España, la revolución patriótica del 2 de mayo de 1809 
fué de la mayoría del pueblo español contra la minoría del sobierno 
napoleónico y de los afrancesados. En América, fueron las minorías 
de los partidarios del Consejo de Regencia que se alzaron contra 
las mayorías que votaron la instalación de las Juntas populares 
de gobierno. Lo que en España pareció normal, justo, patriótico, 
en América se consideró anormal, ilegal, antiespañol. Por ello el 
desacuerdo de los mismos españoles en América y la perplejidad de 
los americanos en España. Por ello, la guerra civil. Esta guerra, 
como no pocas revoluciones, fué un triunfo inconsciente en materia 
política. No hubo, en este caso, un determinismo histórico. No puede 
decirse que el resultado de la guerra civil hispanoamericana fué el 
que necesariamente tenía que suceder, el que estaba prefijado cuan- 
do la guerra comenzó. Liberales como Moreno no sospecharon la 
independencia de la futura república Argentina. Otros, como An- 
tonio José de Irisarri, confesaron, en 1813, que unos americanos 
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ansiaban la independencia política, pero que otros preferían espe- 
rar, por temor a que Inelaterra, aliada de España, se lanzase con- 
tra la América independiente, y que otros, por último, eran con- 
trarios a cualquier independencia. La independencia no fué fatal: 
del mismo modo que vino pudo no venir. Los revolucionarios abor- 
taron en sus proyectos de cambiar el género de vida en América. 
Los liberales vieron esfumarse sus sueños de libertad frente al avan- 
ce de la anarquía y de las dictaduras. Los absolutistas, a su vez, 
fueron anulados por los liberales después de la caída de los últi- 
mos dictadores. No hubo un destino histórico en América ni para 
unos ni para otros. La guerra civil terminó en América como re- 
volución política, pero no siempre como revolución social. No hubo, 
por otra parte, una sola guerra civil ni una sola revolución. Las 
guerras civiles fueron muchas y cada una estuvo compuesta por 
varias revoluciones de derecha y de izquierda. Todas terminaron 
en un período de terror y en otro de restauración. Muchos países de 
América viven como si nunca hubieran tenido revoluciones ni gue- 
rras civiles, y otros como si las guerras civiles y las revoluciones 
nunca terminaran. 


América no vió venir con claridad la guerra eivil que la con- 
dujo a la independencia. Quienes hablan de precursores y de es- 
tallidoa premonitores atribuyen a los precursores planes que no 
tuvieron y confunden un levantamiento en contra de un impuesto 
o de un gobernante no popular con sueños de independencia muy 
posteriores. El clima revolucionario existió en aleunos momentos; 
pero sólo fué apreciado por los eruditos de muchos años después. Por 
ejemplo, nosotros vemos un clima revolucionario en la destitución 
del virrey Sobremonte. Otros lo ven en el entusiasmo patriótico 
militar que sucedió a las invasiones inglesas, en el Río de la Plata, 
en 1806 y 1807. Hay que juzear con precaución estos dos climas. 
En puridad de verdad ni uno ni otro fueron revolucionarios. El 
primero fué un acto común en la colonia y en la historia de Es: 
paña; el segundo, un entusiasmo propio de la exaltación general 
española, tanto de la Península como de América. Las estrecheces 
económicas, propias de las épocas prerevolucionarias, existieron en 
- América como existieron en España, pero no fueron, especialmen- 
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te en el Río de la Plata, ni hondas ni amplias. Las grandes erisis 
económicas, en contra de lo que podría suponerse, no precipitan 
las revoluciones. Cuando un pueblo sufre hambre sigue sufriendo 
hambre, tranquilamente,. No es cierto que en Francia haya habido 
hambre en los meses y años que precedieron a la revolución de 
1789. Tampoco la hubo en los Estados Unidos antes de 1776. No la 
hubo en ninguna parte de Sud América ni en España. Los go: 
biernos caen cuando llevan en sí su propia ruina. Los gobiernos 
podridos se deshacen por sí mismos. Los revolucionarios son, siem- 
pre, los primeros en sorprenderse de su triunfo, es decir, de su 
supuesto triunfo, pues no son ellos los que triunfan, hay, sólo go- 
biernos que caen. En España Fernando VII no fué derribado por 
ninguna revolución: cayó del poder por engaño y traición de Na- 
poleón. En Buenos Aires no hubo, tampoco, ninguna revolución 
popular. El pueblo, como en el caso de Sobremonte, pidió la substi- 
tución del virrey, que no podría representar a un rey cautivo, por 
una Junta provisional. Este cambio político, esta elección de nue- 
vos gobernantes, hecha con todas las reglas legales, pudo operarse 
porque el virrey no contó con el apoyo de las fuerzas militares. 
Los jefes de los cuerpos se sintieron también ellos ganados por las 
ideas generales que dominaban en España y en América. La orden 
de constituir Juntas de gobierno se cumplía en todas partes. El 
pueblo lo deseaba. Unos cuantos entusiastas de las Juntas, a quie- 
nes se llama erróneamente revolucionarios, agitaban la idea. Los 
miembros de la Junta no constituían un partido ni tenían unifor- 
midad de ideas. Había representantes del ejército, de los aboga- 
dos, del comercio, del clero, de los eriollos y de los españoles. 
Unos eran tradicionalistas más o menos conservadores; otros, libe- 
rales, partidarios de las ideas renovadoras que llegaban de España. 
Los historiadores que se han empeñado en llamar revolución a la 
elección de Mayo, al no hallar en esta elección nineuno de los ras- 
gos propios de las revoluciones, no han dicho, simplemente, que no 
fué una revolución; han inventado una definición para desienarla y 
la han llamado, nada menos, «revolución jurídica ». El término no 
puede ser más impropio, pues el 25 de Mayo de 1810 no se derogó 
ninguna ley ni ningún cuerpo de leyes ni se ereó ninguna nueva 
legislación. Tampoco fué, el cambio político de 1810, una revolución 
económica. Llámase revolución económica, por ejemplo, la instala- 
ción de la máquina en una región donde sólo se trabajaba con las 
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manos. También puede ser revolución económica una transformación 
radical de leyes y disposiciones comerciales: implantar el libre cam- 
bio donde antes existía el proteccionismo, o viceversa. En Buenos 
Aires no ocurrió ningún cambio en el sistema comercial y econó- 
mico existente. Las ansias de un comercio libre no nacieron en 1810; 
nacieron, en Buenos Aires, a fines del siglo XVI. Las ideas de Mo- 
reno no eran suyas, sino de los liberales españoles y europeos euyos 
escritos glosaba. Por otra parte, la libertad de comercio decretada 
por Cisneros antes de la llamada revolución de Mayo debió haber 
detenido esta revolución y no precipitarla. La influencia de la eco- 
nomía en la elección de Mayo fué, por tanto, absolutamente nula. 
En las revoluciones principales de la historia, los gobiernos suelen 
tambalear y caer cuando sufren apuros económicos y la sociedad, 
rica y egoísta, se niega a darles dinero. En Buenos Aires, como 
en otras partes de América, este caso no se presentó. No había, en- 
tre nosotros, esas clases pobres, miserables, que, sin constituir nin- 
euna fuerza, sirven para criticar al gobierno y son ejemplo de su 
mala administración. En cambio, hubo las típicas ambiciones de 
todos esos hombres que se creen postereados no obstante sus méri- 
tos; que se juzgan, y son realmente, intelectuales de aleún vuelo y 
vegsetan sin los brillos que a su juicio merecen. Las verdaderas re- 
voluciones, guerras civiles, crisis, etcétera, las hacen los intelectua- 
les. Sobre este punto no hay discusiones. Repetimos: no las hacen los 
pobres, no las hace el hambre: las hacen los intelectuales con sus 
ideas. El gobierno que tiene en su contra a los intelectuales podrá 
vivir un tiempo, gracias a la fuerza, a la tiranía, a los campos de 
concentración; pero está perdido en el presente y, sobre todo, en el 
futuro histórico. En América los intelectuales eran innumerables en 
la época de la guerra civil. La libertad de cultura española había 
permitido la formación de grandes cantidades de abogados, cléri. 
208, lectores de obras prohibidas, que circulaban enormemente, y, 
sobre todo, de hombres de ideas liberales. En todos los rincones del 
Nuevo Mundo había abogados y clérigos de ideas liberales que se 
consideraban pospuestos y aspiraban contribuir a la transformación 
del régimen existente en un régimen liberal. Conste que no aludimos 
a los pseudopospuestos criollos; que no sostenemos la vieja e insulsa 
teoría de que los españoles no permitían a los criollos ¡oveupar los 
cargos de gobierno, etcétera. Esta interpretación racista de la re: 
volución o guerra civil está bien para las escuelas elementales de 
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los pueblos de provineia, pero no para estudiosos serios. Había ri- 
validades de ideas, no de razas. Las críticas eran contra el sistema. 
No olviden los investigadores de nuestra historia la palabra «siste: 
ma » porque con ella comprenderán lo que dicen innumerables do: 
cumentos y lo que callan no menos innumerables autores. El « siste: 
ma » que se deseaba imponer era el liberal. Y el sistema que se de- 
seaba destruir era el absolutista. Por ello hablamos de guerra civil 
y no de revolución. Una revolución ejemplar se produce en una so: 
ciedad rica contra un gobierno que por su incapacidad ha llegado 
a la miseria. Cuando esto ocurre y el pueblo está harto de pagar 
impuestos, se levanta y derriba al gobierno. Tengan bien presente 
esta ley histórica los políticos de nuestro tiempo que no hallan otros 
remedios, para sostenerse en el poder y contentar a algunos grupos, 
que el de aumentar los impuestos. Más aumentan los impuestos, más 
segura es su caída. Este aumento de impuestos — mal estudiado en- 
tre nosotros — casi no existía. Una ley quiso imponer aleo parecido 
a lo que en nuestro tiempo se ha llamado rebaja de alquileres. La 
ley era espaola. En España había sido impopular y había traído gran- 
des críticas al eobierno. En Buenos Aires la combatió fuertemente Ma- 
riano Moreno. Durante la dominación española existía una libertad de 
opinión que en tiempos actuales ha disminuído. No encontramos en el 
estudio psicológico y económico de los orígenes de la llamada revolu- 
ción de Mayo las características de las principales revoluciones del 
mundo. Quienes se empeñan en llamar revolución a la elección del día 
25 deben confesar que, en un estudio comparativo de las revoluciones 
clásicas de la historia, esta revolución no tiene ningún punto de 
contacto con las revoluciones conocidas. La supuesta revolución no 
tuvo siquiera la publicidad previa de la mayoría de las revolucio- 
nes. Si fué revolución, fué el último coletazo de una revolución in1- 
clada en España; pero en España tampoco fué una revolución tí- 
pica, sino un levantamiento nacional, un choque de armas, impre- 
visto, no preparado, que empezó el 2 de mayo de 1808 y se fué ex- 
tendiendo, rápidamente, por la Península y, con lentitud, por Amé- 
rica. : 

Rasgos típicos de las revoluciones son los planes secretos de los 
revolucionarios y, en especial, la uniformidad de sus ideas. Los revo- 
lucionarios están de acuerdo en algo fundamental, saben adonde van, 
saben lo que van a hacer. En Buenos Aires debemos confesar que 
nineuno de los hombres que contribuyeron a hacer elegir la Junta 
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del 25 de Mayo sabía otra cosa que la elección de la Junta. Los 
cómponentes de la Junta tampoco tenían planes. No hay ningún 
plan escrito antes del 25 de Mayo de 1810 ni ningún rastro de com- 
binación de hombres e ideas. Un grupo de hombres pidió la erea- 
ción de la Junta, porque ésto era imitar lo que los buenos españo- 
les habían hecho en todas las provincias españolas, y, al mismo tiem- 
po, el envío de un ejército al interior para llevar la libertad y hacer 
reconocer a la Junta. Esto último se ha querido presentar como 
prueba de un plan oculto. 

- No obstante, el plan no aparece ni se veslumbra. Fué sólo después 
de aleunos meses cuando Manuel Belerano creyó necesario aprobar 
un plan de operaciones de la Junta y la tarea se encomendó al se- 
eretario Mariano Moreno: el más hábil, rápido e inspirado de los 
miembros de la Junta. El plan de Moreno, que sólo conocemos a 
través de copias, con indudables interpolaciones, errores, etcétera, 
es el plan de un revolucionario que quiere imponer, por cualquier 
medio, el sistema liberal. La autenticidad de este plan ha sido y 
es muy discutida. Nosotros lo hemos analizado a fondo y hemos com- 
parado sus ideas con las ideas de Moreno y llegamos a la comproba- 
ción definitiva de que Moreno fué su autor. Este plan es revolu- 
elonario porque propone cambios fundamentales en la forma de 
eobernar y hacerse obedecer. La guerra civil, en el cerebro de 
Moreno, se iba convirtiendo en revolución. Moreno murió en viaje 
2 Inelaterra y muy pocas fueron las ideas de su plan que tuvieron 
un principio de aplicación. 

No podemos, pues, decir que la llamada revolución americana 
haya sido una lucha de clases ni económica ni religiosa. Fué una 
guerra civil en que combatieron por una parte los defensores de las 
Juntas, y, por la otra, los del Consejo de Regencia. Simple guerra 
elvil por principios políticos. No encontramos en América, salvo en 
casos aislados y como derivación de otros hechos, los choques pro: 
pios de las luchas de clases y los más comunes de las luchas de ra- 
zas. Clase y raza estaban entonces unidas. Los blancos eran, en su 
mayoría, los integrantes de las clases altas donde abundaban los no- 
bles, los hidalgos, etcétera .Decimos en su mayoría porque aunque 
existían hondos prejuicios contra los negros, mulatos, etcétera, estos 
no estaban del todo exeluídos de las clases ricas. Los indios eran 
mejor mirados. En el siglo XVI y en siglos posteriores, se habían 
dado escudos de armas a muchísimos caciques. Por otra parte, no 
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todos los blancos eran nobles y formaban parte de las clases ricas. 
La gran mayoría de los blancos vivía en condiciones idénticas a los 
hombres con sangre mezclada y no pocos eran tan pobres como el 
negro y el mulato más pobre. La guerra eivil permitió surgir a 
hombres de sangre mezclada; pero estos hombres se destacaron por- 
que durante la dominación española habían estudiado en Univer- 
sidades y adquirido una buena cultura. Los prejuicios más que con- 
tra el color estaban dirigidos contra la condición social, come hoy 
en día en cualquiera de nuestras ciudades europeas o americanas. 
Primaba el prestigio de la familia, de la cultura, de la riqueza, eteé- 
tera, lo mismo que en la actualidad. El amor al «sistema liberal » 
— simple principio político — dividió a los hombres y creó un ban- 
do que se sintió nacionalista americano frente a otro bando que por 
seguir las órdenes del Consejo de Regencia fué juzgado extranjero, 
españolista con exceso, e hizo de España, no una parte transoceánica 
de una misma nación, sino una verdadera nación enemiga. Así nació 
el nacionalismo americano, que aleunos historiadores, sin deducir 
ni sospechar sus orígenes, llaman eriollo y hacen remontar a los 
primeros momentos de la conquista. 

En las principales revoluciones del mundo, un bando se ha eon- 
siderado nacionalista, patriótico, y ha llamado a sus contrarios, ex- 
tranjeros, hombres sin derechos a intervenir en los asuntos de la 
patria. En Inglaterra la nobleza fué llamada por el pueblo normar- 
da. Los norteamericanos sintieron odio hacia los ingleses. En la re- 
volución francesa los nobles fueron vistos como descendientes de 
los antiguos germanos. No es extraño que en América la división de 
ideas hiciese considerar a los partidarios de las Juntas, que sieni- 
ficaban el gobierno del pueblo por el pueblo, como a nacionalistas 
y verdaderos patriotas, y a los defensores del Consejo de Regencia, 
que se hallaba al otro lado del mar, como a extranjeros, hombres de 
la remota España que habían usurpado sus tierras a los indios, 
habían robado sus tesoros, y otros disparates. No advertían los va- 
triotas de 1810 y años sucesivos que las Juntas no habían sido in- 
ventadas por ellos, sino que habían venido de España; pero eomo 
las Juntas estaban aquí y debían integrarse con habitantes de estas 
tierras, y el Consejo se hallaba lejos y estaba compuesto por hom- 
bres de España, se habló de pueblos, de tierras y de razas, y la 
división política se convirtió en división de nacionalidades. En ambos 
casos, los contrarios, para combatirse y denigrarse, no aludieron a 
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sus nacionalidades del momento, sino a las de sus remotos antepa- 
sados, reales o supuestos. Así como en Inglaterra unos ingleses lla- 
maron a los otros normandos, y en Francia unos franceses insulta- 
ron a otros con el nombre de germanos, en Buenos Aires los criollos 
llamaban a los peninsulares «godos » y «sarracenos », y los godos 
llamaban a los criollos « tupamaros », por el rebelde Tupac Amaru. 
El nombre de sodos fué aplicado a los peninsulares en toda Amé- 
rica. En España la división era entre liberales y serviles o afran- 
cesados. 
La llamada revolución americana tiene una característica inicial 
que no se encuentra en las revoluciones clásicas. Las revoluciones más 
conocidas fueron posibles porque las clases dirigentes se hallaban 
corrompidas, pobres, separadas por odios, etcétera. A los revolucio- 
narios fué fácil derribar o barrer por completo esas clases moribun- 
das. Ejemplos: la clase de la revolución francesa, la clase de la 
revolución rusa, etcétera. En América la clase dirigente no estaba 
ni pobre ni dividida, sino rica, floreciente, con el poder en sus ma: 
nos. Y ella no fué derribada, sino la que dió, en cada ciudad, el 
golpe de estado y creó las Juntas provisionales de gobierno. Sólo 
los funcionarios, altos empleados, eteétera, fueron cambiados; pero 
la base del poder estuvo siempre en los mismos hombres. Los his- 
toriadores — hay que reconocerlo — han hecho historia de funcio- 
narios y empleados; nos han dicho que tal virrey fué substituído 
por tal presidente de Junta, que tal juez fué substituído por tal 
otro juez, que tal alcalde de primer voto fué substituído por tal 
alcalde de primer voto, etcétera. No nos han dicho qué fué de-las 
clases ricas, de las clases medianas y de las clases pobres. Todos 
quedaron en sus estratos, en sus puestos. Hombres aislados fueron 
perseguidos, murieron o alcanzaron altos empleos; pero no hubo en 
verdad lucha de clases. En ninguna parte de América puede decirse 
que los indios o los negros ocuparon los lugares de sus patrones; 
que una clase media se sobrepuso a una clase rica, etcétera. No nos 
detengamos, repetimos, en ejemplos aislados; miremos el conjunto 
de las clases y las veremos en sus sitios, inmóviles, desde la colonia 
hasta la actualidad. Las historias genealógicas de muchas familias 
nos revelan estos hechos en forma perfecta. 

Demás está decir, por tanto, que no hubo deserciones de una a 
otra clase. Ningún esclavo se convirtió en gran señor, ni ningún 
- gran señor anduvo por la calle como esclavo. Hubo diferencias de 
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ideas políticas: un hermano liberal y otro hermano absolutista, 
etcétera; pero las diferencias potíticas, insistimos, no son diferen- 
cias sociales. 

La guerra civil hispanoamericana no tuvo ninguna de las carae- 
terísticas de las guerras económicas. Mucha gente se empobreció, más 
o menos momentáneamente, porque tuvo que pagar impuestos exa- 
serados, heroicos, que los gobiernos exigían para hacer frente a ne- 
cesidades imperiosas. Este detalle es propio de cualquier guerra y no 
puede ser destacado como rasgo típico de guerra civil ni de revo- 
lución. Las confiscaciones, también propias de todas las guerras, 
fueron muchas, pero no tantas como en cualquier guerra europea. 
No hubo, tampoco, como en la mayoría de los países que pasaron 
erandes revoluciones, odio a la nobleza. En aleunas partes de Amé- 
rica el problema de la nobleza no existió. En el Río de la Plata, por 
ejemplo, no había ni duques ni marqueses ni otros nobles. Los altos 
cargos estaban abiertos a todo el mundo. Se podía ser ricos, se podía 
ser profesores y obispos, eobernadores y virreyes. Hubo tantos erio- 
llos ricos y destacados como españoles. Las grandes injusticias que 
erean los climas revolucionarios no existían en América. Después del 
1810 se hizo una propaganda exagerada para demostrar que los 
eriollos habían sido postergados, etcétera; pero no hubo tales pos- 
tergaciones. Aleún virrey, aleún fanático, pronunció, en aleún ma- 
nifiesto, palabras irreparables, mas ellas fueron la excepción, la ex- 
presión de un carácter o temperamento, no la regla general ni la 
realidad. Es preciso reconocer que en América no hubo clamores ca- 
llejeros en contra de Fernando VII, sino todo lo contrario: mani- 
festaciones de adhesión ciega; no hubo críticas agudas al gobierno 
o a los gobernantes americanos; no hubo, en síntesis, una concienela 
que anunciase cambios profundos. De lo único que se habló, en el 
Río de la Plata, a raíz de las invasiones inglesas, y en Montevideo, 
en el periódico La estrella del Sud, que se publicaba en español y 
en inelés, fué de libertad y de liberalismo. Era el soplo liberal que 
agitaba todo el mundo y vibraba, especialmente, en España. La pro- 
paganda inglesa difundía ideas contrarias al absolutismo y favo- 
rables al libre comercio; pero estas ideas tenían escasos ecos y no 
puede decirse que hayan producido, en Buenos Aires, de ningún 
modo, los cambios políticos del 25 de Mayo. Coincidían con otras 
ideas semejantes, mas de distinto origen: puramente españolas pe: 
ninsulares. 
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Un hecho indudable es que ningún componente de Juntas, en Amé. 
rica, ereyó que esas Juntas, andando el tiempo, llevarían a la in- 
dependencia, a la formación de nuevas naciones. Las Juntas se erea- 
ron para defenderse contra posibles ataques napoleónicos y para dar 
al pueblo un gobierno autónomo y popular. Su fin era esperar la 
vuelta de Fernando VII. En todas partes pensábase que un régimen 
liberal seguiría a la victoria contra los franceses, Si la victoria no 
se consiguiese, entonces España seguiría siendo España en América, 
como siempre, con un gobierno que los representantes de las Juntas 
resolverían en aleún congreso general. Los nuevos gobernantes no 
surgieron de las clases desheredadas, sino de todas las clases y fue- 
ron representantes del bienestar general. No hubo persecuciones, ven- 
eanzas inmediatas. Quienes se manifestaron descontentos y empeza- 
ron a conspirar fueron los empleados —de todas las categorías — 
que perdieron sus empleos. Los nuevos gobiernos no fueron creados 
por descontentos, sino por hombres que querían atenerse a lo legal, 
que deseaban imitar lo que se hacía en España y que, en la mayor 
parte de los casos, trataron muy bien a los virreyes depuestos. En 
Buenos Aires, Cisneros escribió que nunca recibió tantas atencio- 
nes del pueblo y de las autoridades como cuando fué depuesto. Los 
miembros de la Audiencia fueron invitados a colaborar con la Jun- 
ta; pero ni el virrey ni los oidores quisieron reconocer la Junta, se 
declararon partidarios del Consejo de Regencia y dieron origen, 
junto con otros hombres que conspiraban militarmente, a la guerra 
civil en la Argentina. No debe sorprender si el virrey y los oidores 
fueron enviados a España y si Liniers y sus compañeros de Córdoba 
fueron fusiados. La fuerza, por tanto, no la emplearon en esta par- 
te de América los llamados revolucionarios, sino los pseudocontrare- 
volucionarios, verdaderos revolucionarios que desencadenaron la gue- 
rra civil. Lo mismo ocurrió en el resto del Continente. La guerra 
civil, en consecuencia, no fué planeada por los llamados revolucio- 
narios, por los criollos, como sostiene tanto historiador rutinario. 
No hubo proyectistas de revoluciones en cada ciudad americana. 
Hay que reconocer que los hechos de América, de 1810, los produjo 
el conocimiento de los hechos de Europa, del mismo año, y que el 
desacuerdo entre los que seguían un sistema y los que seguían otro 
sistema fué el que produjo la contienda armada entre los partida- 
rios de las Juntas y los partidiarios del Consejo de Regencia. 
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Una vez desencadenada la guerra, cada bando hizo su propaganda 
y trató de extender su dominio. Estamos, ahora, en plena guerra civil 
y las guerras civiles tienen sus características especiales. Como 
en todas las guerras civiles, cada bando atribuyó al otro el estalli- 
do primero. Los peninsulares aseguraron que aleunos hombres ha- 
bian preparado, en cada ciudad, la revolución, y en algunos casos 
los señalaron con nombres y apellidos; pero los pseudorevolucio- 
narlos, clerta vez que les tocó recordar a los autores de la llamada 
revolución — esto ocurrió en Buenos Aires — hicieron buena memo- 
ria y no se acordaron ni de un solo nombre para inscribir en un 
monumento. Resultó que los mismos revolucionarios no sabían que 
habían hecho una revolución y no recordaban quien podía haberla 
hecho. No hubo, pues, centros revolucionarios, como no los hubo en 
Francia ni en otras partes cuando se produjeron revoluciones trans- 
cendentales. De ahí el fracaso de todos los esfuerzos de los eruditos 
que quisieron hallar centros desde donde se dirigía la política, eteé- 
tera. Las revoluciones a menudo se hacen solas, sin dirección, por 
movimientos espontáneos de las masas. En América las noticias de 
Europa resolvieron a los hombres a constituir Juntas. Esto no fué 
una revolución : fué una imitación, una repetición de lo que se hacía 
en España. Siempre hay hombres que tienen y lanzan ideas y mul. 
titudes que las reciben; pero no puede decirse que esos hombres son 
los autores o inspiradores de todo lo que hacen las multitudes. En 
América nadie pensaba en las Juntas antes que las Juntas apare- 
ciesen en España. Cuando aparecieron se quiso reproducirlas. Exis- 
tía, pues, una idea, un propósito firme en muchos hombres de tener 
vobiernos populares idénticos a los de España. Al mismo tiempo, 
otros hombres, que se veían afectados en sus intereses. se mostraban 
contrarios a la idea de las Juntas. Este fué todo el problema. El 
triunfo de las Juntas no lo hicieron los ejércitos. Lo hizo el pueblo. 
Los ejércitos vinieron después, cuando la guerra civil pasó de las 
ideas a las armas. En algunas partes, los viejos gobernantes se man- 
tuvieron un tiempo con el empleo de la fuerza. En otras partes, los 
militares no se atrevieron a contrariar al pueblo, o comprendieron 
que les convenía más seguir la voluntad de la mayoría, y desampa- 
raron a los gobiernos. En Buenos Aires los jefes militares que ha: 
bían sostenido a Liniers, cuando aún esperaban buenas recompensas 
de la Península, abandonaron a Cisneros cuando desde España no 
podían llegar ni honores ni aumentos de sueldos. 
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La llamada revolución hispanoamericana no fué realmente una 
revolución. Piénsese que no hubo rebeldes —a pesar de recibir este 
nombre de parte de sus contrarios — que se levantasen contra po: 
deres constituidos. Precisamente los pseudorebeldes se levantaron pa- 
ra constituir poderes, porque los que hasta determinado momento 
habían estado constituídos, ya no lo estaban: habían dejado de es: 
tarlo por la prisión de Fernando VII. El poder ya no estaba cons: 
tituído, ni en España ni en América, y era preciso constituirlo. Los 
llamados revolucionarios no quisieron derribar poderes, como en to: 
das las revoluciones: poderes corrompidos, tiránicos, ineptos, traido: 
res, todo lo que se quiera, pero siempre poderes: quisieron levantar- 
los, lo cual es muy distinto y más que suficiente para demostrar que 
la llamada revolución no pudo ser, de acuerdo con principios eter- 
nos de política, una revolución. 

Los hombres que lucharon por la instalación de las Juntas, en 
América, no eran exaltados ni miserables. Las actas de los Cabildos 
y de las constituciones de las «Juntas nos ponen en presencia de 
gente de las clases media y superior, culta, rica, influyente. Eran 
hombres que querían la legalidad y sabían muy bien lo que hacían. 
Al igual que en países europeos, las clases más inferiores y, so: 
bre todo, los indígenas, tardaron en comprender los fines de las 
Juntas. Se pusieron de parte de los sostenedores del Consejo de 
Regencia nada más que porque. eran los antiguos amos, y cambatie- 
ron contra los que recibían, injustamente, el nombre de revolucio- 
narios o insurgentes. Gran parte del clero, de ideas absolutistas, fué 
partidario del Consejo de Regencia y calumnió a los partidarios de 
las Juntas llamándolos ateos, antireligiosos, anticristianos, herejes, 
etcétera. Pocos fueron los curas que confesaron sus ideas liberales. 
Recibieron persecuciones, mas al encontrarse en zonas liberales dis- 
frutaron de tranquilidad. 

Los jefes que se destacaron en la guerra civil no fueron hombres 
llenos de rencores, empobrecidos, ignorantes, etcétera. Es un rasgo 
común de la mayor parte de las revoluciones y guerras civiles que 
los erandes conductores no surgen de las clases bajas, sino que tienen 
o talento o riqueza y pertenecen a grupos distinguidos. Sólo en nues- 
tro tiempo hemos visto los casos, que constituyen las vulgares ex- 
cepciones de las reglas, de un Hitler y un Mussolini, nacidos de 
clases inferiores. Mussolini, no obstante, había llegado a ser un 
escritor y periodista de erandes vuelos. Todos tenían, indisentible- 


246 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


mente, una instrucción y un gran afán de saber. Los ignorantes 
nunca llegan a ninguna altura. 

América no sintió la necesidad de una revolución antes de 1810. 
Las gentes disfrutaban de todo lo que querían. Muchas quejas 
contra el régimen colonial que aparecen en libros polémicos son in- 
ventadas después del 1810. Se dirá que antes no se podían exponer 
por temor a las autoridades, etcétera. No es así. Antes se exponían 
todas las quejas imaginables. Bastaba que algien estuviese descon- 
tento de cualquier detalle administrativo para que elevase al re 
una denuncia interminable. En cuestiones económicas muchas órde- 
nes se obedecían, pero no se cumplían. Si un gobernante no asrada- 
ba se hacía un levantamiento en su contra, se le obligaba a renun- 
clar o se pedía a España que se le residenciase o substituyese. En 
el siglo XVI, especialmente, el pueblo era en América el único due- 
ño de su destino. | 

La guerra civil hispanoamericana dividió a los hombres de acuer: 
do con sus ideas. Españoles hubo en uno y otro bando. Criollos los 
hubo, tambén, en uno y otro bando. Los odios no fueron tan inten. 
sos como se dice. Hubo guerras a muerte; pero las mayores cruel. 
dades no siempre las cometieron los liberales. Estos fueron ejecu- 
tivos, aleunas veces, mas no mantuvieron a los prisioneros ence: 
rrados en mazmorras, durante largos años, como oeurrió en el Callao 
y otras partes de América. Aleunos hombres implacables, de una 
crueldad excesiva, como Boves, en Venezuela, no se hallaban, en 
realidad, ni en uno ni en otro bando. Obraban por su cuenta, sin 
responder ni a los peninsulares ni a los americanos. 

Los nuevos gobiernos no se prolonearon inmóviles como los anti- 
euos. Habían nacido de la lucha civil y llevaban en sí el germen 
del desacuerdo frente a los problemas por resolver. Si no hubiera 
habido problemas, el germen no se habría mostrado, pero estos gér- 
menes se desarrollan cuando hay problemas. Los hombres de 
los primeros eobiernos se combatieron y terminaron por ser subs- 
tituídos por otros. Siempre hay aleún fanático que acusa a un com: 
pañero de traicionar la causa. Nunca falta quien está en perpetuo 
desacuerdo. Aparece el exaltado y, frente a él, el moderado. Las 
intrigas, los odios, las rivalidades empiezan a hacer saltar hoy a 
uno “y mañana a otro. Más se teme e interesa la lucha dentro del 
eobierno que contra los enemigos del eobierno. En los primeros mo- 
mentos suelen triunfar los extremistas. Los tímidos se retraen, se 
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asustan de su propia obra, de la sangre que empieza a derramarse, 
Se excluyen por sí mismos o son excluídos. Los sobiernos, antes de 
estas exclusiones, están compuestos por hombres de métodos suaví- 
simos y otros hombres de métodos terribles. En Buenos Aires una 
pugna de este género existó entre Saavedra y Moreno. Dijimos que 
los extremistas suelen ser los primeros en saltar, después de haber 
llegado a imponer aleún terror. Pues bien: así ocurrió en Buenos 
Aires. Moreno, llamado terrorista, pues lo fué por las cireunstancias 
y la necesidad, tuvo, en efecto, por el primero, que alejarse del 
eobierno. Moreno, conforme a la práctica de otras revoluciones y 
guerras civiles en que los gobiernos ya están lanzados a la acción, 
hubiera debido durar más tiempo en el poder. No duró como hom:- 
bre; pero la evolución normal de estos gobiernos se cumplió per- 
fectamente. Saavedra fué alejado y los métodos violentos, dictato- 
riales, terroristas volvieron. El Triunvirato de Chiclana, Pueyrredón 
y Rivadavia, ante la sospecha de que en Buenos Aires los españoles 
podían conspirar, hizo fusilar y ahorcar, en 1812, a unos cuarenta 
ciudadanos de todas las clases sociales —desde el hombre más rico 
de la ciudad a humildes pulperos— con una precipitación que sólo 
se concibe en un gobierno aterrorizado. 

El miedo de los gobiernos que tienen que defender su parte en una 
guerra civil suele llevar a sus componentes, como hombres, a buscar 
ayudas y refugios en sociedades secretas. En Buenos Aires, por ejem:- 
plo, la Logia Lauturo, masónica, agrupó a los liberales más desta- 
cados y durante años decidió los destinos políticos y personales del 
país. En otras partes de América también hubo logias. La masone- 
ría era de origen español. En Cádiz se preparaban logias hasta en 
los buques que cruzaban el Océano. Las logias trabajaban en todas 
partes: en los buques, en los ejéreitos en marcha, en los cuarteles, 
en pueblos y ciudades. Los hombres estaban cada vez más unidos 
porque también eran cada vez más grandes los odios que los sepa- 
raban. Se unían para asegurarse que no se traicionarían. Su unión, 
secreta, masónica, y sus luchas calladas, tenebrosas —recuérdese la 
antipatía oculta de hombres tan grandes como San Martín y Riva- 
davia, Pueyrredón e Iriarte, etcétera— hacían alejar de la política 
del momento a los ciudadanos sensatos. El erupo, reducido y faná- 
tico, al igual que en todos los casos de grupos consagrados a un 
ideal, obtuvo triunfos políticos y militares de primer orden. San 
Martín llevó la independencia a Chile, al Perú y al Ecuador. En 
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Buenos Aires el liberalismo se impuso. El gobierno de Pueyrredón, 
el más ordenado y firme de los primeros tiempos, en Buenos Aires, 
era francamente dictatorial. Tomás de Iriarte, que dejó España para 
volver a su patria, en busca de libertad y por odio al despotismo, 
halló en Buenos Aires un despotismo más intenso que en la España 
de Fernando VIT. Era la disciplina propia de todos los grupos que 
tienen el poder en tiempo de guerra civil. Lo que faltó en América, 
en plena guerra civil, fué conductores que conservaran, hasta su 
muerte, la admiración y la fidelidad ciega de sús partidarios. San 
Martín y Bolívar, por no citar más que a los símbolos, tuvieron 
muy fieles amigos y fueron seguidos por grandes ejércitos y masas 
de pueblos, pero también tuvieron enemigos terribles, envidiosos, 
traidores y hasta conspiradores que intentaron matarlos. Bolívar 
murió decepcionado de todas sus luchas, asegurando que había arado 
en el mar. San Martín murió triste, lejos de la patria, en una espe- 
cie de” destierro. Ellos, que habían luchado por la libertad, habían 
debido ser los primeros en poner trabas a la libertad, para hacerla 
posible algún día, y luego habían visto cómo otros hombres habían 
destruído sus planes liberales y ahogado sus teorías. En cierto modo, 
los liberales que triunfaron en la guerra civil, triunfaron porque 
terminaron por separarse de España, porque anularon a los hombres 
que habían pretendido mantenerse en sus puestos jurando fidelidad 
al Consejo de Regencia, pero no porque sus ideas, sus sueños, se 
hubiesen realmente impuesto. Habían luchado por la libertad y la 
libertad andaba despedazada en otra guerra civil. La guerra civil 
de los triunfadores, divididos, a su vez, en absolutistas y liberales, 
con otros nombres, como si los absolutistas de antes hubiesen encat- 
nado en eriollos y hubiesen seguido la guerra contra sus eternos 
enemigos liberales. Los liberales se vieron forzados a cumplir una 
monstruosidad inconcebible. Ellos, que habían luchado para traer 
la libertad, que habían combatido con todas sus fuerzas a los abso- 
Iutistas, debían inventar constituciones despóticas para salvar la 
libertad y debían emplear métodos absolutistas, tiránicos, para que 
la libertad no fuese hundida. Bolívar elaboró su constitución que 
daba al gobernante supremo poderes comparables a los de un rey 
y era una constitución totalmente antiliberal. San Martín renunció 
a seguir gobernando por no tener que usar «el palo» contra sus 
enemigos no liberales. En Buenos Aires los gobiernos tuvieron que 
ser dictatoriales. En las provincias argentinas, caudillos despóticos 
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se encerraron en sus ciudades y juraron no aceptar constituciones 
ni leyes que pusiesen el más mínimo freno a su voluntad. Era, tam- 
bién ésta, una forma de libertad exclusiva para ellos. El extremismo 
liberal de los primeros tiempos se fué convirtiendo en extremismo 
absolutista. Sin esta transformación la guerra civil se habría per- 
dido. Los liberales americanos hicieron, simplemente, lo que todos 
los hombres que luchan por la libertad, en grandes guerras civiles, 
y tienen la suerte de vencer. : | 

La revolución institucional comenzó a hacerse, en la Argentina, 
en la Asamblea del año 1813. Fué una revolución de imitación. Todo 
cuanto se resolvió en ella fué copiado, exactamente, de las Cortes 
de Cádiz del año 1812. En la Arcentina las resoluciones del año 
1813 parecieron una revolución; pero en la verdad histórica no 
fueron una revolución, sino una traslación, una repetición de me- 
didas adoptadas en España. Después de la independencia, el gran 
revolucionario, en la Argentina, fué Rivadavia. Sus revoluciones 
no pasaban, a veces, del papel; pero el hecho de haber sido con- 
cebidas y expuestas —muchas se realizaron— ya es una revolución 
en las ideas. Los contrarrevolucionarios fueron los caudillos, los 
hombres que se negaban a admitir una constitución porque creían 
que limitaba sus libertades de prolonearse en el poder por tiempo 
indefinido, de gobernar a su antojo, sin leyes y sin frenos, etcétera. 
Los caudillos anularon los grandes ideales del partido que triunfó 
en la guerra civil hispanoamericana. 

El terror no llegó en el período que tantos historiadores llaman 
revolucionario, ni se hizo general en la guerra civil. Vino, en casi 
toda América, después de la independencia y de la anarquía, 0 
euerras civiles en pequeño, locales, que se suscitaron en cada na- 
ción. Lo impuso un absolutista, un déspota encaramado a presidente 
o gobernador. En la Argentina el terror terminó por imponerlo, en 
erado sumo, Juan Manuel de Rosas. Métodos ridículos de la revo- 
lución francesa se vieron reproducidos, inconscientemente, en Bue- 
nos Aires. En Francia, los jacobinos intransigentes se distineuían 
por su bigote. En la Argentina, Rosas impuso, también, el bigote 
federal para distineulr a sus hombres de los que usaban patillas y 
eran unitarios. La división alcanzó, como en los estados en que se 
extiende el terror, a todos los habitantes del país. O se era federal 
o se era unitario. El unitario era loco, inmundo, asqueroso, perro, 
traidor, vendido, etcétera. No se podía ser buen argentino si no se 


250 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


era federal. Los federales impusieron un color —el rojo— y quien 
no usaba ese color podía ser perseguido en todas las formas imagl- 
nables. El terror rosista ha sido descripto muchas veces y no es 
necesario repetir su descripción. Baste decir que alcanzó todas las 
formas terroristas, sin olvidar las delaciones, el espionaje, las trai- 
ciones, las muertes públicas y secretas, la falta total de libertad de 
pensamiento, etcétera. Rosas, como la mayoría de los déspotas, para 
mantenerse en el poder y poder aplicar sus métodos tiránicos, logró 
crear conflictos internacionales con las naciones vecinas, con Fran- 
cia e Inglaterra. El estado de bloqueo o de guerra lo autorizó a 
utilizar las armas más viles y crueles. Las confiscaciones y los abu- 
sos que los liberales de la guerra civil de la independencia nunca 
pusieron en práctica, Rosas los llevó a los más duros extremos. 

El afán reformador de los revolucionarios triunfantes, que se 
advierte aun en las revoluciones más elementales, no apareció, de 
un modo ostensible, en las ciudades americanas en 1810 y en los 
primeros años siguientes. Se habló del sistema liberal, de los bienes 
de la libertad y otras cosas abstractas; pero no se llegó a los 
extremos de la revolución francesa. Es porque, en general, nada 
había que cambiar y porque los revolucionarios, salvo algunos espí- 
ritus exaltados, no eran revolucionarios, sino simples políticos que 
habían ganado una elección. Rosas, en este sentido, fué más revo- 
lueionario. Quiso llevar la moral hasta el extremo de hacer fusilar 
a Camila O'Gorman y al cura Uladislao Gutiérrez por haberse con- 
vertido en nuevos Abelardo y Eloísa. Imitó a Rivadavia, no refor- 
mando la vida eclesiástica, sino atacando malas costumbres en los 
conventos, y fué inflexible en la administración pública, donde no 
permitió el más mínimo robo. Los llamados revolucionarios ameri- 
canos no fueron tampoco demasiado confiados en sus ideales. No 
se hicieron ilusiones fantásticas, como los revolucionarios de otros 
países. Fueron de una prudencia a ratos excesiva, hasta temerosa, y 
no dieron un paso sin estar más que seguros de que podían darlo 
Muchas declaraciones de independencia fueron retardadas por un 
solo efecto de prudencia. Cuando en Buenos Aires se supo que 
una expedición española se aprontaba en Cádiz para venir a com- 
batir a estas tierras, el gobierno envió emisarios a Europa, con 
abundancia de dinero, para que la hiciera fracasar, y la expedición 
fracasó gracias al «oro» americano. 
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La política del terror no fué una característica sobresaliente de 
la guerra civil americana. Bolívar declaró la guerra a muerte porque 
jeual medida habían tomado los absolutistas. Pero no fué un terror 
ciudadano, Sino militar. En Buenos Aires, Moreno adoptó resolu- 
clones rápidas, decisivas, porque, con debilidad, se habría perdido 
todo: vidas, fortunas, etcétera. Además, el terror no se advierte en 
ninguna parte. Los españoles absolutistas vivían tranquilamente en 
las ciudades con tal que no llevasen armas y no conspirasen contra 
el gobierno. Rosas, en cambio, erigió el terror en sistema. Lo que 
en Francia, durante la revolución francesa; en Inglaterra, en el 
siglo XVII; en la Rusia de 1918 y en otros tiempos y países, duró 
unos meses o unos años, a lo sumo, en el Buenos Aires de Rosas 
duró cerca de veinte años. Fué un terror metódico, perfecto, en 
el ejército y en la vida ciudadana. Un caso idéntico lo hallamos 
en el contemporáneo de Rosas, José Gaspar Rodríguez de Francia, 
dictador perpetuo del Paraguay. Rosas y Francia hicieron del terror 
su clima. No necesitaban, en realidad, del terror para gobernar; 
pero sus ideas absolutistas, despóticas, se lo hicieron concebir y 
aplicar como método de gobierno, como atmósfera imprescindible 
para poder ellos vivir en paz. La eran aristocracia argentina del 
talento emigró del país y creó fuera de la patria otra patria con 
una cultura hondamente argentina que aun hoy honra nuestro país, 
Las clases bajas subieron a una gran altura, felices de poder ven- 
sarse de las ricas, humillarlas y ocupar, en muchos aspectos y mu- 
chas ocasiones, su lugar. En Francia los «sin calzones » se convir- 
tieron en héroes populares. En tiempos de Rosas, los negros esclavos 
y" los elementos más indeseables de la población constituyeron la 
fuerza del tirano, el apoyo popular que le daba votos, hombres y 
seguridad. Son muchos los partidos que triunfan gracias al aporte 
de las clases desheredadas. Los términos despeetivos se convierten 
en honrosos y se llega a hacer exhibición y orgullo de los mismos. 
Los « sin calzones » fueron dibujados por artistas. En otros países 
otras prendas de vestir se reprodujeron en sedas y en metales y se 
usaron como mascotas. La semántica de la palabra gaucho ofrece 
idéntica evolución: primero fué ofensiva y por último se convit- 
tió en elogiosa. 

A medida que los liberales iban triunfando en América, sobre los 
absolutistas, los triunfadores se enemistaban entre sí, perseguían y 
desterraban. Las luchas de los triunfadores son peores que las de 
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los bandos opuestos. Entre enemigos hay reconciliación, arreglos, 
pactos diplomáticos, etcétera. Entre vencedores los odios sólo termi- 
nan con la muerte, y a menudo van más allá. No hay rivalidades 
ni odios más fuertes de los que han triunfado. No necesitamos 
volver a decir cómo terminaron la mayoría de los próceres ameri- 
canos. Estos espectáculos, el resurgimiento, lento, pero seguro, de 
los antiguos veneidos, el desagrado que producen las innovaciones, 
con frecuencia inútiles, equivocadas, ridículas, etcétera, terminan 
por traer sobre los nuevos gobernantes, surgidos de revoluciones 
o guerras civiles, un descrédito que cada día se hace más fuerte. 
Esto es lo que ocurrió en América y ocurre en todas partes. Para 
mantenerse, un e'obierno, debe acudir al terror 0, sino, resienarse 
a partir, a lr cediendo, poco a poco, el campo a los otros o a 
los usos de otros tiempos. El viejo orden siempre vuelve, no como 
una restauración, pues todas las restauraciones son imposibles, a 
más de ridículas, pero sí como una segunda época. Si no vuelve 
por medio de otra revolución, como la que hizo Urquiza, para derri- 
bar a Rosas, vuelve por cansancio de los triunfadores. Vuelve el 
viejo orden; pero los antiguos hombres no vuelven, porque han 
muerto o están viejos, decepcionados, etcétera, y porque, cuando 
sobreviven con fuerzas para aspirar al gobierno, ya no reconocen 
esa segunda época. Ocurre como con esos amores que se reanudan 
después de unos años de separación. Los amantes son los mismos: 
pero ya no tienen las mismas ilusiones, ya no tienen el mismo 
temperamento. 

Todas las revoluciones, todas las guerras civiles, se ha dicho mu- 
chas veces, - llegan a su Termidor. En él comienza la crítica del 
régimen pasado. Los liberales que triunfaron en la guerra civil his- 
panoamericana fueron mirados con odio, cuando no con desdén, 
se les dejó morir en el ostracismo y se habló de sus grandes actos 
con indiferencia o con simples elogios oficiales. La caída de los que 
triunfaron sobre los primeros vencedores es aún más cruel. Como 
suelen ser absolutistas redivivos, dictadores, etcétera, se habla de 
ellos como de criminales. Así ocurrió con Rosas y su círculo. Rosas 
fué condenado a muerte por sus crímenes y traiciones. Hay mode- 
rados que hablan de leyes de olvido, de paces generales, etcétera; 
pero hay otros hombres que sostienen la necesidad del castigo, de 
leyes de venganza para impedir la repetición de ciertos actos. Por 
fortuna, las fuerzas nunca son tan poderosas, de un solo bando, como 
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para permitir las leyes de castigo y de venganza. Se persigue a 
alguien, se calumnia a otros y, con unos cuantos escándalos, los 
odios quedan satisfechos, y la mayoría de los culpables, impunes. 
En efecto: gran parte de los verdaderos culpables, por su intran- 
sigencia, por su hablidad en disimular, en darse vuelta, etcétera, no 
son alcanzados por las manos veneadoras. Se convierten en dela- 
tores, huyen o afirman haber tenido siempre otras ideas. Del mismo 
modo quedan sin vengar, sin reparar, sin recuperar fortunas ni 
vidas de pariertes muertos, innumerables personas que van yendo 
a la tumba, lentamente, corroídas por los desengaños, por los odios 
silenciosos, impotentes, y por tristezas más negras que la misma 
muerte. Muchos de estos desgraciados llegan, en su caída, a la 
aberración de servir a Sus mismos verdugos, a los hombres que 
mataron o persiguieron a sus padres, a sus abuelos, etcétera. En 
el Paraguay no faltan personas, muchas de talento, que vierten 
incienso sobre la memoria de los dictadores que destruyeron sus 
familias o flagelaron a sus madres. En la Argentina, los más gran- 
des rosistas son los que recibieron de él muchas ventajas y los 
que tuvieron algún pariente degollado. 

La guerra civil hispanoamericana vió desaparecer el pasado colo- 
nial porque ese ambiente político, espiritual, económico, social, etcé- 
tera, desapareció por sí mismo, realmente, no sólo en América, sino 
en el mundo. No fué la guerra civil, o la revolución, como aun 
la llama mucha gente, la que hizo esfumar la colonia: fué la evolu- 
ción que experimentó el hombre sobre la tierra. El triunfo del 
liberalismo y la vuelta del absolutismo, en lucha, siempre, con 
un liberalismo que, a la larga, debía resultar vencedor, crearon 
nuevos hombres y nuevos estados de ánimo. Vino la democracia, 
con todas sus ventajas y desventajas; se hicieron posibles los sueños 
de los llamados utópicos; pudieron ensayarse sistemas considerados, 
en otros años, simplemente absurdos. La libertad se abre camino, 
desaparecen las barreras de los viejos regímenes y de los revolu- 
cionarios triunfantes. La moral la cuida cada uno a su gusto. Los 
precios ya no son fijos. Los comerciantes pueden robar, con la 
terminología de los exaltados, es decir, ganar un cincuenta, cien 
o más por ciento, y gracias al exceso de ganancias el dinero es 
empleado en nuevas industrias que a su vez dan trabajo a grandes 
cantidades de gente, el dinero corre, el progreso material es visible 
día a día, las ciudades aumentan sus habitantes, sus calles y sus 
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diversiones. Los antiguos idealistas, teorizadores, etcétera, abando- 
nan sus prácticas conspiradoras porque nadie les hace caso, los 
curas aprovechan la oportunidad pára volver a sus iglesias, y los 
frailes a sus conventos. Ya tenemos la religión como en otros tiem- 
pos, como si nada hubiera pasado. Por el contrario: ahora los euras 
enseñan calladamente a sus alumnos a odiar a este y a aquel revo: 
lucionario, a los liberales y al liberalismo. Ya no se dice, por 
ejemplo en América, que el liberalismo ha hecho la Patria, que el 
liberalismo es la vida del hombre, que sin liberalismo volveremos 
a las dictaduras, al absolutismo, a las guerras civiles, a las descom- 
posiciones nacionales, a la miseria y a todo cuanto de horrendo 
existe en el mundo. Se dice que el liberalismo es lo peor que se 
puede concebir: la ruina del alma, la relajación del espíritu, etcé- 
tera. Así se forman nuevas generaciones de jóvenes iconoclastas, 
educados en colegios antiliberales, que hacen gala de su amor al 
despotismo y a lo que ellos llaman jerarquía, orden y disciplina. 
Los Jóvenes adquieren una cultura falsa, saturada de suficiencia, 
quieren revisar la historia para hacer surgir, como héroes, a los 
tiranos y enemigos de la Patria. A esta labor, inocentemente, la 
llaman nacionalismo. El nacionalismo de estos jóvenes consiste en 
denigrar a los héroes liberales y ensalzar a los antihéroes absolutis- 
tas. Así revisan la historia y así hacen justicia. Entre tanto, los 
viejos liberales están camino del sepulero; sobreviven a sí mismos 
como reliquias o curiosidades, envueltos en aleunos honores que la 
gente no les quita de lástima o para no darlos a otros. En cuanto 
a los liberales de edad mediana son atacados por todos los cos: 
tados; se les olvida para los puestos públicos; se les calumnia 
como intelectuales, rebajando y ocultando el mérito de sus obras. 
Muchos siguen impávidos su camino, seguros de que sus escritos han 
de sobrevivir sobre las tormentas pasajeras de la ienorancia y de 
la ambición. Otros se entretienen en viajes o en la contemplación 
de su calma y soledad. Cuando muere un viejo liberal, los absolu- 
tistas se ponen de fiesta. No saben, esos infelices, que con ellos se 
va el espíritu que ha hecho la Patria. Hombres y mujeres leen cada 
vez menos o pierden el tiempo en novelas que, periódicamente, retor- 
nan a la pornografía. Las comidas y los bailes se hacen cada vez 
más frecuentes. La sociedad pierde su fuerza, su cohesión espiri- 
tual, y permite que gavillas de políticos profesionales, de abundantes 
millones, planeen las formas para transmitirse, perpetuamente, el 
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poder. De este modo se incuban otras revoluciones, por lo general 
en el ejéreito: único reducto que posee armas, sin las cuales, hoy 
en día, las revoluciones no son posibles. Un día estalla la revolu- 
ción en un cuartel. Los políticos millonarios huyen. Unos son apre- 
sados y molestados a gusto. Se echa barro sobre su nombre y se 
les deja en libertad, sin haberles probado nada. Ahora tenemos una 
revolución que afirma comenzar una nueva era. Todo lo anterior 
era podredumbre. La plebe aplaude al nuevo dictador, del cual ape- 
nas sabe el nombre y ve en los diarios unos retratos. Comienzan los 
cambios. Todo el que tiene un resentimiento denuncia a su enemigo 
y, con asombro, advierte que se le hace justicia. El rencoroso 
satisfecho se convierte en exaltado del nuevo partido. La historia 
empieza de nuevo, como ayer, como antes de ayer, como siempre, 
como será mañana. Se habla de libertad, pero con estado de sitio. 
Con estado de sitio, por otra parte, los militares tienen mayores 
emolumentos, ganan tiempo para su jubilación, son los que mandan 
y pueden lucir, mejor, un uniforme. Otra vez aparece la prédica 
de la justicia social. Todas las revoluciones americanas —son innu- 
merables— se han hecho en contra de los malos políticos, en favor 
de la libertad y de la justicia social. Bellas palabras y nobles 
propósitos; pero la oposición, que nunca falta a los revolucionarios, 
ha hecho siempre estériles las palabras y los propósitos. Cuando los 
triunfadores llegan al poder se olvidan del pueblo y comprenden 
que la justicia social, tal cual como ellos la prometieron, es impo: 
sible, pues aunque hundiesen la Patria y arruinasen el país, para 
realizarla, no sería durable ni satisfaría el hambre insaciable de 
quienes la piden. Se vuelve, así, otra vez a lo antiguo. Por ello 
tanta gente vota en blanco o se ríe de los políticos. La política 
murmuran, sirve para que aleuna dama diga que su marido es 
diputado. La vida sigue como si la política no existiera o, mejor 
dicho, sólo existiera para los libros de historia. 

La guerra civil hispanoamericana coineidió con un gran cambio 
en las conciencias en todo el mundo. Lentamente, si seguimos la 
eronología, los cambios fueron insensibles en América, superficia: 
les, etcétera. Hallamos en Rosas el mismo espíritu de la colonia, 
agudizado al extremo; pero si contemplamos el aspecto exterior del 
país, el que no está en algunas almas, sino en el pueblo, en la 


vida, comprobamos que la evolución ha sido inmensa, rápida, pro- 


funda. Los románticos de 1830 a 1840 son inconcebibles antes de 
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1810. El hecho, se dirá, no sólo es americano; es mundial. En 
efecto: es mundial. América y el mundo evolucionaron, pues, con 
la misma rapidez. Hemos pasado en pocos años —no olvidemos que 
un siglo corresponde a tres generaciones, con la última en vida— 
sucesivamente, por los cambios más hondos de la mentalidad polí- 
tica, social, económica, cultural. Hoy pensamos una cosa; mañana 
pensamos otra cosa; pasado volvemos a pensar la misma cosa. La 
vida es una balanza que oscila un poco a la izquierda y un poco 
a la derecha y recupera siempre su equilibrio. Por eilo debemos 
desconfiar de los ideales profundamente renovadores. Las reno- 
vaciones absolutas son utópicas. No podemos abolir, eternamente, 
la propiedad privada; no podemos soñar una vida sin capital, 
aunque el capitalista sea el estado, porque tendríamos que conver- 
tirnos en hormigas o en abejas y el hombre no vive de instinto, 
sino de inteligencia. Quienes hacen grandes promesas o no saben 
lo que dicen o son unos cínicos. Los políticos, por lo general, se 
levantan sobre el pueblo y luego lo abandonan. En muchos aspec- | 
tos estamos hoy lo mismo que antes de 1810. En otros hemos cam- 
biado tan radicalmente como los trajes que se usaban entonces y 
se usan en la actualidad. Esto debe enseñarnos que los hombres 
son hombres y que sólo cambian sus trajes. Sus ideas a menudo 
son las mismas. Por ello siempre habrá liberales y antiliberales; 
es decir: hombres que interpretan justamente la vida y hombres 
que la interpretan en forma torcida, de acuerdo con principios 
inhumanos, para provecho de unos pocos y desgracia de los más. 
Los choques que se susciten entre estos hombres, darán la victoria 
un día a unos y un día a otros, es decir: un día triunfará el 
bien y el otro día triunfará el mal. Pero el triunfo del mal será 
siempre pasajero, rapidísimo, como el de las grandes desgracias 
que pasan dejando un recuerdo de horror en la historia, y el triun- 
fo del bien será más largo, más hondo, como el de una magnífica 
edad de oro que se repite y repetirá constantemente en la vida. 
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PIEDRAS CON SURCOS PARA UTENSILIOS DE HUESO 
(MENDOZA) 


POR 


CARLOS RUSCONI 


I 


Entre las piezas líticas muy escasas observadas por mí en yacl- 
mientos arqueológicos de las provincias de Mendoza y San Juan son, 
entre otras, las curiosas piedras con 2, 4 6 más surcos casi paralelos, 
de mayor ancho en el centro que en los extremos y de superficie 
pulida debido al intenso frote a que han sido sometidas por el in- 
digena. 

Con respecto a estas piezas arqueológicas, conozco poca literatura 
en el país, pero la hay procedente de otros centros culturales de la 
América central y del norte. 

Las piezas existentes en el dep. de Arqueología del Museo de His- 
toria Natural de Mendoza muestran características afines entre sí, 
revelando que han sido utilizadas para una misma finalidad, esto es, 
para alizar y aeuzar huesos lareos de mamíferos y aves. Los instru- 
mentos muy variados que se obtenían mediante este sistema de frote. 
han sido, entre otros, las agujas para telares, agujas para la pune- 
tución (tatuaje), alisado y agusamiento de las puntas de flechas 
de hueso, ete. Tanto estos utensilios como otros muy diversos han 
sido hallados con relativa frecuencia en enterratorios y yacimientos 
arqueológicos de distintas localidades del país, especialmente del 
noroeste argentino y sobre los cuales se han ocupado Ameghino (*), 
Ambrosetti, Boman, Outes, Torres, Serrano, Rusconi (?), los herma- 
nos Wagner en su importante obra de 1934 (*), ete. 


(1) FLORENTINO AMEGHINO, < La antigúedad del hombre en el Plata », vol, I, 
p. 607, lám. XVI, París-Bs. As., 1880. 

(2) CarLOS RUSCONI, < Instrumentos óseos trabajados por indígenas prehispá- 
nicos de Santiago del Estero », en Rev. Soc. Amigos de la. Arqueología, vol. VII, 
pp. 5-26, Montevideo, 1933, 

(3) E.R.y D. Wacwer, < La civilización chaco-santiagueña », Bs. As., 1934. 


AN. SOC. CIEN. ARG. — T. CXLIT Er 


MAR 3 11947 


258 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


Por el contrario, en Mendoza, la industria osteolítica se reduce 
ceneralmente a instrumentos agudos destinados a la confección del 
tejido, como son los descubiertos reiteradamente en el sector de las 
laeunas extineuidas de Huanacache, ete. y de otros departamentos 
norteños de la misma provincia. 

De cualquier modo, el hecho es que tales piedras con surcos se 
han encontrado también en San Juan y Mendoza y por consiguiente, 
permite suponer la existencia de familias que debieron conocer la 
técnica de la fabricación de puntas de flechas de hueso, mediante 
el desgaste producido por el frote sobre dichas piedras, no obstante 
la escasez de las puntas de flechas de hueso descubiertas en la pro- 
vincia. En cambio, ese mismo instrumental destinado a la caza, la 
pezeca y la guerra hecho en base a rocas diversas, es lo común y 
muy abundante en determinados centros arqueológicos de la pro- 
vincia. 


101 
MENDOZA 
Fis. 1: Piedra n*1395 A. E. de 28 centímetros de largo por 20 


de ancho provista en una de sus caras con 3 surcos de 20 centíme- 
tros de longitud y de 11% de ancho. Están dispuesto casi paralela- 


Fic. 1. —Piedra con 3 surcos, n 1395. Las Bóvedas, Uspallata. 


mente y muestran una superficie lisa causada por el frote mecánico 
impreso con otro materia (hueso, ete.). En la cara opuesta se ad- 
vierten 3 surcos similares pero levemente excavados. 

Fué obtenida durante la excursión realizada por Las Bóvedas 
(Uspallata) en el viaje de Rusconi del 30 de marzo-abril 4 de 1939. 
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SAN JUAN 


Fig. 2: Piedra n* 1401 A. E. trabajada en andesita, de 27 centí- 
metros de longitud. Antiguamente ha sido un común molino de 


Fic. 2. —Piedra con 7 surcos, n> 1401. Laguna el Tome. 


Fra. 3. —Piedra con 3 surcos, n% 2497. Los Pedruscos, teste de Barreal. 


piedra puesto que conserva parte de la excavación resultante de la 
molienda. En la cara opuesta o basal se advierten Y surcos más o 
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menos paralelos y cuyo ancho oscilan entre 10 y 13 mm. Todos se 
hallan bien pulidos por el frote. Fué obtenida por el geóloso del 
Museo Prof. M. Tellechea, de un paraje cercano a la laguna El 
Tome. 


Fig. 3.: Piedra granítica n* 2497 A. E. de 38 centímetros de lon- 
eitud. Ostenta 3 sureos poco profundos de unos 27 centímetros. Son 
también muy pulidos debido al frote. Ha sido recogida por Rusconi 
durante su viaje por Los Pedruzcos, a Y kilómetros de Las Hornillas, 
Oeste de Barreal, excursión del 12-19 de enero de 1942. 


SECCION CONFERENCIAS 


PUES EBECTOG RA rOS 
POR 


V. RAUL CHRISTENSEN 


Conferencio pronunciada en la Sociedad Cien- 
tífica Argentina el 27 de setiembre de 1946, 


El problema de la simplificación del trazado de una perspectiva 
mediante dispositivos mecánicos o recursos de otra índole, puede de- 
eirse que ha sido encarado desde el momento en que empezaron a 
descubrirse las primeras leyes de la Perspectiva. Y nada de extra- 
ño tiene que tal cosa aconteciera, por cuanto la ejecución de una 
perspectiva es, en general, una tarea lenta y engorrosa. Varios son 
los factores que contribuyen a ello: 


19) La determinación del conjunto de líneas definitivas que 
constituyen una perspectiva, requiere el trazado de un sinnúmero 
de líneas auxiliares que sólo son provisorias, pues deben desaparecer 
una vez cumplida su misión. 

22) Tanto las líneas auxiliares como las definitivas en una pers- 
peectiva, sieuen las más diversas direcciones y no, como es común en 
otros dibujos, direcciones tales que su trazado se simplifica enor- 
memente por el empleo de una regla T y un par de escuadras. kKa- 
ros son los casos también en que puede emplearse un compás, pues 
lo común es que la perspectiva de una circunferencia no sea otra 
eircunferencia. El trazado de toda otra curva en una perspectiva 
debe hacerse siempre en base a la determinación de puntos. 

32) La existencia de puntos de fuga, hacia los cuales deben 
converger eran cantidad de rectas, origina molestias en el trazado 
de las mismas. Si dichos puntos de fuea caen dentro de los límites 
del tablero, siempre resulta práctico clavar alfileres que facilitan 
el trazado de las rectas concurrentes, pero tales alfileres colocados 
en el tablero resultan un impedimento para el libre empleo de las 
reglas y escuadras cuando se trata de trazar otras rectas, lo cual 
oblisa a retirarlos constantemente. Si los puntos de fuga son inae- 


261 


262 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


cesibles, es decir, si están situados fuera de los límites del tablero, 
el empleo de una regla de convergencia es, evidentemente, la mejor 


solución, pero dichas reglas requieren dos alfileres o puntos fijos en 


el tablero, con los mismos inconvenientes ya señalados. - 

4%) Una característica propia de los dibujos en perspectiva có- 
nica o proyección central, y que los diferencia fundamentalmente de 
los dibujos que corresponden a otros métodos basados en las pro- 
yeceiones cilíndricas, es la « Escala ». En el método de Monge y 
en las perspectivas caballera y axonométrica, el asunto de la escala 
es cuestión que no trae aparejadas nineuna dificultad. El empleo 
de una regla eraduada en una perspectiva cónica, en cambio, tiene 
sus limitaciones puesto que sólo en determinadas partes de dicha 
perspectiva, se conoce la escala. Tomar medidas en una perspectiva 
cónica exige, en seneral, el empleo de caminos indirectos. 


Con todos los inconvenientes señalados, que hacen que la ejecu- 
ción de una perspectiva resulte tarea lenta y engorrosa como dijJi- 
mos, lógico y natural es entonces que siempre se haya tomado en 
consideración la posibilidad de obtener directamente el conjunto de 
líneas definitivas, sin recurrir a las líneas auxiliares. Tal el proble- 
ma planteado, que muchos han resuelto en diversas formas; desde 
la simple determinación de puntos, a veces por procedimientos la- 
boriosos, hasta el trazado directo y continuo de un conjunto tal de 
líneas, que si en muchos casos no son la totalidad, tienen sin em- 
bareo una importancia tan grande, que la terminación de la pers- 
pectiva no ofrece ya dificultad. 

Al abarcar el panorama de la obra realizada hasta el presente, 
conviene clasificar en dos erupos los aparatos y dispositivos ideados. 
El primer erupo corresponde a aquellos que requieren la existencia 
material del objeto cuya perspectiva se desea, y el segundo a los 
que no exigen tal condición, pues disponiendo de la planta y eleva- 
ción del objeto, o sólo de la planta, puede ejecutarse su perspectiva. 


Voy a referirme en esta oportunidad, como cuestión primordial, 


a los aparatos mecánicos que constituyen el seeundo grupo, ya que 
el motivo principal de esta disertación es Justamente dar a conocer 
un aparato mecánico con el cual puede ejecutarse la perspectiva de 
un objeto, basándose exclusivamente en un dibujo que represente 
la planta del mismo. | 

No estará de más, sin embargo, que me refiera también a una 
serie de aparatos que han sido ideados, y que corresponden al pri- 
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mer grupo, los cuales podrían considerarse, hasta cierto punto, como 
los precursores de los aparatos mecánicos. El orden en que voy a 
referirme a ellos, responde, más que a las fechas en que fueron 
ideados, a las características de sus perfeccionamientos sucesivos, 
pues tal cireunstancia pone en mayor evidencia el modo natural en 
que se puede pasar del primer grupo al segundo. 

La cámara clara, de la que hay diversos modelos, y la cámara os- 
cura y su definitivo perfeccionamiento, la fotografía, pertenecen al 
primer grupo, pues su empleo exige, como dije, la existencia material 
del objeto cuya perspectiva se desea, pero omito la consideración de 
tales aparatos puesto que ninguna relación tienen con los aparatos 
mecánicos. 

Prescindiré asimismo de varios pequeños dispositivos que pueden 
clasificarse entre los del primer grupo, los cuales fueron ideados 
para facilitar la ejecución de las « perspectivas de observación », va- 
le decir de las « copias del natural ». 

Pasaré también por alto los que podrían llamarse, no ya aparatos, 
sino recursos o dispositivos para el trazado de las perspectivas, y 
que comprenden no sólo a los « perspectores » — simples papeles en 
los que se han impreso cuadrículas en perspectiva — sino también 
a las reglas de convergencia de diversos tipos, cuyo empleo simple- 
mente facilita la ejecución de las perspectivas. 

Es dieno de notar que en la serie de aparatos a los cuales vamos 
a referirnos a continuación, se notan coincidencias. Varios invento- 
res han ideado en diversas épocas aparatos basados en iguales prin- 
cipios y nada de extraño tiene que hayan coincidido en idéntica o 
muy parecida solución mecánica. 


En el siglo XV aparecen las primeras ideas claras y precisas de 
lo que hoy en día se entiende por perspectiva cónica. Tal cosa ocu- 
rre debido a que los artistas descubren que la imagen que un objeto 
real produce en la retina puede también ser producida por una fi- 
gura que llamamos « perspectiva cónica », del objeto, la cual resulta 
de seccionar con un plano, el haz de rayos visuales que se supone 
que del ojo del observador van hacia el objeto. 


Fie. 1. — Leonardo de Vinci que vivió en la segunda mitad del 


_ siglo XV y principios del XVI, establece ese hecho claramente en 


su Tratado de la Pintura y se vale de un eristal para obtener la 
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sección plana mencionada, dibujando sobre el mismo lo que ve por 
transparencia, mantenimiento, como se comprende, en una posición 
fija el ojo con el cual observa el objeto o la escena. 

No es, sin embargo, Leonardo, el primero en emplear el cristal. 
Es sabido, que en la primera mitad del siglo XV, artistas como Bra- 
mante, Pietro della Francesca y León Bautista Alberdi, empleaban 
un eristal o una gasa corrientemente. 


LEON BAUTISTA ALBERT! 


LEONARDO DE VINCI FIG. 4 

Alberti, el más viejo de los nombrados, reivindica además para 
él, en su segundo libro sobre pintura, el mérito de ser el inventor 
del empleo de una gasa extendida en un marco en la cual forma 
mediante hilos una cuadrícula, reproducida sobre la tabla o pared 
en la cual se pinta. 

Puede considerarse entonces como los dos primeros aparatos pata 
ejecutar perspectivas, a un simple cristal o easa con su soporte co- 
rrespondiente y a una cuadrícula que subdivide el espacio del mar- 
co que la contiene. | 

A principios del sielo pasado, el señor Clinchamp, profesor de 
dibujo de Toulon inventa un aparato que denomina « hialósrafo » 
y que es un simple perfeceionamiento ál método del cristal de Leo- 
nardo de Vinci. Dicho perfeccionamiento permite obtener varias co- 
pias de la perspectiva lineal de un objeto, y su importancia se debía 
a que en aquella época no existía aún el procedimiento fotográfico. 

La mejora introducida por Clinchamp consistía en dibujar en una 
de las caras del cristal, en la misma forma en que lo hacía Leonardo 
de Vinci, la imagen de un objeto visto por transparencia. Para que 
fuera factible dibujar sobre el cristal, se aplicaba previamente sobre 
el mismo, una solución de goma arábiga disuelta en agua y se la 
dejaba secar. Una vez ejecutado el dibujo se procedía a copiarlo 
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al dorso valiéndose de una tinta preparada especialmente, la cual 
una vez séca permitía obtener varias copias, aplicando sobre el 
eristal hojas de papel humedecido. 
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Fic. 2. — Alberto Durero, célebre pintor alemán, contemporáneo 
de Bramante y de Leonardo, dejó cuatro interesanttes erabados re- 
lacionados con este tipo de aparatos. El primero, representa el eris- 
tal deseripto por Leonardo de Vinci. La inmovilidad del punto de 
vista se obtiene al estar obligado el dibujante a mirar a través de 
un pequeño agujero, el cual puede fijarse en posición conveniente 
mediante un sencillo dispositivo. 


SS 


Fra. 3. 


Fic. 3. — En el segundo grabado puede observarse el marco, so- 
porte de la cuadrícula, y la reproducción de la misma sobre el ta- 
blero en el cual se ejecuta el dibujo. La figura corresponde exacta- 
mente a la descripción del aparato ideado por León Bautista Alberti. 
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Fic. 4. — El tercer grabado representa una variante en el empleo 
del cristal. El punto de vista está tan distante, en este caso, que el 
observador no podría dibujar sobre el cristal. Una pequeña regla 
que lleva dos piezas en ángulo, perforadas, y en conexión con una 


cuerda atada a un punto fijo en el muro de la derecha, asegura 
a las visuales que pasan por ambas perforaciones, direcciones con- 
nientes, es decir, como si partieran del punto fijo del muro, el cual 
materializa al punto de vista. 


Y 


14 
) b 
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Fic. 5. 


Fic. 5.— En el cuarto grabado se ve la visual materializada por 
un hilo. Fácil es imasinar el proceso lento y poco práctico que sig- 
nifica la determinación de la perspectiva de cada punto. Para que 
el hilo ocupe la posición tensa que como visual le corresponde, es 
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preciso retirar el cuadro, haciéndolo girar sobre sus goznes. A fin 
de poder fijar luego sobre dicho cuadro la perspectiva de cada 
punto, o sea, la intersección de la visual materializada por el hilo 
con el plano que ocupaba el cuadro, el personaje que figura en el 
orabado parece estar midiendo las distancias desde tal intersección 
a los costados del marco. 
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Fria. 6. — En la Perspectiva de Vignola, comentada por el Padre 
TIenacio Danti (año 1583), aparece un dibujo que representa el apa- 
rato de Durero y en él figuran dos hilos fijos a los vértices supe- 
riores del marco, mediante los cuales es posible mantener por eru- 
zamiento de los mismos, con mayor facilidad, la posición de la inter- 
sección, hasta ser transferida al cuadro, tan pronto como sea reti- 
rado el hilo que materializa, la visual, a fin de abatir el cuadro sobre 


el marco. Este dispositivo permite prescindir del hilo que materia- 


liza la visual, en cuyo caso el eruzamiento de los hilos se haría 
coincidir con la propia visual. 

Análogo principio se emplea en un aparato atribuído al Dr. Be- 
vis. En este caso, una vez obtenido el cruce de ambos hilos, en 
coincidencia con la visual que desde un ocular se dirije a cada 
punto del objeto, se abate sobre el tablero el dispositivo que tiene 
los hilos y se marca el punto de eruce sobre el papel en el cual 
se ejecuta la perspectiva. 

Otro aparato similar es el de Girolamo de Perugia. Dos reglas 


- de poco espesor pueden girar con cierta resistencia sobre dos articu- 


laciones laterales, y por esa circunstancia quedan inmóviles en la 


268 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


posición en que se las deja. Tales reelas reemplazan los hilos de 
los aparatos anteriores. La parte posterior del tablero unida me- 
diante bisagras a la parte anterior permite levantarla y aplicarla 
sobre las reglas para marcar el punto determinado mediante la 
visual. 
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FIG. 7 


Fria. 7. — El método del cristal no sólo trae aparejada la difi- 
cultad de dibujar sobre el mismo, sino que luego de ejecutado el 
dibujo, debe ser transportado a un papel. Con el propósito de 
subsanar tal inconveniente, Bramer, Grollier de Serviere, Christo- 
pher Wren y Lavallée han ideado otros aparatos. El haz de visua- 
les no pasa a través de un cristal ahora, sino a un costado del ta. 
blero que lleva el papel. 

Cada uno de estos aparatos tiene un dispositivo que asegura a 
una reela un desplazamiento lateral, y hacia arriba y hacia abajo, de 
modo que en todo momento mantiene su paralelismo. Un extremo 
de tal regla sirve de referencia para acompañar la visual que desde 
el ocular se dirige a los distintos puntos del objeto, y un lápiz si- 
tuado en la misma regla ejecuta idéntico movimiento mientras va 
dejando su trazo sobre el papel. 

Guardando aleuna semejanza con respecto a estos tres últimos 
aparatos, por el hecho de que las visuales pasan a un costado del 
tablero en el cual se dibuja la perspectiva, están los aparatos idea- 
dos por Scheiner, Stúhler y Robertson. Se diferencian sin embargo 
de aquellos por la circunstancia de que la perspectiva obtenida, 
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resulta de distinto tamaño que la que corresponde al seccionar el 
haz de visuales por la prolonseación del plano del tablero. En el 
aparato de Scheiner se emplean un pantógrafo, y por ende la pers- 
pectiva resulta menor. En los aparatos de Stúhbler y Robertson se 
emplean gomas elásticas y las perspectivas resultan ampliadas. 
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Fic. 8. — El método de la cuadrícula ideado y deseripto por León 
Bautista Alberti, ha sido indudablemente la idea base de otro apa- 
rato compuesto de dos reglas graduadas, perpendiculares entre sí, 
una de ellas horizontal que se mantiene fija, y la otra vertical que 
se puede trasladar lateralmente. El aparato dispone de un ocular 
fijo a la regla horizontal, por donde se observa el objeto cuya pers- 
pectiva se desea. Fijando la regla vertical en las posiciones que 
corresponden a la eraduación de la regla horizontal es posible 1r 
dibujando en base a una cuadrícula previamente trazada en un 
papel la perspectiva del objeto. Se atribuye este aparato a Juan 
Josué Kirby (1716-1774), pero es del caso suponer que ha habido 
coincidencia de ideas, pues tal aparato ya figura en el libro de 
Perspectiva de Vienola, comentado por Ignacio Danti (año 1583). 

Describe Danti, en el libro citado, un aparato construído por él 
en Florencia. Consiste dicho aparato en un par de reglas 1gual- 
mente eraduadas y unidas entre sí a escuadra. El ancho de las 
mismas es suficiente como para asegurarles buena estabilidad cuan- 
do estando una de ellas apoyada en el papel de dibujo, la otra se 
mantiene en posición vertical. 
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Esa especie de escuadra formada por ambas reglas puede despla- 
zarse a derecha e izquierda guiada por una tercer regla fija al 
tablero. El aparato, provisto de un ocular permite dirigir visuales 
hacia un objeto. Moviendo la escuadra lateralmente hasta que la 
visual pase rasante por el costado graduado de la regla vertical, el 
observador repara en el número de la graduación y marca el punto 
sobre el papel, en correspondencia con el mismo número de la regla 
horizontal. 

Este aparato tiene semejanza con el aparato de Kirby anterior- 
mente citado, pues la regla eraduada vertical trabaja en igualdad 
de condiciones y la regla graduada horizontal evita la cuadrícula 
sobre el papel, o mejor, la reemplaza. 

La concepción de este aparato es, para nuestro caso, muy intere- 
sante, pues puede decirse que es la base de una serie de aparatos 
mecánicos que le siguen. Basta observar la posición que ocupan 
los puntos de igual numeración en ambas reglas, para que de in- 
mediato se descubra la posibilidad de que un cursor colocado en 
la regla vertical gobierne mecánicamente a otro cursor colocado so- 
bre la regla horizontal, pudiendo este último llevar un lápiz que 
dibuje directamente sobre el papel. 

Tal solución debe ser posiblemente, la adoptada en el año 1600 
por Ludovico Cardi, llamado «il Cigoli»; y más adelante Rennen- 
kampff, Ronald, Gavard y otros, construyeron aparatos más perfec- 
tos pero basados en el mismo principio. 


Fic. 9. — Dos aparatos más, que según parece, fueron ideados por 
Eckhardt y Hirst, emplean como los de Rennenkampf, Ronalds y 
Gavard, la misma idea de Ludovico Cardi. Las diferencias que hay 
entre ellos son simplemente de índole mecánica. Cada uno de estos 
aparatos dispone de un ocular desde el cual se dirigen las visuales 
a los distintos puntos del objeto. En todos ellos, el lápiz puede 
dibujar por trazo continuo las líneas que forman las aristas y los 
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contornos aparentes de los objetos. Todos esos aparatos se manejan 
dirigiendo su movimiento directamente desde el lápiz o desde el 
cursor que lleva el lápiz. 
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Fic. 10.— De la idea de Ludovico Cardi se saca todavía mayor 
partido, como se verá de inmediato; pero, para terminar con las 
aparatos que corresponden al primer grupo, es decir, los que re- 
quieren la presencia del objeto real para ejecutar la perspectiva, 
citaré los de Eichenberger y de Jechoux, los cuales emplean ante- 
ojos con retículo loerando así mayor precisión en el resultado. 

Todos los aparatos citados hasta ahora fueron empleados en su 
tiempo para obtener las perspectivas de simples cuerpos, de paisajes 
u otras vistas, y también, los más perfeccionados, en la reprodue- 
ción de los cuadros de los museos. 


Fia. 11. — Paso ahora a considerar los aparatos que corresponden 
al segundo grupo, es decir, la de aquellos para los cuales no hace 
falta disponer de los objetos reales, pues mediante la planta de los 
mismos, a escala, puede obtenerse la perspectiva del objeto imagi- 
nado. 

El aparato ideado por Boucher, responde también a la idea de 
Ludovico Cardi y es, en rigor, idéntico a los otros ya citados. Lia 
sola diferencia estriba en que Boucher reemplaza el objeto por un 
dispositivo construído por una regla vertical que hace posible esta- 
blecer a la altura que se desee y sobre una vertical imaginada so- 
bre cualquier lugar de la planta, un punto real hacia el cual puede 
dirigirse una visual y obtener su perspectiva. 

El empleo de este aparato permite determinar cuantos puntos se 
desee aun cuando no es posible la determinación de líneas por 
trazo continuo, excepto las verticales. Los otros aparatos que se 
describen de inmediato salvan esta limitación. 
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El aparato inventado por Fevret de St. Memin dispone de dos 
puntos de vista por donde pasan dos reglas extensibles que man- 
tienen un constante paralelismo en todos sus movimientos. Dichas . 
reglas materializan las visuales por duplicado. Una de ellas está en 
relación con una columna que manteniendo su verticalidad puede 


ml OA 
== 


Ml Wi 
MN PAE A 
IN Ú 


FEVRET DE 
SAINT-MEMIN 


FRANCISCO 
RONALDS 


ocupar la posición de cualquier punto de la planta que se halla 
sobre el tablero. La otra regla tiene en su extremo un lápiz que 
dibuja directamente la perspectiva sobre un papel colocado en un 
tablero vertical. 

Ronalds inventa en 1828 otro aparato mucho más simple y que 
realiza, sin embargo, idéntico trabajo. La semejanza de este aparato 
de Ronalds con otro que construí hace unos diez años y que lo uso 
para ejecutar ante los alumnos, la perspectiva de un modelo de casi- 
ta, es realmente sorprendente. De tal hecho me enteré el año 1940 
cuando recibí una copia fotográfica del aparato de Ronalds que me 
fué enviada por el superintendente del Observatorio de Kew, en 
Inglaterra. La idea que tuve al construir el aparato que después 
comprobé que, salvo aleunos detalles de construcción, era idéntico 
al de Ronalds, fué la de reemplazar la experiencia individual que 
significa el empleo del cristal de Leonardo de Vinei, por la expe- 
riencia colectiva ante los alumnos, cuando se trata de poner en 
evidencia lo que es una perspectiva. 
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Alejandro Brix, patenta en Inglaterra, Alemania y Norte Amé- 
rica un aparato cuya base es nuevamente la idea de Ludovico Cardi, 
en el que también, como en el de Ronalds, se ha reemplazado la 
visual por una varilla metálica. 

Estos cuatro aparatos tienen el grave inconveniente, además de 
inutilizar los tableros en los cuales están colocados, de tener exce- 
siva altura. 

Alejandro Brix había patentado, sin embargo, con anterioridad al 


que acabamos de citar, otro aparato que veremos más adelante y 


cuya ventaja era Justamente la de su escasa altura, pero tal vez 
su complicación mecánica lo indujo a pensar en el poco valor eo- 
mercial que podría tener. 
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Fria. 12. — Se han empleado también dispositivos que incluían re- 


glas T, varillas articuladas e hilos, mediante los cuales se pueden 


obtener cuantos puntos se desee de una perspectiva. Entre ellos 
puede citarse a Marolois, Arrigunaga y Launay. 
Tales dispositivos no pueden, en rigor, ser considerados como apa- 


ratos mecánicos, de modo que me conereto simplemente a citarlos 


sin entrar a considerar el funcionamiento o empleo de los mismos. 


Fic. 13.— Los perspectógrafos de Meyer y de Young se caracte- 
rizan como todos los anteriores por su exceso de altura, lo cual 
puede considerarse como grave desventaja. 

El estorbo que la sola presencia de todos estos aparatos significa, 
no parece estar compensado por la utilidad que pueden prestar en 
la ejecución de una perspectiva. 
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Así lo han comprendido otros y han buscado la solución en apa- 
ratos cuya altura es reducida, como es el caso de los pantógrafos, 
planímetros, etc. 
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Entre estos perspectógrafos, que llamaremos « aparatos chatos », 
citaremos en primer lugar el de Ritter, mediante el cual es posible 
ejecutar la perspectiva de una planta, por trazo continuo. Aun 
cuando sencilla, pasaré por alto la teoría en que se basa el funcio- 
namiento del perspectrógrafo de Ritter como asimismo la de los 
aparatos que citamos a continuación. 


Fic. 14. — Guido Hauck, profesor de la Escuela Superior Técnica 
de Berlín-Charlottenbure inventó un perspectrógrafo cuya concep- 
ción responde a un teorema del cual es autor. 

E. Brauer, profesor de la Escuela Superior Técnica de Darmstadt 
modifica el modelo de Hauck. El mismo Brauer posteriormente 
inventa otro aparato. 

El ingeniero Pietro Fiorini patenta en Italia y otros países un 
aparato que exhibe por primera vez en la Exposición de Arquitee- 
tura de Torino en 1890, y se le adjudica la medalla de oro. 

Me permito llamar la atención sobre estos cuatro aparatos, no 
sólo por la personalidad de sus autores, sino por el hecho de que 
los tres primeros están mencionados en varios libros de origen ale- 
mán, y el último, el del ingeniero Fiorini, está citado en la Enci- 
clopedia Espasa como uno de los perspectrógrafos más perfectos. 
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Haré notar sin embargo: 


1?) Que los cuatro requieren la planta y la elevación del objeto. 

2?) Que solamente proporcionan puntos de la perspectiva y no 
líneas continuas. 

32) Que tienen tantos puntos fijos al tablero que inutilizan a 
éste, es decir, que el tablero debe considerarse como parte integran- 
te del perspectrógrafo. Y en dos de ellos, el de Hauck-Brauer y 
el de Brauer existen tableros superpuestos, lo que complica aun 
más el asunto. 

4%) (Que en los cuatro, el sitio destinado a la perspectiva está 
atravesado por reglas que estorban. 


«l | Aa] 
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PIETRO FIOPIMNEt 


Es evidente que todos estos defectos constituyen una grave des- 
ventaja en estos aparatos. | 


Fi. 15. — Como ya dije, Alejandro Brix había patentado con 
anterioridad un perspectrógrafo de los que hemos denominado « apa- 
ratos chatos ». Tal perspectrógrafo está citado en el conocido libro 
de Perspectiva y Sombras de Pillet, pero la explicación que del 
mismo se da, está equivocada. Pillet ha creído erróneamente que el 
perspectógrafo de Brix funciona en forma similar al de Ritter. 

Entre nosotros, el arquitecto Ermete De Lorenzi es el primero que 
se ocupó, en 1930, de la resolución mecánica del trazado de una 
perspectiva y ha hecho en revistas y libros interesantes publicacio- 
nes al respecto. 
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Posteriormente, en 1935, dí a conocer por intermedio de la Re- 
vista de Arquitectura, no sólo un nuevo perspectrógrafo, sino tam- 
bién varios ejemplos de perspectivas ejecutadas con un modelo ar- 
mado con las piezas de un « Meecano ». 


ERMETE DE LORENZI 


a 


PAZJANDRO BRIX 


FIG. 15 


v.R. CHRISTENSEN 


Estos perspectógrafos se basan en idéntico principio que el de 
Brix y por ende tienen aleuna analogía mecánica con el de él, eir- 
cunstancia que sólo advertí cuando, dos años después, en 1937, re- 
cibí la copia de la patente del de Brix. 

En esta exposición de carácter histórico-retrospectivo, he pasado 
en rápida revista, los distintos tipos de aparatos que han sido idea- 
dos por diversos autores guiados por el propósito de hallar una so- 
lución práctica al problema de la ejecución de una perspectiva, tra- 
tando de salvar mediante el procedimiento mecánico, todos los in- 
convenientes que la realización de la misma trae aparejados. 

El objeto fundamental de esta disertación, como ya dije anterior- 
mente, es dar a conocer y exponer las características principales de 
un nuevo perspectógrafo que he ideado. 

Desde hace mucho tiempo sedujo a mi espíritu la idea de la po- 
sibilidad de hallar una solución satisfactoria al problema, y esto no 
ha de extrañar si se considera que hace ya aleunos años que tengo 
el alto honor de ser profesor de Perspectiva de la Universidad Na- 
cional de Buenos Aires, y sin duda el hecho de pensar constante- 
mente en la materia ha dado por resultado que pueda presentar hoy 
un perspectósrafo que constituye una idea nueva y original. 
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Fic. 16. Teoría. — A fin de poder comprender el funcionamien- 
to del perspectógrafo es conveniente tomar en consideración el fun- 
damento teórico del mismo. La concepción del aparato y su cons- 
trucción, responden al conocido método de la doble proyección de 
las visuales. 


Cuadro en planta [9 7 Y ERES Lápiz 
KA s E A 


' STA 
o 49 


| elevación 
PA 
G) 4 


VR CHRISTENSEN 


FIG. 46 


En el áneulo inferior izquierdo de la figura 16 se ha represen- 
tado en « planta » y «elevación », las proyecciones de un cuadrado 
cuyo plano es horizontal, y las proyecciones V; y Va del punto de 
vista. Está también representado el cuadro, en « planta » y «ele- 
vación ». 

Para determinar la perspectiva del cuadrado, bastará dibujar en 
«planta » las proyecciones horizontales de las visuales correspon- 
dientes a los cuatro vértices, y en « elevación >» las proyecciones ver- 
ticales de esas mismas visuales. Unas líneas de referencia trazadas 
por los puntos donde las proyecciones de esas visuales cortan al 
cuadrado, definen la perspectiva del cuadrado. 


DEscrIPCIÓN Y FUNCIONAMIENTO DEL PERSPECTÓGRAFO. — La parte 
básica del perspectógrafo está constituída por un marco rígido pro- 
visto de cuatro pequeñas ruedas A, B, € y D, formando así, en con- 
junto, una especie de carro móvil. 


278 ANALES DE LA -SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


Dos de las mencionadas ruedas corren guiadas por el riel fijo al 
tablero, permitiendo solamente el traslado lateral del carro y evi- 
tando toda posibilidad de resbalamiento en otras direcciones. 

En la figura que representa el perspectógrafo se ha señalado con 
la letra V; el elemento fijo al tablero, que materializa al punto de 
vista en « planta », y que sirve como eje vertical de rotación de la 
regla F' que por allí pasa, permitiéndole moverse a derecha e iz- 
quierda, materializando así las disintas posiciones que corresponden 
a las visuales en «planta ». Esta regla arrastra al carro mediante 
una articulación que recorre una recta paralela al riel y que repre- 
senta el cuadro en « planta ». La distancia del punto V, a dicho 
cuadro en « planta », o lo que es lo mismo, la distancia del ojo del 
observador o punto de vista al cuadro, está señalada con una «d ». 

El punto Va del perspectógrafo materializa al punto de vista en 
« elevación » y es solidario del carro móvil, siendo un eje vertical 
de rotación para la regla (7, la que gira entonces con centro en Va, 
materializando esta vez a las visuales en « elevación » en sus distin- 
tas posiciones. Dicha regla arrastra un lápiz cuyo recorrido repre- 
senta el cuadro en « elevación », siendo la distancia de Va a la recta 
recorrida por el lápiz, la misma distancia «d », del ojo del obser- 
vador o punto de vista, al cuadro. 

El visor del perspectósrafo es una pieza especial con la cual se 
sigue —en forma análoga a lo que se hace con un pantósrafo o un 
planímetro — las líneas que representan la proyección horizontal 
del objeto, cuya perspectiva se ejecuta. Tal proyección horizontal 
debe situarse dentro del trapecio señalado como « planta ». 

Observemos que la proyección vertical del cuadrado considerado 
en la figura explicativa de la teoría, es un segmento de recta hori- 
zontal a una distancia «xm>» por arriba de la horizontal que pasa 
por V>, que representa el « plano del horizonte ». Cualquier otra fi- 
eura plana contenida en un plano horizontal también tendría como 
proyección vertical una recta horizontal. | 

En el perspectógrafo, la regla señalada con una E puede ser fi- 
jada en diferentes posiciones que representarían diferentes alturas 
«m >» por arriba o debajo del plano del horizonte. | 

El desplazamiento de esta regla, paralelamente a sí misma, puede 
hacerse lentamente mediante un tornillo sin fin, o rápidamente por 
medio de un dispositivo que desconecta dicho tornillo sin fin. 

Sobre la mencionada regla E se desliza una corredera que lleva 
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un pequeño cilindro en forma de émbolo que penetra en una ranura 
que tiene lonsgitudinalmente por debajo la regla (GF, que gira con 
centro en Va y arrastra, como dijimos, al lápiz. 

La recta que recorre el eje del pequeño cilindro mencionado, re- 
presenta justamente la proyección vrtical de una figura plana con- 
tenida en un plano horizontal. 

Ahora bien, para que el lápiz ocupe en todo momento una posi- 
ción que represente la perspectiva de un punto, cuando el visor esté 
sobre la « planta » de dicho punto, y la altura a la cual se encuen- 
tre dicho punto sobre el plano del horizonte, haya sido fijada me- 
diante la regla E, bastará que las distancias señaladas con una «n » 
en «planta» y «elevación », tanto en la figura explicative como 
en el perspectógrafo, sean jguales. Tal condición se cumple en todo 
momento en el perspectógrafo mediante el mecanismo de las dos 
piezas acodadas que, unidas por dos reglas, forman dos paralelogra- 
mos deformables, siendo la regla de la derecha la que obliga a des- 
lizarse a lo largo de la regla E, a la corredera que lleva el pequeño 
eidindro. 

Si se modifica la distancia «d », simultáneamente en « planta » 
y «elevación », resultará modificado el tamaño de la perspectiva 
resultante. Tal operación puede realizarse en el perspectógrafo, en 
el que se han señalado siete posiciones. Para los cuatro tamaños me- 
nores deberá emplearse el lápiz en la segunda posición, sobre la 
corredera adicional que se desliza a lo largo de la prolongación de 
la recla. 

El visor del perspectógrafo, destinado a seguir en planta las lí- 
-neas cuya perspectiva se desea, es de construcción especial y tiene 
características que lo destacan como una innovación en este tipo de 
dispositivo, aplicable también a otros instrumentos que, como los 
pantógrafos, planímetros, etc., exigen el seguimiento de una línea. 
No entramos a considerar detalles constructivos por cuanto ellos se 
incluyen en la memoria descriptiva de la patente de invención. 


OBSERVACIONES. — El aparato que he ideado no será, indudable- 
mente, el aparato ideal, pero creo, —sin que ello implique inmo- 
destia de mi parte — que reúne aleunas positivas ventajas, a saber : 


1? Que se trata de un aparato manuable que al igual que otros 
instrumentos, puede guardarse en una caja, es decir, que el aparato 
no requiere estar instalado permanentemente sobre un tablero al 
cual inutilizaría por tal motivo. 
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22 Que para hacerlo funcionar, sólo se requiere fijar al tablero 
el punto de vista y un riel. 

32 Que para ejecutar la perspeetiva de un objeto, sólo se re- 
quiere la « planta » del mismo, pues los datos que se refieren a la 
« elevación », se establecen en base a una regla graduada que for- 
ma parte del aparato. 

4% Que mediante el empleo de una sola « planta » pueden obte- 
nerse perspectivas de cualquier tamaño, dentro de los límites má- 
ximo y mínimo. 

5% Que el tamaño mayor de la perspectiva que con el aparato 
puede obtenerse es casi tan erande como el tamaño del carro movil 
del aparato. 

6% Que el sitio destinado a la perspectiva queda totalmente des- 
pejado con sólo deslizar el aparato hacia la izquierda, a lo largo del 
riel, es decir, que no hay reglas ni otros elementos del aparato que 
impidan dibujar líneas adicionales o auxiliares, a mano levantada 
o con regla, durante la ejecución de la perspectiva. 


En cuanto a las posibilidades del perspectógrafo, es decir, en lo 
que se refiere a su capacidad para dibujar, debo añadir que el apa- 
rato puede dar: 


1% Por trazo continuo, la perspectiva de cualquier figura pla- 
na, formada por rectas o curvas, cuando el plano de dicha figura 
es horizontal. 

2% También por trazo continuo, la perspectiva de toda recta 
vertical. 

3% La perspectiva directa de cualquier punto. 


Las líneas (rectas o curvas) que no están en planos horizontales 
no puede dibujarlas el aparato por trazo continuo, aun cuando pue- 
den obtenerse de ellas, cuantos puntos se desee. 

S1 bien el aparato no puede realizar en su totalidad una perspee- 
tiva, salvo en casos especiales, la parte que con él se obtiene es de 
tan eran importancia que la terminación de la misma no ofrece más 
dificultad que la que puede ofrecer cualquier dibujo de ornato. 

La realización mecánica del perspectógrafo que al final de esta 
disertación podrán examinar, constituía para mí un problema de 
difícil solución. En efecto, un mecánico profesional puesto a la ta- 
rea, hubiera necesitado una serie interminable de explicaciones sobre 
infinidad de detalles, que si bien parecen sencillos desde el punto 
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de vista teórico, encierran serias dificultades para su realización 
práctica. Debo confesar que no siendo la mecánica mi especialidad 
no hubiera podido en muchos casos encontrar soluciones realmente 
satisfactorias a problemas de índole constructiva. 

Afortunadamente, un íntimo amigo mío, el señor Edmundo Homps 
— a quien me lisa una amistad de 40 años — y que más que «di- 
lettante » es un verdadero artista en la mecánica de precisión, tuvo 
la gentileza de brindarme toda su habilidad y entusiasmo para co- 
laborar no sólo en la realización total del perspectógrafo, sino tam- 
bién contribuyendo con su ingenio para dar a toda la serie de pro- 
blemas que su construcción ha significado, admirables soluciones me- 
eánicas, que no solamente se destacan por su elegencia y simpliei- 
dad, sino que han permitido que el funcionamiento del perspectó- 
erafo y el resultado que con él se obtiene, supere en mucho a lo 
que se esperaba del mismo. 


Una serie de perspectivas ejecutadas con el aparato permiten for- 
marse un acertado juicio sobre las posibilidades del mismo. A fin 


de poder reproducir los dibujos, han sido éstos pasados a tinta a 
mano levantada; en aleunos casos en base a las líneas que direeta- 
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mente ha dibujado el perspectógrafo y en otros, a los puntos que 
con el mismo se han determinado. 


Fic. 17. — Las perspectivas de la cruz y de las piezas de máquina 
han sido ejecutadas en su totalidad por el aparato, empleando comu 
único elemento, las « plantas » de ambos, que figuran en la parte 
inferior. 

Las diversas elipses que representan las perspectivas de las cir- 
cunfereneias fueron obtenidas por trazo continuo con sólo recorrer 
con el visor del aparato, el necesario número de veces, las mismas 
circunferencias de la « planta >». 


Tarmaro menor $ io 
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Fic. 18. — Dentro de los dos límites, tamaño mayor y menor, de 
la perspectiva de otra pieza de máquina, ejecutados en base a una 
misma «planta », el aparato puede, en ieual forma, dibujar cual- 
quier otro tamaño intermedio. Esas perspectivas han sido totalmente 
ejecutadas por el perspectógrafo. 

Para la determinación de la perspectiva cónica de las curvas de 
nivel de una superficie topográfica es indiscutible la superioridad 
del empleo del perspectógrafo con respecto a cualquier otro método. 
Todas las curvas de nivel se obtienen por trazo continuo. El tra- 
zado a mano levantada de algunos contornos aparentes y de los per- 
files que corresponden a secciones verticales completan el dibujo. 


Fig. 19. — Una serie de líneas, rectas y curvas contenidas en di- 
versas superficies, cilíndricas, esférica, tórica, ete. han sido obte- 
nidas con toda facilidad. Las que aparecen como líneas llenas han 
sido dibujadas por trazo continuo. Están incluídas entre éstas, to- 
das las rectas y cireunferencias contenidas en planos horizontales; 
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y las verticales que corresponden a los cilindros de revolución y al 
semicilindro hueco. 


Las líneas de trazos, no fueron dibujadas por el aparato, pero éste 
dió los puntos de intersección de las mismas con todas las otras, de 
modo que fué muy simple trazar aquéllas a mano levantada. 


Fic. 20. — Las aristas verticales y horizontales que corresponden a 
las grandes masas de varios edificios han sido obtenidas directa- 
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mente por el perspectógrafo. De los segmentos de rectas en pen- 
diente, el aparato sólo proporciona sus extremos. 

Aun cuando pueden obtenerse muchos otros elementos de detalle 
que servirían para la terminación de la perspectiva, se han omitido 
éstos y se procedió directamente a dibujar en forma de croquis y 
a mano levantada, una parte de uno de los edificios. 


Fic. 21. — Estos elementos, limitados por superficies helicoidales 
y cilíndricas y que podrían representar filetes triangulares y rec- 
tangulares, o resortes, han sido ejecutados en su totalidad a mano 
levantada, pues el perspectógrafo no puede dibujar ni las hélices 
ni los contornos aparentes, por trazo continuo. Sin embargo, — y 
a pesar de esta limitación — los puntos que el aparato puede de- 
terminar son suficientes como para poder ejecutar en su totalidad 
el dibujo, con una relativa facilidad. 

Están indicados con líneas de trazos, algunos triáneulos y rectán- 
gulos cuyos vértices son puntos que permitieron dibujar las hélices. 


FiG. 22. — En estos dibujos que representan un capitel, un arran- 
que de escalera y una columna, muchas son las líneas que han sido 
dibujadas por el perspectógrafo por trazo continuo, pues son todas 
las rectas y curvas contenidas en planos horizontales, y todas las 
rectas verticales. 
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El dibujo que corresponde a las hojas del capitel, está compren- 
dido en la categoría de dibupo de ornato, y es bien sabido que para 
la ejecución de tales dibujos es menester valerse de líneas auxiliares 
que previamente se dibujan en base a la directa observación del mo- 
delo. En el presente ejemplo, tal modelo no existe pero el perspec- 
tógrafo suministra con toda facilidad una serie de puntos, que per- 
miten el trazado de las líneas auxiliares que forman, por así decir, 
el esqueleto de base de las hojas de acanto, mediante el cual se 
logra un resultado satisfactorio. 


En el arranque de escalera, las nervaduras que corresponden al 
eje de la misma, han sido ejecutadas uniendo a mano levantada los 
puntos correspondientes de las secciones planas horizontales, que el 
perspectógrafo ha dado por trazo continuo. 


Fra. 23. — La figura que se ve de frente, en este ejemplo, es la 
que ha servido para obtener con el perspectógrafo, la que simula 
estar en el muro lateral izquierdo. Tal figura ha sido totalmente 
ejecutada con el aparato y el resultado obtenido pone bien en evi- 
dencia que se trata de una figura realmente plana. Este resultado 
es bastante difícil de obtener cuando se dibuja a sentimiento, debi- 
do a la tendencia que siempre existe de dar cuerpo o relieve a las 
figuras. 
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El mosaico que aparece en el suelo es otro ejemplo que tiene idén- 
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FiG. 24. — Como último ejemplo, vemos unas chimeneas decorati- 
vas ejecutadas en base a una serie de secciones horizontales que se 
han hecho coincidir con las juntas continuas de los ladrillos. Tales 
secciones horizontles han proporcionado los elementos suficientes co- 
mo para dibujar, no sólo la serie de hélices, sino también todos los 
demás detalles decorativos. 

Sólo aquellas personas capaces de ejecutar una perspectiva pue- 
den imaginar el sinnúmero de líneas auxiliares que hubiera sido 
necesario emplear para poder obtener el resultado que está a la 
vista. 

El empleo del perspectrógrafo ha sienificado en cambio, una tarea 
monótona, si se quiere, pero de una admirable simplicidad. Claro es 
también, que la terminación de la perspectiva en base a las líneas 
dadas por el perspectógrafo, requiere de parte del dibujante una 
cierta habilidad, pero esta tarea, para quien tiene dicha habilidad 
es, sin luear a dudas, la que proporciona mayor satisfacción. 


Fig. 25. 


Fria. 25. — La fotografía muestra al perspectógrafo colocado sobre 
un tablero, en condiciones de funcionar. Dentro del trapecio que se 
ha dibujado en el papel, y que limita el sitio destinado a la « plan- 
ta », puede verse la que corresponde a la cruz, cuya perspectiva 
también puede observarse. 

Existe también la posibilidad de ejecutar perspectivas cuya < plan- 
ta » puede suponerse situada fuera del trapecio. Para tal fin sólo 
se requiere reemplazar la « planta >» externa, por otra situada en el 
interior del trapecio, variando previamente, como se comprende, la 
escala de la « planta », y las alturas que se refieren a la «eleva- 
ción ». Tal recurso fué empleado en las figuras 19 y 20. 
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Fia. 26. — En la segunda fotoerafía puede verse al perspectógra- 
fo instalado en su caja. La parte fundamental del instrumento es, 
como dijimos, el carro móvil que forma una unidad, la cual lleva 
una serie de piezas, que si bien pueden moverse o variarse de posi- 
ción, están invariablemente unidas al carro y constituyen así un 


Fig. 26. 


solo conjunto. Forman el complemento de dicho carro, el riel, el 
punto de vista, una regla que materializa el rayo visual en «plan- 
ta », otra regla de conexión, el visor, —una de las ingeniosas ideas 
del señor Edmundo Homps— y el lápiz. Hay además otra regla 
con su corredera para el lápiz, que sólo se emplea cuando se ejecu- 
tan perspectivas de tamaño reducido. 


PRINCIPIOS METODOLOGICOS DE LA INVESTIGACION 
GEOFISICA 


POR. 


OTTO SCHNEIDER 


Conferencia pronunciada en la Sociedad 
Cientifica Argentinas el 16 de Julio de 1946. 


Dentro de la órbita relativamente limitada que corresponde a la cien- 
cla geofísica en el concierto de las ramas del saber, estamos presen- 
clando un proceso digno de señalar: se advierten dos tendencias 
antagónicas que como en una evolución dialéctica se enfrentan pa- 
ra terminar por desembocar ambas en una síntesis, en una orienta- 
ción definitiva que sin duda ha de encontrar esta ciencia en un 
futuro próximo. De esas dos corrientes, la una tiende a una espe- 
elalización y diversificación cada día más pronunciada, mientras 
que por el otro lado vemos las serias tentativas que en las últimas 
décadas se hicieron, con un éxito ciertamente alentador, de llegar 
a una visión de conjunto, o dicho con más claridad, de esbozar un 
panorama global de cuantos aspectos físicos presenta el planeta que 
habitamos. Sucede pues aquí, a un nivel más modesto, aleo similar 
a lo que Erwin Schródinger, refiriéndose a las ciencias contempo- 
ráneas en general, señaló en su reciente opúsculo sobre los funda- 
mentos físicos de la vida orgánica; dice el eminente investigador. 
al exponer los motivos que lo indujeron a intentar esta empresa, lo 
siguiente: « Tanto se expandieron las ramas del saber, en profun- 
didad como envargadura, durante esta última centuria, que ahora 
nos vemos frente a un extraño dilema; por una parte advertimos 
claramente que ha llegado el momento de unificar, en una gran 
sintesis, todo el saber humano, puesto que el material acumulado 
ha aleanzado un grado de seguridad que así lo justifica; pero no 
es menos cierto que un solo cerebro no puede ya pretender dominar 
más que una pequeñísima región de ese reino de la sabiduría ». 


AN. SOC. CIEN. ARG. — T. CXLIL 19 
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Nos proponemos tratar hoy, en esta breve disertación que no pue- 
de sino esbozar ideas generales, a la geofísica como ciencia global, 
es decir como la física del planeta por entero, compuesto de sus 
tres esferas, sólida, acuosa y gaseosa, cada una de ellas afectada 
por un sinnúmero de fenómenos dinámicos, térmicos, eléctricos, 
magnéticos, ete., endógenos muchos de ellos y exógenos aleunos 
otros. Miraremos a la Tierra desde un punto de vista cósmico, y 
veremos que el investigador geofísico comparte en su labor aleunas 
de las dificultades con que tropieza también el astrofísico, por lo 
inaccesible de buena parte del objeto de su curiosidad, pero le aven- 
taja en muchos otros aspectos. Su posición frente a la física como 
ciencia madre es la de una sumisión absoluta: no puede haber en 
o'eofísica, leyes autónomas que no se reduzcan, en última instancia, 
a las de la física. Esto no excluye, por supuesto, que sea conve- 
niente en muchos casos, crear conceptos auxiliares que simplifican 
el lenguaje y ayudan a descubrir relaciones causales que de otro 
modo quedarían ocultas en virtud de la extraordinaria complejidad 
de los fenómenos. 

Hay dos clases de tales conceptos auxiliares de que necesitan las 
diferentes ramas de la geofísica: los primeros se definen por un 
proceso deductivo sobre la base de los conceptos físicos mismos, 
adaptados a la contextura particular en que se nos presentan los 
hechos; tal es el caso de las distintas temperaturas ficticias que se 
han introducido en meteorología. En efecto, si decimos por ejemplo 
que la temperatura virtual de una partícula de aire es aquella que 
debería tener una masa de alre seco de igual presión para que su 
densidad sea igual a la del aire húmedo en cuestión, sabemos que 
basta conocer las condiciones físicas del aire en su estado dado y 
aplicar las leyes empíricas de la física, en particular de la termo- 
dinámica, para obtener el valor numérico de la temperatura virtual, 
concepto de eran utilidad en el estudio de las condiciones atmos- 
féricas. La otra clase de conceptos auxiliares podría clasificarse 
de imductivos, es decir basados en los aspectos empíricos de los 
mismos fenómenos; recurrimos a ellos con preferencia cuando el 
análisis detallado y la reducción completa a las leyes de la física 
no se ha loerado aún en forma perfecta. Un ejemplo de este tipo 
de conceptos auxiliares sería el de la actividad geomagnética expre- 
sada en forma:de índices numéricos que describen el estado de 
perturbación del campo magnético terrestre. Estos índices, que tie- 
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nen validez mundial, han permitido reconocer con mayor claridad 
las dos clases de radiación solar (ondulatoria una componente y 
corpuscular la otra) que intervienen en la génesis de las perturba- 
ciones que sufre el magnetismo terrestre. j 


La TIERRA VISTA DESDE AFUERA. — Pero volvamos al punto de par- 
tida; dijimos que el investigador geofísico debe procurar formarse 
un cuadro global, planetario. Imaginemos por un momento como 
vería a nuestra Tierra un observador emplazado en la Luna; lo 
supondremos dotado de un equipo imaginario de instrumental ul- 
trasensible, suficiente para registrar todos los acontecimientos físi- 
cos que afectan al planeta por entero o a erandes partes del mismo. 
Verá este observador privilesiado ante todo los rasgos sobresalien- 
tes de la corculación atmosférica, la distribución zonal de las nubes 
y de las precipitaciones : la zona ecuatorial cubierta de abundantes 
masas nubosas, luego más hacia el norte y hacia el sud, las zonas 
anticiclonales, caracterizadas por su escasa nubosidad, debido al 
régimen de divergencia en las corrientes de aire que allí impera; 
seguirán lueso en ambos hemisferios las zonas de intensa actividad 
eiclónica, donde se desplazan en una sucesión casi ininterrumpida 
estos espectaculares remolinos atmosféricos que determinan el régl- 
men meteorológico de buena parte de la superficie del planeta; en- 
contrará estas zonas también cubiertas de nubes abundantes, aunque 
más pobres en precipitaciones que la zona ecuatorial. 

Si dispusiera este ceeofísico extraterrestre de medios para deter- 
minarlo, vería precipitarse sobre la tierra, en cada segundo, la 1im- 
ponente cantidad de unos 10 millones de toneladas de agua de llu- 
via; observaría tormentas eléctricas dispersadas sobre el planeta en 
número tan erande, que en cada segundo nada menos que 50 des- 
cargas eléctricas iluminan el panorama; tratando de determinar la 
energía invertida en la circulación atmosférica, zonal y ciclonal, 
encontrará aleo como 10'* kwh (100 millones de millones de kilo- 
watio-horas). 

Si nuestro observador lunar tiene paciencia hasta esperar que 
en el curso de medio mes su puesto de observación haya recorrido 
la mitad de su órbita lunar, tendrá entonces oportunidad de pre- 
senciar también los espectáculos que se desarrollan sobre el hemis- 
ferio nocturno de la Tierra. Vería, en forma casi perpetua, ilumi- 
narse las altas regiones de la atmósfera por el resplandor de las 
auroras polares, concentradas por la fuerza geomagnética en deter- 


292 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


minadas latitudes subpolares, donde su frecuencia es tal que cas! 
no pasa una noche en que no sea posible observarlas. En el eurso 
de un año, por último, puede apreciar los cambios periódicos o 
sistemáticos que sufre la mayoría de esos procesos geofísicos, tanto 
los atmosféricos como los geoeléctricos, magnéticos, ete. Por ejem- 
plo encontrará que entre un semestre y el siguiente se desplazan 
de un hemisferio al otro nada menos que 10** toneladas de aire (10 
millones de millones de toneladas) debido a los cambios estaciona- 
les de la presión y de la circulación que origina la diferente ma- 
nera de incidir los rayos solares en invierno y en verano. 

Demos ahora a este observador los medios imaginarios para veri- 
ficar también, desde la distancia, y a través de la capa nubosa que 
le oculta la faz de la Tierra, los fenómenos de orden mecánico que 
tienen lugar en el mismo cuerpo sólido del planeta. Con invariable 
regularidad verá este espectador deformarse dos veces por día el 
esferoide terrestre en una diminuta oscilación armónica bajo la 
fuerza de gravitación que ejercen el Sol y la Luna; son éstas ver- 
daderas mareas, en un todo análogas a las que conocemos de los 
océanos. Desde luego, la amplitud de las deformaciones que así sufre 
el cuerpo de la Tierra, es ínfima; su orden de magnitud no pasa 
de los decímetros. Con medios de observación aun más sensibles, ob- 
servaría nuestro espectador, por último, unos movimientos ondula- 
torios extraordinariamente pequeños y de una frecuencia de osel- 
lación que comparada con las de las mareas es elevadísima; son és- 
tas las ondas sísmicas que en forma casi perpetua hacen estreme- 
cerse la Tierra, recorren su interior y se manifiestan también sobre 
la superficie. Los sismos son un fenómeno mucho más común de lo 
que generalmente se supone; su frecuencia queda puesta en evil- 
dencia con un escueto dato estadístico: si contamos solamente aque- 
llos temblores cuya intensidad es suficiente como para ser sentidos 
por los habitantes de la reseión próxima al epicentro, y siempre con- 
siderando el planeta por entero, registramos más que una docena 
por día, o sea que en término medio basta esperar dos horas para 
observar unos de estos choques. | 

Podríamos continuar enumerando fenómenos geofísicos de la más 
diversa índole para completar el cuadro; basten estos pocos para dar 
una idea de lo animado, matizado, rico en detalles y variantes que 
es el panorama de nuestra Tierra, contemplada desde un punto de 
mira cósmico. Este puesto de observación extraterrestre facilita des- 
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de luego, la visión de conjunto que procurábamos obtener, y que un 
geofísico terrestre, empeñado generalmente en temas especiales de 
alcance más restringido, no logra reconstruir sino con cierto esfuerzo 
de la imaginación y del intelecto. Pero es evidente que aquellos ima- 
ginarios instrumentos ultrasensibles de que debería munirse ese in- 
vestigador extraterrestre, le complicarían sobremanera su tarea. Es- 
temos pues contentos de hallarnos más cerca del objeto de nuestra 
curiosidad, aunque ello nos obliga a veces a distanciarnos de él en 
la imaginación, para ver más claro. 

De los astros, a excepción del Sol, no nos llegan otras señales que 
las ondas electromagnéticas que componen la luz (y cierta otra cla- 
se de radiación cuyo origen es difícil de localizar); ingeniosamente 
descifrados, constituyen estos mensajes luminosos la única fuente 
de información sobre la vida de las estrellas. En cambio, nuestro 
propw planeta nos ofrece un sinnúmero de otras manifestaciones 
descifrables: su campo gravitacional puede estudiarse en detalle, lo 
mismo que el campo magnético; su temperatura y la de las esferas 
acuosa y gaseosa que lo rodean, como también la distribución y los 
eradientes de estas temperaturas; los movimientos internos que tie- 
nen lugar en las envolturas, el estado eléctrico, las innumerables 
fluctuaciones, ya periódicas, ya irregulares, de todos estos elemen- 
tos, las deformaciones elásticas que sufre el cuerpo de la Tierra, las 
ondas elásticas que lo atraviesan, todo ello nos permite inferir en 
forma directa o indirecta, la constitución y leyes fundamenta:es de 
las tres esferas que componen la Tierra. 


LAs REGIONES ACCESIBLES Y LAS INACCESIBLES. — Sin embargo 
no nos son igualmente accesibles las tres esferas en toda su exten- 
sión. En la esfera sólida, o sea el propio cuerpo del planeta de cuyo 
centro nos separan más de 6000 kilómetros, conocemos por inspección 
directa sólo los tres o cuatro kilómetros superficiales de la corteza, 
puesto que hasta hoy no ha sido posible perforar pozos de mayor 
profundidad. Los grandes procesos geológicos, es cierto, hacen surgir 
a la superficie, con el correr del tiempo, rocas de proveniencia mucho 
más profunda, pero éstas ya no se nos presentan en su estado ori- 
einal, en lo que a temperatura, presión y estructura interna se re- 
fiere. La esfera acuosa, y oceánica, por su extensión vertical limi- 
tada, es la que más posibilidades ofrece de ser explorada en su to- 
talidad. No hay abismo pelágico a donde no sea posible penetrar con 
el escandallo, o recoger muestras de agua, determinar la salinidad y 
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la temperatura, y con ellas la densidad ; sobre la base de todo esto, 
llegamos a comprender también la circulación oceánica, que dicho 
sea de paso ofrece interesantísimas analogías con la circulación at- 
mosférica. No hay en esto ningún problema de orden metodológico, 
a excepción, desde luego, de la escasez de datos. La atmósfera por 
último, nos resulta particularmente accesible, pues es ella la esfera 
en que vivimos; como es, al mismo tiempo, la que más directamente 
afecta todas las actividades humanas, es comprensible que en ella se 
concentren con preferencia los esfuerzos de la exploración científica. 
Sin embargo, no debe olvidarse que esta envoltura gaseosa se extien- 
de hasta más allá de los 1000 km de altura, de los cuales sólo los 
22 km inferiores han sido explorados en forma directa por observa- 
dores humanos, ya que ningún globo aerostático alcanzó hasta hoy, 
mayores alturas, mientras que con instrumentos se ha podido lle- 
gar un poco más allá de los 35 km. 


OBSERVACIONES DIRECTAS E INDIRECTAS. — Por todas estas razones, 
la investigación geofísica no puede en muchos casos, prescindir de 
la observación indirecta, que es el método exclusivo de la astrofísica. 
Se comprende sin dificultad lo que debe entenderse por observación 
directa: es el caso de la exploración de la atmósfera inferior, o más 
propiamente, de la troposfera, comprendida entre el suelo y aquella 
superficie divisora, donde la temperatura deja de disminuir en fun- 
ción de la altura. Esta capa nos es perfectamente accesible; el me- 
teorólogo determina su estado físico en sus más diversos aspectos, y 
con toda la precisión que se desea, tanto a la superficie terrestre 
como en un punto cualquiera del espacio; traza un cuadro tridimen- 
sional de su temperatura, presión, contenido de humedad, movimien- 
tos horizontales y verticales, etc. Pisamos terreno firme cuando de- 
ducimos, o mejor dicho, inducimos las leyes que rigen la vida de la 
troposfera. A semejanza de la propia investigación física, partimos 
de la observación, del dato empírico, y una vez enunciada una pro- 
posición teórica, volvemos a la observación para ver si se verifica 
lo que estipula la teoría. 

Pero no sucede así en el caso de las capas atmosféricas más altas. 
No podemos hoy por hoy, ascender a la altura de 100 km ó 200 km, 
como sería necesario hacerlo para asegurarnos de que el aire de 
esas capas se halla realmente en el estado de ¿omización que supo- 
nemos. Y sin embargo, existen múltiples indicios, mutuamente in- 
dependientes, que respaldan esa hipótesis. Más aún, nos atrevemos 
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2 aseverar que no solamente está ionizado este aire, es decir que 
ha adquirido la propiedad de ser buen conductor de las corrientes 
eléctricas, sino que hay varias de estas capas lonizadas; indicamos 
con cierta aproximación su altura, su erado de ionización (o sea la 
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FIG. 1.— Acción del núcleo de la Tierra sobre cierta clase de ondas sísmicas (ondas de 
condensación). Las líneas llenas representan las trayectorias, las punteadas los frentes 
de las ondas. Sobre estos últimos se indica, en minutos, el tiempo que tardan las on- 
das para llegar a los diferentes puntos del interior o de la superficie terrestre. Ejem- 
plo de como pueden inferirse por medios indirectos algunas de las condiciones impe- 
rantes en las regiones inaccesibles del planeta (según Gutenberg, 1926). 


cantidad de iones por centímetro cúbico), las variaciones que expe- 
rimentan estos valores numéricos en el curso de un día, de un año, 
de un ciclo solar de once años, ete. Es más, ya antes de fines del 
siglo pasado se infirió la existencia de una lonosfera —sin deno- 
minarla así al principio —, en una época cuando ni siquiera la 
estratósfera había sido descubierta por observación directa, porque 
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un ingenioso análisis de las variaciones diurnas del geomaenetismo, 
observadas a la superficie terrestre, oblizaba a suponer la existen- 
cia de corrientes eléctricas en las altas capas atmosféricas. 

De un modo similar, el sismógrafo nos revela importantes rasgos 
de la estructura interna de la Tierra, permitiendo afirmar entre 
muchas otras cosas, que aproximadamente a mitad del camino entre 
la superficie y el centro se encuentra una superficie o zona de 
discontinuidad que separa dos ambientes de propiedades elásticas 
netamente diferentes (Figs. 1); es allí donde empieza el núcleo de 
la Tierra, reacio a la transmisión de las ondas elásticas que ema- 
nan de los focos sísmicos. 

El espectrógrafo a su vez, con que analizamos la fascinadora luz 
que emiten las auroras polares, nos informa acerca de la composl- 
ción de las más altas capas atmosféricas, distantes del suelo hasta 
1000 kilómetros o más, e ineluso nos permite conjeturar acerca de 
la temperatura a que se hallan el oxígeno y el nitróseno, que sabe- 
mos constituyen también a esta altura un considerable contingente 
del aire atmosférico, extraordinariamente rarificado, por supuesto. 

Hasta los datos geotérmicos, por limitado que sea el alcance de 
tales medidas, nos permiten extrapolar cautelosamente la tempera- 
tura que cabe suponer a profundidades de 50 kms o un poco más; 
estos niveles nos interesan en particular, porque es allí donde supo- 
nemos empieza el flujo plástico del material, debido a su elevada 
temperatura. La extrapolación, claro está, debe siempre efectuarse 
con sumo cuidado, pues a la par de aumentar la temperatura hacia 
el interior de la tierra, lo hace también la presión, y esto en forma 
tan acentuada, que las condiciones extremas allí imperantes pronto 
llevan a exceder de los valores de presión que están al alcance de 
los ensayos de laboratorio. Por lo tanto, no es tan fácil predecir 
con seguridad, cual será el comportamiento de los materiales, por 
ejemplo frente a las ondas elásticas que emiten los focos sísmicos. 


LA EXPERIMENTACIÓN EN (GEOFÍSICA. — Esta dificultad que acaba- 
mos de señalar es sintomática. La Geofísica es una ciencia que no 
puede, salvo ciertas limitadas excepciones, realizar experiencias. Ha- 
cer observaciones no es lo mismo que efectuar ensayos físicos. Los 
fenómenos del mundo real que nos rodea, son siempre complejos; 
las influencias que concurren a un determinado suceso, se cruzan y 
se entrelazan, y para disolver este nudo górdico, el físico procede 
resueltamente a deshacer la contextura natural de los fenómenos, 
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contemplando siempre un solo factor a la vez, o a lo sumo, un nú- 
mero finito de factores; y más aún, somete estos factores a varia- 
ciones a propósito, eliminando a la vez los factores restantes o man- 
teniéndolos constantes. He aquí las características primordiales del 
ensayo físico. 

Se comprende inmediatamente, porqué el investigador geofísico 
no puede proceder de la misma manera: se lo impiden las dimen- 
siones del objeto, la magnitud de las fuerzas que están en juego. 
y los estados extremos en que se halla la materia, como es el caso 
de las condiciones internas de la tierra, a que aludíamos. En ensa- 
yos de laboratorio, se han investigado las propiedades elásticas de 
ciertas rocas, en función de la presión, la que se hizo aumentar 
hasta más de 10000 atmósferas. Indudablemente, son de gran in- 
terés los coeficientes elásticos así obtenidos, pues ayudan a inter- 
pretar con mayor acierto las trayectorias de las ondas sísmicas en 
determinadas capas de la corteza terrestre y en las capas interme- 
dias que le siguen. Pero por deseracia, la presión de 12 000 atmós- 
feras, que fué la mayor alcanzada en tales ensayos, sienifica bien 
poco para el geofísico, puesto que bastaría descender hasta una 
profundidad de solo 14 % del radio terrestre para registrar dicho 
valor de la presión. 


ENSAYOS CON MODELOS. — Aleo más alentadoras son ciertas otras 
experiencias de laboratorio en que se elude el problema de la escala 
de magnitud, recurriendo al uso de pequeños modelos. El primero 
en realizar un ensayo de laboratorio de esta índole fué el gran 
William Gilbert, médico de la reina Isabel de Inglaterra; este ge- 
nial investigador demostró con la ayuda de una pequeña esfera 
imantada, que él llamó una <« terrella », que sobre ella la inelina- 
ción del campo magnético varía en función de la latitud de una 
manera muy similar a la que observamos sobre la Tierra. Repro- 
ducimos aquí (Fig.2) el esbozo con que el propio Gilbert ilustró 
la deseripción de su histórico ensayo, demostrando con él que en 
ciertos aspectos nuestro planeta se comporta como un eran imán. 

300 años más tarde realiza el investigador noruego Birkeland 
sus célebres ensayos con otra terrella imantada, colocada en un re- 
cipiente con aire rarificado y expuesta al impacto de rayos cató- 
dicos, logrando comprobar que los fenómenos luminosos vinculados 
con esta radiación se distribuyen sobre la superficie del pequeño 
planeta modelo en la misma forma como lo hacen sobre la Tierra 
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las auroras polares, es decir concentradas en dos zonas subpolares, 
a la latitud de 70% N y 5, respectivamente. Briche, en Alemania, 
repitió más tarde los ensayos de Birkeland con una pequeña va- 
riante, procurando demostrar la influencia de un campo magnético 


FIG. 2. — El primer ensayo geofísico realizado con un modelo. <«Terrella » imantada, 
cuyo campo magnético se estudió con pequeñas barras de hierro, para demostrar la 
variación de la inclinación con la latitud. El eje terrestre está representado en posición 
horizontal. Croquis reproducido de la obra «De Magnete », de William Gilbert (pu- 
hlicada en 1600). 


adicional que pertenece a una hipotética corriente circular extrate- 
rrestre,. que según indicios geomagnéticos suponemos rodea la Tierra 
en el plano de su ecuador. He aquí las fotografías que obtuva 
Brúche de estas hermosas experiencias (Fig. 3). 

Es digna de destacar, de un punto de vista metodológico, la di- 
ferencia fundamental que existe entre esta clase de ensayos, esen- 
cialmente similares a los experimentos de física, y ciertos otros que 
deben limitarse a observar los procesos reales tal como suceden en 
la naturaleza, por no poder modificar las fuerzas y condiciones ex- 
ternas que intervienen. Veamos un ejemplo típico de tales obser- 
vaciones pasivas, planeadas en este caso para averiguar el compor- 
tamiento de la tierra sólida frente a las fuerzas mareógenas del 
Sol y la Luna. Se quería saber, si la Tierra se mantiene indefor- 
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mable, como lo haría un cuerpo perfectamente rígido, o bien obe- 
dece a las fuerzas perturbadoras a la manera de un cuerpo plástico. 
La teoría de las mareas permite calcular la altura del abultamiento 
que se produciría si la Tierra fuese un fluído que debido a su falta 
de rigidez cedería en forma ideal a la atracción ejercida por las 
fuerzas eravitacionales del Sol y la Luna. Esta altura no es tan 
considerable como suele creerse, puesto que las mareas 0ceánicas que 
observamos en muchos puntos de la costa del mar, no representan 


FIG. 3. — Ensayos de Briiche con una <«terrella » imantada ilustrando la concentración de 
las auroras polares en las zonas subpolares. El eje de la terrella se halla en posición 
horizontal, la sombra vertical señala el plano del ecuador. La fotografía a la derecha 
demuestra el efecto que una corriente ecuatorial extraterrestre produce sobre la distri- 


bución de les auroras. 


las condiciones geofísicas puras, ya que están afectadas por la con- 
figuración orosráfica, por la escasa profundidad del mar en las 
costas, y por efectos de resonancia. La marea libre en cambio, que 
es la que observaríamos sobre una tierra cubierta uniformemente 
por un océano hondo, no pasaría de medio metro, poco más o me- 
nos, y esta es también la deformación que sufriría el cuerpo sólido 
del planeta, si se comportara como un fluido, en lo que a plastici- 
dad se refiere. Pero, ¿cómo verificarla? Veamos el ingenioso pro- 
cedimiento que usaron Michelson y Gale para aclarar esta cuestión. 
Enterraron unos caños horizontales de 150 metros de longitud, con 
los dos extremos abiertos y acodados hacia arriba. Estos caños, 
parcialmente llenados de agua, representan un océano artificial; en 
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él no puede haber complicaciones por resonancia, ni por el embal- 
samiento de las aguas sobre las costas, etc. Debería esta agua res- 
ponder perfectamente a los desplazamientos que estipula la teoría 
de las mareas para un océano “abierto, acusando entre los dos ex- 
tremos del caño una pequeña diferencia de niveles de acuerdo con 
la inclinación de la superficie oceánica que corresponde a esa 
marea libre. Pero ¿qué sucedería, si el material sólido de que están 
rodeados estos caños, se comportara a su vez como un perfecto 
fluido? Evidentemente, éste sufriría idénticas deformaciones, y por 
tanto, el desplazamiento relativo entre los niveles de agua y la 
superficie terrestre sería nulo. El desnivel de la misma maenitud 
que estipula la marea teórica, podría observarse sólo si el cuerpo 
sólido de la Tierra fuese perfectamente rígido. 
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FIG. 4. — Ensayos de Michelson y Gale acerca de las mareas elásticas en el cuerpo de 


la Tierra. 


Lo que se registró en la realidad, fué un estado intermedio entre 
la rigidez perfecta y la plasticidad perfecta; resultó que la tierra 
sólida cede a las fuerzas generadoras de las mareas hasta unos */:0 
de su valor teórico, es decir que la tierra no es un cuerpo absoluta- 
mente rígido. Veamos el registro que durante un mes obtuvieron 
los dos investigadores (Figs. 4); puede apreciarse la buena eoinci- 
dencia entre los valores de las oscilaciones caleuladas y las obser- 
vadas, tanto más sorprendente si se toma en cuenta la pequeñez 
de los cambios de nivel de que se trataba, que siendo del orden 
de los micrones, no pudieron ser verificados sino con métodos de 
gabinete. (Véase la escala a la izquierda del gráfico). 
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Tampoco merecen el calificativo de verdaderos ensayos físicos, en 
el sentido estricto de la palabra, aquellas observaciones, muy inte- 
resantes y útiles por cierto, que tienden a explorar la ¿onosfera con 
la ayuda de señales radio-eléctricas, a pesar de que podría argilirse 
que aquí el investigador no se limita a registrar lo que la natura- 
leza le brinda espontáneamente, sino que él mismo interviene en 
forma activa; sin embargo las ondas emitidas por tales estaciones 
de exploración ionosférica y luego captadas en la forma de un eco 
que devuelven las altas capas lonizadas, no modifican sustancial- 
mente las condiciones naturales, que es lo que se requeriría para 
poder hablar de experiencias físicas propiamente dichas; por esta 
razón, tales sondeos lonosféricos pertenecen también a la categoría 
de observaciones pasivas. 

Así, pues, el investigador geofísico, incapacitado para intervenir 
en, la gran maquinaria que es el conjunto de las tres esferas cons- 
tituyentes del planeta, debe buscar otros medios de exploración. La 
situación en que él se halla, se asemeja a la del investigador en 
elencias sociales, quien también se ve obligado a guardar frente a 
log fenómenos, una actitud más o menos pasiva. Contrastan así 
estas ciencias, condenadas a aceptar los hechos consumados tal como 
los presenta la realidad, con las ciencias experimentales. 

Sin embargo, hay ciertas oportunidades en que la naturaleza 
misma nos facilita la tarea, creando condiciones excepcionales, como 
eclipses solares y lunares, erupciones de volcanes, caídas de meteo- 
ritos, ete., que hasta cierto punto equivalen a las condiciones de 
un ensayo realizado a propósito. Además conocemos un poderoso 
medio de investigación, que manejado con habilidad, contribuye a 
compensar eran parte de la desventaja en que se encuentran estas 
ciencias menos privilegiadas. Este instrumento es el análisis esta- 
distico; la misma palabra « estadística », que se deriva de estadis- 
ta, ilustra la ya mencionada analogía entre las ciencias sociales y 
la geofísica, en lo que a sus métodos de investigación atañe. 


Los EXPERIMENTOS QUE REALIZA LA NATURALEZA. — La idea bási- 
ea del procedimiento estadístico en geofísica es ésta: Ya que nos- 
otros no podemos hacer variar a voluntad los factores que deter- 
minan un fenómeno, prestemos la mayor atención a las variaciones 
naturales que sufren estos factores causantes; imaginemos que tales 
variaciones y las fluctuaciones que ellas traen aparejadas en otros 
fenómenos, son por así decirlo, experiencias espontáneas que realiza 
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la naturaleza misma. Un simple ejemplo aclarará esta parábola : 
Queremos comprender el mecanismo de las mareas atmosféricas; nos 
interesa saber, entre otras cosas, hasta qué punto influyen sobre 
la amplitud de las ondas diurna y semidiurna de la presión atmos- 
férica los factores eravitacionales, térmicas, efectos de resonancia, 
ete. La magnitud del fenómeno en cuestión es ínfima, y además de 
ello, estas oscilaciones quedan casi siempre « ahogadas >» bajo un olea- 
Je atmosférico, aperiódico y mucho más intenso, originado por los 
procesos troposféricos comunes, ante todo la actividad ciclónica. Las 
fuerzas generadoras de las mareas están fuera de nuestro alcance, 
pero felizmente, la naturaleza misma las hace variar; en efecto, la 
distancia del Sol no es siempre la misma, e igualmente varía la de 
la Luna; además, ambos recorren periódicamente distintos valores 
de la declinación, o sea, la distancia aneular con respecto al ecuador 
celeste. También fluctúa el efecto térmico que puede ejercer la ra- 
diación solar sobre la parte de las capas atmosféricas inferiores, 
conforme varía la nubosidad. Si aerupamos entonces, de entre el 
material de observaciones acumuladas en lareas series, todos aque- 
llos casos, en que la condición A (por ejemplo la distancia al Sol) 
es constante, luego subdividimos este grupo de datos según diferen- 
tes valores de la condición B, (por ejemplo la nubosidad), y así 
sucesivamente, podremos por último comparar las mareas medias 
que resulten en cada uno de estos erupos; ésta ya es en principio, 
una operación estadística elemental, cuyo efecto es esencialmente el 
mismo que el que se habría obtenido, si hubiéramos podido hacer 
variar a voluntad los factores externos. 

En este sencillo análisis que se acaba de esbozar, las variaciones 
irregulares que provienen de la actividad cielónica, deben conside- 
rarse como perturbaciones indeseables; pero si estos factores pertur- 
badores no están vinculados en forma sistemática con los factores 
externos que adaptamos como criterio de subdivisión, cabe esperar 
que en cada uno de los grupos A, B, etc., intervengan indistinta- 
mente casos de alta o de reducida actividad ciclónica o casos inter- 
medios, de modo que, juntando un número suficiente de datos, los 
efectos de todos los factores perturbadores se eliminarán en término 
medio. El principio estadístico, en que basamos tal suposición, es el 
de la propagación de errores, el cual nos dice que los errores %rre- 
gulares, o sea en el presente caso las fluctuaciones indeseables, afec- 
tan a un promedio en proporción inversa a la raiz cuadrada del 
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número de casos. Vale decir, que con un número suficientemente 
elevado de observaciones, será posible reducir la inseguridad del 
resultado final todo lo que deseemos. No sucede lo mismo con aque- 
llas componentes de la variabilidad que corresponden a los efectos 
sistemáticos que nos servían de criterio de subdivisión, de manera 
que si analizamos series largas, se manifestarán en los promedios 
solamente las influencias que queríamos aislar. 

Para estudiar las vinculaciones entre las variables geofísicas (o 
entre ellas y las variables cósmicas) se recurre a procedimientos 
más elaborados, en particular al cálculo de correlación simple y múl- 
tiple, poderosísimo medio de investigación que sería lareo exponer 
en detalle. Son operaciones estadísticas que permiten apreciar en for- 
ma numérica el grado de conexión que existe entre dos o más varia- 
bles, y formular relaciones funcionales entre ellas. 

Por otra parte, abundan en la naturaleza los procesos oscilato- 
rios. En la física del planeta, en particular, contribuye a esta ceir- 
cunstancia el hecho de que muchas de las influencias cósmicas son 
de carácter periódico. Por esto, la búsqueda de periodicidades repre- 
senta también un tema predilecto de los investigadores geofísicos. 
Son innumerables los métodos que se han ereado a tal fin, especial- 
mente el del análisis armónico, al cual el geofísico inglés Sir Arthur 
Schuster dió una sólida base probabilística, con su genial idea del 
periodograma., 

Debemos abstenernos de entrar en los detalles de este interesante 
capítulo; señalaremos sólo un rasgo característico de casi todas las 
series temporales en geofísica. Por razones de continuidad, los fenó- 
menos aun cuando aparentemente fortuitos, suelen apartarse, en su 
manera de fluctuar, de las simples reglas que rigen los juegos de 
azar. Se asemeja esta anomalía a la que en la teoría de las proba- 
bilidades se llama el contagio, y consiste en que las condiciones de 
un momento n tienden a influenciar las que se observan en el mo- 
mento n +1, haciendo que los valores consecutivos sean similares, 
a diferencia de los verdaderos juegos de azar, donde como sabemos, 
el resultado de cada momento es independiente del anterior. Este 
encadenamiento peculiar puede demostrarse con la manera de suce- 
derse los días de lluvia. En la Ciudad de Buenos Aires, sabemos que 
aproximadamente la quinta parte de todos los días son días de llu- 
via, ya que en un año, se registran aleo más de 70. De ser la lluvia 
un acontecimiento puramente aleatorio, habría todos los días una pro- 
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babilidad de un 20 Y% de que llueva, cualquiera que haya sido el 
estado del tiempo en el día anterior. En una palabra, los días de 
lluvia aparecerían dispuestos del mismo modo como lo harían, si fue- 
sen el resultado del sorteo de una lotería, jugada cada medianoche 
con la convención de que llueva si el número extraído termina en 0 
o en ». Entonces sucedería a veces, por supuesto, que a un día llu- 
vioso le siga otro día de lluvia, e incluso puede darse el caso de su- 
cesiones de tres o más días, aunque con una probabilidad cada vez 
más reducida. La gran mayoría de los días de lluvia se presentarían 
en forma aislada, es decir, precedidos y seguidos de días sin lluvia. 
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FIG. 5. — Ejemplo del « contagio » estadístico manifiesto en la mayoría de las series geo- 
físicas. Los triángulos pequeños simbolizan los días de lluvia cuando se presentan als- 
lados; los triángulos de doble tamaño representan grupos de dos días consecutivos de 
lluvia; los más grandes, grupos de tres días, etc.. Las tres hileras superiores contienen 
lá distribución de los días de lluvias como se presentarían, si las sucesiones de los 
mismos obedecieran al azar; prevalecen entonces los días aislados (símbolos pequeños). 
Las tres hileras inferiores contienen la verdadera distribución de los días de lluvias 
en la ciudad de Buenos Aires, durante los años 1935, 36 y 37; predominan aquí los 
símbolos más grandes. En la parte inferior de la figura están indicadas las distri- 
buciones de frecuencia para uno y otro caso. 


Veamos ahora cómo se comportan las lluvias en realidad. Basta ana- 
lizar un período cualquiera de tres años, por ejemplo, los de 1935 
2 1937, para darse cuenta de que existe contagio estadístico: en los 
1096 días considerados, aparecen solamente 76 días aislados, en lu- 
var de los 140 que estipula el azar; los erupos de dos días, por otra 
parte, son mucho más frecuentes de lo que cabe esperar según la 
teoría del azar, y lo mismo se verifica para los grupos de mayor du- 
ración. En el gráfico que proyectamos (Fig. 5), puede apreciarse 
esta notable diferencia de comportamiento entre una serie fortuita 
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artificial, obtenida por una lotería, y las lluvias en Buenos Aires du- 
rante los tres años que indicamos. Obsérvese la relativa abundancia 
de los triángulos pequeños, que simbolizan los días solitarios, en las 
tres hileras superiores, comparada con la prevalencia de los símbolos 
más erandes en las filas inferiores. En estas últimas hasta se regls- 
tra un caso de una serie de Y días consecutivos de lluvia, cosa 
extremadamente improbable en un juego de azar. | 

De una u otra manera sufren de esta enfermedad contagiosa la 
mayoría de las series geofísicas. Y si llamamos una enfermedad ese 
característico encadenamiento de los valores, es por una sencilla 
razón: es que tal comportamiento, denominado también la cuasiper- 
sistencia, dificulta la aplicación de los simples criterios que suelen 
usarse para decidir si una periodicidad, correlación, o cualquier 
otra tendencia sistemática que haya revelado el análisis estadístico, 
merece ser considerada como sienificativa. Despreciando el efecto 
de la cuasipersistencia, estamos siempre en peliero de Juzear con 
excesiva tolerancia la realidad de una presunta correlación, o de 
una periodicidad, ete. Un ejemplo servirá para ilustrar el curioso 
y peligroso afecto de la cuasipersistencia. Tomemos una serie de 
valores numéricos fortuitos, que no contenean ninguna periodicidad 
ni tendencia sistemática. Sometidos estos valores a un análisis ar- 
mónico para todas las posibles loneitudes de onda, nos darán un 
periodograma en que ninguna onda particular se destaca por una 
amplitud especialmente grande. Igualmente vana sería, por supues- 
to, cualquier tentativa de hallar una correlación entre tales valores 
y los de una serie geofísica, (por ejemplo las temperaturas medias 
diarias en esta ciudad). Pero introduciendo en esta serie una cua- 
sipersistencia, sin alterar por ello el carácter esencialmente fortul- 
to, se observa un extraño resultado: la serie toma el aspecto que 
podemos apreciar en este diagrama (Fig. 6). Se advierten en ella 
numerosas fluctuaciones aparentemente periódicas, superpuestas 
unas a las otras, y un nuevo análisis armónico de estos valores da 
efectivamente amplitudes apreciables para ciertas longitudes de 
onda. | 

Hay otra consecuencia sorprendente: la serie guarda ahora una co- 
rrelación con cualquier otra sucesión de datos también afectados por 
cuasipersistencia. He aquí un sencillo ejemplo: tomemos los núme- 
ros de manchas solares para un período arbitrario, digamos los pri- 
meros 50 días del año 1920, y comparemos con ellos los primeros 50 


AN. SOC. CIEN. ARG. — T. OXLII 20 


306 - (ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


valores de aquella serie. Como coeficiente de correlación simple ob- 
tenemos el valor de +-0,53, que difícilmente cabría esperar para 
una verdadera serie fortuita, máxime si se considera su reducido 
error medio, que es de 0,10. Según el conocido criterio de Fisher, 
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FIG. 6. — Serie artificial de valores fortuitos afectados por <«cuasipersistencia », para 
estudios de periodicidades y correlaciones con series geofísicas. 


el valor podría tomarse por significativo con una seguridad de 
10,000 contra 5, y el mismo aspecto del gráfico de correlación que 
podemos apreciar en esta proyección (Fig. 7), sugiere que la co- 
rrelación es real. En efecto, se aprecia a simple vista que a valo- 
res elevados del índice de manchas solares corresponden, en término 
medio, también valores erandes de nuestra serie artificial. 

Es obvio que este resultado como también el de las periodicida- 
des antes mencionadas, no puede explicarse sino “por aleún error 
de concepto. La falla no reside, sin embargo, en el método de eo- 
rrelación en sí, ni en el eriterio de Fisher para apreciar el grado 
de seeuridad, sino en el hecho de no haber tomado en cuenta la cua- 
sipersistencia de los valores. Precisamente en este error caen muchas 
investigaciones sobre periodicidades y correlaciones, cuyos resulta- 
dos suelen tomarse con excesiva confianza, pero no resisten aun 
examen más severo. 

Los modernos métodos para apreciar numéricamente el grado de 
cuasipersistencia de una serie y eliminar su efecto pernicioso, de- 
sarrollados en esta última década por el seofísico alemán Bartels, 
representan tal vez el progreso más importante en la investigación 
de la «morfología » de las series geofísicas, puesto que permiten 
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devolver al análisis estadístico el puesto que le corresponde, como 
un riguroso y sobrio medio de investigación. 
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FIG. 7. — Correlación espuria entre el número de manchas solares (primeros 50 días del 
año 1920) y un índice ficticio (F'), obtenido de una serie fortuita afectada por cuasi- 
persistencia (primeros 50 valores de la serie representada en la figura anterior). Coe- 
ficiente de correlación = + 0,58. 


Los PROPÓSITOS QUE PERSIGUE LA INVESTIGACIÓN GEOFÍSICA. — Án- 
tes de terminar, tratemos de aclarar, con una breve reseña hasta 
qué punto la geeofísica ha logrado concretamente lo que debe exi- 
girse de una ciencia exacta, y luego echemos una mirada sobre sus 
futuras posibilidades. Uno de los grandes hombres de ciencia de 
nuestro siglo, Siemund Freud, al plantearse cierta vez a sí mismo 
la pregunta de cuál era el propósito que perseguía en su labor de 
investigación, contestó así: « Aspiramos a lo que procura realizar 
también toda otra ciencia: comprender mejor los fenómenos, esta- 
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blecer entre ellos mutuas relaciones, y si fuera posible, aumentar 
nuestro dominio sobre los mismos ». 

Comprender un fenómeno, es reducirlo a conceptos ya conocidos. 
En geofísica, esto quiere decir: reducir a conceptos físicos. Pero 
¿qué es dominar? El dominio humano sobre la naturaleza está su- 
peditado a la posibilidad de formular pronósticos. Desde un punto 
de vista filosófico, consideramos requisito indispensable que una ley 
física, para merecer el nombre de tal, tenga esa virtud de permitir 
predecir los fenómenos. A este fondo común se remontan tanto las 
ciencias puras como las aplicadas. Pero de entre estas últimas, la 
mayoría comparten con la física la ventaja de tener que ver con 
objetos accesibles a la interferencia del hombre, cosa que como vl- 
mos no sucede con las fuerzas cósmicas que afectan los fenómenos 
atmosféricos, telúricos y oceánicos. Sin embargo, aunque el hombre 
no logre, tal vez por mucho tiempo, imponer su voluntad a estos 
procesos, puede sí independizarse de ellos por lo menos en forma 
indirecta, aprendiendo a prever los sucesos. La evolución científica, 
a este respecto, está todavía en una fase inicial. Es de todos sabido 
que las diferentes ramas de la geofísica no logran con ieual acierto 
formular pronósticos de utilidad práctica. Los procesos puramente 
periódicos, por un lado, son los más accesibles a tales tentativas; 
pertenecen a esta categoría las mareas oceóámcas, cuya predicción es 
posible con una aproximación satisfactoria, aunque los cálculos, 
que consisten en una combinación de análisis y síntesis armónico, 
resultan generalmente tan laboriosos que se prefiere en aleunos ins- 
titutos hidroeráficos confiar esta tarea a ciertas máquinas de caleu- 
lar especiales. Una posición intermedia, en lo que se refiere al grado. 
de perfección alcanzada, ocupa el pronóstico meteorológico; aquí ya 
es tan intrincada la concurrencia de factores múltiples, que hoy por 
hoy no se considera oportuno intentar la previsión del tiempo econ 
procedimientos meramente matemáticos; las tentativas que se han 
hecho al respecto, tienen por el momento un interés más bien aca- 
démico, aunque no sería prudente vaticinar las futuras tendencias; 
creemos en efecto, que el desarrollo del instrumental meteorológico 
por un lado y de las modernas máquinas de caleular, por el otro 
lado, puede aleún día revolucionar los métodos de pronóstico en 
meteorología. Otra rama de la geofísica en que se han iniciado, con 
cierto éxito, las tentativas de pronosticar las condiciones futuras, 
es la que se ocupa del estudio de la ¿onosfera, tan vital para la pro- 
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pagación de las ondas radioeléctricas. Hasta ahora, la ionosfera se 
ha mirado con preferencia en su faz eléctrica y magnética; tal vez 
llegará el día en que se ataque este problema también de un punto 
de vista meteorológico, y enseguida explicaremos las razones que 
2 nuestro parecer autorizan a admitir esta posibilidad. Muy pre- 
carias, por último, son todavía las posibilidades de llegar a prede- 
elr con acierto los fenómenos sísmicos, a menos que se considere que 
merece el calificativo de pronóstico una simple predicción de los 
temblores que se presentan en series de choques sucesivos. 

Y ahora una rápida mirada sobre las posibilidades futuras. No 
cabe duda que los progresos técnicos que ha de realizar la huma- 
nidad en los próximos decenios, repercutirán también en la evolu- 
ción de las ciencias geofísicas, de lo cual se beneficiarán ante todo 
los métodos de predicción. En cuanto a una elaboración más rápida 
de los datos, ya hemos aludido a esas nuevas y poderosas máquinas 
calculadoras, capaces de realizar operaciones matemáticas que hasta 
hoy requerían el esfuerzo de muchos cerebros humanos por cente- 
nares o miles de horas. S1 se les da a estas máquinas el material 
en forma suficientemente detallada, podrán suministrar la solución 
numérica de ciertos problemas de meteorología que hoy estamos 
obligados a extrapolar con procedimientos que son más bien de ca- 
rácter cualitativo. Ahora bien, refinar el material primitivo que ha 
de suministrarse a tales cerebros electrónicos, no es tanto una cues- 
tión de aumentar la exactitud de las actuales observaciones, sino su 
densidad, ante todo en la tercera dimensión. La técnica de los son- 
deos aerológicos, ya considerablemente perfeccionada, brinda el me- 
teorólogo muchas posibilidades que no tenía un tercio de siglo atrás, 
cuando nació la moderna meteorología dinámica. El problema de 
acrecentar el caudal de observaciones es de carácter económico an- 
tes que técnico, y el progreso en este sentido dependrá de la posi- 
bilidad de construir instrumentos en cantidades muchas veces ma- 
yores que las actuales. 

Sin embargo, cabe esperar también innovaciones radicales de or- 
den técnico. Dando riendas sueltas a la imaginación, vemos al me- 
teorólogo del futuro trabajar con agresados de instrumentos, ca- 
paces de registrar elementos derivados, o expresándolo de otra ma- 
nera, aparatos que, a la par de medir simultáneamente varios ele- 
mentos atmosféricos, nos deducirán en forma automática determi- 
nadas funciones de los mismos que hoy por hoy son obtenidas a 


310 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


posteriori, con pérdida de tiempo y esfuerzo cerebral. En otras ra- 
mas de la geofísica, ante todo las que estudian la esfera sólida del 
planeta, es probable que la futura evolución, a diferencia de la me- 
teorología, propenda a una mayor sensibilización de los instrumen- 
tos. Pero de todos modos, en una y otra esfera de actividades, le 
tocará un importantísimo papel al factor instrumental. El « homo 
technicus » del porvenir, ya dueño de la materia y de las fuerzas 
elementales, necesitará al mismo tiempo refinar sus instrumentos 
y aparatos, pues ellos han de ser los óreanos sensorios y el sistema 
nervioso de toda futura organización tecnológica. 

Por otra parte, las ingentes energías que el hombre logró desen- 
cadenar (y ojalá aprenda también a emplearlas dignamente), mo. 
dificarán de una manera radical nuestros conceptos de lo accesible 
y de lo inaccesible. Ya se lanzan proyectiles hasta alturas muy su- 
periores a los 100 kms, que hasta esta parte no podían ser alcanzadas 
sino por esos sensibles tentáculos que son los haces de ondas radio- 
eléctricas; éstas a su vez, penetran hoy más allá de la atmósfera 
terrestre, estableciendo contacto con nuestros vecinos de los espa- 
cios planetarios. Asímismo, las grandes energías de que dispone 
ahora la humanidad, permitirán tal vez al investigador geofísico 
del futuro abandonar su puesto de simple espectador pasivo. Qui- 
zás llegue el día en que la ciencia geofísica se atreverá a realizar 
experiencias propiamente dichas. Huelga recordar a los hombres 
de ciencia las enormes responsabilidades que tales perspectivas in- 
volucran. : 
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J. B.DÉ NARDO. Metalurgia física y sus aplicaciones industriales. — Un volu- 
men de 518 páginas con 466 figuras, la mayor parte de ellas mierofotogra- 
fías y veinte tablas. Con índices de materias, alfabético y de figuras y una 
lista bibliográfica con más de 200 títulos. 


El autor de esta interesante obra es Teniente de Navío e Ingeniero Aero- 
náutico (R.); actúa como Profesor de Metalurgia Física y Soldaduras en el 
Instituto Técnico Superior, y de Metalurgia en la Escuela Industrial de la 
Nación, habiendo sido también jefe del Laboratorio de Investigaciones y En- 
sayo de Materiales del Ministerio de Marina. Con estos antecedentes, a los 
que pueden agregarse sus numerosas publicaciones y conferencias, todas ellas 
relacionadas con la misma especialidad metalúrgica, se comprende fácilmente 
que haya podido acometer y llevar a muy feliz término, la presente compila- 
ción sistemática de cuanto progreso ha hecho la metalurgia y sus ciencias afi- 
nes durante los últimos años. 

El plan de la obra está desarrollado en diez y seis capítulos; em, los prime- 
ros se trata de la metalurgia física en general, ensayos macro y mieroscópicos 
y aleaciones especiales. Continúa después con la aplicación de los rayos X 
para los estudios de tensiones y fatigas, y con las relaciones entre las propie- 
dades metálicas de los metales y su composición química, Termina con ayppli- 
caciones de la metalurgia física para el estudio de las fracturas metálicas; 
de las soldaduras; del desgaste y de los defectos de las superficies; de las 
características cristalográficas y de las averías producidas en las piezas du- 
rante el servicio. 

Como fácilmente puede deducirse con esta enumeración de los temas trata- 
dos, el ingeniero De Nardo ha llevado a cabo una obra completa desde el punto 
de vista teórico y además muy útil en la práctica, pues tal como el autor lo 
advierte en el prólogo «la metalurgia física es de extraordinaria importancia 
«en la mayoría de las industrias, porque permite la selección adecuada de un 
«metal o una aleación >». | 
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Y 
O LIRRAAL 


ANTES DE EDIFICAR 


CONSULTE AL PROFESIONAL ... 


Hay ciertos detalles en la edi- 
ficación, que influyen conside- 
rablemente en el rendimiento 
de la inversión. 


Si estos detalles no son tenidos 
en cuenta al preparar los pla- 
nos y ejecutar la obra, sólo 
le quedará un recurso al pro- 
pietario una vez terminada la 
casa: lamentarse de no haber- 
los tenido en cuenta. 


Ponga el remedio a tiempo. 
Consulte al profesional antes 
de hacer ningún gasto. Sus 
largos estudios y sus muchos 


años de práctica, le permiten 
conocer a fondo los complejos 
problemas de la edificación. 


El le dará al edificio la ubi- 
cación más apropiada, el ta- 
maño de los departamentos que 
están más en demanda y las 
últimas novedades en detalles 
de comodidad y apariencia que 
más interesan al público. 


Y, entre los materiales que se- 


_guramente el profesional adop- 


tará para construir su obra - una 
obra moderna, sólida, segura y 
permanente - figurará sin duda el 
hormigón de cemento portland. 


AÑIA ARGENTINA 
pe Cemento PORTLAND 
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INDUSTRIA ARGENTIN 


A 


- Seguros de Vida en vigor: 
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$ 79. 266.798"). 
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ds Pagados a Asegurados y Beneticiarios desde 1923: 
La más poderosa y E 
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SE EMPLEAN 
RODAMIENTOS 


COLABORA SIEMPRE CON SUS 


EN TODAS 


LAS INDUSTRIAS DEL PAIS 
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La electricidad 
al servicio de la industria 


1939 1940 1941 1942 1943 1944 1945 


1946 
770.000.000 | 


609.000.080 


420. 


El periodo transcurrido desde 1939, ha sido de extraordinario desarrollo para la Industria Argentina. 


A ello contribuyó eficazmente el suministro adecuado de energía eléctrica. 


Durante los años de guerra, cuando era imposible conseguir otra fuerza motriz, los servicios de electri- 
cidad permitieron ampliar la actividad industrial y establecer nuevas fábricas y talleres, que movilizaron 


materias primas de nuestro suelo y crearon más trabajo y más productos nacionales para nuestra población. 


Actualmente, intensificamos nuestros esfuerzos para que los servicios de electricidad sigan contribuyendo, 


en escala cada vez mayor, a la magnífica expansión de la industria nacional. 


PUB EXCELSIOR 


COMPAÑIA ARGENTINA DE ELECTRICIDAD S.A. 
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